
  


  
    
  


  
    Un gran peligro ha surgido en el norte del Reino. Magos y soldados no pueden derrotarlo. ¿Podrán las Panteras de las Nieves? Mientras Lasgol y sus compañeros desempeñan sus funciones como Guardabosques, un peligro sombrío toma fuerza en los Territorios Helados y amenaza al Reino. Thoran envía a sus Magos de Hielo y sus ejércitos a combatirlo. Fracasan. Las Panteras de las Nieves son llamadas para realizar una una arriesgada y complicada misión con el fin de obtener un objeto de poder que ayude a la destrucción del mal que desciende hacia la capital cruzando las montañas del norte. Este no será el único peligro al que se enfrentarán nuestros amigos pues los Guardabosques Oscuros y los Zangrianos siguen siendo una amenaza muy presente tanto para el reino como para ellos.
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    Esta serie está dedicada a mi gran amigo Guiller. Gracias por toda la ayuda y el apoyo incondicional desde el principio cuando sólo era un sueño.

  


  Capítulo 1


  Llovía ligeramente y el aire era algo fresco para ser primavera, incluso en la siempre gélida Norghana. Lasgol sentía la lluvia caer sobre su capa con capucha. A lomos de su fiel Trotador iba pensando en la misión que le habían encomendado. Se preguntaba si sería una misión complicada, si resultaría peligrosa. En realidad, todas lo eran de una forma u otra, así que decidió no darle más vueltas al asunto y concentrarse en llegar al destino para solventar el problema con rapidez. Así lo enseñaba el Sendero del Guardabosques y así intentaba siempre llevar a cabo las misiones.


  —Vamos, amigo, sigue el camino hasta llegar a la cima de ese montículo de ahí delante —le indicó a su fuerte poni señalando con el dedo índice. Trotador rebufó y asintió moviendo el cuello. Estaba empapado y parecía que a él la lluvia sí que le molestaba un poco.


  Lasgol podía entrever que el cielo comenzaba a despejarse y que la lluvia amainaría pronto. Estaba deseoso de poder contemplar el cálido sol primaveral que tanto le gustaba y disfrutar de un poco de calidez. Trotador seguro que también lo agradecería. Desde el final de la guerra civil, hacía ya tres estaciones, todos los Guardabosques supervivientes habían estado extremadamente ocupados. Las misiones no cesaban de encadenarse una tras otra pues el reino necesitaba de ellos y todos se habían volcado a ayudar. Las iniciales habían estado centradas en la reconstrucción y reabastecimiento de las zonas más castigadas por la guerra. Durante casi dos estaciones habían trabajado muy duro para devolver algo de prosperidad al reino. Tras esto, habían comenzado con las misiones de ayuda a la población, sobre todo a los granjeros y aldeanos de pequeñas áreas rurales. Estaban sufriendo el azote de bandidos, desertores y similares que campaban a sus anchas aprovechando el caos originado por la guerra. Por desgracia, una de las consecuencias directas de un conflicto bélico era la proliferación de estos desechos de la sociedad que atacaban al más débil en busca de ganancia fácil o simplemente por mera maldad.


  Lasgol suspiró. Estaba cansado. Llevaba semanas realizando misiones, pero se sentía contento y satisfecho. Estaban ayudando a Norghana y sus gentes y eso era lo que realmente importaba. Era una de las razones principales por las que él se había hecho Guardabosques: ayudar a defender el reino. Limpiarlo de forajidos y malhechores lo llenaba de orgullo y además hacía su cansancio mucho más llevadero. No era el único, ninguno de los Guardabosques había tenido tiempo para descansar. Tampoco para pensar sobre lo que había sucedido en la guerra y las consecuencias que ahora estaban sufriendo tanto ellos como todos los ciudadanos del Reino de Norghana.


  Alcanzaron la parte alta del montículo por el que transcurría el camino y Lasgol indicó a Trotador que se detuviera un momento. Miró al cielo y descubrió un radiante sol que se abría paso entre las nubes. Dejó que el calor del astro le llegara a rostro y brazos. Lo disfrutó un momento, agradecido, la sensación era tan regocijante que deseó poder quedarse allí, en silencio y disfrutándola un buen rato, pero no tendría esa suerte.


  «¿Ya llegar?» preguntó Camu con un mensaje mental apareciendo a su derecha por sorpresa y asustando al pobre Trotador que soltó un bufido sacudiendo la cabeza.


  «¡Camu!» reprendió Lasgol, sabiendo que se había acabado su paz, tranquilidad y disfrute del agradable solecito.


  «¿No llegar ya?» le respondió él con su habitual energía y empuje.


  «Tranquilo, Trotador» le transmitió Lasgol al poni acariciándole el cuello e intentando que el pobre animal se tranquilizara.


  «¡Sol!» anunció Camu y se puso a realizar su baile de la alegría muy contento bajo los rayos del sol.


  «Te he dicho mil veces que no aparezcas así de la nada, asustas a Trotador y a Ona» riñó Lasgol, aunque sabía que de poco o nada serviría con la criatura.


  «Yo olvidar» respondió la traviesa criatura que lo miró con sus grandes ojos saltones mientras inclinaba la cabeza a un lado y a otro.


  «Pues recuérdalo y pórtate bien, que te conozco».


  «Yo siempre formal» le transmitió Camu como si fuera un niño bueno, cosa que Lasgol sabía perfectamente que no era.


  «Ya, y yo siempre estoy descansado y pleno de energía» le transmitió deseando poder dormir una noche en una buena posada al calor de un fuego bajo. Por desgracia eso no ocurriría de momento ya que primero debía terminar la misión.


  Ona himpló inquisitivamente acercándose desde su lado izquierdo. Parecía también preguntar si faltaba mucho para llegar a destino.


  «Dejad de preguntarme. No falta mucho, pero todavía no hemos llegado» les respondió Lasgol sin mucha esperanza en que las dos fierecillas fueran a controlar su ansiedad. «La aldea de Olsentagh está un poquito más adelante» les indicó mientras se quitaba la capa con capucha para sacudirla al aire y secarla un poco. El material era excelente, la lluvia y la nieve no la empapaban ni penetraban. Lasgol no cambiaría sus capas de Guardabosques por nada, sobre todo en medio de bosques y montes.


  Ona soltó un pequeño gruñidito de aceptación y se acercó hasta Camu para ponerse a bailar con él. Lasgol observó a sus dos compañeros de aventuras y sonrió. Debía reconocer, aunque refunfuñara de vez en cuando, que tenía muchísima suerte. Que aquellos dos bellísimos animales le acompañaran proporcionándole protección y amistad era no solo increíble, sino que no tenía precio. Lasgol valoraba aquella amistad como el mayor de los tesoros y agradecía a los Dioses de Hielo el poder disfrutarla. Contemplarlos con sus bailes y juegos lo llenó de una enorme alegría. Por un momento le dieron ganas de bajarse de Trotador y ponerse a bailar con ellos dos en mitad del camino nevado. Por fortuna, estaba demasiado cansado para hacerlo y resultaría de lo más ridículo que algún aldeano o comerciante de paso lo descubriera en ese momento a cuatro patas meneando el trasero y flexionando brazos y piernas. Ya lo había hecho antes y tenía la impresión de que muy probablemente, por no decir casi seguro, se vería obligado a volver a hacerlo en un futuro.


  «¿Misión cazar bandido?» preguntó Camu de pronto.


  «No, esta vez no vamos a cazar un bandido».


  «Cazar bandido divertido».


  «Cazar bandidos no es nada divertido, es peligroso, y te lo vengo repitiendo desde hace siglos. A ver si por una vez me haces caso».


  «Yo formal. Yo hacer caso».


  «Cuando tengamos enfrente bandidos, ladrones, forajidos y similares debes tener muchísimo cuidado porque son muy peligrosos. En un descuido podría ocurrir una desgracia».


  «Bandidos tontos».


  Lasgol se llevó la palma de la mano a la frente y negó desesperado.


  «¿Qué acabo de decirte?».


  «Yo cuidado» le transmitió Camu y puso cara de bueno. A Lasgol cada vez le resultaba más fácil reconocer las expresiones de la criatura, si bien era complicado, porque como siempre llevaba su eterna sonrisa en el rostro, no resultaba sencillo diferenciar una expresión de otra y había que fijarse en los más mínimos detalles para lograrlo. Poco a poco Lasgol empezaba a leer sus expresiones y eso lo llenaba de satisfacción pues era otro paso adelante en su relación.


  «No pongas cara de bueno y haz lo que te he dicho».


  «Yo hacer» le aseguró la criatura.


  «Así me gusta. Si te digo que es peligroso es por una razón. No quiero que os pase nada ni a ti, ni a Ona, ni a Trotador. Somos una familia y nos tenemos que cuidar los unos a los otros… siempre».


  «Yo entender. Yo cuidar».


  «¿Me lo prometes?».


  «Yo prometo».


  «Sabes que si prometes algo luego tienes que cumplirlo, ¿verdad? Esto lo hemos hablado varias veces ya».


  «Yo prometer. Yo cumplir» transmitió Camu asintiendo con la cabeza.


  Lasgol se sorprendió mucho al ver que la criatura asentía, pues era algo que no había hecho antes pero que indicaba que seguía madurando e imitando los gestos de los humanos. ¿Sería capaz de asimilar otros gestos más complejos aún como muestras de sentimientos profundos? Era muy pronto para ello, pero Lasgol esperaba que algún día Camu lo consiguiese.


  La brisa le llegó hasta el rostro con su aliento fresco y Lasgol detectó algo más en la caricia del soplo de los Dioses: el olor característico de la madera quemada. Giró la cabeza hacia la dirección por la que le llegaba la brisa, inspiró profundamente llenando los pulmones y se reafirmó: algo estaba ardiendo. Observó el bosque y en la lejanía vio una columna de humo que se alzaba hacia los cielos. Quizás fuera algún campesino quemando rastrojos… De inmediato desechó aquel pensamiento, pues la humareda era demasiado grande. Observó el humo intentando descifrar qué estaría sucediendo. Aquella columna de humo solo podía significar que algo de considerable tamaño ardía. Al estar bastante lejos decidió utilizar su habilidad Ojo de Halcón para intentar percibir algo más que le proporcionara un mejor entendimiento de lo que estaba pasando. Se concentró, buscó en su interior su energía y la encontró en su pecho reposando en un tranquilo lago azulado que era como su mente visualizaba su poder mágico. Invocó entonces la habilidad. Un destello de luz verde le recorrió la cabeza. La habilidad había sido invocada y ahora Lasgol podía percibir lo que sucedía a una larga distancia. Distinguió un claro tras el bosque y un edificio que parecía ser el origen de la columna de humo.


  «Vamos a ir a ver qué sucede con ese humo» les transmitió a sus tres compañeros.


  «Divertido» envió Camu.


  Ona emitió un rugidito, a ella el humo no le gustaba.


  Trotador sacudió la cabeza. A él tampoco.


  «Iremos con cuidado y atentos. Tengo un mal presentimiento».


  Se adentraron en el bosque dejando atrás el camino y avanzaron con cuidado intentando no hacer ruido. El boscaje no era muy frondoso y permitía a Trotador avanzar entre los abetos y hayas sin demasiadas dificultades. Lasgol siempre se sentía más tranquilo, resguardado y seguro cuando estaba entre la espesura, el camino abierto y las zonas amplias y despejadas no le agradaban tanto pues se sentía algo desprotegido, vulnerable. El Sendero del Guardabosques marcaba que debían siempre avanzar bajo la protección del bosque y ahora, después de unas cuantas misiones, entendía perfectamente el porqué. No era que en el bosque no se ocultaran también peligros, que los había y muchos, sino que los árboles y matorrales proporcionaban una cierta protección con la que no contaban en praderas y llanuras.


  Llegaron lo suficientemente cerca para poder continuar a pie. Lasgol prefirió dejar a Trotador atrás. Le hizo un par de caricias.


  «Espéranos aquí. Si presientes peligro huye hacia el camino» le transmitió a su fiel poni usando su Habilidad Comunicación Animal. Ahora la usaba tanto y tan de continuo que no necesitaba invocarla conscientemente, su subconsciente lo hacía por él de forma que para cuando tenía decidido el mensaje a enviar, la habilidad ya había sido invocada. Como luego se mantenía activa un periodo de tiempo, podía seguir conversando con sus compañeros sin tener que volver a activarla. Estaba muy contento con la rapidez con la que era capaz de invocar la habilidad. Por desgracia, era la única de sus habilidades que había conseguido desarrollar hasta tal punto, con el resto seguía tardando bastante y las más nuevas, como Detectar Aura, le llevaban una eternidad. Empezaba a resultarle obvio que cuanto más utilizaba una habilidad, más la desarrollaba. Esto era algo que su buen amigo Egil ya le había explicado pues aparecía bien documentado y ampliamente explicado en los tomos de hechicería y conjuros que habían consultado.


  Continuó avanzando en dirección al origen del humo, que ahora veía muy negro y cercano. Camu iba a su derecha y Ona a su izquierda, como velando por él. Una cosa que sí deseaba hacer era ver cómo conseguir prolongar el efecto de sus habilidades, algo con lo que no había tenido demasiado éxito de momento, ni siquiera con Comunicación Animal que era su habilidad más desarrollada. Podía invocarla casi sin pensar y era prácticamente inmediata, pero no conseguía prolongar su efecto. Debía seguir practicando y experimentando hasta hallar la forma de hacerlo. Una vez hallada, podría aplicarla a sus otras habilidades menos avanzadas. Con ese propósito, entrenaba casi todos los días un buen rato, siempre que tenía un respiro. El progreso era lento y sabía que tenía que seguir esforzándose, así que lo seguiría haciendo. Cada pequeño avance sería toda una victoria pues el esfuerzo que requería era mucho.


  El mundo de la magia era muy complejo y difícil de dominar. Sobre todo, cuando uno deseaba ampliar los límites de lo que era capaz de hacer. Tiro Certero, una de sus habilidades más letales, le suponía un reto extra pues no conseguía ni invocarla rápidamente ni ampliar la distancia límite a la que podía usarla. A partir de 100 pasos ya no le funcionaba, lo que era una verdadera lástima ya que un tirador con un arco compuesto o incluso uno corto, podría acabar con él antes de que pudiera acercarse lo suficiente como para utilizar la habilidad o mientras la invocaba, ya que tardaba un buen rato en activarse. Era curioso, todas sus habilidades, por formidables o útiles que fueran, tenían limitaciones. Debía conocerlas todas y estar siempre atento a ellas y por supuesto seguiría experimentando y tratando de desarrollarlas. Estaba seguro de que todavía no había visto más que la punta del iceberg y de que había mucho por debajo de la superficie del agua que quedaba por dilucidar. Así veía sus habilidades, tanto las existentes como las que le quedaban por descubrir.


  Camu, a su lado, se camufló. Estaban llegando al origen del humo. Camu también practicaba e intentaba encontrar nuevas habilidades. Su sistema para lograrlo era un tanto extraño y caótico, al menos para Lasgol. Camu elegía la habilidad que quería desarrollar casi por capricho, no había una necesidad real tras ella. Si veía una gacela saltar con gran agilidad, eso quería él también. Y no había forma de hacer que cambiase de opinión por mucho que Lasgol intentara convencerlo de que no lo lograría, al ser algo prácticamente contra natura por ser Camu un reptil de cierto tamaño. Así que Lasgol lo dejaba intentar desarrollar la habilidad a base de cabezonería. Como era de esperar, al menos para Lasgol, no lo solía conseguir. Le llevaba semanas cambiar de opinión, lo que resultaba de lo más curioso y frustrante. Camu era tan cabezón que acababa con su paciencia, así que lo dejaba estar hasta que se rindiese o lo consiguiese. De momento, no había conseguido ninguna nueva habilidad, muy probablemente porque elegía unas un tanto alocadas o incomprensibles, al menos en su opinión, porque para Camu tenían todo el sentido del mundo.


  Llegaron al final del bosque y Ona soltó un rugidito de aviso, había detectado algo. Se puso rígida y el pelo de espalda y cola se le erizaron. Arqueó la espalda y Lasgol supo inmediatamente que la pantera detectaba peligro. Se agazapó detrás de un arbusto y observó la explanada. Para su sorpresa descubrió varios campos de labrado y tres granjas en sus extremos. Una de las granjas ardía. Esa era la causa de la columna de humo.


  «Soldados feos» avisó Camu.


  «¿Zangrianos?» preguntó Lasgol.


  «No. Oscuros».


  La respuesta puso tenso a Lasgol. Se concentró e invocó Ojo de Halcón y Oído de Lechuza. Dos destellos verdes recorrieron su cabeza. De inmediato descubrió a un grupo de mercenarios. No había duda de su procedencia, eran musculosos, altos y su piel era oscura como una noche sin luna. Iban armados con cimitarras… sin duda se trataba de Noceanos. Si eran mercenarios que se habían quedado en la zona tras el final de la guerra civil, muy probablemente estaban asaltando aquellas granjas para llevarse cualquier cosa de valor que encontrasen.


  Tenían prisioneras a tres familias de campesinos junto a la segunda granja. La primera era la que ardía y la tercera estaba siendo saqueada. Dos hombres yacían muertos a un lado y varios de los prisioneros sangraban. Debían haber intentado hacer frente a los mercenarios.


  «Son mercenarios Noceanos del sur de Tremia, de la tierra de los desiertos» les explicó Lasgol a Camu y Ona.


  «¿Cuándo visitar ese reino?».


  Lasgol miró a Camu con ojos de incredulidad.


  «No es el momento de visitar tierras extranjeras».


  «Visitar divertido».


  «No digo que no sea interesante descubrir nuevas tierras exóticas, pero tenemos que cumplir con nuestro deber y ese deber está en Norghana. Además, no creo yo que los desiertos interminables de las tierras del lejano sur te gustaran demasiado. Hace un calor insoportable y apenas hay agua en ningún lugar. Además, tú eres un Criatura del Hielo. El desierto es el último lugar donde deberías ir».


  «Yo ir. Yo ver».


  «Quizás un día. De momento tenemos otras cosas de las que preocuparnos como esos pobres campesinos».


  «Sí. Ayudar campesinos».


  «Me temo que esos mercenarios son parte de los que contrató Thoran para la guerra. Sí, muy probablemente. Son fuertes y buenos luchadores con esas cimitarras y sus cuchillos curvos. Tened cuidado los dos».


  «Yo cuidado».


  Ona soltó un gemido.


  «Están a 200 pasos. Puedo alcanzarlos con el arco compuesto desde aquí, pero me preocupan esos campesinos…».


  «Tirar. Matar. Final» le dijo Camu simplificando la situación como solo él hacía.


  «No será tan fácil. Cuento cinco mercenarios. Podrían tomar a los campesinos por rehenes si ataco, y hay mujeres y niños…».


  Lasgol lo pensó. La situación no era propicia para un ataque. Nunca lo era cuando había inocentes de por medio. Estaba seguro de que aquellos mercenarios no tendrían ningún reparo en matar a los campesinos. Si tiraba desde allí, los utilizarían como escudos humanos y amenazarían con matarlos para que saliera al descubierto. Eso era casi seguro. Debía idear un plan que le permitiera rescatar a los granjeros sin bajas. Lo pensó un largo momento y no se le ocurrió nada viable. Le dio vueltas en la cabeza a un par de escenarios que podrían ser factibles, pero tras analizarlos se dio cuenta de que eran demasiado arriesgados y las posibilidades de éxito mínimas.


  Ona lo miraba con ojos inquisitivos. La pantera percibía que iban a entrar en acción y quería saber qué hacer. Él también. Resopló y continuó pensando qué opciones tenía. La única ventaja de la que disponía era que los mercenarios no portaban arcos, solo cimitarras y cuchillos. Debía sacar provecho de aquella ventaja. Mientras pensaba qué hacer, se fijó en el que parecía el líder por los gestos que hacía y lo grande y fuerte que era. Lasgol era consciente de que bajo ningún concepto podía acercarse a ellos. En un cuerpo a cuerpo, lo harían trizas pues él no era ni la mitad de fuerte que aquellos guerreros.


  Podía no interferir y confiar en que los mercenarios dejaran con vida a sus prisioneros. Aquella no era la misión que le habían encomendado y le esperaba algo más al noreste. Su curiosidad y mal agüero lo habían conducido hasta aquella situación. Si actuaba las cosas se podían torcer e inocentes podían terminar heridos o muertos. Dudó. No lo veía claro. Actuar en este tipo de situaciones no era siempre la mejor de las ideas. Le preocupaba lo que les ocurriría a los campesinos, pero no había forma de predecirlo. Cinco soldados armados y extranjeros… demasiadas cosas podían salir mal. Quizás lo mejor fuese observar y no interferir. Con un poco de suerte los mercenarios terminarían con el saqueo y continuarían su camino. Entonces vio como uno de ellos arrastraba a una mujer morena joven por el cabello. No debía tener más de veinte años. Se la llevaba hacia una de las casas. Ella gritaba y se resistía con todo su ser. Uno de los campesinos intentó ayudarla. Recibió un terrible golpe en la cabeza con la empuñadura de la espada de uno de los mercenarios y cayó al suelo inconsciente.


  Lasgol se decidió. No había opción.


  «Actuamos».


  Capítulo 2


  «Camu, a la tercera granja» le transmitió a su compañero con urgencia.


  «Yo ir» devolvió Camu decidido.


  «Ona. Acechar. Segunda granja».


  La pantera soltó un gruñidito indicando que había entendido el comando.


  «Tened mucho cuidado y seguid mis instrucciones en todo momento. No quiero que tengamos una desgracia».


  «Nosotros seguir» le aseguró Camu.


  Ona himpló afirmativamente.


  Un momento después los dos partían a la carrera, uno en modo camuflado y la otra ocultándose entre la maleza como si fuera a cazar un venado. Lasgol cargó el arco compuesto y apuntó al mercenario que arrastraba a la joven mujer. La había golpeado en los costados con sendas patadas para que dejara de resistirse. Ella, en medio del dolor y la desesperación por la ignominia que estaba a punto de producirse, seguía resistiéndose y gritando. El mercenario la golpeó de nuevo. Lasgol estuvo a punto de soltar, pero era demasiado pronto, sus compañeros no estaban todavía en posición. Se mordió el labio y tuvo que sufrir al ver cómo el mercenario volvía a arrastrar a la joven por el pelo. Hubiera dado su alma por atravesar el corazón de aquel miserable al instante, pero no era el momento, debía esperar por mucho que le costara y deseara soltar. Inspiró profundamente y dejó que su rabia y frustración salieran en la exhalación.


  Esperó apretando la mandíbula con fuerza a que Camu y Ona se acercaran lo suficiente a sus respectivas posiciones. A Ona la discernía, aunque apenas, pero a Camu no podía verlo al ir camuflado. Calculó cuánto tardaría la criatura en llegar a la posición a la carrera. Conocía bien su velocidad y la distancia que podía recorrer en poco tiempo cuando corría con todo su ser. Inspiró profundamente. Ya debían estar ambos situados. Había llegado el momento. Tenía un blanco claro, pero él no era ni de lejos un tirador excelente. En aquel momento deseó ser Ingrid o Nilsa, que eran excepcionales con el arco, por no decir Molak. Una habilidad que se daba cuenta de que necesitaba desarrollar, cada vez con mayor urgencia, era una que lo ayudase con el tiro a larga distancia. Aclaró su mente, no había tiempo para lamentaciones vanas ni deseos que no podían cumplirse ni ayudarían con el problema al que se enfrentaba en ese momento.


  El mercenario dio una patada a la puerta de la segunda granja y se dispuso a entrar arrastrando consigo a la joven al interior.


  Se acabó el tiempo.


  Lasgol actuó.


  En la mayoría de las situaciones un Guardabosques actuaba con sigilo y siempre buscando ocultarse del enemigo. Aquella no era una de ellas. Lasgol preparó su arco, usó su don e invocó Agilidad Mejorada y Reflejos Felinos. Identificó a dos mercenarios al fondo, en la tercera granja; a dos junto a los prisioneros, uno de ellos era el que parecía el líder; y un quinto que estaba a punto de entrar en la granja a culminar su infamia. Echó a correr hacia ellos a través de campo abierto como una exhalación. Y contra lo que enseñaba el Sendero, gritó a pleno pulmón, un grito de guerra Norghano.


  Los cinco mercenarios se volvieron sorprendidos al instante hacia el origen del grito. Lasgol aprovechó el desconcierto para correr como una gacela reduciendo la distancia que lo separaba de los mercenarios. Éstos, atónitos, dejaron al momento lo que hacían para encarar la amenaza y prepararon sus armas. Lasgol calculó que estaba a 100 pasos de la segunda casa y apuntó deteniéndose. Ahora llegaba el momento más delicado. Invocó la habilidad Tiro Certero. Como ya esperaba, la habilidad requeriría de un largo momento para activarse.


  El líder mercenario lo señaló con la cimitarra y comenzó a dar órdenes a los suyos que reaccionaron y asiendo las armas y se dispusieron a atacar. Lasgol continuaba invocando la habilidad. Ya casi había finalizado, pero necesitaba un poco más de tiempo. El líder ladraba órdenes a los suyos en Noceano. Lasgol no entendió nada de lo que decía, pero una cosa tenía bien clara: se lanzarían a matarlo de inmediato.


  No se equivocó. Tres de los mercenarios echaron a correr hacia él. Venían a acabar con su vida y la habilidad estaba tardando una eternidad en invocarse. Aun así, Lasgol mantuvo una calma fría y dejó que la habilidad finalizara de conjurarse sin interrumpirla para hacer frente a los mercenarios. Un destello verde recorrió su brazo y arco. ¡Por fin! Soltó apuntando al mercenario que trataba de entrar en la casa arrastrando a la mujer. Aquel tiro hubiera errado con casi total seguridad, de no ser por la habilidad activada. Y efectivamente la flecha alcanzó al mercenario en el corazón según entraba en la casa, justamente el punto en el que Lasgol se había focalizado cuando invocaba la habilidad. El Noceano soltó el cabello de la mujer, luego la cimitarra que tenía en la otra mano y cayó al suelo muerto con el corazón perforado por la flecha.


  Con un movimiento rapidísimo, Lasgol cargó otra flecha. Por desgracia, no tenía tiempo para volver a usar la misma habilidad, tardaba demasiado en invocarse y ya tenía encima al mercenario que estaba junto al líder. Era enorme y, por fortuna, no tan rápido como un rival más ágil y con menor peso corporal. Algunas veces, mucho músculo y altura eran una desventaja. Pocas veces, cierto, sin embargo, aquella era una de ellas. Lasgol apuntó al enorme torso del soldado que avanzaba con la cimitarra levantada para de un golpe descendente cortarlo de cabeza a pies. Escuchó el grito de ataque en Noceano. Soltó, casi a bocajarro. La flecha alcanzó al mercenario en medio del torso. Lasgol pensó que lo había matado. No fue así. El mercenario continuó corriendo y antes de que Lasgol pudiera cargar una nueva flecha para rematarlo, le soltó un tajo potentísimo con la espada. Lasgol se giró de medio lado y dejó pasar la cimitarra rozándole el costado. Gracias a las habilidades que había invocado, logró evitar el golpe fatal. El mercenario levantó la cimitarra para volver a golpear y Lasgol se preparó para esquivarlo. La espada empezó el movimiento descendente pero no lo terminó. El mercenario cayó hacia delante, muerto.


  Lasgol resopló. Cargó de nuevo mientras veía cómo el líder, tal y como él se temía, había agarrado con fuerza a una mujer y se protegía tras ella usándola como escudo. Con la mano izquierda presionaba un cuchillo largo contra el cuello de la mujer y la apresaba con el brazo derecho, en cuya mano agarraba una enorme cimitarra. La mujer era una campesina rubia de unos 30 años. Llevaba el cabello enmarañado por el maltrato que los mercenarios debían haberle dispensado, temblaba y lágrimas de terror y desesperación caían por sus mejillas.


  Lasgol vio como los dos mercenarios más alejados, junto a la tercera granja, corrían para llegar a la altura de su líder.


  «Camu, ¿estás en posición?».


  «Estoy».


  «Derriba al último».


  Lasgol apuntó hacia los dos mercenarios ignorando a su líder. El que iba más retrasado, de súbito, salió despedido hacia un lado, perdió el equilibrio y cayó golpeándose contra el suelo con fuerza. Su compañero no se percató y continuó avanzando hacia Lasgol corriendo con todas sus fuerzas. Lasgol esperó a tener un buen tiro para no fallar, y lanzó. Le alcanzó en la garganta. La flecha le atravesó el cuello. El mercenario dejó de correr, soltó sus armas y se fue al suelo ahogándose. Lasgol resopló aliviado. Había apuntado al torso, pero el tiro le había salido un poco alto. Volvió a cargar y vio como Camu derribaba una nueva vez al mercenario que no sabía qué le estaba pasando, ni qué fuerza invisible lo tiraba al suelo con tanta violencia.


  «Ona. Acechar» comandó Lasgol.


  La pantera salió de detrás de la casa y como si fuera a cazar un venado se acercó al líder enemigo por su espalda con total sigilo sin que él se percatara. El mercenario gritaba a Lasgol y le señalaba con la cimitarra mientras se mantenía tras la mujer a la que amenazaba con degollar. Los campesinos observan con rostros llenos de pavor. Ninguno parecía que fuera a intervenir, lo que Lasgol agradeció pues una interferencia en aquel momento tan crítico podía resultar mortal para la pobre mujer o el campesino que interviniera o lo que era peor: para Ona o Camu.


  Camu derribó por tercera vez al mercenario que chillaba a los cielos totalmente desesperado. El líder le gritó y le hizo señas con la espada para que lo ayudara. Antes de que terminara de levantarse del suelo, Lasgol tiró contra él y le alcanzó en el estómago. El tiro le había salido un poco bajo. Volvió a cargar el arco mientras el mercenario se retorcía de dolor en el suelo.


  Ya solo quedaba el líder, que no se había percatado de la presencia de Ona a su espalda. La pantera estaba agazapada y lista para saltar y su pelaje se confundía con las últimas nieves que cubrían parcialmente la parte lateral de la casa. Lasgol dio un paso adelante. El líder mercenario le gritó y por sus gestos dedujo que no quería que se le acercara más. Movió el arco y apuntó al brazo del cuchillo. El mercenario volvió a gritar amenazador y le hizo gestos con la espada para que bajara el arco. Lasgol sabía que con un Tiro Certero a esa distancia podría alcanzarle el brazo, incluso la frente si no se movía demasiado. Pero no había garantía de que no cortara el cuello de la pobre campesina en el momento final. Dudó si usarlo o no. De invocarlo le llevaría un largo momento, tiempo del que tampoco sabía si disponía dado lo crítico de la situación.


  La mujer lloraba aterrada. Los ojos desorbitados y su expresión de horror pedían a gritos seguir con vida. Miraba a uno de los niños con el que tenía un enorme parecido. Una anciana sujetaba al niño que quería ir en ayuda de la mujer, debía ser su hijo. Lasgol tragó saliva. No quiso arriesgar un tiro. No era la mejor opción, lo sabía, pero no quería arriesgar la vida de aquella pobre mujer. Bajó el arco muy despacio y lo dejó en el suelo con la flecha a un lado. Levantó las manos y se las mostró al líder mercenario. El enorme guerrero sonrió. Una sonrisa maliciosa, mostrando una dentadura de marfil. Señaló a Lasgol con su cimitarra y dijo unas palabras en Noceano. Sus ojos brillaron con maldad. Lasgol no tuvo duda de que lo había condenado a muerte. Lasgol le mostró las manos alzadas para asegurarle de que no intentaría nada. El líder asintió y se rio. Se relajó un momento al ver que Lasgol ya no era una amenaza. Soltó ligeramente a la mujer ejerciendo menos presión. El cuchillo ya no estaba sobre su cuello sino algo más abajo, un par de dedos más abajo. Sería suficiente… Lasgol supo que era el momento de actuar.


  «Ona. Derribar» comandó.


  La pantera dio un tremendo salto con sus fuertes patas traseras y cayó sobre el líder mercenario con una fuerza tremenda. La mujer salió empujada hacia delante mientras el líder se iba al suelo bajo el peso de la pantera y la fuerza del impacto. Lasgol corrió hasta la mujer, la cogió de los brazos y con un fuerte tirón, la apartó. Sacó su cuchillo y hacha de Guardabosques. El líder dio un tremendo empujón con brazo y hombro a Ona que salió despedida de espaldas. Se levantó y cogió su cimitarra.


  «Ona. Guardia» comandó Lasgol para que no atacara, pero se mantuviera en posición de guardia. No quería que el mercenario la hiriera con sus armas.


  —Te espero, grandullón —le dijo Lasgol mostrándole sus armas con gesto de total indiferencia, como si no temiera, cosa que no era cierta. Sabía que estaba en inferioridad en una pelea de armas cortas con aquel enorme Noceano. Sin embargo, él tenía su Don y sus compañeros.


  El líder no parecía entender Norghano, pero entendió perfectamente la pose y gesto de menosprecio de Lasgol. Se abalanzó sobre él soltando tremendos tajos a derecha e izquierda. Lasgol se desplazó a un lado con enorme agilidad y dejó pasar la espada sin que le cortara controlando el movimiento gracias a sus reflejos mejorados.


  «Camu. Derribar» comandó. No podía verlo, pero sabía que debía andar muy cerca.


  De pronto el enorme guerrero fue golpeado en la espalda por sorpresa y se fue al suelo. En efecto, tal y como sospechaba, Camu estaba allí mismo. El guerrero se puso de rodillas para intentar levantarse.


  «Ona. Derribar» comandó Lasgol.


  La pantera dio otro enorme salto y antes de que el guerrero pudiera terminar de ponerse en pie y recuperarse, cayó sobre él, derribándolo de nuevo. Lasgol no perdió un instante y corrió hacia el mercenario que intentaba volver a ponerse en pie entre maldiciones. Ser tan grande y fuerte tenía muchas ventajas en combate, pero ponerse en pie, no era un de ellas. Lasgol llegó hasta él un instante antes de que se recuperara y atacó con hacha y cuchillo. El mercenario desvió el hacha con su cimitarra, pero no pudo bloquear el cuchillo de Lasgol que se le clavó en la garganta. Con ojos como platos de sorpresa miró a Lasgol que retiró el cuchillo y se apartó con rapidez. Hizo un gesto a Ona para que se apartara también. El Noceano soltó la espada y se agarró la garganta. Dio un paso atrás. Se dio cuenta de que la herida era mortal y su rostro fue de desesperación. Cayó muerto a un lado al cabo de un momento de agonía.


  «¡Muy buen trabajo a los dos!» congratuló Lasgol a sus dos compañeros.


  «Trabajo fácil» transmitió Camu con un sentimiento mezcla de felicidad y orgullo por lo logrado.


  Ona emitió un gemido de aceptación.


  «De fácil nada. Esa pobre mujer casi no lo cuenta. La situación se ha puesto muy complicada, como por desgracia me temía».


  «Tú no tirar».


  «No lo veía claro. El cuchillo sobre el cuello me preocupaba mucho. Si no lo mataba al instante la degollaría. No creo que pueda producir una muerte tan rápida con un tiro. No estoy seguro de poder lograrlo y de no hacerlo la mujer hubiera muerto. Era demasiado riesgo».


  «Bajar arco más riesgo».


  «Sí, no ha sido la mejor de las estrategias, pero ha funcionado».


  Ona se quejó con un gemido. A ella tampoco le había gustado que bajara así el arco.


  «Espero que la próxima vez se me ocurra algo mejor…».


  «Sí, mejor» se quejó Camu.


  «Quizás deberíamos prepararnos para afrontar este tipo de situaciones…».


  «Divertido».


  Lasgol fue a decirle que no era un tema divertido, pero después de lo bien que se habían desenvuelto, no pudo hacerlo.


  «Sois fantásticos» agradeció.


  «Yo fantástico».


  «Y Ona también».


  «Ona segundo fantástico».


  Ona se quejó con un gemido.


  «Eres imposible, Camu».


  «Yo posible».


  Lasgol negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.


  Las familias de granjeros se abrazaban felices por haber salido con vida de aquella desesperada situación. Sin embargo, nada borraría el terror que habían sufrido sus almas ni el dolor por los familiares muertos. La mujer que Lasgol había salvado del líder se acercó hasta él y le cogió las manos.


  —Muchas… gracias… —balbuceó entre aterrada y agradecida.


  —No es nada. Ya ha pasado todo —le dijo Lasgol intentando calmarla.


  —Gracias, Guardabosques, nos has salvado —le agradeció uno de los ancianos granjeros que debía tener más de 70 primaveras a sus espaldas.


  —Es mi deber como Guardabosques —les dijo Lasgol y al ver sus rostros agradecidos sintió un profundo orgullo de ser Guardabosques y poder defender y ayudar a los desvalidos y necesitados.


  —Si no es por tu intervención… —le dijo la joven a la que habían arrastrado al interior de la granja con cara de horror. Su hermano pequeño la abrazó con fuerza.


  —Siento no haber llegado antes —dijo Lasgol mirando con tristeza en el corazón a los granjeros asesinados.


  —Eran bueno hombres… —dijo la mujer rubia secándose los ojos con la manga de su vestido de faena—. Intentaron defendernos.


  —Los mataron… como si sus vidas no valieran nada —dijo la joven morena entre lágrimas—. No merecían morir así. Ellos no sabían luchar, no tuvieron la más mínima oportunidad.


  —¡Malditos! —gritó uno de los niños y corrió junto uno de los caídos.


  —Siento no haber podido llegar antes para ayudaros. ¿Puedo hacer algo más? Lo que necesitéis —se ofreció Lasgol voluntarioso y alzó una mirada a la granja que había dejado de arder, consumida casi en su totalidad por el fuego. Lamentaba profundamente no haber podido hacer más por aquellas pobres gentes.


  —Ya has hecho mucho, Guardabosques —le dijo una anciana que abrazaba a una niña—. La granja está perdida y mi hijo muerto. No hay nada que se pueda hacer. Así es la vida en el norte. La guerra siempre trae desgracias y sufrimientos. Esta no ha sido diferente —expresó con enorme pesar.


  —Nosotros os acogeremos —dijo la mujer que se había salvado de morir degollada.


  —Gracias… de corazón…


  —Los Norghanos nos ayudamos en tiempos de desgracia —dijo otro de los ancianos—. Nuestra casa también es la vuestra.


  Las lágrimas corrieron y el sufrimiento y pesar se apoderó de las familias que habían perdido a sus seres queridos. Lasgol insistió en ayudar, pero no se lo permitieron. Le pidieron que siguiera con sus obligaciones, ayudando a Norghana. Allí nada más podía hacer. Ellos despedirían a los seres queridos y prepararían piras funerarias para su viaje eterno al reino de los Dioses del Hielo. Finalmente, Lasgol se despidió y marchó a continuar con su misión con el corazón apesadumbrado.


  Aquella noche mientras descansaba junto al fuego, algo más adelante en un bosque junto al camino, Lasgol acariciaba a sus dos amigos. Con una mano a Camu y con la otra a Ona, como si fueran dos enormes cachorros juguetones. Ambos disfrutaban enormemente de las caricias que recibían. Trotador descansaba junto a un árbol a unos pasos, pues siempre prefería estar algo alejado de las dos fieras. Lasgol no pudo sino sonreír encantado mientras les colmaba de mimos. El amor y compañerismo que Ona y Camu le ofrecían desinteresadamente lo llenaba de un gozo enorme. Le animó mucho compartir aquel momento con ellos dos y su espíritu se elevó.


  «Mimosos, que sois los dos un par de mimosos» les transmitió mientras sonreía.


  «Yo no mimoso. Ona mimosa».


  «Ya, por eso te estoy rascando la panza y estás tumbado boca arriba sin moverte desde hace un buen rato. No estás disfrutando ni nada. Eso lo veo claro».


  «Yo no disfrutar. Ona disfrutar».


  «¿Te puedes creer lo que dice, Ona?».


  La pantera soltó un gruñido de protesta.


  «Exacto. Camu, no nos engañas. Tú también estás disfrutando de las caricias y de lo lindo. ¿O quieres que pare y solo acaricie a Ona? Como no te gusta…».


  Camu miró a Lasgol sin moverse, tirado en el suelo de espaldas con las cuatro patas flexionadas.


  «Seguir un poco más» pidió con cara de bueno.


  «Ya me parecía a mí» rio Lasgol y Ona soltó un himplido que sonó a una risotada.


  Se fueron a dormir. Lasgol estaba más tranquilo tras lo sucedido y aunque le costó un rato conciliar el sueño, finalmente lo logró. La presencia a su lado de Ona y Camu lo reconfortaba enormemente. Soñó un sueño primero turbulento, pero finalmente apacible y agradable.


  Con el amanecer se prepararon para continuar el camino. Lasgol observó a sus dos amigos y una idea que tenía en la cabeza desde el enfrentamiento con los mercenarios volvió a saltarle a la mente.


  «Hay algo a lo que le estoy dando vueltas en la cabeza…».


  «Si no decir, no saber» respondió Camu que le transmitió un sentimiento de pregunta.


  Lasgol soltó una risita.


  «Cierto. Si no os lo cuento no lo podéis saber».


  Ona hizo un ruidito inquisitivo a su lado.


  «Yo siempre razón» le transmitió Camu y movió la cabeza de un lado al otro tan contento.


  Lasgol negó con la cabeza.


  «Lo que estoy pensando es que debemos estar más preparados para situaciones como la que nos encontramos con los mercenarios. Nuestras vidas van a estar siempre rodeadas de peligros y uno de los más comunes suelen ser bandidos, malhechores, mercenarios, soldados corruptos y similares. Creo que deberíamos entrenar algunas tácticas y técnicas para cuando nos enfrentemos a estos tipos de peligro».


  Ona gruñó y soltó un zarpazo al aire.


  «Eso es, Ona».


  «Divertido».


  «No es… divertido…».


  «Divertido. Sí».


  «No voy a discutir contigo. Estaba pensado en la situación de la mujer amenazada con el cuchillo al cuello. Quiero probar algo. Una técnica para desarmar al agresor antes de que haga daño a la víctima».


  Sus dos compañeros observaron con atención. Lasgol cogió un trozo de cuero ancho de repuesto que llevaba en las alforjas de Trotador y con él se protegió el antebrazo derecho dando dos vueltas sobre el protector de cuero que ya llevaba. Los Guardabosques llevaban dos braceros de cuero reforzado para protegerse en combate y para que les sirviera en arquería y cetrería. Sacó su cuchillo de Guardabosques y lo colocó en posición como si amenazara a alguien por el cuello.


  «Ona. Acechar. Espalda» comandó a la pantera. De inmediato ella obedeció y se agazapó a su espalda, preparada para saltarle encima si le daba la orden.


  «Yo quitar. Yo cerca».


  «Ya me he imaginado que estarías muy cerca. Pero eso de quitar un cuchillo a un hombre armado y amenazando una vida no se hace así como así».


  «Yo querer aprender».


  Ona himpló uniéndose a Camu.


  «¿Queréis aprender a desarmar a un hombre armado?».


  «Sí. Desarmar. No peligro».


  «Sí, la verdad es que rebaja mucho el peligro, pero no lo elimina del todo».


  «Yo aprender».


  «Pero si no tienes fauces… Ona sí puede, pero tú… no lo veo claro».


  Ona gruñó mostrando sus colmillos.


  «¿Ves? Tú no tienes dentadura como esa, para rasgar carne, la tuya es para triturar verdura».


  «Yo morder fuerte».


  «Puede, pero no tienes dientes con los que morder…».


  «Tú ver…».


  Lasgol puso los ojos en blanco y dejó la conversación por imposible. Camu iba a seguir en lo suyo y no iba a haber forma de hacer que cambiase de opinión.


  «Muy bien. Vamos a ver cómo lo hacéis» les dijo.


  «Ona. Desarmar» comandó.


  La pantera saltó y derribó a Lasgol. Cuando lo tuvo en el suelo, le mordió el antebrazo. Lasgol sintió los afilados colmillos atravesando las protecciones de cuero y la fuerza del bocado de la pantera sobre su antebrazo.


  «Ona. Soltar» comandó y ella, obediente, dejó de morder y se retrasó.


  «Muy bien. Quizás deberíamos experimentar con un enfoque algo más sutil».


  Ona miró sin comprender. Gimió.


  «Ella no entender, yo tampoco» dijo Camu.


  «Me refiero a desarmar al oponente sin derribarlo. Ir solo a por el arma».


  «Entender» le transmitió Camu.


  «Vamos, Ona, volvamos a intentarlo, pero esta vez atácame por el lado y ve por el arma primero».


  Lasgol no tuvo que explicarlo dos veces, la pantera lo entendió a la primera. Acechó por la espalda de Lasgol, se acercó y con un salto desde el lateral fue a por el brazo de Lasgol cerrando sus fauces sobre él con fuerza.


  «¡Muy bien!» congratuló Lasgol que se sacudía el brazo para que se le pasara el dolor. Ni con las protecciones era suficiente para evitar los colmillos de la pantera.


  «Yo, yo» pedía Camu flexionando sus cuatro patas.


  «¿Estás seguro?».


  «Sí. Seguro».


  «Vale. Venga. Prueba tú también». Le mostró el cuchillo frente a su torso.


  Camu dio un brinco enorme imitando a Ona, como si él fuera también una pantera y mordió el antebrazo con fuerza. Tal y como Lasgol ya preveía los dientes diminutos de Camu no atravesaron las protecciones.


  «¿Ves? Tus colmillos no sirven para morder».


  «Morder no» le transmitió Camu que seguía mordiendo el antebrazo de Lasgol.


  «Pues eso… tú no eres un pantera… eres un reptil… o parecido…» le transmitió Lasgol intentando no herir los sentimientos de la criatura por no poder morder como un felino.


  «Apretar sí poder».


  «¿Apretar?».


  De pronto Lasgol sintió una tremenda presión sobre su muñeca.


  «¿Camu? ¿Qué haces?».


  La presión fue aumentando y Lasgol comenzó a sentir un dolor intenso. Era como si le fueran a triturar la muñeca, la presión que las mandíbulas de Camu ejercían sobre su antebrazo y muñeca eran terribles.


  —¡Ouch! —exclamó Lasgol que tuvo que soltar el arma.


  Camu abrió la boca y liberó el brazo.


  «Yo poder» le envió triunfal y se puso a hacer su baile de la alegría. Ona se le unió contenta por el logro de su compañero.


  Lasgol se sacudía el brazo y la muñeca, doloridos e inservibles por el tremendo estrujón de Camu. Cada día descubría algo nuevo de Camu y siempre era algo sorprendente.


  Sin haber recuperado del todo el uso del brazo, Lasgol puso rumbo hacia la misión que les aguardaba y que con toda seguridad les depararía alguna sorpresa más.


  Capítulo 3


  Llegaron a las afueras de la aldea de Isvernien y Lasgol dio el alto. Observó la aldea en la distancia y el sinuoso camino que conducía hasta ella rodeado de campos. Era una aldea bastante grande y si seguía creciendo pronto alcanzaría el tamaño de una pequeña ciudad. A diferencia de Skad, aquella aldea no era minera, sus habitantes se dedicaban a la agricultura y la ganadería menor. La aldea estaba situada muy al noroeste del reino y era uno de los productores principales de grano para el Oeste. Se decía que, si Isvernien tenía una mala cosecha, las comarcas colindantes pasaban hambre. Lasgol siempre había querido visitar esta zona y disfrutar de sus campos labrados, pero nunca había tenido la oportunidad.


  Según observaba los edificios en el horizonte supo que llevar a Ona a la aldea no era una buena idea. Había demasiada gente en aquel lugar y tendrían problemas. Lo mejor sería dejarla con Camu.


  «Ona, Camu, rodead la aldea sin que os vean y nos reuniremos en el otro extremo, en la parte norte».


  «¿No ir?». Le transmitió Camu con cierto descontento.


  «Mejor no llevar a Ona ahí. La gente se asusta y se pone nerviosa cuando la ven. Y cuando son muchos, hacen tonterías…».


  «Atacar Ona».


  Lasgol asintió.


  «Eso es. Quiero evitar un accidente».


  «Ona defender».


  «Sí, eso precisamente quiero evitar, tanto que le hagan daño como que ella se defienda y alguien acabe herido».


  «Entender».


  «Os veo al otro lado en cuanto hable con el Jefe de la aldea».


  «Nosotros esperar allí» le transmitió Camu.


  Ona gimió algo entristecida.


  «Será muy poco tiempo» les aseguró él.


  Los dos amigos partieron y se internaron en el bosque al este para ocultar la presencia de Ona.


  «Vamos, Trotador» le transmitió Lasgol a su fiel poni y se dirigieron hacia la entrada de la aldea atravesando varios campos de labranza. Lasgol los observaba interesado. No estaba a costumbrado a ver tan grandes extensiones de tierra sembradas. Se preguntó qué sería lo que habían plantado los campesinos. No tardaron mucho en ver a varios labriegos enfrascados en sus quehaceres diarios. La vida del granjero era siempre dura, esa era una constante a lo largo y ancho de todo Tremia, pero lo era en especial en Norghana debido al clima adverso del norte. Los granjeros trabajaban la tierra sin descanso para poder alimentar a sus familias, sobre todo durante las estaciones fructíferas. Una vez el otoño y, sobre todo, el invierno llegaba al norte, más le valía al granjero tener el almacén lleno para sobrevivir al gélido invierno de aquellos lares. Por desgracia, no era siempre el caso. Lasgol recordaba estas lecciones que su padre Dakon le había transmitido cuando era un niño. Le pareció curioso cómo funcionaba la mente que de pronto se acordaba de aquello al ver a los granjeros trabajando sus campos.


  Saludó a un par de ellos al pasar y éstos le devolvieron el saludo y continuaron con sus labores. Lasgol quiso pararse a preguntarles sobre sus simientes, pero como los campesinos parecían tan atareados y sin tiempo para atenderle, continuó hacia la aldea. Se imaginó que serían cereales lo que plantaban, aunque en algunas zonas distinguía hortalizas y hasta algunos frutales.


  Al entrar en la calle principal de la gran aldea, los lugareños lo miraron con interés. Lasgol saludó a un par con la cabeza para mostrar que no tenía intenciones maliciosas y continuó hacia la plaza mayor. Al ir cubierto con capa con capucha y llevar dos arcos a la espalda, los pueblerinos le miraban con suspicacia. No les culpaba, él haría lo mismo. Era un desconocido que llegaba a la aldea y armado. Se fijó en que el centro de la aldea era de piedra y antiguo. Sin embargo, las casas de los alrededores eran más modestas y habían sido construidas en cuadrantes. Indicaba que la aldea crecía. Era una buena señal, si bien la guerra había parado su desarrollo y expansión. Muchos de los que habían luchado con el Oeste como parte de la milicia eran de aquella zona y la aldea habría tenido muchas bajas entre sus habitantes.


  Indicó a Trotador que avanzara con paso lento y entró en la plaza mayor. De inmediato el herrero, el carpintero, el carnicero y otros artesanos dejaron lo que estaban haciendo para echar un ojo al recién llegado. A Lasgol no le importó el escrutinio. Se estaba acostumbrando y no podía culparlos por querer asegurarse de que el recién llegado no traía malas intenciones. En tiempos revueltos como aquellos los forajidos se beneficiaban y sacaban ganancia a cuenta de los honrados trabajadores.


  Detuvo a Trotador y le acarició el lomo. Miró alrededor y buscó a alguien a quien preguntar. Todos los que se habían parado a mirar, habían vuelto a sus quehaceres en cuanto Lasgol había oteado en sus direcciones. No parecían tener ganas de entablar conversación. Pensó en desmontar y acercarse al herrero. Lo más probable era que lo atendiera pues llevaba montura y seguramente necesitaría trabajo en una aldea de labriegos con pocas monturas. Iba a dirigirse hacia él cuando vio a uno de los lugareños, bastante entrado en años que cargaba un saco de grano sobre una vieja mula. Era difícil saber cuál de los dos tenía más edad. Decidió acercarse hasta él a preguntar sin desmontar.


  —Busco al Jefe de la aldea —le dijo Lasgol situándose a su lado.


  El aldeano levantó la cabeza y lo miró. Entrecerró los ojos como para verle el rostro mejor. A Lasgol le dio la impresión de que tenía problemas de visión, probablemente por la edad.


  —¿El Jefe Dolstar? —preguntó con voz rasposa.


  Lasgol asintió.


  —Me espera.


  El aldeano lo miró ahora de arriba abajo y se fijó en los dos arcos que Lasgol llevaba a la espalda.


  —No te conozco. No eres de la zona. ¿Vienes por los problemas? —preguntó con tono de querer sonsacar a Lasgol el motivo de su visita.


  —El Jefe me ha hecho llamar —respondió Lasgol con una evasiva.


  —Una pregunta merece una respuesta —le dijo el viejo con tono arisco.


  —Está bien… soy un Guardabosques.


  —Eso está mucho mejor —dijo el lugareño y sonrió de medio lado—. Espero que resuelvas los problemas que tenemos —dijo y señaló en dirección norte—. Una cosa es que desaparezcan unas ovejas o alguna que otra vaca, pero han desaparecido varios hombres. Eso no es normal… por mucho que Dolstar insista en que debe ser un gran oso pardo hambriento. A mí me huele muy mal.


  Lasgol se sorprendió al escuchar aquello. No tenía constancia de que hubieran desaparecido personas. La misión mencionaba problemas con una bestia salvaje.


  —Podría ser. Algunos atacan a humanos cuando están hambrientos.


  —No sé yo, a mí me da aquí que hay algo más —dijo llevándose el dedo índice a la punta de la nariz.


  —Generalmente la explicación más sencilla suele ser la más certera —le dijo recordando otra frase de su padre.


  El aldeano arrugó la nariz.


  —Yo tengo olfato para estas cosas, y para las tormentas. Siempre sé cuándo van a llegar antes de que ocurra. Así me bendijeron los Dioses del Hielo.


  —Es toda una ventaja —le dijo Lasgol.


  —Estará en su casa —dijo señalando hacia su derecha a una gran casa alargada de tejado empinado—. No sale mucho últimamente. No lo culpo, yo tampoco lo haría en su lugar —dijo negando con la cabeza.


  —Gracias —respondió Lasgol extrañado por el comentario.


  Hizo una seña con la mano expresando que no era nada y marchó con la mula calle abajo.


  Lasgol se dirigió a la casa del Jefe. Los lugareños lo miraban extrañados. La guerra había terminado pero los tiempos no eran buenos y cualquier forastero levantaba sospechas en los corazones de aquellas buenas gentes. Se bajó de Trotador y lo acarició.


  «Vuelvo enseguida. Espérame» le transmitió y lo ató al poste del techo de la casa del Jefe. Fue hasta la puerta y llamó con dos secos golpes.


  —¡Un momento! —le llegó la fuerte voz de un hombre desde el interior.


  Lasgol aguardó un momento a que abrieran. Tardaron más de lo normal. Cuando finalmente se abrió la puerta Lasgol se encontró frente a un hombre que se apoyaba sobre dos muletas. Le habían amputado la pierna izquierda a la altura del muslo y, por su mal aspecto, no debía haber terminado de recuperarse de aquella terrible herida. Era grande y fuerte, como se esperaba de un Jefe de poblado, pero ahora tenía aspecto débil, demacrado. Parecía estar enfermo. Lasgol identificó ojos febriles en él.


  —¿Quién eres? —preguntó sin rodeos un hombre con cara de pocos amigos.


  —Busco al Jefe Dolstar, soy el Guardabosques que ha pedido.


  La cara del hombre cambió por completo.


  —¿Me han hecho caso?


  —Eso parece —sonrió Lasgol intentando ser amable.


  —No puedo creerlo. Pasa, pasa.


  Lasgol siguió al Jefe al interior. La casa estaba totalmente desordenada y falta de limpieza. A Lasgol le recordó a la casa de Ulf, con la diferencia de que aquella era unas tres veces más grande y robusta.


  —Siéntate donde puedas —le dijo indicando unas sillas junto a una mesa de reuniones. El Jefe se dejó caer con torpeza en la silla que presidía la mesa. Una mueca de dolor apareció en su rostro.


  —Gracias —le dijo Lasgol y se sentó en una silla apartando una muda de ropa sudada.


  —Está todo patas arriba, lo sé, no he tenido fuerzas para limpiarlo.


  —El Jefe de una aldea tan grande como esta sin duda tendrá un ayudante y alguien que le haga la limpieza de la casa, algún mozo…


  —Sí, sí, los tengo… —dijo con expresión sombría—. Mi ayudante ha desaparecido… y al mozo lo he mandado al campo, me molestaba más que ayudar…


  Lasgol observó el desorden. El Jefe se había instalado allí y muy probablemente no utilizaba el resto de la casa por la herida.


  —Algo de limpieza ayudaría… mejoraría el aire que se respira aquí adentro que está algo viciado. La suciedad puede llevar a contraer fiebres… —le recomendó Lasgol intentando no resultar ofensivo.


  —¡Sí, lo sé, lo sé! —ladró el Jefe Dolstar de mal humor—. Mañana llamaré de vuelta al mozo. Pensaba que no lo necesitaba y que podría arreglármelas yo solo, pero no me he arreglado muy bien. La maldita pierna me está matando de dolor y apenas duermo.


  —¿Algún sanador o cirujano en la aldea?


  —El viejo Ulmitch. Me visita cada dos días y me trata con hierbas que saben a rayos. El cirujano del Conde pasó hace una semana y no volverá hasta dentro de unos días. Hay muchos que necesitan de su ayuda, son las consecuencias de la maldita guerra. Tullidos, heridos, enfermos y moribundos por todo el reino… se cuentan por centenas —dijo con tono agrio y de reproche.


  —¿Dónde sucedió? —le preguntó Lasgol a Dolstar señalando la pierna amputada.


  —En el asedio a Estocos —respondió el Jefe con rabia—. Yo defendía la muralla este. Fue el Conde Volgren. Atacamos entre tres con hacha y escudo y el malnacido acabó con mis dos compañeros con su espada y a mí me cercenó media pierna de un tajo limpio.


  Lasgol se sorprendió de que el Jefe hablara así, sin ningún tapujo, de haber luchado con el Oeste. Después de todo estaba hablando con un Guardabosques que servía a Thoran. Tampoco tenía por qué ocultarlo, era evidente que había luchado en la guerra y estando como estaban en el Oeste, era normal que hubiera batallado con la Liga. De todos modos, le pareció algo extraño.


  —Un gran luchador con la espada ese Conde del Este. Nosotros tres sabíamos luchar, no éramos simple milicia, y aun así acabó con nosotros con tajos y estocadas letales. Si algún día te enfrentas a uno de esos nobles, sean del Este o del Oeste, ten mucho cuidado. Saben luchar. Los crían para gobernar y la mayoría nacen con un arma bajo el brazo.


  —No creo que vuelva a suceder algo así. La paz reina ahora en Norghana. Esperemos que dure mucho tiempo.


  —¡Ja! De eso nada, tarde o temprano el Oeste volverá a intentar tomar posesión del trono —proclamó con orgullo—. Ya lo verás. Esa vez, yo ya no podré luchar —dijo sacudiendo la cabeza—. Aun así, pondré mi brazo y mi cabeza al servicio del Oeste como siempre he hecho.


  Lasgol sabía que nada de lo que dijera podría disuadir al Jefe. Había perdido una pierna luchando contra el Este, a manos de uno de sus nobles nada menos, y siempre odiaría al Rey y al Este. Lasgol suspiró disimuladamente. Las guerras no traían más que dolor y odio que se perpetuaba.


  —¿Por qué se me necesita? —preguntó Lasgol intentando redirigir la conversación que se había vuelto un tanto incómoda.


  Dolstar asintió varias veces.


  —Están ocurriendo cosas extrañas… —comenzó a explicar. Lasgol lo miró a los ojos. Aquella explicación no empezaba bien.


  —¿Cosas extrañas?


  —Desaparecen animales… y ahora hombres también.


  —¿Un gran depredador? —aventuró Lasgol.


  —Podría ser. Explica lo de las ovejas y vacas. Pero hombres… eso es más extraño. Mi ayudante es uno de los que ha desaparecido…


  —Los ataques de panteras, tigres y osos no son incidentes a los que no estemos acostumbrados.


  —Lo sé, cuando digo que suceden cosas extrañas me refiero a que no queda rastro de los desaparecidos. Es como si se los hubieran llevado volando.


  Eso sí extrañó a Lasgol. Que un oso atacara una vaca o incluso a un hombre era cosa posible y con la que tenían que vivir. Que no quedara rastro no era normal. Por lo general, los grandes depredadores o despedazaban en el lugar a su presa o la arrastraban a un lugar seguro para luego alimentarse. En ambos casos los rastros eran evidentes y fáciles de encontrar.


  —Eso sí es extraño… ¿y no se han hallado huellas del gran depredador? Debe haberlas dejado.


  El Jefe asintió.


  —Se han encontrado. Dicen que son huellas de un pie gigante deforme —dijo negando con la cabeza como si no pudiera creerlo.


  —Eso es todavía más extraño —expresó Lasgol entrecerrando los ojos.


  —Yo no he podido verlas —dijo el jefe señalando su pierna mala—, pero eso es lo que me han trasladado tres pastores y el rastreador de la aldea.


  —¿Podría hablar con el rastreador? Me sería de gran ayuda.


  Dolstar negó con la cabeza varias veces.


  —Es uno de los hombres que ha desaparecido. Fue a seguir el rastro. Le dije que tuviera mucho cuidado, pero no ha vuelto. Lo que quiere decir que esa cosa, sea lo que sea, es muy peligrosa. Milstren era un cazador experto y rastreaba con mucha habilidad. Además, era muy experimentado. No era de los que se dejaba sorprender por una pantera o un oso.


  Lasgol se rascó la sien, pensativo.


  —Es cierto que suena extraño, pero estoy seguro de que habrá una explicación lógica.


  —Eso espero. La gente está muy intranquila. Los rumores vuelan por la aldea. Se habla de monstruos y hechicería…


  —No creo que sea nada de eso. Estoy seguro de que será un oso o un tigre blanco más agresivos de lo habitual. Es algo que suele ocurrir con algunos animales.


  —¿Y las huellas?


  —Hasta que no las vea no puedo confirmar nada, pero dudo mucho que sean huellas de gigante o de monstruo. Probablemente se habrán deformado por la lluvia o quizás otro animal haya pisado sobre ellas.


  Dolstar se encogió de hombros.


  —Raro es. Lo presiento y suelo tener bastante buen olfato para estas cosas. El día de la batalla presentí que algo malo iba a suceder y mira… perdimos la batalla, Arnold murió y yo quedé tullido y enfermo. Será mejor que tengas mucho cuidado. Sé que eres un Guardabosques y os preparan para estas cosas, por eso os he hecho llamar pero, aun así, yo que tú, doblaría la precaución.


  —La doblaré —aseguró Lasgol al que tampoco le estaba gustando demasiado aquella situación. Su experiencia y conocimientos le indicaban que se enfrentaba a un caso de un gran depredador agresivo, pero cuando había rumores e historias raras, por lo general, era por una razón. Sería mejor que se anduviera con mucho cuidado.


  —Te marcaré en un mapa la zona donde fue a rastrear Milstren —dijo y cogió un mapa que había sobre un lado de la mesa—. Es aquí —le indicó señalando bastante al noroeste de la aldea—. Es una zona muy montañosa. El acceso es difícil, pero hay un paso aquí, y luego se puede subir por esta zona. Más allá, pocos se aventuran. Las montañas son muy altas y las laderas empinadas.


  —¿Vive alguien por esa zona?


  El Jefe negó con la cabeza.


  —Nadie, es montaña alta. Muy pocos se aventuran en ella. Desde esta primera línea de montañas hacia el norte es todo montaña escarpada y de muy difícil acceso. Solo algunos aventureros se han internado. No es nada recomendable. Las gentes del lugar no escalan esas montañas, son traicioneras y muy complicadas de subir. En otoño se vuelven ya impracticables y en invierno es imposible acceder.


  —Montaña alta Norghana —asintió Lasgol—. ¿Se cree entonces que el depredador ha bajado de las montañas?


  —Eso creía Milstren. Me comentó que pensaba que con la primavera habría bajado a alimentarse más al sur, hasta nuestras tierras.


  —Si es así en cuanto haya cogido suficiente alimento volverá a las montañas para pasar el invierno y desaparecerá.


  —Puede ser, sí. En cualquier caso, preferiría cazarlo ahora y no tener este mismo problema la primavera que viene. Han muerto buenos hombres y los granjeros y pastores están perdiendo ganado que necesitan para subsistir. Más ahora después de la guerra donde tanto han sufrido. El hambre acecha y las cosas están muy difíciles para ellos. La economía va muy mal y los nobles han subido los impuestos para paliar el desastre económico que la guerra les ha supuesto. Lo último que necesitan mis aldeanos es más problemas.


  —Me encargaré de que el depredador no moleste más a estas buenas gentes para que puedan centrarse en sacar adelante a sus familias.


  —Solo así conseguiremos reconstruir y sacar al Oeste de este pozo. Debemos protegerlos y ellos sacarán a Norghana adelante. Si pudiera yo ya estaría en esas montañas dando caza a ese animal —dijo el Jefe negando con la cabeza con una expresión de gran frustración. Se golpeó la pierna mala dos veces con el puño. Gruñó de dolor.


  —Esto es trabajo para un Guardabosques. Me ocuparé. No fallaré a estas gentes.


  —Muy cierto. Me alegro de que hayan enviado a un Guardabosques, no tenía muchas esperanzas, la verdad. Sé que estáis necesitados por todo el reino y habéis tenido bastantes bajas en la guerra.


  —Sí, así es —reconoció Lasgol apesadumbrado por la pérdida de vidas que el cuerpo había sufrido.


  —Suerte —le deseó Dolstar y en sus ojos Lasgol leyó que ponía todas sus esperanzas en él.


  Salió de la casa del Jefe y se fijó en que una pequeña multitud lo observaba ahora desde la plaza. Por lo visto se había corrido la voz de que venía a encargarse del problema de las desapariciones. Las noticias volaban en las aldeas. Lasgol saludó con un gesto de la cabeza y montó sobre Trotador. Abandonó la plaza entre los murmullos y cuchicheos de los parroquianos.


  «Vamos al norte» le transmitió a su fiel poni.


  Trotador sacudió la cabeza afirmativamente y se puso en marcha. Abandonaron la aldea y se dirigieron hacia las montañas. Una vez alejados de ojos curiosos, Lasgol llamó a sus dos fierecillas usando su Don.


  «¿Por dónde andáis?».


  Hubo un momento de silencio y Lasgol observó el bosque que se alzaba frente a él. Se preguntó si estarían allí adentro o más al este donde divisaba otro bosque menos frondoso.


  «Este» le llegó el mensaje de Camu.


  «Nos dirigimos al norte, venid a mi encuentro, estoy a la entrada del bosque».


  Camu y Ona no tardaron en aparecer saliendo a la carrera del bosque al este.


  Lasgol les explicó una versión reducida de la conversación con el Jefe Dolstar.


  «¡Misterio! ¡Divertido!» exclamó Camu.


  Ona gimió descontenta. A ella los misterios no le gustaban nada.


  «Puede ser muy peligroso» advirtió Lasgol.


  «Misterio, animal salvaje, divertido».


  Lasgol negó con la cabeza, desesperado.


  «Tengamos mucho cuidado. ¿De acuerdo?».


  «De acuerdo» le transmitió Camu que ya realizaba el baile de la alegría.


  Ona no bailaba, no estaba muy contenta con la misión.


  Lasgol resopló. La verdad era que él tampoco se sentía muy tranquilo con aquella misión, le daba mala espina. Se prepararon y se adentraron en el bosque en dirección a las montañas.


  Capítulo 4


  Llegaron al pie de las montañas y Lasgol pudo comprobar que las palabras del Jefe eran acertadas, la subida sería dura y difícil. Antes de comenzar la ascensión quiso asegurarse de que en efecto el depredador había descendido desde algún lugar más allá de las primeras cordilleras. Para ello decidió rastrear la zona hasta encontrar prueba de que se encontraban ante un depredador salvaje y agresivo y que su morada natural eran aquellas montañas.


  «Vamos a rastrear la zona» les comunicó a sus compañeros.


  «¿Qué buscar?» preguntó Camu que lo miraba con sus ojos saltones muy interesado.


  «Yo diría que estamos ante un oso o un tigre de montaña. Es lo que más sentido tiene. Así que busquemos huellas de ambos. Si encontráis huellas de pantera también podría ser, aunque me resulta más extraño…».


  Ona himpló en protesta como si no creyera que se tratara de alguien de su especie.


  «Algunas panteras también son muy agresivas…» le recordó Lasgol.


  El himplido de protesta cambió por uno de aceptación.


  «También busquemos rastros de ovejas o vacas muertas. Si las han cazado ha sido en este lado y deberían haber quedado rastros y restos que podremos encontrar» comentó mirando la gran pared rocosa a su lado.


  «¿Hombres?».


  «Sí, también rastro de hombre muertos… Quiero pensar que siguen con vida, pero si los ha atacado un gran depredador y han desaparecido… lo más probable es que hayan muerto. Intentemos mantener el optimismo, quizás los encontremos con vida. Sí, seamos positivos, a lo mejor hay suerte».


  Camu y Ona lo miraron con ojos de no ser tan optimistas como él. No hicieron ningún gesto ni dijeron nada, pero Lasgol podía leerlo en sus miradas. Poco a poco cada vez era capaz de intuir mejor lo que sus dos compañeros pensaban o sentían. Camu era capaz de transmitirle algunos de sus sentimientos, pero incluso cuando no lo hacía, como era el caso, Lasgol era capaz de intuirlos. No siempre acertaba, eso era cierto, pero cada vez lo hacía con mayor precisión lo cual le sorprendía al tiempo que agradaba. Ona era transparente como el agua de un riachuelo de montaña alta. Sus emociones siempre estaban a flor de piel y no las disimulaba con lo que le eran muy fáciles de intuir. De hecho, con quién tenía más dificultades era con Trotador pues el poni no dejaba ver lo que sentía más que cuando estaba asustado. A Lasgol le pareció curioso que de los tres fuera el más tranquilo y el que menos se dejaba entender.


  Desmontó y acarició a su fiel poni. Tendría que esforzarse más en comunicarse con él. Lasgol sabía que cada animal era un mundo. Las diferencias en lo referente a su Don y su habilidad de comunicarse con ellos eran enormes incluso entre los de una misma especie animal. No sabía el porqué, ni si se podía lograr mejorar esa comunicación. Así era la magia, todo un enigma. Lo que sí sabía era que, esforzándose, se lograban avances, así se lo había dicho muchas veces su querido amigo Egil, y él continuaría esforzándose para lograrlos.


  «Síguenos, con tranquilidad» le transmitió.


  Trotador asintió moviendo el cuello y se apartó un poco a pastar hierba fresca.


  «Nos dividiremos para cubrir más terreno. Camu, vete por el este. Ona, tú por el oeste. Yo iré hacia el sur. Comenzaremos primero rastreando al pie de la montaña y luego cada uno en su dirección. ¿Entendido?».


  «Entendido» le transmitió Camu con un sentimiento de felicidad.


  Ona se puso tiesa en posición de rastreo.


  «Muy bien. Recordad que estamos buscando un animal muy peligroso así que mucho cuidado. Si encontráis algo, corred a decírmelo y no os acerquéis. ¿Está claro?».


  «Claro» le transmitió de inmediato Camu y Lasgol supo que lo más probable era que no siguiese ninguna de sus instrucciones.


  «Camu…».


  «Yo formal».


  «Más te vale…».


  Camu le sonrió poniendo cara de no haber roto nunca un plato.


  Lasgol se resignó.


  «Tened mucho cuidado y avisadme si encontráis algo sospechoso» les insistió.


  Se pusieron a rastrear. Lasgol confiaba en las habilidades de sus dos amigos. Ona era muy buena rastreando y tenía un olfato y vista sobresalientes además de unos instintos felinos naturales realmente envidiables. A Lasgol le daba envidia sana verla rastrear y perseguir una presa, era realmente fantástico. Una de las cosas que había estado pensando hacer era observar con gran detenimiento e intentar simular a la pantera. El objetivo que perseguía sería ver si así podía desarrollar alguna nueva habilidad que le sirviera tanto para rastrear como para dar caza a una presa, pues Ona era realmente buena en ambas facetas. Hoy no era el día adecuado, pero más adelante, en una situación menos peligrosa, lo intentaría.


  Camu no era tan bueno ni rastreando ni dando caza a una presa. Realmente no era nada bueno en ninguna de las dos cosas. Lasgol no se veía con ánimo de mencionárselo pues la criatura estaba convencida de que era tan bueno como Ona. De hecho, mejor. Además, lo más probable era que no lo aceptara, aunque se lo dijera, siendo tan cabezón como era. Pese a eso, sí que era útil en aquellas labores. La razón era que Camu tenía una vista prodigiosa, y gracias a ella era capaz de ver y distinguir lo que tanto Ona como Lasgol a veces pasaban por alto. Por esta razón, Lasgol enviaba a rastrear a Camu. Era consciente de que no encontraría huellas frescas, ni sería capaz de seguir un rastro si no era muy obvio, pero era capaz de distinguir personas, animales y objetos a grandes distancias y en medio de entornos frondosos.


  Rastrearon por medio día sin ninguna suerte. Lasgol se empleó a fondo. Hizo uso de todo su conocimiento y experiencia. Siempre había sido bueno en el rastreo y con lo aprendido en el Campamento y después del Refugio, ahora era uno de los mejores rastreadores. Su Especialidad como Rastreador Incansable así lo avalaba. Aun así, no conseguía encontrar rastro alguno de un gran depredador y de su caza. Entonces recordó una de las enseñanzas del Maestro Gisli: “hombre o bestia, todos tienen que beber tarde o temprano”. Se dirigió al río. Lo había visto en el mapa y sabía que no estaba muy lejos. En efecto, no tardó demasiado en llegar a él. Era un río de unos cinco pasos de anchura y el agua bajaba tranquila, no había demasiada corriente. Lasgol observó el recorrido del río que bajaba desde las montañas, atravesaba un par de bosques, unas campas y varios campos de cultivo hasta llegar a la aldea en la lontananza. Por lo que conseguía distinguir, cruzaba la aldea y seguía hacia el sur.


  Se puso a buscar el rastro corriente abajo, en dirección a las verdes campas para ver si descubría alguna pisada extraña. Si la bestia había atacado vacas y ovejas debía ser en las llanuras con pasto. Esperaba que, con un poco de suerte, el animal se hubiera detenido a beber antes o después de cazar. Siguió el curso del río y rastreó a ambos lados, por lo que tuvo que meterse en el río y cruzarlo. Cubría hasta la cintura así que no le molestó demasiado. La temperatura era buena, no tenía que preocuparse de coger un frío si no se secaba, cosa que no hizo pues estaba demasiado enfrascado en sus labores de rastreo. Se dio cuenta de que ahora era capaz de percibir cosas que antes hubieran pasado totalmente desapercibidas cuando rastreaba. Era capaz de distinguir huellas tan pequeñas como las de las ardillas e incluso de aves que se posaban en el suelo. Las de otros animales algo mayores como zorros, liebres, venado y similares le saltaban al ojo con tanta claridad que parecía que le gritaban. También distinguía excrementos y restos de animales y podía determinar cuánto tiempo había pasado, a qué animal pertenecían y en qué dirección habían venido o se habían ido. También quién había cazado a quién. La vida salvaje era así, dura y muy real. Sin embargo, entre todos aquellos rastros que estaba viendo no había ninguno de un gran depredador.


  Finalmente, después de recorrer una buena distancia siguiendo el río en dirección sur, encontró huellas de lobo. ¿Sería un lobo el causante de todo aquel alboroto en la aldea? Observó las huellas. Era un lobo grande, macho, maduro, pero las huellas eran claras y determinantes. No había nada raro en ellas. Un lobo podía haber matado las ovejas, cierto, y hasta las vacas si era muy agresivo, pero… ¿varios humanos? ¿En un área civilizada? Se le antojaba muy extraño. Además, este era un lobo solitario, sin manada. Si fueran varios lobos tendría sentido pues podían matar personas y rebaños, aunque no era muy común en áreas habitadas como aquella. Ahora sí que estaba muy desconcertado. ¿Sería un lobo terriblemente agresivo el causante de todo aquello? Decidió seguir las huellas del lobo y averiguarlo. No le resultó difícil, eran huellas claras y a su paso entre matorrales había roto varias ramas que Lasgol siguió sin dificultad.


  No tardó en encontrarlo… muerto. Estaba tirado junto a un roble. Lasgol se acercó a examinarlo. Se arrodilló junto al animal y lo estudió detenidamente. Era un espécimen grande, fuerte. Tenía la espalda partida en dos. Ahora sí que Lasgol se quedó sin saber qué pensar. No lo había matado un hombre, eso era seguro, pero tampoco un animal. No había marcas de garras o fauces en su cuerpo, ni una sola herida. Era como si alguien o algo lo hubiera partido en dos, como se parte una rama contra el muslo. Si ya todo este asunto a Lasgol le parecía extraño, ahora le parecía incomprensible y singular. Lo pensó por un buen rato. Buscó marcas en el árbol por si una fuerza extrema hubiera lanzado al lobo contra el tronco y provocado que se partiera la espalda. Nada. Ni una sola marca. Lasgol se rascaba la cabeza sin poder entender qué había sucedido allí. Algo se le escapaba, eso estaba claro. Las pistas las tenía delante, solo que no las veía.


  Se apartó un poco con la intención de ver la escena desde un punto de vista más alejado, era una técnica que ayudaba cuando uno no acertaba a ver lo que tenía delante. Nada. No consiguió descubrir nada que lo ayudara. De su cinturón de Guardabosques sacó polvo rastreador y lo esparció por el área para revelar huellas que pudieran pasar inadvertidas al ojo humano. Tampoco. Nada. Intentó varias técnicas avanzadas más de Rastreador Incansable, pero todas resultaron en vano. No encontró ningún rastro ni pista que arrojara luz a lo que había sucedido allí. Una cosa estaba clara: algo había matado a aquel lobo y no era algo normal, lo que preocupó y mucho a Lasgol.


  Se sentó en el suelo y meditó la situación. ¿Qué tenía ante sus ojos? Pensó en magia, podría ser una explicación. Un Mago de Aire podría haberlo hecho. Por lo que le había explicado su estudioso amigo Egil, los Magos que hacían magia basada en los elementos podían crear conjuros muy potentes. A Lasgol se le ocurrió que un Mago podría haber lanzado al animal con una fuerte corriente de aire o una ventolada intensa. El lobo podría haberse partido la espalda al golpear el suelo tras el ataque. Sí, eso podía ser. Egil le había expuesto que toda la magia elemental dejaba rastros del elemento utilizado en el ataque. Un Mago de Fuego no podía ser, no había marcas de quemaduras en el cuerpo del animal. Un Mago de Agua tampoco, no había marcas de congelación o restos de hielo en el cadáver. Un Mago de Tierra tampoco encajaba, el cuerpo no tenía marcas de impactos de piedras o tierra entre el pelaje. Sí, un Mago de Aire llevando a cabo un poderoso conjuro en forma de golpe de viento podría ser. Volvió a acercarse para examinar no al animal sino el suelo bajo su cadáver. Un nuevo revés. En efecto el lobo había golpeado con fuerza el suelo. Sin embargo, Lasgol tenía dudas de que aquello lo hubiera matado debido a la poca profundidad del rastro sobre el suelo.


  Resopló y se puso en pie. Una cosa estaba clara: algo lo había lanzado hasta ahí pues no había ninguna huella significativa en los alrededores. Decidió buscar el lugar del ataque junto al río, que era lo que su instinto le indicaba, si bien no era más que una corazonada ya que si era un Mago el causante del ataque, no tenía por qué haberse acercado siguiendo el río. A menos que se hubiera detenido a coger agua, que también podía ser. De haber sido así, habría huellas señalando el lugar donde se habría agachado a coger agua. Decidido, volvió al río y rastreó sin perder de vista el cuerpo del lobo.


  Buscó y rebuscó y finalmente lo encontró. Una vez más, halló algo extraño y desconcertante. La huella no estaba en la orilla, sino dentro del río. Lasgol sacudió la cabeza y se metió en el río. Se agachó y examinó la pista que acababa de encontrar. Estaba empezando a pensar en la posibilidad de que un hechicero hubiera borrado los rastros por medios arcanos. Lo que encontró al examinar de cerca la huella lo dejó perplejo. No era la huella de un Mago, ni de un oso, ni de un tigre de montaña. Era la huella de algo más grande y, lo que era peor, no sabía de qué criatura. Se rascó la sien mientras rememoraba las enseñanzas del Maestro Gisli. No recordaba haber visto una huella semejante antes. Ahora entendía por qué le había dicho el Jefe que eran huellas de gigante deforme. El tamaño era demasiado grande para ningún animal que Lasgol conociera y la forma, sí, parecía de un pie deforme. Lasgol se quedó sorprendido y desconcertado. Una cosa estaba clara: por el tamaño de la huella, la profundidad de la pisada sobre el fondo del río, y que no se había borrado por el agua, era una criatura de enorme peso. Esa conclusión no le gustó nada. Decidió llamar a sus amigos. No quería que se tropezaran con aquel animal, fuera lo que fuera.


  «¡Camu, Ona, Trotador! ¡A mí!» les llamó.


  Aguardó junto al cadáver del lobo y los llamó un par de veces más. Era curioso, pero ambos eran capaces de guiarse por el mensaje mental hasta su origen. Era como si él les gritara a pleno pulmón y ellos identificaran de dónde procedía el grito. También sucedía con Trotador. Era parte de su habilidad Comunicación Animal, un efecto secundario que había descubierto al ampliar su campo de acción. Inicialmente solo podía comunicarse con ellos a distancias muy cortas. Ahora, con el uso y el esfuerzo que había puesto para agrandar el campo de acción, la distancia se había ampliado bastante, aunque todavía no tanto como él quería. Sin embargo, él no era capaz de localizar a sus amigos, o más bien a Camu, cuando este se comunicaba de vuelta con él. No sabía por qué, pero no lograba saber de dónde procedía el mensaje mental, lo cual le resultaba frustrante pues si ellos podían, él debería poder también. Tendría que investigar y experimentar hasta lograr lo que sus amigos ya podían hacer.


  Ona llegó la primera. Husmeó y de inmediato encontró el cuerpo del lobo. Soltó un gemido y se puso tensa mirándolo fijamente.


  «Tranquila, ya lo he examinado» le dijo Lasgol y le acarició la cabeza intentando calmarla.


  «Lobo muerto. No problema» le llegó el mensaje de Camu que apareció al cabo de un momento junto al cadáver.


  «Ojalá, pero no. El lobo no era el problema. El problema lo está causando quién haya matado al lobo. Tenemos que encontrar quién ha sido».


  «No sangre».


  «Le han partido la columna».


  «Mucha fuerza».


  «Correcto. Algo o alguien con mucha fuerza o poder».


  «¿Magia?» le transmitió Camu preocupado.


  «No lo descarto. Mejor estate atento por si hay que negar la magia con tu poder».


  «Yo atento. Yo negar».


  «Muy bien. Acercaos al río, quiero enseñaros una huella».


  Lasgol se la mostró justo cuando Trotador llegaba. Ona y Camu observaron la huella. Trotador se echó atrás al verla, asustado.


  «Huella grande. Profunda» le transmitió Camu que la miraba intensamente.


  Ona gimió. Estaba muy intranquila. No le gustaba nada aquella huella.


  «Creo que ya sé por qué no hemos encontrado el rastro… seguidme». Se dirigió río arriba, pero está vez en lugar de buscar huellas o un rastro en las orillas, lo hizo en el interior del río. De pronto encontró una segunda huella que la corriente todavía no había borrado.


  «Ahí» señaló a sus compañeros.


  «Bajar por río» dedujo Camu que miraba hacia el norte.


  «Eso parece. Sigamos el río hasta las montañas».


  Según avanzaban encontraron un par de huellas más en el centro del río que todavía eran parcialmente visibles, si bien, apenas. Llegaron al pie de las montañas y Lasgol se detuvo a meditar la situación.


  «Ha bajado por aquí y se ha internado en el río para cruzar el bosque y luego salir a las campas más abajo. Muy inteligente. El agua borrará esas huellas antes de un par de días y no quedará rastro de su presencia en estos parajes. Lo que no tengo nada claro es qué tipo de humano o animal es. ¿Vosotros tenéis alguna idea? ¿Habéis visto huellas similares a esas?».


  Ona himpló y sacudió cabeza y cola. No, ella no conocía esas huellas.


  «No conocer» respondió Camu.


  Trotador se mantenía a distancia. Ni se acercaba.


  «Está bien. Tendremos que descubrirlo nosotros mismo. Trotador, espéranos aquí. Nosotros vamos a subir a la montaña».


  Trotador rebufó y luego asintió moviendo el cuello. Lasgol se acercó hasta el poni y de una de las bolsas que colgaba a un lado cogió tres trampas que siempre llevaba preparadas por si acaso. Siendo esta una situación que involucraba probablemente a un animal agresivo y salvaje, una trampa podía ser la mejor solución. Se las echó a la cintura y las aseguró contra su cinturón. No podía echarlas a la espalda ya que allí llevaba los dos arcos y el carcaj.


  «Vamos, seguidme, subimos» les dijo Lasgol a Camu y Ona.


  Comenzaron a subir por la empinada pared de roca y tal y como Lasgol esperaba, la subida no fue sencilla. Despacio, con calma, fue encontrando lugares donde apoyar pies y manos con seguridad y fue subiendo. Camu iba detrás. La criatura subía sin ninguna dificultad, aunque podía subir una pared vertical gracias a sus palmas que se adherían a cualquier superficie. Ona subía también muy bien gracias a su habilidad felina para mantener el equilibrio. Lasgol se lo tomó con calma y sin arriesgar fue subiendo hasta llegar a la cima de la pared rocosa. Cuando descubrieron lo que les esperaba a continuación, se desanimaron un tanto. Una nueva pared rocosa se alzaba a unos cien pasos de donde estaban y era más alta que la que acababan de subir.


  Lasgol rastreó la zona con sus dos amigos a su lado observando todo lo que hacía. Lasgol se preguntó si ellos aprendían de él del mismo modo que él aprendía cosas de ellos. Esperaba que así fuera porque sus dos compañeros de aventuras le mostraban cosas que él desconocía a menudo. Encontró una nueva huella lo que le dio confianza en su suposición de que estaban sobre el rastro correcto. Continuaron explorando, pero no hallaron nada más que fuera significativo.


  «Vamos, continuemos subiendo, aquí no hay nada más de interés» les dijo y comenzó a subir la siguiente montaña. Al llegar a la cima volvieron a encontrarse con un panorama similar. Un pequeño valle con una arboleda se abría ante ellos y al fondo otra montaña. Lasgol no se desanimó y se puso a rastrear. No tardó en encontrar dos huellas. Eran las mismas pisadas profundas y deformadas que habían estado siguiendo.


  «Camina sobre dos pies…» comentó Lasgol agachado sobre las huellas.


  «¿Hombre?» aventuró Camu.


  «Umm… con esos pies… humano no es… pero sí parece humanoide y grande».


  «¿Humanoide?».


  «Que se parece a un humano, a un hombre, aunque no lo es».


  «¿Hombre raro?»


  Lasgol sonrió.


  «Sí, es una forma de verlo».


  Ona himpló y miró en dirección noroeste olisqueando el aire.


  «¿Qué ocurre, Ona?».


  La pantera se puso tensa y gruñó.


  «¿Has detectado algo?».


  «Sí, ella detectar» corroboró Camu. «Yo no ver nada».


  «Debe haber olido algo».


  «Sí, oler».


  «Ona. Rastrea» comandó Lasgol.


  La pantera cruzó el bosque y comenzó a subir por la pendiente que daba acceso a una tercera cordillera montañosa. Lasgol y Camu la siguieron. El ascenso había sido difícil en las dos montañas que habían dejado atrás. En aquella lo era todavía más. Sufrieron en los tramos finales, pero lograron coronar la cima. Ona gruñó en aviso. Olisqueaba y su mirada estaba fija en la lejanía como si viera algo. Lasgol llamó a su habilidad Ojo de Halcón y comenzó a rastrear la zona. No vio a nadie. Sin embargo, Ona seguía gruñendo en aviso.


  «¿Camu tú ves algo?».


  «Cueva, norte-este».


  Lasgol miró en aquella dirección y tras unos árboles descubrió la cueva.


  «Me parece que hemos encontrado la guarida de nuestra presa».


  «Sí, guarida».


  «Vamos, nos acercaremos con mucho cuidado y en silencio. No quiero que sepa que llegamos. Tenemos el viento de cara con lo que no podrá olernos. Aprovechémoslo antes de que cambie para acercarnos y situarnos. Nada de ruido».


  «No ruido» convino Camu.


  Ona dejó de gruñir.


  Descendieron con mucho cuidado al amplio cañón. Un río lo recorría al oeste y Lasgol distinguió tres bosques bastantes grandes que llenaban cuanto se veía de la hondonada en la que estaban. Cruzaron uno de ellos en silencio y con mucho cuidado y se acercaron hacia la boca de la cueva. Según se acercaban Lasgol comenzó a ponerse algo nervioso. No sabía a qué se iba a enfrentar y eso le producía una molestia nada agradable en la boca del estómago. Se acordó de su buen amigo Gerd que, en estas situaciones, cuando se enfrentaba a algo desconocido y peligroso, sufría ataques de pánico y de cómo el grandullón luchaba para contener su miedo. Él tenía que hacer lo mismo en aquella situación. Inspiró profundamente por la nariz y expiró largamente. Lo repitió y se sintió algo mejor.


  «Voy a colocar trampas en la entrada, vigilad» comunicó Lasgol a sus dos compañeros.


  «Yo subir árbol. Vigilar» respondió Camu.


  Lasgol se aceró a la entrada con mucho cuidado, agazapado y sin hacer el más mínimo ruido. Volvió a medir la dirección del viento para asegurarse de que no lo delatara. Si soplaba de espaldas su aroma llegaría al interior de la cueva y sería descubierto. Por fortuna, la suave brisa seguía soplando de cara. Con mucho cuidado de no hacer ruido colocó la primera trampa. La aseguró y se quedó sujetándola con ambas manos. Buscó el lago de energía en medio de su torso e invocó la habilidad Ocultar Trampa. Un destello verde recorrió sus brazos y llegó a la trampa. Un momento después desaparecía de la vista.


  Rápidamente colocó las otras dos trampas y volvió a ocultarlas haciendo uso de su habilidad de forma que fueran invisibles a ojos no mágicos. Lasgol siempre se sorprendía de lo efectiva que era aquella habilidad, una de las primeras que había desarrollado cuando era todavía un mozalbete. En aquella época siempre andaba en los bosques detrás de la finca de su padre cazando conejos y aves pequeñas con sus trampas. Recordada como si fuera ayer mismo el día en que consiguió desarrollar la habilidad. Se había esforzado muchísimo en esconder bien sus trampas para que no las descubrieran sus presas, pero siempre lo hacían, especialmente las aves. Recordó una tarde en que había estado intentando esconder su última trampa, concentrándose en colocarla con extremo cuidado y cubrirla con hojarasca. Aun así, una pequeña parte quedó visible. La tocó con su mano para empujarla hacia abajo y conseguir esconderla mientras su frustración crecía cuando, de pronto, se produjo un destello verde que salió de sus brazos y recorrió la trampa. Para su enorme sorpresa, la trampa desapareció ante sus ojos. Así creó la habilidad, una muy valiosa en diferentes situaciones como en la que se encontraba.


  Observó la posición de las tres trampas y constató que no eran visibles. Estaban listas para cuando la presa saliera de la cueva. Lasgol se dispuso a retrasarse hacia el bosque. El mensaje de aviso de Camu le llegó a la mente como un rayo.


  «¡Cuidado! ¡Monstruo! ¡Montaña!».


  Lasgol miró hacia la entrada de la cueva. No había ningún monstruo.


  «Arriba» le llegó el mensaje mental de aviso y peligro de Camu.


  Lasgol miró hacia arriba. Entonces lo vio. Una criatura enorme descendía por la pared de roca sobre la cueva.


  ¡Era un Ogro de Montaña!


  Capítulo 5


  Lasgol se quedó petrificado. La enorme criatura descendía por la pared sujetándose con enormes manos de dedos abultados y fuertes. Colocaba sus dos pies de gran tamaño y aspecto amorfo en los salientes de roca con una agilidad que resultaba impensable para un monstruo de semejante tamaño. Si bien era enorme, no lo era tanto como un Troll de Montaña. Sin embargo, su aspecto era más monstruoso, menos humano y más deforme. Parecía una mezcla entre un hombre y un monstruo de cuerpo hinchado. Lasgol tragó saliva. No había visto nunca un Ogro, aunque sabía de su existencia por tomos de fauna que había tenido que estudiar. Aunque pareciera mentira, aquella bestia habitaba en ciertas zonas de Tremia y era conocida.


  El Ogro descendía desde lo alto del pico hacia la cueva por la roca. Giró la cabeza y vio a Lasgol. Emitió un rugido estruendoso. Lasgol reaccionó, saliendo de su estado de asombro. Armó su arco con un movimiento rápido. Los Ogros, según había estudiado, eran bestias solitarias que vivían en cuevas en zonas deshabitadas, lejos de los hombres. Eran tremendamente territoriales y mataban a cualquier depredador que entrara en su territorio, incluyendo a humanos a los que tenían una especial aversión. Se creía que era por los cientos de años en los que los hombres los habían perseguido y matado, empujándolos a lugares desiertos y remotos. Demostraba que eran inteligentes y reconocían a sus enemigos naturales.


  Lasgol soltó y la flecha alcanzó a la bestia en la espalda. Se clavó atravesando unas pieles que el monstruo vestía y que le cubrían el torso, la espalda y la zona baja. Se escuchó un segundo rugido, este de rabia. Lasgol se extrañó, el monstruo ni siquiera detuvo el descenso al recibir la flecha. Cargó y tiró de nuevo, el Ogro ya estaba casi abajo. La flecha hizo blanco en medio de la espalda de la bestia, pero no pareció afectarle. De un salto se dejó caer frente a la entrada de la gruta que debía ser su madriguera. Se volvió hacia Lasgol. Abrió unos brazos musculosos e hinchados de un color gris casi verduzco y soltó un rugido estremecedor. Lasgol pudo ver dos colmillos enormes que salían de la parte inferior de su boca. Tanto la dentadura como el mentón eran enormes y protuberantes.


  Lasgol se estremeció. El ser tenía un aspecto que amedrentaría al más valiente de los guerreros Norghanos.


  «Flecha no daño» avisó Camu.


  Ona gruñó y se dispuso para atacar saliendo del cobijo.


  «¡No os acerquéis! ¡Retiraos! ¡Quedaos en el bosque!».


  Lasgol volvió a tirar y esta vez la flecha alcanzó al Ogro en el torso. Se la arrancó con una mano enorme y emitió un sonido gutural que le dio la sensación de ser una carcajada. El Ogro se reía de él. Lasgol se quedó desconcertado. Si bien se creía que aquellas bestias no eran muy listas, estaban catalogadas como más inteligentes que un oso, lobo o zorro, aunque no se había conseguido establecer el grado de desarrollo de su mente, principalmente porque atacaban y destrozaban todo cuanto veían, con lo que era imposible estudiarlos. Su odio por los humanos era enorme. Lasgol recordó que aparte de los Trolls, que eran más grandes y fuertes que ellos, los Ogros probablemente no tenían ningún otro enemigo natural aparte del hombre. Recordó que Egil le había contado que en Tremia, en lugares poco explorados, había multitud de especies animales todavía sin descubrir y entre ellas las había del tipo bestial o lo que los humanos consideraban monstruos.


  A Lasgol aquel Ogro le parecía un monstruo realmente similar a una bestia. Comenzó a retirarse y mientras lo hacía volvió a soltar si bien estaba seguro de que su flecha no perforaría la dura piel que lo recubría. Así fue. La bestia se quitó la flecha y volvió a reír. Un momento después cargaba contra Lasgol corriendo sobre sus enormes pies deformados de semihumano. Lasgol invocó Reflejos Felinos y Agilidad Mejorada como hacía siempre que se encontraba en peligro. Las dos habilidades se activaron rápidamente y dos destellos verdes recorrieron su cuerpo. Se retiró a la carrera en dirección al bosque a su espalda.


  El Ogro corrió a por él y soltó un rugido que le puso a Lasgol los pelos de punta. Si lo alcanzaba lo despedazaría con su enorme fuerza bruta. Por fortuna, con sus habilidades podría escapar de él. Corrió por su vida. De pronto sintió un golpe tremendo en la espalda y se fue al suelo. Se pegó un buen porrazo y rodó sobre sí mismo varias veces. ¿Qué había sucedido? Se puso de pie rápidamente gracias a sus habilidades y sintió otro fuerte golpe en el pecho que lo tiró de espaldas. Una piedra del tamaño de una manzana rodó a su lado.


  ¡El Ogro le estaba lanzando rocas!


  Fue a ponerse de nuevo en pie, pero ya era demasiado tarde, lo tenía encima. Le puso un pie sobre el pecho, apretó y no lo dejó levantarse. Apretaba con tal fuerza que Lasgol pensó que le iba a romper todos los huesos del torso. El Ogro, alzado sobre Lasgol como una bestial torre de carne y hueso, rio. Una risa casi humana, profunda, gutural. Lasgol sintió miedo. Aquel monstruo lo iba a matar. De repente, vio a Ona por el rabillo del ojo. La fiel y buena pantera saltó sobre el Ogro para defender a Lasgol.


  «¡Ona, no!».


  La pantera fue a por el cuello del Ogro, que se percató y con su brazo se defendió, golpeando a Ona que salió despedida por los aires para caer a varios pasos. Con reflejos felinos, la pantera se retorció en el aire y consiguió caer de pie. Lasgol pudo ver desde el suelo que Ona gemía de dolor. Estaba herida. En ese momento apareció Camu tras el Ogro y subió por la espalda de la bestia hasta la cabeza en dos saltos.


  Lasgol se quedó de piedra. ¿Qué pretendía su compañero? No tardó en averiguarlo. Camu mordió en la nuca al Ogro con todas sus fuerzas. Lasgol pensó que aquello no tendría efecto en el monstruo. Se equivocó. La fuerza con la que Camu mordía no gustó lo más mínimo al monstruo que rugió de rabia. Se llevó sus dos grandes manos a la nuca para coger a Camu. Con la izquierda no logró alcanzarlo pues Camu estaba pegado a la espalda del monstruo gracias a sus palmas adhesivas. Pero con la derecha sí lo alcanzó. Lanzó a Camu por los aires y salió despedido para caer a diez pasos. Se dio un golpe tremendo contra el suelo en mala postura.


  «¡Camu!» llamó Lasgol que temía que le hubiera causado una lesión terrible o algo peor.


  Camu no respondió. Se quedó tirado en el suelo sin moverse.


  «Ona. Protege a Camu» le ordenó Lasgol. La pantera, herida, renqueante, fue hasta donde estaba Camu, aunque no estaba en condiciones de poder hacer mucho ni por Camu ni por ella misma. Lasgol sintió una angustia intensa en el pecho al ver a sus dos amigos heridos y desvalidos que casi no le dejaba respirar.


  El Ogro rio de nuevo y miró a Lasgol con ojos enormes que brillaban de satisfacción. Los iba a despedazar a los tres y muy probablemente a comérselos vivos. Lasgol tragó saliva, la situación era desesperada. Intentó escapar de debajo del pie bestial pero la presión que ejercía sobre su pecho era demasiada. Con la mano derecha sacó su cuchillo de Guardabosques y se dispuso a clavárselo profundo en el costado del pie. Estiró la mano para golpear, pero el Ogro se percató. Con el otro pie le pisó la mano y el cuchillo. Lasgol gritó de dolor. Estaba totalmente indefenso. Con el torso y una mano aplastados contra el suelo no podía valerse por sí mismo.


  El monstruo miró a Camu y Ona y rugió como retándoles a que atacaran.


  «¡No os acerquéis, es demasiado fuerte!» les envió Lasgol para evitar que intentaran ayudarlo. Ona gimió, incapaz de ir en su ayuda. La mirada del gran felino era de desasosiego. Camu no reaccionaba y eso preocupó mucho a Lasgol. Intentó revolverse una vez más, pero no consiguió salir de debajo de los pies que lo atrapaban. Gritó con el poco aire que tenía en los pulmones para intentar asustar a la bestia. Algunos grandes depredadores se asustaban cuando se les gritaba. No era lo habitual, pero tenía que intentar lo que fuera, estaba desesperado. Gritó dos veces más tan fuerte como pudo.


  El Ogro rio al escuchar los gritos y miró a Lasgol con ojos de victoria. Se relamió unos grotescos labios hinchados con una enorme lengua amarronada. Lasgol supo inequívocamente que aquella noche él sería la cena del monstruo. ¡Tenía que pensar algo! ¡Estaba atrapado e indefenso! Solo le quedaba una salida, tenía que usar su magia para librarse del monstruo.


  Cerró los ojos y se concentró. Buscó el pozo de energía en el centro de su pecho. Lo halló y pensó en qué habilidad podía invocar para afectar a aquel ser. Recordó lo sucedido con el oso en los territorios helados, cuando escapando de una tormenta se refugiaron en su cueva. Quizás podría asustar al Ogro como lo logró con el oso. Era mucho pedir, pero no se le ocurría nada más y no le quedaba tiempo.


  Tenía que entrar en la mente de la bestia para confundirla o asustarla. No sería fácil. Invocó la habilidad Presencia de Aura con el objetivo de captar la mente del Ogro pues era lo primero que necesitaba hacer. No estaba seguro de si lo lograría pues aquel ser era más un monstruo que un animal y sus habilidades generalmente funcionaban únicamente con animales, aparte de sí mismo. Abrió los ojos y vio que el Ogro comenzaba a agacharse para agarrarlo con sus manazas. Por fortuna era tan grande que le costaba doblarse por la cintura hasta el suelo. Se vio sin tiempo, pero no se dejó llevar por los nervios. Se concentró y envió más energía a maximizar la habilidad y poder captar el aura de su mente. Se mantuvo tan calmado como pudo. Todo dependía de que lograra captarla, tanto su vida como la de sus dos compañeros.


  Las grandes manazas se acercaban a su cabeza. Aun así, Lasgol no perdió la calma y continuó intentando captar la mente del monstruo. La manaza estaba junto a su oreja cuando consiguió distinguir un aura amarronada, grande, mucho más que la de un oso, situada en la cabeza del Ogro que sonreía con sus horripilantes colmillos salientes listos para hacerle trizas.


  Se focalizó en el aura de la mente e invocó su habilidad Comunicación Animal. Envió un mensaje mental a la bestia tan fuerte como pudo con la intención de que le llegara alto y claro.


  «¡Atrás!».


  El Ogro abrió los ojos desorbitados y se quedó quieto como una estatua con las manos a ambos lados de la cabeza de Lasgol. El mensaje le había llegado a la mente y el monstruo se había quedado absolutamente desconcertado. Miró a los lados como intentando entender si alguien le había gritado. Al no ver a nadie se irguió sin dejar escapar a Lasgol y miró atrás. No vio a nadie. En su rostro se apreciaba el desconcierto que sentía.


  «¡Déjame ir!» le envió Lasgol más como uno de los comandos que enviaba a Ona que como un mensaje de comunicación animal, solo que mucho más fuerte.


  El monstruo miró a Lasgol y sus ojos volvieron a abrirse como platos. Se acababa de dar cuenta de que los mensajes mentales procedían de su presa. Su rostro se torció y si ya era monstruoso, se volvió todavía más. Le rugió a pleno pulmón. Estaba furioso. Lasgol entendió perfectamente el significado de aquel rugido: “¿Qué me haces?”. No parecía asustado o desconcertado, lo que estaba era rabioso.


  «¡Vete!» ordenó Lasgol potenciando su habilidad Comunicación Animal, enviando más de su energía interna. Necesitaba asustar al monstruo y si el mensaje era lo suficientemente atronador en su mente animal, quizás lo lograra. No estaba nada convencido de que fuera a funcionar y aunque enfurecer más a la bestia en aquella situación no era precisamente lo idóneo, no se le ocurría otra salida.


  El Ogro se dobló hacia adelante y rugió acercando su rostro al de Lasgol. El aliento fétido le golpeó en la cara y le hizo volar el cabello. Era como si le hubieran dado una bofetada hedionda. Lasgol no se acoquinó ni perdió la concentración. Envió más energía y volvió a comandar.


  «¡Fuera!».


  La respuesta fue un tremendo rugido de rabia. Aquello no estaba funcionando. Le estaba enviando mensajes que, aunque lo tenían confundido, no hacían más que enfurecerlo todavía más. Así no iba a lograr salir de allí con vida. En breve el monstruo se daría cuenta de que matándolo se acababan los mensajes mentales y todo habría acabado para él. Sí, eso era lo que iba a pasar. El Ogro lo cogió de los brazos y lo levantó del suelo como si fuera un monigote. Lo sacudió con fuerza y Lasgol perdió uno de los dos arcos y varias flechas. Lo levantó de forma que su rostro quedara a la altura de la boca y colmillos de él.


  «¡Suéltame!» le gritó Lasgol en su mente.


  El Ogro sacudió la cabeza varias veces, muy molesto, y rugió a la cara de Lasgol lleno de rabia. Empezó a tirar de los brazos con fuerza, separándolos. Lasgol se vio perdido, el monstruo ya se había dado cuenta de cómo podía librarse de los mensajes, ¡lo iba a partir en dos!


  Lasgol, desesperado, se centró en la mente del Ogro ignorando el dolor que sentía y en lugar de comunicar un mensaje, trató de penetrar en su mente, doblegarla a su voluntad. Los mensajes no estaban funcionando, tenía que intentar otro enfoque más agresivo antes de que lo desmembrara. Nunca había probado algo así, cuando comandaba a Ona lo hacía mediante Comunicación Animal, con mensajes que ella entendía. Esto era diferente, pretendía que la mente del Ogro obedeciera a la suya. Intentó crear un vínculo entre ambas mentes y comandar. El dolor que sentía era terrible. Estaba a punto de arrancarle los brazos. No podía aguantar más la concentración, el dolor era demasiado para soportarlo. Con un último intento desesperado en medio de un mar de sufrimiento, le comandó:


  «¡Detente!».


  De súbito se produjo un destello verde que recorrió la cabeza de Lasgol. Le extrañó, no esperaba que se produjera un nuevo destello o quizás fuera que el terrible dolor le estaba haciendo ver cosas que no eran. Apreció en medio del sufrimiento cómo el aura de la mente del Ogro comenzaba a cambiar de color. Del amarronado pasó a uno más verdusco y un instante más tarde a un verde intenso. Lasgol no supo qué significaba aquello, algo estaba sucediendo o quizás ya había perdido la cabeza del dolor. No sabía si era bueno, malo, o estaba perdiendo la razón.


  «¡Para!» ordenó en el último instante de cordura.


  El monstruo se quedó quieto, mirando a Lasgol con ojos perdidos mientras el aura de su mente se volvía completamente verde. El Ogro dejó de ejercer fuerza y Lasgol dejó de sentir dolor en sus brazos y tronco. Respiró intensamente varias veces intentando despejar su mente donde el dolor todavía resonaba con terrible intensidad.


  «¡Bájame!».


  El Ogro lo bajó al suelo.


  «¡Suéltame!».


  Lo dejó ir. Lasgol no podía creerlo. Estaba frente al Ogro, completamente atónito debido a lo que acababa de lograr. Dedujo que estaba dominando la mente de la bestia que hacía cuanto él le ordenaba. Se dio cuenta de que había descubierto una nueva habilidad. Inmediatamente le puso nombre para recordarla y poder llamarla con mayor facilidad como Egil siempre le sugería que hiciera. Lo primero que se le vino a la cabeza viendo cómo se había quedado el Ogro fue: Dominar Animal.


  Dio unos pasos a un lado rápidamente para apartarse del Ogro, alejándose de Camu y Ona de forma que no los pusiera en peligro. El Ogro ni lo miró. Seguía con la mirada perdida, como si estuviera en medio de un sueño. Lasgol estaba pasmado. No sabía cómo había logrado aquello, pero daba gracias a los Dioses del Hielo por la nueva habilidad que acababa de desarrollar en medio de la peor de las situaciones. Probablemente el peligro de muerte que estaba sufriendo la había precipitado. Tendría que hablar con Egil de esa posibilidad. Quizás el peligro y las situaciones de vida o muerte tenían un efecto potenciador en la generación de habilidades. Quizás no. Fuera como fuese, aquel no era el momento para divagar sobre ello. Los brazos y el tronco le dolían horrores.


  De súbito se percató de un nuevo hecho. El color verde intenso del aura de la mente del Ogro comenzaba a perder intensidad. La observó detenidamente mientras daba un par de pasos más para alejarse. El verde se fue apagando y poco a poco el aura recuperó su color marrón original. Lasgol torció el gesto, aquello no podía ser bueno. El Ogro pareció salir de su ensoñación y giró la cabeza. Vio a Lasgol y rugió lleno de ira.


  «De rodillas» comandó.


  El Ogro comenzó a avanzar hacia él con las manos enormes en puños y rugiendo a todo pulmón.


  «¡Quieto!» ordenó Lasgol y se dio cuenta de que la habilidad ya no estaba activa. Su duración era mínima. Maldijo entre dientes y volvió a invocarla. Buscó su energía, se concentró en la mente del Ogro que se le venía encima y conjuró la nueva habilidad Dominar Animal.


  Falló. No se produjo el destello verde.


  Lasgol se percató de que todavía no dominaba lo suficiente aquella habilidad como para invocarla a su antojo. No sabía cómo era consciente de aquello, pero lo supo con total claridad. Necesitaba trabajarla mucho más antes de poder volver a usarla. La situación de peligro de muerte había propiciado su creación. Sin embargo, no parecía que le volvería a funcionar, aunque el peligro era el mismo pues el Ogro lo iba a destrozar en cuanto lo alcanzara. Decidió en un instante que debía correr y continuar la lucha de alguna otra forma. Se dio la vuelta y salió corriendo como un rayo.


  El Ogro lo perseguía rugiendo a su espalda. Estaba fuera de sí de la ira. No habría más juegos, si lo cogía sería hombre muerto. Vio la entrada de la cueva y se dirigió hacia ella. No iba a entrar, se le había ocurrido una idea y la iba a poner en práctica. Que el monstruo estuviera ciego de ira, ponía la situación en su favor y debía aprovechar. Echó la cabeza atrás y vio que se acercaba. Lasgol giró de forma brusca y corrió en línea recta, alejándose ahora de la cueva. El Ogro intentaba alcanzarlo y daba grandes zancadas que recorrían el espacio que les separaba mucho más rápido de lo que Lasgol hubiera deseado.


  De pronto Lasgol oyó un click metálico y supo lo que era. Echó la vista a atrás y alcanzó a ver cómo el Ogro caía en la primera trampa que había puesto. Se produjo una explosión de tierra que cegó y aturdió a la bestia. Desconcertado, rugía mientras intentaba limpiar y despejar sus ojos para poder recuperar la visión.


  Lasgol se detuvo y de su carcaj sacó una flecha elemental de tierra. Antes de que el Ogro pudiera recuperarse, tiró. La flecha alcanzó al monstruo en el torso y reventó con una explosión muy similar a la de la trampa, aunque mucho más pequeña, cegando y aturdiéndolo. La bestia gritó de rabia y se golpeó la cabeza con los puños, como intentando deshacerse del aturdimiento que sentía.


  Lasgol tiró dos veces más con flechas normales, pero las flechas no tenían la suficiente potencia para traspasar la piel dura como una corteza de árbol de aquel ser. Deseó disponer de alguna habilidad que le permitiera atravesar pieles duras como aquella con su arco. Por desgracia, de momento no disponía de ella. Después de aquel encuentro haría un esfuerzo por desarrollarla. Se sentía desarmado ante aquel monstruo enorme y de piel tan dura.


  «Elemental sí efecto» le llegó de pronto el mensaje mental de Camu.


  «¡Camu! ¿Estás bien?» le contestó Lasgol lleno de alegría por recibir el mensaje.


  «Dolor, pero no morir».


  «¡Gracias a los Dioses del Hielo!».


  «Tirar más elemental» aconsejó Camu.


  «Lo intentaré. ¿Cómo está Ona?».


  «Coja. Golpe fuerte. No morir».


  «Pobre Ona. No os mováis de ahí y si me pasa algo escapad».


  «Nosotros no dejarte».


  «¡No discutas, no es el momento! ¡Haced lo que os digo!».


  «No discutir».


  Lasgol no supo si eso quería decir que no discutía porque aceptaba la orden o porque iba a hacer lo que él quisiera. Probablemente lo segundo. Por desgracia no tenía tiempo para discusiones, tenía que acabar con el Ogro ahora que estaba aturdido, antes de que se recuperara.


  Entre rugidos de rabia profunda la bestia consiguió recuperar parte de la visión. Estaba todavía algo aturdida, pero ya podía volver a la carga. Siguiendo el consejo de Camu, Lasgol decidió atacar con armas elementales. Cargó otra flecha elemental, pero en lugar de correr hacia el bosque comenzó a correr hacia el monstruo.


  «¡No! ¡Correr al revés!» le envió Camu temiendo por su vida.


  Ona hizo un ruido en advertencia.


  Lasgol sabía que tenía que aprovechar la ventaja antes de que la perdiera. El Ogro lo vio acercarse y se golpeó el torso con los enormes puños y rugió. Lo iba a hacer pedazos. Lasgol se desvió con un deslizamiento rapidísimo hacia la izquierda del monstruo que de inmediato cargó para alcanzarlo. Lasgol se deslizó de nuevo hacia un lugar determinado. El Ogro intentó agarrarlo.


  Se escuchó otro click. La segunda trampa se accionó. Se produjo una explosión gélida de hielo que subió por los pies del monstruo pasando por su enorme cuerpo hasta llegarle a la cabeza. Se quedó congelado vivo en el sitio. No podía moverse. Lasgol se detuvo, apuntó y tiró. La flecha elemental buscó los pies del monstruo. Alcanzó el suelo entre ambos pies y se produjo otra explosión más limitada que cubrió de hielo y escarcha los dos pies de la bestia. Un rugido de inmensa frustración y rabia surgió de las fauces del Ogro que luchaba por liberarse de la prisión de hielo sin conseguirlo. El frío no parecía hacerle efecto, no lo mataría, solo lo ralentizaría. El frío gélido de la trampa y la flecha elemental de agua le congelarían el cuerpo y no podría avanzar con la rapidez con lo que lo estaba haciendo.


  Antes de que el Ogro consiguiera liberarse, Lasgol corrió en la dirección opuesta mientras sacaba otra flecha elemental y la cargaba en su arco. El Ogro logró liberar la parte superior de su cuerpo y rugió de ira. Con un tremendo crack la bestia consiguió liberar uno de los pies. Con los puños golpeó la otra pierna hasta que logró romper la capa de hielo que la aprisionaba. Se escuchó un segundo crack y liberó el otro pie. Con un estruendoso gruñido comenzó a avanzar hacia Lasgol que lo aguardaba a quince pasos con el arco cargado.


  El Ogro avanzaba hacia Lasgol, pero lo hacía muy despacio. Todo su cuerpo se movía completamente ralentizado. Tenía las extremidades congeladas y cada paso que daba le llevaba una eternidad. Lasgol no perdió la calma, aun sabiendo el riesgo que corría de alcanzarlo.


  «Escapar» envió Camu muy preocupado.


  «No puedo escapar, tengo que finalizar la misión y acabar con él. Si huyo, esta bestia volverá a bajar a la aldea tarde o temprano y matará a inocentes campesinos. No puedo dejar que lo haga. Tengo que acabar con él».


  «Igual no poder».


  «Cierto, pero tengo que intentarlo por todos los medios. No me perdonaría que ese monstruo matara a una familia de granjeros porque yo no lo he intentado todo para detenerlo».


  «No poder salvar todo el mundo».


  «Lo sé. Pero nada me va a impedir intentarlo. Es mi deber. Soy un Guardabosques. Tengo que hacerlo. Nadie más detendrá a este monstruo antes de que cause más daño a otros inocentes».


  «Monstruo muy peligroso».


  «Esta vez te doy toda la razón».


  El Ogro llegó a cinco pasos de Lasgol, que seguía apuntando sin soltar. Se acercó a tres pasos. Lasgol aguantó la respiración. Se escuchó un tercer click. Había pisado la última trampa. Lasgol se echó atrás justo en el momento en el que la trampa explosionaba. Esta vez era una trampa de fuego. Las llamas envolvieron al Ogro, que chilló de dolor.


  «¡Fuego funcionar!» le transmitió Camu emocionado.


  Lasgol se puso en pie. Se había tirado a un lado para evitar que la explosión de la trampa lo alcanzara. Se situó en posición de tirar. El Ogro gesticulaba lleno de dolor y rabia. Tenía el cuerpo ardiendo y esta vez sí estaba penetrando la dura piel de la bestia. Para sorpresa de Lasgol, el Ogro se tiró al suelo y rodó sobre su cuerpo intentando apagar las llamas que lo consumían.


  «Monstruo listo» le transmitió Camu. «Tirar».


  Lasgol siguió el consejo y tiró contra el Ogro cuando éste se levantaba tras haber apagado las llamas de su cuerpo. La flecha de fuego estalló en su cuello y las llamas volvieron a envolver su cabeza. Lasgol resopló, había sido un gran tiro, aunque claro, el blanco era grande. El Ogro rugió y gritó poseído por el dolor y la rabia. Con sus grandes manos se golpeaba la cara intentando apagar el fuego en medio de un terrible sufrimiento. Lasgol quería acabar con su miseria, pero no sabía cómo hacerlo. Recordó que le quedaba una flecha elemental, la de Aire. Siempre llevaba una de cada tipo preparada por lo que pudiera suceder, ya que podría necesitarlas en función de la situación a la que se enfrentara, como era el caso.


  El Ogro giraba sobre sí mismo golpeándose la cabeza y rugiendo y gritando en agonía. Lasgol cargó la flecha elemental de aire y apuntó. Se acercó y esperó a tener un blanco claro. El Ogro rugió al cielo. Lasgol tiró. La flecha alcanzó al monstruo en la frente y se produjo una descarga, como si un rayo hubiera golpeado donde la flecha había acertado. La descarga fue demasiado para el Ogro, entró en su cabeza y le frio la mente. Cayó a un lado, muerto.


  Lasgol resopló y se dejó caer de rodillas.


  «¡Lo conseguimos!».


  Capítulo 6


  Lasgol corrió a ver cómo estaban Ona y Camu con una angustia enorme oprimiéndole el pecho. Los encontró tendidos y con expresiones de dolor en sus rostros. Ona lo recibió con un gemido y ojos tristes. Se lamió la pata trasera indicándole dónde estaba herida.


  «Ona…» le transmitió Lasgol que se arrodilló junto a ella y la acarició con ternura. El Ogro le había dado un golpe tremendo y aunque había conseguido caer de pie, había empeorado el golpe recibido al apoyar la pata herida. Lasgol se sintió fatal por ella y se le humedecieron los ojos.


  «¿Cómo estar Ona?» le preguntó Camu y le transmitió una sensación de gran preocupación por su amiga y compañera.


  Lasgol examinó con mucho cuidado las patas traseras de Ona, su costillar y columna en busca de golpes y posibles roturas.


  «No creo que tenga nada roto… pero el golpe ha sido muy fuerte. Puede tener una herida interna además de la de la pata trasera».


  «Ona fuerte. Ona buena» dijo Camu muy conmovido.


  «¿Y cómo estás tú?».


  «Nada roto».


  «¿Estás seguro?».


  «Yo seguro».


  «Te voy a examinar bien, por si acaso. Has caído mal y te has llevado un golpe tremendo. ¿Te duele en algún punto?».


  «No doler» mintió Camu y Lasgol pudo percibirlo. Le ocultaba algo.


  Lasgol se puso a examinarlo. Se dio cuenta de que Camu no se giraba cuando él lo movía para verle el costado.


  «No te hagas el valiente. Si te duele, dime. Es importante, tengo que saber si tienes algo roto o una herida interna».


  Camu inclinó la cabeza.


  «Doler un poco» confesó.


  «¿Un poco o mucho? Dime la verdad».


  «Mucho…» reconoció y bajó la mirada.


  «¿Aquí, en el costado?» le preguntó mientras lo giraba con muchísimo cuidado. Al instante Camu abrió la boca y aunque no emitió grito o chillido alguno, Lasgol supo que le dolía y mucho.


  «Sí… costado…».


  «Tranquilo. Yo me encargo».


  Lasgol lo examinó y se dio cuenta de que Camu tenía las costillas muy magulladas y probablemente un desgarro interno. Necesitaría cuidados. Inspiró profundamente para intentar aliviar la presión que sentía en el pecho por la angustia. No consiguió que disminuyera mucho, pero no dejó que lo paralizara. Sus amigos necesitaban de su ayuda, estaban heridos y podían morir por las heridas si no las curaba bien. Se concentró y buscó entre los conocimientos de curación que tenía. Sabía que tenía que aplicar las enseñanzas de sanación de los Guardabosques. Se puso a preparar un ungüento contra golpes y una pócima contra pérdidas de sangre internas sin perder un instante. Mientras trabajaba, observaba a sus dos compañeros con el rabillo del ojo, para asegurarse de que no empeoraban. Le llevó medio día preparar las medicinas, yendo tan rápido como podía.


  El ungüento no le resultó tan difícil de preparar pues llevaba todos los ingredientes que necesitaba en su cinturón de Guardabosques. La pócima le resultó mucho más complicada de elaborar, pero finalmente lo consiguió. Dio gracias por todos los conocimientos que había adquirido en los Guardabosques. Siempre tuvo la sensación de que las pócimas y ungüentos que Eyra les había enseñado muy probablemente un día les salvarían la vida. Hoy era uno de esos días. Sus dos amigos las necesitaban para sanar y recuperarse.


  Al llegar la noche, Lasgol preparó un fuego a la entrada de la cueva del Ogro y pasaron la noche en el interior. No pudo pegar ojo. Estaba tan preocupado por sus dos amigos que se pasó toda la noche atendiéndolos y dándoles cariño. Lo pasó fatal. Era la primera vez que sus dos amigos tenían heridas de consideración y sus vidas peligraban. Como no eran humanos y sus cuerpos animales respondían de forma muy diferente ante heridas y curas, Lasgol no sabía qué sucedería. Estaba muy intranquilo. No quería pensar en lo peor, pero sabía que era una posibilidad muy real. Las heridas internas, sin una Sanadora como Edwina que pudiera curarlas con su poder curativo, eran muy peligrosas. No había seguridad de que el cuerpo consiguiera recuperarse.


  Pasaron la primera noche y con el amanecer Lasgol volvió a comprobar cómo se encontraban sus amigos. Estaban demasiado callados y quietos, lo cual no era buena señal. No se equivocó. Camu tenía fiebre. Su temperatura corporal era templada cuando siempre estaba fría. Sólo podía significar que tenía una infección interna. Lasgol se preocupó muchísimo. Se mordió el labio e intentó mantenerse positivo y en calma.


  «¿Cómo estás, Camu?».


  «Bien…» dijo, pero sus ojos saltones apenas se abrieron.


  «No pareces estar nada bien».


  «¿Cómo Ona?».


  Lasgol la examinó de nuevo. Por fortuna ella no tenía fiebre. Se le había hinchado muchísimo la pata herida, pero eso era una reacción normal a un golpe tan severo. Le prepararía más ungüento para bajar la hinchazón. La pobre no podía caminar, cosa que ella odiaba y la entristecía. Por fortuna en su caso la situación no parecía grave, eran buenas nuevas. No ocurría lo mismo con Camu, en el suyo la situación sí que era preocupante.


  «Ona está bien. No te preocupes por ella».


  «Ella hermana».


  Lasgol se quedó sorprendido por el comentario. No sabía que Camu tuviera aquel tipo de sentimientos. Bien pensado, no había razón por la que no pudiera sentir que Ona era como su hermana y se preocupara por ella de ese modo.


  «Lo sé, ella es tu hermana, y tú su hermano» les dijo a los dos.


  Ona himpló afirmativamente.


  «Yo bien… no preocupar».


  Lasgol le acarició la cabeza a Camu. No estaba nada bien por mucho que él quisiera disimular y hacerse el valiente. Necesitaba una pócima contra las infecciones y otra para la fiebre. Le llevaría tiempo prepararlas así que se puso a ello. Trabajó todo el día entre encontrar componentes que necesitaba, preparar el fuego y disponer los utensilios. Para cuando cayó la noche ya las tenía listas. Se le acabaron varios ingredientes que llevaba en el cinturón. Tendría que reponerlos sin falta. Ya lo haría más adelante, ahora no podía separarse de Camu por lo que pudiera pasar. Le dio de beber las dos pócimas muy lentamente, de forma que fuera absorbiéndolas poco a poco. La criatura las tomó sin rechistar y eso que el sabor era horripilante. La noche los envolvió y Lasgol, que estaba rendido, intentó aguantar despierto. De madrugada, el cansancio finalmente venció y cayó a un lado dormido.


  Ona se arrastró hasta donde yacía Camu junto al fuego y se acurrucó a su lado, para darle calor y confort con su cuerpo. Era cuanto podía hacer. Se quedó muy pegada a Camu, con su cabeza apoyada en la de la criatura.


  «Ona, buena…» le transmitió Camu.


  Ona emitió un gemido cariñoso y le lamió la cabeza durante un largo rato.


  Camu, que se encontraba fatal por la fiebre, lo agradeció mucho.


  Lasgol despertó debido a una pesadilla con el amanecer. Estaba soñando que Camu y Ona caían por un precipicio y él corría a salvarlos, pero no llegaba a tiempo. Intentó incorporarse medio dormido y realmente asustado, con un sentimiento horrible en la boca del estómago. Se fue de vuelta al suelo. Tenía el corazón que se le salía por la boca del susto. Miró alrededor abriendo los ojos todo cuanto podía para terminar de despertarse. Vio a Camu y Ona junto a las brasas del fuego. Los dos lo miraban con expresión de inquietud. Lasgol se dio cuenta de dónde estaba y que había sufrido una pesadilla horrible.


  «Tranquilos, he tenido una pesadilla, no es nada» les transmitió para que no se preocuparan.


  Ona lo miró con ojos de estar poco convencida. Lasgol se acercó y le acarició la cabeza.


  «¿Cómo estáis?» quiso saber y mimó a Camu a continuación. Les deseó a ambos buenos días. El sol comenzaba a despuntar y parecía que iba a ser un buen día, hasta disfrutarían de un poco de calidez, que siempre se agradecía mucho en Norghana.


  «Yo ya bien» le transmitió Camu.


  Lasgol puso cara de no creérselo y se acercó a examinarlo.


  «Deja que me asegure. Si estás herido no hay nada por lo que avergonzarse. Además, una herida mal curada puede conllevar más complicaciones y hasta la muerte».


  «Yo no muerte».


  «Eso espero yo también, pero para eso tenemos que asegurarnos de que estás bien y que las medicinas que te he dado están funcionando».


  Por un largo momento examinó a Camu para asegurarse primero de que no tenía fiebre y segundo de que se estaba recuperando de la herida.


  «No parece que tengas fiebre».


  «Yo bien. Ya decir».


  «¿Y el golpe? ¿Puedes moverte?».


  Camu se incorporó muy lentamente. Le costó. No era una señal muy prometedora. Intentó avanzar un par de pasos y solo consiguió dar uno. Para el segundo ya no pudo continuar y tuvo que tumbarse sobre el suelo.


  «No estás bien. Apenas puedes avanzar».


  «¿Casi bien?».


  «Nada de casi bien. Estás mal. A ver si puedes girarte y volver».


  Camu hizo como le pidió Lasgol. Regresó renqueante, muy despacio. Se tumbó en el suelo junto a Ona y no movió ni un músculo más. Parecía extenuado.


  «Definitivamente no estás bien. Necesitas más reposo».


  «Yo descansar».


  «Sí, descansa mientras examino a Ona».


  Por fortuna la pantera estaba sanando mucho mejor. La pata herida ya estaba menos hinchada y no tardaría en recuperarse.


  «Ona, estás sanando muy bien».


  Ona himpló contenta y restregó su cabeza en la pierna de Lasgol mostrando su cariño. Lasgol le devolvió el mimo. Luego miró a Camu. La criatura ya dormía, su respiración parecía estable.


  «Voy a por comida y agua fresca. Cuida de Camu» le transmitió a Ona que respondió poniendo su pata delantera sobre el cuerpo de Camu de forma protectora.


  «Buena chica» le envió Lasgol y marchó. No tardó en llegar al riachuelo y cargó su pellejo con agua. Luego fue a cazar un par de aves pequeñas y regresó con sus dos amigos. Los alimentó y cuidó, asegurándose de que su sanación progresaba adecuadamente. Para el tercer día, Ona ya estaba bastante mejor. Cojeaba un poco, pero en un par de días más estaría totalmente recuperada. Camu, sin embargo, necesitó de más cuidados. Para el séptimo día ya estaba actuando como si nada hubiera pasado, a excepción de que no podía hacer su característico baile de la alegría porque todavía le dolía mucho cuando realizaba algunos movimientos.


  El décimo día desde el incidente con el Ogro, Lasgol tomó la decisión de regresar. Muy despacio, se pusieron en marcha y comenzaron a cruzar las cordilleras en dirección a la aldea. Lasgol guio a sus dos compañeros con mucho cuidado y marcando un ritmo muy lento para asegurarse de que no se volvían a lastimar en un sobreesfuerzo o un descuido.


  Descendieron la última montaña y encontraron a Trotador esperándoles como Lasgol le había pedido. Lasgol se alegró mucho de verlo y el poni también de verlo a él, a Camu y a Ona no tanto. Lasgol sonrió y acarició el hocico del fiel poni.


  «Ona, Camu, quedaos aquí y descansad. Yo voy con Trotador a la aldea a ver al Jefe Dolstar y contarle lo sucedido».


  Camu asintió y Ona se quejó pues quería ir también.


  «Cuida de Camu, todavía no está del todo bien» le pidió Lasgol.


  «Yo muy bien».


  «De eso nada. Pórtate bien y haz caso a Ona».


  Camu puso cara de bueno y se echó a descansar. Lasgol sabía que todavía no estaba recuperado y que cruzar las montañas le había resultado agotador. Se despidió de ellos con un sentimiento culpable por dejarlos solos no estando del todo bien y montó sobre Trotador. Tenía que terminar la misión. Solo le quedaba reportar al Jefe y podría volver a por ellos y marchar.


  «Vamos, a la aldea» le transmitió y el poni se puso en marcha.


  Cuando entraron en la aldea y según avanzaban por las calles en dirección a la casa del Jefe Dolstar, Lasgol se percató de que todos lo miraban. Avanzó entre las curiosas miradas de los aldeanos que según se los cruzaba le seguían. Como imaginaba que le harían infinidad de preguntas, prefirió no darles la oportunidad de hacerlas y continuó hasta la casa del Jefe. Desmontó de Trotador y llamó a la puerta de la gran casa.


  —¡Voy! —llegó la voz del Dolstar.


  La puerta se abrió y el Jefe apareció apoyado en su muleta.


  —¡Lasgol! ¡Qué buena sorpresa! Pasa, vamos —le ofreció.


  Lasgol entró y dejó encima de la mesa las dos bolsas de cuero que cargaba a la espalda.


  —¿Qué ha pasado? Llevas días desaparecido, me temía que te hubiera ocurrido algo a ti también…


  —Ha estado cerca de ocurrirme, sí.


  —Por tu aspecto diría que has tenido un encontronazo difícil.


  —Supones bien —le sonrió Lasgol que en efecto tenía un aspecto bastante sucio y desaliñado. No se había percatado hasta ese momento. Había estado demasiado ocupado con todo lo sucedido y cuidando de sus amigos.


  —Cuéntame todo. ¿Qué ha ocurrido? ¿Has conseguido solucionar el problema o sigue mi aldea y sus gentes en peligro?


  —Todo se ha resuelto —dijo Lasgol haciendo un gesto tranquilizador con las manos—. Ya no desaparecerá más gente ni ganado en esta zona —le aseguró.


  —¡Eso son magníficas noticias!


  —Déjame que te lo explique —con tranquilidad le contó todo lo sucedido exceptuando lo referente a sus habilidades y las heridas de Camu y Ona.


  —¿Un Ogro? ¿Aquí? Eso sí que no me lo esperaba —dijo completamente perplejo. Sus ojos estaban abiertos como si hubiera visto un fantasma.


  —Uno de montaña, grande y muy peligroso.


  —Pero… nunca lo hemos visto… no por esta zona.


  —Este era un Ogro listo. Deduzco por lo que encontré en su madriguera que sólo bajaba a la aldea en tiempos de escasez. No les gustan los humanos, se mantienen apartados en zonas deshabitadas. Debió quedarse sin presas en la montaña y decidió bajar. Pero lo hacía internándose por el río y de noche. Por ello no había apenas huellas y por eso no se le ha visto.


  —Me dejas de piedra. No sabía que eran tan inteligentes.


  —Me imagino que no todos, pero este, lo era. Te lo aseguro. Casi acaba conmigo. Lo cual quiere decir que habrá otros por Norghana tan inteligentes como él o incluso más, y, por lo tanto, peligrosísimos.


  —¿Cómo conseguiste matarlo? Por lo que he oído, los Ogros y Trolls de Montaña son muy difíciles de matar. Dicen que sus pieles y pelaje les protegen de flechas y tajos de espada y que para matarlos se necesita una veintena de soldados con lanzas o picas reforzadas además de perros grandes de presa.


  —Lo son. Tuve que emplear trampas y saetas elementales.


  —¿Elementales? —preguntó Dolstar sin comprender.


  Lasgol prefirió no explicar los secretos de los Guardabosques. Tampoco estaba convencido de que el Jefe lo fuera a entender.


  —Trampas y flechas de fuego. Con eso conseguí matarlo.


  —¡Oh! Bueno es saberlo.


  —El fuego es nuestro aliado cuando se trata de bestias o monstruos. Yo lo utilizo mucho, sobre todo en situaciones complicadas.


  —Te cojo el consejo y lo pasaré entre los míos.


  Lasgol asintió.


  —Espero que no haya más problemas de bestias en esta zona por un tiempo.


  —Brindaré por eso en cuanto me recupere. ¿Qué me has traído? —le preguntó interesado señalando las bolsas sobre la mesa.


  —Verás. Registré la cueva… su madriguera, después de matarlo. Encontré algunas cosas que he pensado que querrías tener…


  —Enséñame.


  Lasgol abrió la primera bolsa.


  —Son las pertenencias de los desaparecidos. Lo poco que he podido encontrar —Lasgol las volcó sobre la mesa.


  —¿Cuántos? —preguntó el Jefe con un suspiro y cara de consternación.


  —Una docena. Algunos llevaban muertos mucho tiempo, tres han muerto recientemente.


  El Jefe resopló y negó con la cabeza con expresión apesadumbrada.


  —Tiene sentido, a lo largo de los años han desaparecido personas… pero nunca pensamos que las desapariciones estuvieran relacionadas. Creímos que se habían marchado de la aldea o que habrían sufrido algún accidente en las montañas. Nunca sospechamos algo así. Algunos de los cazadores y yo mismo estábamos convencidos de que nos enfrentábamos a un oso o un tigre agresivo.


  —Es la explicación más lógica. Yo también comencé la búsqueda con esa idea en mente. No me esperaba encontrarme con un Ogro —Lasgol abrió la segunda bolsa y sacó la cabeza del Ogro—. Como es costumbre Norghana traigo la cabeza de la bestia como trofeo.


  —No hacía falta… la palabra de un Guardabosques es suficiente aquí y en todo Norghana.


  —Aun así, quería que quedara constancia. Esto acallará todos los rumores.


  —Ya lo creo. Aunque se va a hablar de esto por años en la aldea y la región. Ya sabes cómo corren los rumores.


  —Espero que sirva para que otros no terminen igual que los desdichados de la cueva.


  —Eso seguro. Muchas gracias por lo que has hecho. Enfrentarse a un Ogro de Montaña es toda una proeza, incluso para un Guardabosques experimentado.


  —No hay de qué.


  Dolstar asintió varias veces.


  —Sí qué lo hay. Te lo agradezco, la aldea te lo agradece. ¿Puedo hacer algo por ti?


  —No es necesario, es mi deber. Por eso me hice Guardabosques. No necesito nada, seguiré mi camino. Debo proteger el reino y a sus gentes.


  —Somos afortunados por tener a Guardabosques como tú —dijo Dolstar y le ofreció su mano.


  Lasgol la estrechó con un apretón firme al estilo del norte.


  —Buena suerte, Jefe.


  —Que los Dioses de los Hielos te protejan, Guardabosques.


  Lasgol asintió y partió.


  Según se alejaba por la calle mayor montado sobre Trotador, escuchó un revuelo enorme a su espalda. Echó la vista atrás y vio al Jefe en la puerta de su casa mostrando la cabeza del Ogro a los aldeanos que exclamaban llenos de espanto. Los murmullos y exclamaciones sonaron con más fuerza a medida que más aldeanos se acercaban a ver qué sucedía. Lasgol estaba a punto de salir de la aldea cuando escuchó aplausos sonoros. Se volvió sobre Trotador y vio que los aldeanos aplaudían en su dirección. Se sintió honrado. Hizo un gesto con la cabeza y abandonó la aldea.


  Un rato más tarde se reunió con Camu y Ona.


  «¿Todos bien para seguir camino?» les preguntó.


  «Yo bien».


  Ona dio un salto para mostrar a Lasgol que ya no cojeaba apenas.


  «Muy bien. En marcha. A ver si no nos metemos en muchos líos», según lo dijo ya tuvo la sensación de que no sería así. Se sacudió el mal agüero de encima y tomó el camino en dirección sureste. Marcó un ritmo ligero para que Camu y Ona no sufrieran y pudieran terminar de sanar las heridas durante el viaje. Por fortuna eran jóvenes y fuertes y, tanto en humanos como en animales, la juventud obraba maravillas cuando se trataba de recuperarse de heridas o enfermedades, eso le había explicado Edwina la Sanadora del campamento y lo recordaba bien.


  Lasgol recuperó el optimismo y miró al sol para recibir un poco del gratificante contacto de sus cálidos rayos en el rostro. Era una sensación que siempre le reconfortaba y llenaba de alegría. Sonrió en cuanto sintió la caricia del astro dorado y dejó que penetrara en rostro, torso y brazos. Se sintió tan a gusto que hasta le dio la sensación de que sus brazos no le pesaban. Cerró los ojos y sonrió. Por un largo momento se sintió tan bien que no podía dejar de sonreír. Su alma recuperó la paz que había perdido cuando sus dos compañeros habían resultado heridos. Suspiró profundamente, agradecido porque todo había salido bien y regresaban con vida. Se prometió a sí mismo tener mucho más cuidado la próxima vez, por el bien de todos. Habían estado demasiado cerca de una tragedia. Lasgol sintió que el corazón se le estrujaba y se llevó la mano al pecho. El mal momento pasó y Lasgol dio gracias a los Dioses del Hielo porque todo hubiera salido bien. Volvió a sonreír y disfrutar del reconfortante sol.


  De pronto, una sombra pasó frente a su rostro y aunque solo fue por un instante, al interrumpir aquella agradable sensación, le obligó a abrir los ojos. Le pareció curioso. Era un ave, volaba alto y había pasado sobre él. Se llevó la mano a los ojos y miró hacia el cielo para identificarla. Lo consiguió. Era un grajo y estaba volando en grandes círculos. Eso le llamó todavía más la atención, pues no era una conducta habitual en un grajo. Al menos no en uno normal, pero pudiera ser que no fuera un ave salvaje.


  Se llevó los dedos a la boca y silbó varias veces. Era una llamada para que el ave se acercara, si es que era una de las aves de los Guardabosques. Lasgol sospechaba que pudiera ser. La observó con una ceja enarcada. El grajo comenzó a descender también en círculos, dejando ver que se acercaba.


  «Ona, Camu, no lo asustéis, puede ser uno de los nuestros».


  Los dos observaban el vuelo del ave con ojos que brillaban con intensidad.


  «Nada de intentar cazarlo. Lo digo en serio. A los dos».


  Ona gimió descontenta.


  «Yo formal».


  Lasgol estiró el brazo y aguardó. El ave descendió y con un vuelo rasante se situó sobre su brazo con una coordinación pasmosa. Lasgol asintió. No había duda, era una de las aves mensajeras de los Guardabosques. Observó al grajo y vio que en la pata llevaba bien sujeto un mensaje. Lo cogió y leyó a quién iba dirigido, estaba escrito en el reverso de la nota: Lasgol Eklund.


  Era para él. Si no hubiera sido el caso, habría enviado el ave de vuelta al cielo para que su destinatario lo viera y lo llamara como él había hecho. No debía haber más Guardabosques en aquella zona con lo que el grajo debía andar buscándolo a él.


  Abrió el mensaje y lo leyó.


  
    Mensaje para el Guardabosques Lasgol Eklund.


    Preséntese en la capital antes de una semana.

  


  Lasgol se sorprendió de que los Guardabosques supieran dónde estaba y lo hubieran encontrado. Luego pensó en Gondabar, el líder de los Guardabosques, y el sistema de control, logística e inteligencia que tenía montado en la capital, en la torre de los Guardabosques del Palacio Real y no se sorprendió. Sus ayudantes eran muy buenos y sabían muy bien lo que hacían. Conocían el paradero de la mayoría de los Guardabosques en todo momento.


  Lo requerían en la capital. Eso nunca era bueno. Suspiró profundamente. Si bien era cierto que la situación había mejorado en lo relativo a la guerra y los riesgos que conllevaba para las Panteras de las Nieves, no era así en lo referente a los Guardabosques Oscuros. La última vez que había estado en la capital intentaron matarlo y estuvieron a punto de lograrlo. Resopló preocupado y se mordió el labio superior. No podía desobedecer la orden, tendría que ir. Lo único que le animaba de aquella orden era que le daba la oportunidad de volver a ver a Nilsa que seguía como mensajera y enlace de Gondabar. Ver a Nilsa siempre lo animaba muchísimo. La pecosa pelirroja era capaz de levantar el ánimo a un muerto. Sonrió de pensarlo.


  «¿Misión?» le preguntó Camu.


  «Sí, amigo, en la capital».


  «Capital divertida».


  Ona protestó con un largo lamento. A ella no le gustaba la capital. La dejaban fuera por si acaso.


  «Sabía que esta noticia a ti te encantaría y a ti no» dijo con una sonrisa.


  Tendría que ir a la capital y enfrentarse a lo que le esperara allí, pero antes haría una rápida parada en un lugar que le quedaba de camino. No sabía cuándo podría volver a hacerla, así que aprovecharía la oportunidad.


  Capítulo 7


  Unos días de viaje más tarde, Lasgol contemplaba al final del camino el lugar en el que había decidió detenerse antes de seguir hasta la capital. Respiró profundamente y llenó los pulmones, degustando los característicos aromas silvestres de la región. Eran unas fragancias que conocía muy bien y que le hicieron revivir momentos de la infancia. Recuerdos que tenía enterrados en el desván de su mente aparecieron pintando imágenes en su cabeza, lejanas, borrosas al tiempo que familiares. Sonrió, se sentía contento de regresar.


  «¿Feliz?» le preguntó Camu.


  «Muy alegre» le respondió a la criatura.


  «Ona, tú no has estado nunca aquí, pero te aseguro que te gustará. Ya verás. Es un lugar especial para mí».


  La pantera gimió como diciendo que esperaba que así fuera.


  «A Trotador le encanta este lugar, ¿verdad?» le preguntó a su fiel poni y le acarició las crines.


  Trotador asintió moviendo la cabeza arriba y abajo.


  «Trotador gustar establo».


  «Y a ti la finca».


  «A mí desván».


  Lasgol sonrió.


  «Ya lo creo que te gusta el desván, lleno de cosas con las que jugar y donde esconderte. Pensaba que ya eras mayor para esas cosas».


  «Yo no mayor» transmitió Camu ofendido.


  Lasgol soltó una carcajada.


  «Lo normal es que quieras hacerte mayor. Ser pequeño no es algo que se considere deseable. Todos los menores quieren hacerse mayores y se ofenden si no se les trata como tal, no al revés».


  «Yo no mayor. Yo contento» le transmitió Camu orgulloso.


  Ona himpló y se hinchó para hacer ver que ella sí era mayor.


  «¿Ves? Ona sí quiere ser mayor».


  «Ona pequeña. Yo pequeño. Contento».


  A Lasgol le sorprendió que Camu le diera más valor a continuar siendo joven que a crecer y hacerse mayor. Se llevó la mano a la barbilla y lo observó un momento intentando entender el porqué. Camu miraba el río, había visto truchas bajo el puente y quería ir a por ellas. Por desgracia, todavía no estaba del todo recuperado y si se ponía a dar saltos le dolía y lo sabía. Ona también veía las truchas, pero a diferencia del travieso Camu, ella era buena y simplemente las ignoraba.


  Lasgol tuvo una ocurrencia.


  «Ona. Caza trucha» comandó.


  Ona se levantó sobre la yerba donde reposaba junto a Camu y con mucho cuidado y sigilo se fue acercando al río. Lasgol y Camu observaban muy interesados. La pantera, como experto cazador felino que era, se camufló entre la alta hierba junto a la orilla y se agazapó. Aguardó por un largo momento.


  «No conseguir».


  «Claro que lo va a conseguir, ya lo verás».


  «Trucha escapar».


  «Que a ti se te escapen siempre no quiere decir que a Ona se le vayan a escapar».


  «Yo saber».


  «¿Quieres apostar?».


  «¿Apostar?» le preguntó sin tener la más mínima noción del significado del concepto.


  Mientras Lasgol intentaba explicarle a Camu, lo mejor que podía, en qué consistía apostar y cuándo se hacía, Ona continuaba mirando fijamente al agua, con sus ojos clavados en las truchas que nadaban sin percatarse del peligro que corrían.


  «… y en eso consiste apostar».


  «Divertido. Yo apostar».


  «¿Qué apuestas?».


  Antes de que Camu pudiera pensar en algo que apostar, Ona se lanzó al río de un salto enorme y bien medido. De un zarpazo envió a una trucha volando fuera del agua. Cayó en la orilla y quedó sobre el suelo coleteando.


  «Muy bien, Ona».


  La pantera fue hasta la trucha, la cogió entre sus fauces y se la llevó a Lasgol que se lo agradeció acariciándole la cabeza y las orejas.


  «Ona. Buena».


  «Suerte» transmitió Camu que no quería creerlo.


  «No ha sido suerte. Ona es una cazadora excelente. No como otros…».


  «¿Qué otros?».


  Lasgol se llevó la palma de la mano a la frente.


  «Era sarcasmo… ¿recuerdas que te expliqué qué era el sarcasmo?».


  «Recordar, pero no entender».


  Lasgol resopló.


  «Dejemos las explicaciones y juegos por hoy. Vamos a la aldea. Tengo muchas ganas de llegar».


  Un rato después, entraban en Skad y avanzaban por la calle principal. Lasgol montaba sobre Trotador y a su derecha iba Ona. Camu avanzaba detrás, camuflado para que no lo vieran. Según se cruzaban con los lugareños, éstos se llevaban un susto enorme al ver a Ona. Más de uno daba un respingo tremendo y se apartaba temeroso. Algunos hasta salían corriendo muertos de miedo. Otros se daban cuenta de quién era Lasgol y lo saludaban respetuosos sin temer por sus vidas. Él les devolvía el saludo y les sonreía. Era agradable que sus vecinos lo reconocieran y saludaran, hubo un tiempo en que eso no ocurría. Prefirió no pensar en el dolor pasado y disfrutar del presente que era mucho más agradable. Regresaba a su aldea con Camu y Ona a su lado. La gente lo trataba con respeto por ser Lasgol Eklund, Guardabosques. Eso lo llenaba de satisfacción. Sintió un agradable calor que le subía por el torso hasta el cuello.


  Saludó a una señora con su hijo, que lo había reconocido. El niño miraba a Ona como si fuera lo más fascinante del mundo. La señalaba con el dedo índice, su boca estaba tan abierta que le cabía un piñón y tiraba de la falda de su madre intentando llamar su atención. Lasgol había estado pensando si dejar o no a Ona en un bosque cercano. Había concluido que siendo Skad, su aldea, que tampoco era muy grande ni sus habitantes especialmente hostiles, y donde él era conocido, no tendría problemas.


  Saliendo de una calle transversal vio a dos lugareños que reconoció al momento. Detuvo a Trotador. Ona se paró también y observó a los dos hombres. Uno era alto, fuerte, el prototipo de guerrero Norghano. El otro todo lo contrario.


  —Lasgol Eklund, ¡qué sorpresa!


  —Jefe Gondar Vollan —saludó Lasgol con respeto inclinando la cabeza.


  —Un honor recibir una visita ilustre en la aldea —le dijo Limus Wolff, su ayudante con una sonrisa sincera.


  —Gracias. —Lasgol los miró de arriba abajo con disimulo y pudo comprobar que tenían buen aspecto, de lo cual se alegró mucho. Desmontó y fue hasta el Jefe. Le dio un abrazo por los hombros. Gondar lo abrazó de la misma manera.


  —¿Cómo estás? ¿Todo bien? —le preguntó el Jefe con expresión de alegrarse mucho de verle.


  —Todo bien —asintió Lasgol y sonrió.


  Lasgol miró a Limus y le ofreció la mano.


  —El héroe de Skad regresa al hogar y de una pieza, es un motivo de celebración —dijo Limus estrechando su mano con gesto solemne.


  Lasgol se ruborizó un poco.


  —He pensado que sería bueno visitar la aldea y mi hacienda, ver cómo está todo por aquí. Hace tiempo que no vengo… y con la guerra…


  —Demasiado. Empezaba a pensar que te había pasado algo… —confesó el Jefe.


  —Por suerte sigo de una pieza —dijo Lasgol quitándole importancia—. Veo que vosotros también habéis sobrevivido a los malos tiempos.


  —En verdad fue duro, pero seguimos vivos —le dijo Gondar.


  —¿Participaste en la batalla de Estocos? —se interesó Lasgol. El Jefe era un buen guerrero y fuerte como un buey, lo habrían reclutado con toda seguridad.


  —Sí, estuve con el Conde Malason. Luché a su lado durante toda la campaña.


  —Lo imaginaba.


  —Estuvimos en lados opuestos… —Gondar miró a los ojos a Lasgol como intentando adivinar si eso sería un problema entre ambos.


  Lasgol lo captó. Para el Jefe él era un Guardabosques y había estado con el Este. Habían sido enemigos.


  —Solo momentáneamente —respondió quitándole importancia al asunto de forma que Gondar viera que no había ningún problema entre ellos. Lasgol apreciaba mucho al Jefe y confiaba en él, no quería perder su amistad.


  El Jefe asintió.


  —Te debo la vida. Eres un buen hombre y de honor. Estemos en el mismo lado o en el contrario siempre te respetaré y siempre tendrás mi amistad.


  —Gracias, Jefe, el sentimiento es mutuo.


  —La guerra ha terminado. Dejemos atrás el pasado y centrémonos en el futuro —dijo Limus—, debemos reconstruir y sacar el país adelante y enterrar muertos y rencores.


  —Sacaremos adelante el reino, el Oeste primero… —aclaró el Jefe.


  —Por supuesto —dijo Limus.


  —En eso estamos todos de acuerdo —se unió Lasgol.


  —Preciosa pantera —le dijo Gondar señalando a Ona.


  —Es mi familiar.


  —Entonces nuestro Guardabosques héroe debe haber ascendido a Especialista —le dijo Limus con brillo en los ojos.


  Lasgol asintió.


  —Así es. No sabía que el ayudante del Jefe supiera tanto sobre Guardabosques.


  Limus se encogió de hombros ligeramente.


  —Me gusta saber de todo un poco. Dicen que el saber no ocupa lugar, aunque sí tiempo —sonrió él.


  —Tengo el mejor y más sabio de los ayudantes —dijo el Jefe—, y sabe mucho más de lo que dice, sobre todo tipo de cosas —apuntó y le dio una palmada en la espalda.


  Limus, que no esperaba el reconocimiento físico, se desequilibró y dio un forzado paso adelante, hacia Lasgol. De inmediato Ona lo miró y le soltó un rugido de advertencia. Nada de aproximarse a Lasgol.


  Con un bote rapidísimo, Limus retrocedió a la posición inicial.


  —Bonita pantera, sí, estará muy bien enseñada si es familiar de un Guardabosques —comentó más con esperanza que como hecho.


  —Lo está. Además, es muy buena y obediente.


  —Me alegra en el alma saberlo —comentó Limus con una mirada de alivio.


  —¿Vienes solo de visita o vas a quedarte un tiempo? —le preguntó Gondar.


  Lasgol sabía que el Jefe hacía aquella pregunta a todo forastero que llegara a la aldea para tenerlo todo bajo control, pero en su caso era consciente de que se lo preguntaba por interés personal.


  —Me gustaría quedarme un tiempo, pero no puedo, me esperan obligaciones. Estaré solo hoy y marcharé mañana al amanecer.


  —Los Guardabosques tienen mucho que hacer siempre —dijo el Jefe asintiendo con semblante de que sentía que Lasgol no pudiera quedarse más.


  —Más en estos tiempos de reconstrucción. Su presencia protegiendo las tierras del reino es más necesaria que nunca —dijo Limus.


  —Estamos muy ocupados, sí. Servir a Norghana es nuestro deber y nuestro honor.


  —¿Qué tal la situación en la aldea? —se interesó Lasgol y miró alrededor.


  —En lo que se refiere a la ley, bastante bien. Las cosas han mejorado desde que volvimos de la guerra y últimamente apenas tenemos problemas. Algún escarceo con forajidos o desertores, pero nada que no haya podido manejar —dijo Gondar y se llevó la mano a su hacha de guerra.


  —Bonita arma.


  —Me la regaló el Conde Malasan por los servicios prestados. También he mejorado mucho en su uso durante el tiempo que he estado con sus tropas. Tiene buenos instructores que me han enseñado a usarla bien.


  —Nada como un buen instructor, eso lo sé bien —convino Lasgol recordando todo lo que había aprendido tanto en el Campamento como en el Refugio.


  —En cuanto a lo administrativo y financiero, la aldea comienza a recuperarse, pero llevará mucho tiempo salir del agujero en el que la guerra nos ha metido —dijo el ayudante negando con la cabeza y con semblante de pesar.


  —Estoy seguro de que la aldea saldrá adelante —aseguró Lasgol.


  —Eso esperamos todos —dijo el Jefe—. Cada uno hará su parte, eso lo sé y con el buen hacer de Limus gestionando los recursos, saldremos adelante —dijo Gondar confiado.


  —Haré cuanto esté en mi mano.


  Lasgol los volvió a mirar a ambos y le transmitieron esa sensación de pertenencia y seguridad que siempre que estaba con ellos sentía. Le dio otro abrazo al Jefe y un nuevo apretón de manos a Limus y se despidió. Sabía que la aldea estaba en muy buenas manos con ellos dos al frente, algo que lo llenó de tranquilidad. Había temido que el Jefe no hubiera vuelto con vida de la guerra o que lo hubiera hecho con graves heridas. Se alegraba en el alma de que no fuera así.


  —Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde está mi casa —le dijo Gondar señalando hacia el lugar—. Está abierta siempre a todos los de la aldea, en tu caso no solo está abierta, sino que eres muy bienvenido. Será un placer y un honor atenderte.


  El comentario le llegó al alma a Lasgol que se llevó la mano al corazón.


  —Muchas gracias, Jefe. Mi arco siempre está al servicio del Jefe de la aldea de Skad, si lo necesita.


  Gondar le dedicó un saludo de respeto.


  Lasgol montó sobre Trotador, que aguardaba tranquilamente.


  «Vamos» le dijo al poni, a Ona y a Camu que esperaba no estuviera muy lejos liando alguna travesura. Continuaron por la calle mayor y en lugar de ir a la plaza del pueblo se desviaron hacia la finca de Lasgol en la zona norte. Las caras de sorpresa y luego reconocimiento de los aldeanos eran todo un poema. Lasgol sonreía para sus adentros, sobre todo cuando los niños veían a Ona. Sus reacciones no tenían precio. Varios pidieron a sus pobres padres llevársela a casa y una niña con cara de ser muy espabilada, les había pedido uno por su cumpleaños. Lasgol casi se atraganta y tuvo que taparse la boca con la mano para no reír.


  Llegaron a la verja con puerta del muro exterior de la hacienda y Lasgol desmontó. Abrió la puerta.


  «Conmigo» les indicó mientras subía hacia la gran casa por el camino de entrada. A medio camino, la puerta de la gran casa se abrió y una mujer salió a recibirlo.


  —Hola, Martha —le dijo él con tono casual levantando la mano.


  —¡Lasgol, señor! ¡Qué alegría más grande! —exclamó ella llena de alegría al reconocerlo.


  —La alegría es toda mía —le dijo él con una gran sonrisa y abrió los brazos para abrazar a su querida ama de llaves.


  Martha olvidó todos los formalismos en cuanto vio los brazos de Lasgol abiertos y lo abrazó con fuerza mostrando todo el cariño que sentía por él.


  —¡Déjame que te vea bien! —le dijo ella apartándose un poco sin romper el abrazo del todo y mirándolo de pies a cabeza varias veces.


  —Por supuesto —sonrió él que se dejó inspeccionar.


  —Estás más mayor. Más hombre —le dijo ella sin rodeos.


  Lasgol rio.


  —Yo me veo y me siento igual.


  —No, de igual nada. Estás hecho un hombretón. Eres la misma imagen de tu padre de lejos, pero de cerca veo la cara de tu madre en ti.


  —¿De verdad? —preguntó Lasgol queriendo saber más.


  —Cuando te he visto llegar, por un momento he pensado que veía a Dakon.


  —Escuchar eso me alegra el alma. De verdad.


  —¿No te habrán herido en la guerra y por eso regresas? ¿O estás de permiso?


  —Ninguna de las dos cosas. Estoy de paso. Me espera otra misión.


  —Déjame adivinar, ¿partirás al amanecer?


  Lasgol sonrió y asintió.


  —Eres medio adivina.


  —Pero, ¿qué clase de vida lleváis los Guardabosques? ¿Acaso no podéis regresar a casa y descansar unos días? Sería lo sensato. Sobre todo, después de una guerra. A saber, lo que habrás visto y sufrido. No quiero ni pensarlo.


  —El reino nos necesita ahora más que nunca. Hay mucho por hacer.


  —Eso es cierto… Este condado ha sufrido mucho.


  —Todo el Oeste lo ha hecho, todo Norghana.


  —No hablemos de sufrimiento. Hoy es un día de júbilo. El señor de la casa ha regresado. Pasa, vamos, te prepararé una comida digna de un rey.


  —Con que sea digna de un Guardabosques es suficiente.


  —¡De eso nada! —dijo ella casi ofendida—. ¡Qué tipo de ama de llaves sería si no preparo el mejor de los banquetes cuando regresa mi señor a su casa después de tanto tiempo!


  Lasgol sonrió muy agradecido.


  —Me sentará muy bien —reconoció él que no había disfrutado de una buena comida en mucho tiempo.


  —No he querido decir nada… pero esa pantera de las nieves es del señor, ¿verdad? —le preguntó Martha con cierta inquietud en su tono señalando a Ona, que aguardaba a la espalda de Lasgol.


  —No es exactamente mía, es mi familiar. Me acompaña y protege. Verás, en el Refugio conseguí el título de Guardabosques Especialista en la Especialidad de Rastreador Incansable y Susurrador de Bestias. Por eso ella me acompaña.


  —Oh… Susurrador de Bestias… suena interesante, pero peligroso. ¿Está domesticada?


  Lasgol negó con un gesto.


  —Domesticada no, pero sí muy bien enseñada. No te preocupes, no te hará nada ni causará ningún destrozo.


  —¿Entrará en la casa? —preguntó ella con la esperanza de que Lasgol dijera que no.


  —Sí, donde voy yo, va ella.


  —Por supuesto, el señor sabe mejor —Martha forzó una sonrisa, pero estaba claro que la idea de tener un gran felino salvaje en la casa no le hacía demasiada gracia, no podía disimular la expresión de su cara. Lasgol no la culpaba. Qué persona en su sano juicio querría una pantera de las nieves dentro de la casa… Solo un Guardabosques.


  —¿Y la otra criatura? —bajó la voz para que nadie pudiera oírla, aunque estaban solos dentro de la hacienda—. La criatura mágica… ¿Camu… se llamaba?


  «¡Aquí estoy!».


  Camu apareció a los pies de Martha que dio un brinco hacia atrás del enorme susto que se llevó.


  «¡Camu, no seas travieso!» le regañó Lasgol.


  «Ella llamar. Yo aparecer».


  «Hay que avisar primero… que asustas a la gente…».


  «Tú avisar, yo aparecer».


  «En fin…» resopló Lasgol.


  —Él también viene con nosotros —le dijo a Martha.


  —He de reconocer que cada vez que vienes de visita, traes unos compañeros de lo más interesantes. A propósito de compañeros, ¿qué es de Viggo? ¿Todo bien? —preguntó Martha interesada—. Me cayó muy bien, aunque menuda pieza está hecha.


  Lasgol rio.


  —Sí, es toda una pieza, desde luego que sí. Está bien. Sigue como siempre, con su muy peculiar personalidad y su carisma especial. Por supuesto, va de lío en lío.


  Martha rio.


  —Eso me lo puedo imaginar muy bien. Menudo es ese. Vamos, entremos.


  —Voy a llevar a Trotador al establo y entro.


  —Yo lo puedo hacer, señor —se ofreció ella.


  —Nada de señor, Lasgol, recuerda —le sonrió él.


  —De acuerdo, Lasgol.


  —Un Guardabosques cuida primero de su montura, luego de sí mismo.


  Martha le hizo un gesto de aceptación y entró en la casa.


  «Yo ir con Martha» le dijo Camu.


  «De acuerdo, pero pórtate bien».


  «Yo siempre formal» dijo de inmediato.


  «Ya… ya…».


  Lasgol cuidó de Trotador. Lo cepilló, le dio de comer y le trajo paja seca para que estuviera cómodo. Ona observaba a la puerta del establo.


  «Descansa, amigo, te lo has ganado» le transmitió Lasgol y le dio un par de palmadas cariñosas al fuerte poni.


  Volvieron a la casa y Lasgol abrió la puerta para que Ona pudiera entrar. Encontró a Camu y Martha en la cocina. Camu estaba tumbado sobre la mesa tan largo como era y comía verdura.


  —El pobre parecía desfallecido —comentó Martha con un gesto hacia la criatura.


  —Este pilluelo de pobre tiene poco —Lasgol rascó la cabeza de Camu que cerró sus ojos saltones agradeciendo la caricia.


  —Siéntate a la mesa y cuéntame todo lo que has vivido este tiempo que has estado fuera. Habrás tenido unas vivencias increíbles.


  Lasgol le sonrió de vuelta y se sentó. Ona se echó a sus pies bajo la mesa como si fuera un enorme perrito, uno que podía arrancar medio brazo a un hombre de un bocado o zarpazo. Agradecía las palabras de Martha. Miró alrededor y de pronto se sintió realmente bien. Estaba en la cocina de su casa, sentado a la mesa. Martha preparaba algún plato delicioso cuyo olor hizo rugir su estómago. Tenía a Ona tumbada a sus pies y a Camu sobre la mesa. Suspiró. Qué bueno era regresar al hogar. Qué bien se sentía estando allí de vuelta, en la casa en la que había sido tan feliz de pequeño. Dejó que una sonrisa apareciera en su rostro. Estaba muy cansado de las últimas semanas de viajes y misiones. Aquel momento, lo bien que se sentía, lo agradable que era, le parecieron impagables. Se prometió a sí mismo volver más a menudo pues era un bálsamo de tranquilidad y alegría para su fatigado espíritu.


  —De verdad que te miro y veo a tus padres en ti. Me recuerdas tanto a ellos… Cómo los echo de menos, sobre todo a tu madre. Era una mujer impresionante —le dijo Martha mirándolo con una sonrisa dulce.


  —Yo también los echo mucho de menos…


  —Oh, perdona, que insensible soy, no quería traerte recuerdos tristes.


  —Tranquila, no son recuerdos tristes —Lasgol bajó la mirada a su cuello donde llevaba el colgante que su madre le había dado.


  Hacía tiempo que no intentaba utilizarlo y se sintió un poco culpable. Había estado tan concentrado en las misiones que había descuidado intentar averiguar más cosas sobre sus padres. Tendría que hacerlo pronto.


  —El tiempo que pasé con ellos siempre lo atesoraré como maravilloso. A ellos los llevo en mi corazón. Siempre estarán ahí.


  —Muy bien dicho. Tus padres estarían muy orgullosos de ti. Lo sé.


  —Gracias, Martha, eso me hace sentir bien.


  Ella sonrió.


  —No lo digo por decir. Ya eres un hombre hecho y derecho. Un Guardabosques… más que eso, un Especialista con su propio familiar —miró a Ona bajo la mesa que la observaba en silencio—. Tu padre estaría orgullosísimo de lo que has conseguido y tu madre de ver la clase de hombre en la que te has convertido.


  —¿Qué clase es esa? —preguntó Lasgol que no sabía muy bien a qué se refería Martha.


  —Uno bueno y de corazón noble.


  Lasgol se ruborizó. No supo qué responder.


  —Gracias… intento hacer el bien lo mejor que puedo.


  —Eso te honra. Nunca cambies. Sé que es lo que tu madre querría.


  Lasgol asintió.


  —Lo intentaré.


  —¿Qué tal por aquí? ¿Cómo has llevado la guerra?


  —Han sido tiempos difíciles. El pueblo ha sufrido mucho.


  —Lo imagino…


  —Pero somos un pueblo fuerte, el pueblo de las nieves, nos repondremos y saldremos adelante como siempre hemos hecho.


  Lasgol hizo un gesto afirmativo. Él también lo creía.


  —¿Qué sabes de Ulf?


  —¿De ese cascarrabias? Me gustaría decir que poco, pero viene a menudo a asegurarse de que todo está bien por aquí. Yo creo que viene porque le preparo buenas comidas que de otra forma no puede disfrutar.


  —Muy probablemente esa sea la razón —sonrió Lasgol.


  —No me hagas caso, me meto mucho con él, pero sé que viene para asegurarse de que estoy bien y que no hay ningún problema con la hacienda. Lo he agradecido mucho, la verdad. Todos los hombres del pueblo estaban luchando con el Conde Malasan y estábamos indefensos. Ulf venía todos los días y luego patrullaba el pueblo como si fuera el Jefe… él solo, con su muleta en una mano y su espada en la otra. No le permitieron unirse a la milicia del Conde por edad y por sus heridas, así que se nombró Jefe en funciones a sí mismo. Nos vino muy bien porque merodeaban desertores y bandidos.


  —Eso es muy de Ulf —dijo Lasgol orgulloso de su viejo amigo.


  —¿Qué le preparo a Ona? —preguntó Martha con cara de no saber muy bien qué hacer—. Es la primera vez que veo una pantera tan de cerca. No creas que no me impone respeto porque lo hace.


  —No te hará nada, es muy buena. Si tienes carne salada sería perfecto.


  —¿No prefieres que le haga un guiso?


  —Me temo que no aprecia la cocina como nosotros. Le gusta la carne, cruda a poder ser, pero me imagino que la tendrás salada para conservarla.


  —Imaginas bien, joven señor.


  —Pues carne salada.


  —La desalaré un poco y se la doy.


  —Gracias, Martha.


  —Faltaría más, será un placer —sonrió ella.


  Un momento más tarde Ona y Camu comían encantados al calor del fuego de la cocina y Lasgol disfrutaba enormemente de aquel momento en su hogar. Deseó que durara eternamente. Aunque sabía muy bien que sería breve.


  —¡Por todos los vientos helados del norte! ¡Que alguien me abra la puerta! —tronó una voz en el exterior.


  Martha y Lasgol intercambiaron una mirada y se echaron a reír. Los dos sabían perfectamente quién era.


  Capítulo 8


  —Ya voy yo —le dijo Lasgol a Martha con una sonrisa de anticipación.


  —Pero, señor…


  —Nada de señor… —respondió él con un gesto de la mano para restarle importancia.


  —Está bien —concedió ella con una sonrisa dulce y siguió cocinando.


  Lasgol fue hasta la puerta y la abrió. Ante él apareció nada más y nada menos que el inconfundible Ulf. Tan grande y feo como siempre. A Lasgol le volvió a dar la sensación de estar ante un enorme oso de montaña tuerto y sin una pierna. No había cambiado nada, ni para bien ni para mal. Estaba exactamente igual a como lo había visto la última vez, como si lo hubieran tenido conservado en hielo.


  —¡Lasgol! ¡No me avisas nunca! ¿No tenéis palomas, o cuervos o lo que sea que los malditos Guardabosques usáis para avisar de que llegáis?


  —Yo también me alegro de verte, Ulf —le sonrió Lasgol.


  Los gritos de Ulf sobresaltaron a Ona que se situó junto a Lasgol en pose protectora y gruñó al soldado retirado.


  —¡Por los Dioses del Hielo! ¡Eso es una pantera de las nieves!


  —Mejor que no grites tanto, Ulf, la asustas…


  —¡Asustar a la pantera, dice! ¿Cómo voy a asustar yo a una pantera salvaje? ¡Será al revés!


  —Conociéndote, no creo que ella te asuste demasiado —comentó Lasgol con gesto incrédulo.


  —Naaa… tienes razón. He visto demasiadas cosas a lo largo de mi vida para asustarme de un animal. Ella no me asusta.


  Ona gruñó desafiante.


  —Que no me asustas, pequeña —le dijo Ulf mirándola con el ojo bueno.


  «Tranquila. Amigo» le aseguró Lasgol a Ona.


  La pantera lo miró con expresión de no poder creérselo y emitió un himplido de interrogación.


  «Sí, de verdad que es amigo. Es familia».


  Ona gimió y se relajó algo, aunque seguía mirando a Ulf como si fuera un viejo oso solitario y rabioso que quisiera atacarlos.


  —¿Qué haces con una pantera en la casa? —dijo con un tono más razonable—. ¿Es otra de esas cosas raras de Guardabosques? ¡Mira que sois raros! —volvió a gritar.


  Ona se puso tensa.


  «Sí. Amigo» le tuvo que asegurar Lasgol a Ona una última vez y por fin consiguió que la buena pantera terminara de aceptarlo y se tranquilizara.


  —Sí, es una de esas cosas de Guardabosques —confirmó Lasgol con una sonrisa—. Ahora soy un Guardabosques Especialista. Soy un Susurrador de Bestias y ella es mi Familiar.


  —Nunca lo entenderé —dijo el viejo soldado negando con la cabeza y con cara de disgusto—. Siempre te dije que estarías mucho mejor en el ejército. Mucha mejor carrera que la de Guardabosques.


  Lasgol puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Estoy muy contento de ser Guardabosques. El ejército no es para mí.


  —Bueno, vas a darme un abrazo o vas a querer que este tullido dé el primer paso.


  Lasgol rio la ocurrencia.


  —Por supuesto que te doy un abrazo. Faltaría más…


  Los dos se abrazaron con fuerza. Acto seguido, Ulf le dio por lo menos diez palmadas en la espalda de lo contento que estaba, palmadas fuertes que Lasgol sintió como si le estuvieran dando una paliza con una pala de madera.


  —¡Cuánto me alegro de verte en casa! ¡Me tenías preocupado!


  Ona volvió a ponerse tensa.


  —Ulf… los gritos…


  —¡Bah! Ya se acostumbrará el minino. Yo hablo siempre así, tú ya lo sabes.


  —Minino… —sonrió Lasgol al que el término le hizo gracia.


  Ona por su parte bufó descontenta.


  —¿Pero me entiende?


  —A ti no, a mí sí. Aunque es muy perspicaz e inteligente. Puede captar cuándo se habla mal de ella o de mí —Lasgol la acarició y Ona restregó su cabeza contra la pierna de él.


  —Mírala, si es como un gatito. ¿Caza ratones? —preguntó Ulf con sorna.


  —La he visto derribar mercenarios Noceanos tan grandes como tú…


  —Vaya, eso sí es interesante. Conmigo no podría, eso seguro. No es lo mismo un soldado Noceano que un soldado Norghano. Nosotros somos el doble de buenos en todo.


  —Por lo menos —rio Lasgol.


  —Sí, quizás más. No hay mejor infantería que la Norghana en todo Tremia, eso es un hecho.


  —Lo sé, me lo has dicho incontables veces.


  —Pues que no se te olvide, que pasas demasiado tiempo con los Guardabosques y se te llena la cabeza de cosas sin sentido como llevar una pantera de las nieves como si fuera tu chucho personal.


  —Más bien una mezcla entre sabueso y mastín.


  —¿Tan bien lo hace?


  —Mejor. Se ha enfrentado a un Ogro de Montaña para defenderme.


  —¡Por los cielos invernales! ¡Haberlo dicho antes! ¡Eso sí que tiene mi respeto!


  —Es fantástica. Todavía se está recuperando de las heridas que sufrió.


  —Me lo tienes que contar todo. ¡Un Ogro de Montaña! ¡Habrá sido impresionante! ¡Si no quedan por esta región! —exclamó Ulf emocionado.


  —Te lo contaré todo, claro. ¿Vienes de la posada?


  —Por supuesto, ¡dónde iba a estar a estas horas! —respondió Ulf abriendo el ojo bueno con incredulidad por la pregunta.


  —Por supuesto… —convino Lasgol con una enorme sonrisa—. ¿Cómo te has enterado de que he regresado?


  —Todos los rumores llegan a la posada antes que a ningún otro lugar. Estaba tranquilamente disfrutando de un poco de calmante cuando han entrado varios mineros hablando sobre un loco que ha llegado a la aldea con una pantera de las nieves. Eso me ha interesado. Cuando nos hemos puesto a conversar ha entrado el molinero y ha dicho que era un Guardabosques, lo que me ha interesado todavía más. Finalmente ha entrado el herrero y ha dicho que te ha reconocido, que eras tú. Así que he venido corriendo.


  —Corriendo… —sonrió Lasgol que miraba la muleta y la pierna mutilada de Ulf.


  —Ya sabes lo que quiero decir, chaval —sonrió él—. Vamos dentro. Huele que alimenta desde aquí. Martha estará cocinando. Esa mujer prepara unos manjares increíbles.


  —Ya me ha contado que vienes a menudo.


  —Cómo no voy a venir si huele tan bien. Además, tiene calmante y cuando está de buen humor, me sirve un poco.


  Lasgol rio. Ulf había conseguido ablandar a Martha hasta el punto de que le daba vino y eso sí que era todo un logro.


  Entraron en la casa y fueron a la cocina guiados por el delicioso aroma como hipnotizados.


  —Veo que las noticias vuelan hasta la posada —le dijo Martha a Ulf.


  —No hay mejor sitio para enterarse de todo lo que sucede en el pueblo, y en todo el condado. Hay días que hasta para enterarse de lo que ocurre en todo el reino —respondió Ulf satisfecho.


  —Ya lo creo, lo mejor de la aldea y los alrededores la frecuenta —dijo Martha con tono lleno de ironía.


  —¡Por los icebergs del norte! ¡Esa es la criatura mágica! —exclamó Ulf al ver a Camu y lo señaló con su dedo índice.


  —Sí, Ulf, es Camu.


  —¡Está enorme! ¡Parece… no sé qué demontres parece esa cosa, pero está crecido!


  —Ha pasado tiempo y ha crecido un poco, sí.


  —Yo diría que dos pocos por lo menos.


  Camu lo miró sonriente, orgulloso de haber impresionado al viejo guerrero.


  Ulf lo observó un largo momento con su ojo bueno bien abierto, inclinando la cabeza de un lado al otro.


  —No sé qué es esa criatura, pero cada vez se parece más a una lagartija gigante.


  «¿Lagartija?» Camu le transmitió a Lasgol una sensación de enfado, más que eso, de ultraje.


  Ona emitió un sonido que se asemejó a una risita. El mensaje mental de Camu le había llegado a ella también.


  —No le ha gustado que lo llames lagartija…


  —¿No le ha gustado? ¿Acaso me entiende ese bicho?


  «Yo no bicho».


  —Sí, te entiende y tampoco le gusta el término bicho…


  Martha se volvió sorprendida y observó a Camu.


  —Qué curioso que sea tan inteligente, eso indica que es especial.


  —Inteligente es, y travieso, y muy terco. Especial… no sé yo —bromeó Lasgol.


  «Y guapo».


  Lasgol resopló.


  —También tiene un ego bastante subido.


  —¿De veras? —preguntó Martha interesada.


  —¿Qué dice el lagartillo? —quiso saber Ulf.


  —Que también es guapo.


  Ulf rompió a reír con enormes carcajadas atronadoras. Su risa era tan contagiosa que Martha se le unió riendo con disimulo y Lasgol no pudo resistirse y rio también. Le dio la sensación de que hasta Ona reía.


  «No gracioso» le transmitió Camu ofendido. Se puso tieso sobre la mesa y levantó la cabeza, echándola atrás para que todos vieran que estaba muy ofendido.


  —Mirad, si se ha ofendido y todo —dijo Ulf señalándolo.


  —Me temo que sí —les confirmó Lasgol.


  Ulf volvió a reír con su fragosa risa.


  —Estoy segura de que es muy guapo entre los de su especie —le dijo Martha a Camu.


  «Y listo» añadió Camu.


  Lasgol se alegraba de que Martha y Ulf no pudieran oír los comentarios de Camu porque de lo contrario aquello iba a ser toda una fiesta.


  —Deja a la criatura tranquila —le dijo Martha a Ulf.


  —Está bien, me sentaré a la mesa y quizás tenga suerte y me dejes probar el delicioso guiso que estás preparando.


  —Ya, y querrás acompañarlo de vino Noceano.


  —Los guisos siempre saben mucho mejor con un poco de vino, potencia su sabor —explicó Ulf mientras se sentaba con dificultad en una silla.


  Lasgol hizo gesto de ir a ayudar, pero Ulf le lanzó su mirada de “ni se te ocurra” así que dejó que el soldado se las arreglara solo. Finalmente lo consiguió, aunque la muleta se le fue al suelo y Ona dio un respingo bajo la mesa.


  —Mucho cuento es lo que tienen algunos… —respondió Martha.


  «Camu, baja por favor al suelo con Ona, que Martha va a servir la cena».


  La criatura obedeció y se acurrucó junto a su hermana bajo la larga mesa de madera de roble.


  —La criatura no hará maldita magia, ¿verdad? —preguntó Ulf con cara de que eso le disgustaría sobremanera.


  —No hará magia, tranquilo. Aunque no deberías ser tan supersticioso. La magia puede ser buena.


  —La magia es algo que no quiero cerca de mí. Todo Norghano sabe que no trae nada bueno.


  —Eso son supersticiones del pueblo —le dijo Martha.


  —¿Tú también defiendes la magia?


  —Mi mejor amiga, su madre, era una poderosa hechicera, él —dijo señalando a Lasgol— tiene magia que habrá heredado de ella, y la criatura, que es inofensiva, también. Por supuesto que los defiendo.


  —La magia de Camu me ha ayudado a salir de situaciones complicadas —aseguró Lasgol.


  —Bien hecho, lagarto —le dijo a Camu que lo miró descontento.


  —Es una pena que la gente desconfíe tanto de la magia —se quejó Lasgol.


  —Los Magos de Hielo y los Hechiceros Noceanos son muy poderosos y pueden hacer cosas realmente horrorosas —comentó Ulf.


  —Sí y las Sanadoras del Templo de Tirsar curar heridas y enfermedades… —defendió Lasgol.


  —¡Está bien, no me meteré más con vuestra dichosa magia! Aunque no me fío, yo solo confío en el acero —dijo llevando la mano a la cintura, a su espada.


  Ulf y Lasgol charlaron un rato sobre todo lo que había pasado en la aldea en los últimos tiempos hasta que Martha tuvo lista la cena. Luego los tres cenaron como si fueran una familia y nuevamente Lasgol se sintió muy dichoso. Rio con las ocurrencias, improperios y gritos de Ulf. No había cambiado lo más mínimo, algo que ya esperaba y que de hecho le encantó. Ulf era Ulf y había que amarlo u odiarlo, pero él no cambiaría nunca.


  Martha se metía con el soldado retirado, lo que hacía que la velada fuera todavía más divertida. A petición de ambos, Lasgol comenzó a contarles sus aventuras desde que partió para el Refugio hasta su regreso. O al menos todo lo que podía sin desvelar secretos de los Guardabosques o de sus lealtades para con el Oeste. Tampoco mencionó nada de los Guardabosques Oscuros ya que no quería preocuparlos, no había motivo ni necesidad y se lo guardó.


  Entre bocado y bocado del delicioso guiso, Ulf planteaba infinidad de preguntas y se metía con todo lo que tuviera que ver con los Guardabosques y su forma de hacer las cosas, como era lo esperado en él. Martha se interesaba mucho por todo lo que le había ocurrido a Lasgol, con interés verdadero, y mostrando gran cariño por él, cosa que Lasgol apreciaba y agradecía en el alma. Dos de las cosas que captaron la atención de Ulf y Martha por completo fueron sus encuentros con el Espectro de Hielo y el Ogro de Montaña.


  —¡Hubiera dado mi otra pierna por haber podido luchar contra ellos!


  —Hubiera agradecido la ayuda.


  —No seas bruto, ¿cómo que tu otra pierna? —regañó Martha.


  —Bueno pues un brazo, que me funcionan todavía los dos.


  —Lo que no te funciona del todo bien es la cabeza —reprendió Martha.


  —Sí, bueno, hay días que no mucho —reconoció Ulf.


  Los tres rieron llenos de buen humor.


  La charla era tan amena que Lasgol no quería que se terminara nunca. Con el postre, nueces y queso fuerte curado de la región, Martha sacó finalmente el vino. Ulf se puso muy contento, primero por la alegría de poder disfrutarlo y luego por los efectos de haberlo disfrutado.


  —Ya veo que estás alegre —comentó Martha con ironía.


  —Muy buen vino —dijo Ulf asintiendo.


  —Come más queso y bebe menos vino —recomendó Martha.


  —Por supuesto —dijo Ulf con una gran sonrisa y la barba manchada de la rojiza bebida.


  Lasgol rio y disfrutó mucho con las pequeñas discusiones que ambos tenían. Ona y Camu descansaban bajo la mesa y echaban cabezaditas a ratos de lo bien que se encontraban después de haber comido y descansado tranquilamente al calorcito de la cocina. Sin embargo, los gritos de Ulf y su vozarrón terminaban despertándolos de tanto en tanto. No parecía que les importara demasiado y se volvían a dormir al cabo de un momento.


  Ulf era incorregible, cosa que Lasgol ya sabía, y seguía tan fiero y locuaz como siempre. Por suerte, Martha lo metía en vereda. Lasgol deseó poder quedarse toda una estación y disfrutar de la compañía de ambos. Recordó que su padre Dakon nunca se quedaba demasiado tiempo en casa cuando venía de visita y ahora él corría esa misma suerte. La vida del Guardabosques no era nada sencilla, pero eso no era ningún secreto. Se preguntó si un día podría disfrutar de un descanso prolongado en su hogar. Probablemente sí, aunque ahora no era el momento. La guerra había dejado el reino en un estado deplorable y había trabajo a espuertas para todos, Guardabosques los primeros.


  La conversación, las risas y el cariño continuaron hasta entrada la noche. Finalmente, se retiraron a descansar. Martha ofreció a Ulf una cama de invitados, pero él la rechazó ultrajado. No estaba tan mal como para no poder llegar hasta su casa por su propio y único pie. La verdad era que se había bebido dos botellas de calmante e iba haciendo eses con la muleta. Lasgol no se extrañó lo más mínimo y Martha menos. Por fortuna la casa de Ulf no estaba demasiado lejos. Lasgol pensó en acompañarlo, pero sabía que se enojaría si lo sugería, así que no lo hizo. Ulf era duro como una roca, no tendría problemas en llegar a casa. De hecho, no tendría problemas ni aunque un regimiento de Zangrianos tomara la aldea.


  Martha tenía lista e impecable la habitación de Lasgol. No se había dado cuenta de cuándo o cómo la había preparado.


  —¿Las fierecillas dormirán contigo? —le preguntó Martha, aunque ya conocía la respuesta de antemano.


  —Sí, les gusta dormir cerca de mí.


  —¿Y a ti de ellos?


  Lasgol asintió con fuerza.


  —Ya lo creo. Son la mejor compañía que uno pueda tener.


  Martha les dio las buenas noches y dejó a los tres en el dormitorio. Lasgol se desvistió mientras observaba la habitación y cuanto había en ella con añoranza. Se tumbó en la cama, que era de tamaño grande. Camu y Ona se tumbaron en el suelo uno a cada lado de la cama. Se metió bajo las sábanas y de inmediato sintió una sensación tan extremadamente agradable que se le cerraron los ojos de golpe. Estaba tan a gusto en aquella cama blandita con sábanas limpias y bien extendidas que un sueño irresistible lo envolvió.


  «Hoy voy a dormir como un rey en esta cama tan increíble» les transmitió a sus dos amigos. Llevaba meses sin dormir en una buena cama y la iba a disfrutar como el mayor de los tesoros que uno pudiera tener.


  «Yo querer» llegó el mensaje de Camu. Un instante después saltaba a la cama sobre Lasgol.


  «Ouch… cuidado». Le había caído encima. Camu rodó a un lado de la cama. Lasgol fue a rodar sobre el otro para hacer sitio cuando Ona le cayó encima también.


  «¿Pero tú también?».


  Ona soltó un gemidito.


  Quizás no durmiera tan a gusto como inicialmente había pensado. Los tres se acurrucaron en la cama y durmieron juntos. Lasgol no pudo disfrutar del todo la cama, pero al sentir el calor de la increíble compañía que tenía, se sintió más afortunado que un rey.


  Al amanecer Lasgol, Camu y Ona bajaron de la habitación totalmente repuestos después de una excelente noche de descanso. Martha ya los esperaba con un almuerzo digno de un mandatario extranjero, no sólo para él, sino también para Camu y Ona.


  —Martha, es demasiado… —intentó convencer a su ama de llaves.


  —De eso nada. Es un desayuno fortalecedor para que puedas continuar con tu misión con las energías repletas.


  Lasgol sonrió.


  —Es un desayuno para todo un regimiento —le dijo él viendo que toda la mesa de la cocina estaba llena de comida.


  Ona y Camu miraron a Lasgol con ojos pedigüeños.


  «Queréis disfrutar de toda esa comida, ¿verdad?».


  «Comida rica. Buena» le envió Camu y le transmitió una sensación de hambre y deseo de darse un festín.


  Ona miraba la comida con ojos como platos y se relamía.


  «Está bien. Disfrutad de la comida, pero nada de empacharos que nos espera un largo viaje hoy».


  «Solo un bocado o dos» aseguró Camu al que Lasgol no creyó.


  —Muy bien, las fierecillas quieren degustar todo esto así que desayunaremos fuerte.


  —Así me gusta, sonrió ella.


  Los tres comieron como si no fueran a comer en toda una estación. No porque tuvieran mucha hambre, sino porque todo estaba delicioso. Cuanto más comían, más querían comer. Llegó un momento en el que a Lasgol ya no le entraba nada más en el estómago, se sentía como si fuera a reventar. Miró a Camu y lo encontró tirado en el suelo tripa arriba con su lengua azulada colgando a un lado. Su estómago era el doble del tamaño de lo habitual. Ona estaba a su lado terminando de comer un pollo asado con el que apenas podía.


  —Creo que ya tenemos más que suficiente —le comentó a la buena de su ama de llaves.


  —¿Seguro que no queréis nada más?


  —Mira a Camu, va a reventar. Y yo estoy igual —le dijo Lasgol dándose una palmaditas en la tripa hinchada.


  Martha sonrió.


  —Me alegro de que lo hayáis disfrutado.


  —Nos ha encantado —Lasgol señaló a Ona y Camu que estaban tumbados bajo la mesa dormitando.


  —Ya lo veo, ya.


  —A ver cómo les hago moverse ahora.


  —Dales un momento para que digieran y luego ya podéis partir. Es demasiado temprano de todas formas, acaba de salir el sol —le sugirió Martha.


  —Qué remedio —se encogió de hombros Lasgol.


  Aguardaron un rato y Lasgol paseó con Martha por la hacienda mientras ella le explicaba cómo le iba con el huerto y las pequeñas reformas que requerían las paredes exteriores de la casa y unos apuntalamientos de parte de la muralla exterior que rodeaba la finca. Lasgol ofreció su punto de vista y Martha le aseguró que ella se encargaría de todo y lo tendría arreglado para la próxima visita del señor. A Lasgol se le hacía muy raro cuando Martha se refería a él como señor. No se veía como tal, aunque fuera el señor de aquella finca. Él se veía como un Guardabosques más.


  Lasgol se despidió de Martha con un fuerte abrazo.


  —Cuídate mucho, Lasgol.


  —Tú también, Martha.


  —No te preocupes por la hacienda, yo me encargo de todo —le aseguró ella.


  —Lo sé, está en las mejores manos.


  Ella le sonrió agradeciendo el reconocimiento.


  Lasgol fue a por Trotador, que estaba encantado en su establo. Le tuvo que transmitir las malas noticias de que tenían que seguir su camino. El fiel poni no protestó y Lasgol cargó todo su equipamiento y provisiones en él. Lo condujo hasta la puerta de la casa. Ona, Camu, y Martha se les unieron.


  —¿Un abrazo de despedida a un viejo soldado tullido? —llegó una voz desde la verja de entrada a la hacienda.


  Lasgol miró abajo y vio a Ulf que había venido a despedirse y aguardaba fuera.


  —El madrugón le habrá sentado fatal. No se levanta nunca hasta media mañana y los días que le da al calmante no antes del mediodía —le dijo Martha a Lasgol y le guiñó el ojo.


  Lasgol rio.


  —Me lo puedo imaginar perfectamente. Lo que hace que tenga más mérito que esté hoy aquí tan temprano.


  —Te tiene mucho aprecio —le dijo Martha.


  —Y yo a él.


  Martha asintió y sonrió.


  —Cuídate y regresa pronto.


  Lasgol le dio un último abrazo y fue a despedirse de Ulf.


  —Adiós, Ona. Adiós, Camu —se despidió Martha.


  Las dos criaturas se giraron hacia ella y la miraron.


  «Martha, buena».


  «Lo es y mucho» les aseguró Lasgol.


  Llegaron hasta Ulf.


  —¡Demuéstrales siempre lo que vale un auténtico Norghano del Oeste! —le dijo Ulf y le dio un abrazo acompañado de tres tremendas palmadas a la espalda de Lasgol.


  —Lo haré, no tengas duda.


  —No la tengo.


  —Cuida bien de los bichos, me caen bien —dijo señalando a Camu y Ona.


  —¿Incluso Camu? —le preguntó Lasgol extrañado.


  —Bueno, mientras no haga magia rara de la suya, claro.


  «Yo no magia rara» protestó Camu.


  —Te echaré mucho de menos, Ulf.


  —Y yo a ti, muchacho. Ten cuidado.


  —Lo tendré.


  —Esperaré tu regreso con ganas. A ver qué nuevas aventuras me cuentas a la vuelta.


  —¿Esperarás en la posada? —preguntó Lasgol con sarcasmo.


  —¡Pues claro que en la posada! ¿Dónde voy a esperar si no? —tronó Ulf.


  Lasgol marchó sin poder borrar una enorme sonrisa de su rostro y su corazón.


  Capítulo 9


  El trayecto desde Skad a Norghania, la capital, no presentaba complicaciones. O al menos eso era lo que Lasgol esperaba, pues era un camino conocido y seguro ahora que la guerra había terminado. Trotador avanzaba a su habitual paso tranquilo pero seguro. Lasgol se volvió para mirar qué estaban haciendo Camu y Ona. Los vio jugueteando unos pasos por detrás, al borde del camino. Estaban cruzando una zona poco poblada así que Lasgol dejaba que Camu se mostrara y disfrutara del viaje.


  Volvió a pensar sobre el trayecto y cambió de opinión. Siendo él, y con la suerte que tenía, era muy probable que algo le sucediera. Sí, esa posibilidad siempre estaba presente cuando se trataba de Lasgol Eklund. De pronto se sintió algo vulnerable e inmediatamente pensó en Astrid. ¡Cómo la echaba de menos, cuánto desearía que estuviera allí con él! Por desgracia parecía que los Dioses de Hielo les habían agraciado con destinos que se entrecruzaban pero que nunca viajaban juntos. Suspiró profundamente. Lo que él daría por tener a Astrid a su lado, cogerle la mano y compartir el camino con ella… acariciarla, besarla, amarla. Volvió a suspirar. La echaba mucho de menos. Su corazón lloraba la ausencia de su amada. Eso lo entristecía y había días que sentía que un nubarrón se había depositado sobre su cabeza y lo seguía. Por fortuna sus dos alocados compañeros le daban tanto trabajo, y alegría, que hacían que el nubarrón desapareciera y el sol volviera a brillar.


  «No os alejéis mucho y tened cuidado» les dijo.


  Ona gimió.


  «No lejos» le aseguró Camu.


  «Ya, pero mantened los ojos abiertos, nunca se sabe qué peligro nos podemos encontrar en el camino».


  «No peligro».


  «No puedes asegurarlo así que no te confíes».


  Ona himpló interrogativa.


  «No es que ocurra nada, Ona, pero no quiero que os confiéis demasiado. Siempre tenéis que estar alerta».


  «¿No jugar?» preguntó Camu con sentimiento de gran decepción.


  Lasgol se sintió mal, tampoco podía prohibirles jugar un poco, después de todo eran muy jóvenes los dos. Cuando crecieran ya se les pasarían las ganas de jugar en todo momento. Debía permitirles disfrutar de su juventud mientras durase.


  «Está bien, podéis jugar, pero manteneos alerta».


  «Siempre alerta».


  «Así me gusta» le transmitió Lasgol a Camu que, como siempre, le hacía el caso justo, por no decir casi ninguno.


  Lasgol regresó a sus pensamientos sobre Astrid y se preguntó cuándo volvería a verla. Si ya era complicado coincidir con cualquiera de sus compañeros de las Panteras, con Astrid y Viggo lo era mucho más. Ellos, por la Especialidad que habían elegido, se movían en secreto y no comunicaban su posición a nadie. Lasgol maldijo entre dientes el día en que Astrid eligió convertirse en Asesina de la Naturaleza. Ahora sus caminos apenas se cruzarían y cuando lo hicieran sería por un breve momento y en muchos casos en medio de situaciones de alto peligro, como había sucedido en el castillo de los Olafstone en la batalla de Estocos. Aunque sabía que no servía de nada se quejó a los dioses por su mala fortuna. No solo estaba siempre en medio de líos terribles, sino que una cosa que su corazón deseaba, Astrid, también se la negaban.


  —¡Menuda suerte la mía! —gruñó mirando al cielo.


  Resopló y se resignó. Debía aceptar su suerte tal y como era. Quejarse no servía de nada y ese no era su estilo, seguiría adelante y encontraría la forma de volver a estar con Astrid. Puede que no fuera ahora, pero estaba seguro de que entre los dos hallarían la forma de estar juntos y hacer que su amor saliera adelante pese a las circunstancias adversas. Deseó verla pronto y su recuerdo le animó el espíritu. Sí, saldrían adelante.


  Guio a Trotador hacia un sendero secundario que bordeaba la ciudad de Uriston. Era una urbe importante y Lasgol prefirió evitarla, aunque el camino principal cruzara por ella. Mejor pasar desapercibidos. Evitaron cruzarse con gente, pero siguieron caminos que no los alejaran demasiado de la ruta. Poco a poco, Lasgol comenzaba a conocer las regiones de Norghana cada vez mejor y muchas veces no necesitaba de mapa alguno para guiarse, si bien tenía un par muy completos hechos por Guardabosques que eran de gran utilidad ya que marcaban caminos y pasos que mucha gente no sabía siquiera que existían.


  Pararon a descansar un poco junto a un río. Trotador lo agradecería y ellos podrían comer algo y relajarse un poco. Era bueno sacudirse el polvo del camino de tanto en tanto y recobrar energías. Lasgol atendió a Trotador, luego dio de comer a Camu y Ona de las provisiones que llevaba y finalmente comió él sentado sobre un tronco caído junto al agua. Para cuando terminó de alimentarse Camu y Ona habían desaparecido a jugar o hacer alguna travesura.


  «¿Dónde estáis?» les envió.


  «Estanque» le llegó de Camu.


  «¿Dónde está?».


  «Este».


  Lasgol siguió el río hacia el este y efectivamente se encontró con un pequeño estanque en el que las dos fieras andaban jugando.


  «¿Se puede saber qué hacéis?».


  «Cazar patos» llegó la respuesta.


  Lo peor del asunto era que no mentían. Lasgol vio a Camu y Ona ir detrás de una bandada de patos que salían volando asustados. Las dos fieras los siguieron por el claro.


  Lasgol negaba con la cabeza sin poder creer lo que estaba contemplando. Ni intentó decirles nada. Era mejor que aprendieran por ellos mismos. Se agachó y se quedó mirando las ondulaciones de la superficie del agua que poco a poco iban desapareciendo para presentar una superficie plana y en reposo. Esperó a que estuviera totalmente en calma y vio su imagen reflejada. Se preguntó si en realidad se parecía a su madre como Martha le decía. Él no podía apreciar si el parecido era más con su madre o con su padre.


  Pensar en sus padres le trajo sentimientos agridulces, los echaba mucho de menos. Recordó que disponía de una forma de verlos, de experimentar sus experiencias pasadas. Se metió la mano bajo la túnica y cogió el colgante de su madre: el Marcador de Experiencias. Hacía tiempo que no lo usaba y sintió muchas ganas de hacerlo. Quería verlos de nuevo. Intentaría producir una visión, así que cruzó los dedos un momento. Al siguiente se llevó el dedo índice al ojo y se hurgó hasta provocar una lágrima que dejó sobre la joya.


  Un destello azulado proveniente del colgante lo bañó. Era muy buena señal. Se animó. Buscó a sus dos amigos con la mirada y los vio desaparecer tras unos árboles en persecución de los patos. Casi lo agradeció. Sabía que tanto a Ona como a Camu la magia del colgante de su madre no les gustaba demasiado. No es que hubiera nada malo en ella, pero desconfiaban. Camu porque instintivamente intentaba negar toda magia y Ona porque al ser un felino sus instintos la avisaban de que algo extraño estaba sucediendo.


  Se produjo un segundo destello y el estómago de Lasgol dio un vuelco. Se iba a producir una visión, un recuerdo, y Lasgol estaba encantado. Descubriría un nuevo pasaje de la vida de sus padres. Se preguntó cuál sería, qué le mostraría, que deduciría y qué importancia tendría.


  Se estremeció. Por alguna razón, tenía la sensación de que aquellas visiones no eran recuerdos aleatorios. No podía explicar por qué sentía aquello, pero así era. Tenía casi la certeza de que ocurrían por una determinada razón. Al principio estaba convencido de que la joya no era más que un depósito de memorias pasadas de las vidas de sus progenitores. Sin embargo, empezaba a pensar que pudiera haber algún tipo de relación entre lo que a él le sucedía en el presente y las visiones que invocaba del pasado. No tenía ninguna prueba de que así fuera, ningún hecho concreto que lo demostrara, y sin embargo cada vez pensaba más en ello, en que había una relación y en que las visiones que se le mostraban no eran al azar, simplemente escogidas de un pozo de recuerdos almacenados en la joya. Quizás por ello cada vez usaba menos el colgante, porque si realmente esa relación existía, el contexto se volvería muy complejo y con toda seguridad desencadenaría eventos que lo conducirían a situaciones peligrosas y traicioneras, cosa que él no quería en absoluto.


  Resopló dejando escapar una bocanada de aire. Daría su paga de medio año por poder hablar de aquel tema con Egil e investigarlo en más profundidad. Por desgracia, su gran amigo estaba en el Campamento, cuidando de Dolbarar y encargándose de las mil y una cosas que ya no podía hacer a causa de su enfermedad. Deseó que tanto Egil como Dolbarar se encontraran bien. Egil no le preocupaba tanto, estaba seguro en el Campamento, pero Dolbarar sí, y mucho.


  Miró a la superficie del agua y suspiró profundamente, tendría que arreglárselas solo. Ya sabía con seguridad que no podía forzar al Marcador de Experiencias a obedecer sus deseos. Era frustrante y no entendía la razón tras ello pues su madre le había regalado a él el colgante, sin duda con la intención de que lo usara. Que el colgante no obedeciera debía deberse a algún tipo de limitación de la magia con la que había sido imbuido o los hechizos que algún poderoso mago o hechicero había puesto sobre la joya. Quizás fueran los de su propia madre. Si era así, todavía sería más sangrante que él, su hijo, poseedor del Don como ella, no pudiera usar la joya. Negó con la cabeza, no sabía por qué la joya se le resistía, pero estaba seguro de que no era por deseo de su madre.


  Se produjo el tercer destello al que pronto acompañaría el inicio de la visión. Se preparó para recibirla e intentar descifrar su significado e importancia, pues estaba seguro de que alguno tendría, aunque ahora no fuera capaz de identificarlo. Se concentró en la imagen que comenzaba a aparecer frente a él en las aguas del tranquilo estanque. Comenzó borrosa, desenfocada, cosa que no le extrañó, tardaría un tiempo en aclararse. Era como si la joya estuviera centrando lo que iba a mostrarle pues no podía hacerlo de una forma directa a su mente. La primera persona que distinguió fue a su madre y eso lo llenó de felicidad. Sabía que era solo un recuerdo suyo, pero era como ser partícipe de su pasado, de su vida, y eso para Lasgol tenía un significado enorme después de haberla perdido de una forma tan trágica.


  Mayra iba vestida como Darthor y estaba en el interior de una cueva. Intentó deducir el lugar en el que se encontraba, pero no pudo. Avanzó hasta el centro de una gran caverna de paredes azuladas que parecía el interior de una enorme vasija. Miró hacía arriba y se vio un firmamento estrellado y una preciosa aurora boreal. No había duda, se encontraba en el Continente Helado. No estaba sola. En el centro de la caverna había una docena de Arcanos de los Glaciares alrededor de una llama de fuego azulado que subía hacía el cielo como si se tratara de un geiser, pero en lugar de agua lo que ascendía era pura llama azulada. Lasgol se preguntó si habría un volcán bajo la superficie y si lo que estaban viendo era un efecto de un gas que ascendía ardiendo. Era espectacular.


  —Bienvenido, Darthor —saludó un Arcano entrado en años que Lasgol reconoció. Era Azur, el Chamán de Hielo, Jefe de los Arcanos de los Glaciares.


  Mayra realizó un saludo de respeto y se situó a su lado.


  —Gracias por invitarme a tan importante reunión.


  —Tu presencia esta noche es necesaria —respondió.


  —Y agradecida —apuntó otro Arcano al que Lasgol también reconoció de inmediato: era Asrael.


  —Gracias, es un honor —dijo Mayra y realizó una pequeña reverencia ante Asrael que luego continuó para saludar al resto de Arcanos alrededor de la gran llama azul.


  —Este Consejo de Chamanes alrededor de la Llama Eterna se ha convocado para tomar una decisión de gran importancia para el futuro de nuestro pueblo, el de todos los pueblos de este continente y del propio Continente Helado —dijo el líder.


  Los otros líderes golpearon el suelo de hielo con sus extraños cayados.


  —Alrededor de la Llama Eterna los Arcanos de los Glaciares deciden —dijeron a una el resto de los presentes como entonando una canción.


  —Los Chamanes Jefe se reúnen hoy aquí para decidir el apoyo a la causa de Darthor. Nosotros, los Arcanos de los Hielos, no representamos a todos los pueblos del Continente Helado pero nuestra decisión tendrá un peso muy importante.


  —Lo que los Arcanos de los Glaciares decidan será decisivo para que los Salvajes de los Hielos y los Pobladores de la Tundra se unan a mi causa —añadió Mayra con voz firme, haciendo hincapié en la importancia de aquella decisión.


  —Nosotros no hablamos por ellos —dijo Asrael—, habrá que hablar con ellos para conseguir su apoyo si aquí esta noche se decide ir a la guerra.


  —Me he reunido con ellos, con sus líderes. No habrá apoyo si los Arcanos no se unen a la causa —aseguró Mayra—. Necesitan del poder de la magia de los Arcanos para contrarrestar el poder de la magia de los magos Norghanos.


  —Nuestra decisión lleva mucho peso, es por ello por lo que debe ser tomada y meditada con calma —continuó Azur.


  El resto de los chamanes golpearon de nuevo el suelo con sus cayados.


  —Alrededor de la Llama Eterna los Arcanos de los Glaciares deciden —volvieron a entonar.


  De pronto una figura entró con paso cansino, iba encorvado y apoyándose en un cayado que parecía hecho de hielo. Se acercó al resto y sin dirigir una palabra a nadie ocupó lo que parecía era su puesto alrededor de la llama. Lasgol lo había visto antes pero no terminaba de reconocerlo. Era de avanzada edad, más que el resto de los Arcanos. Parecía haber vivido mucho y eso entre los Arcanos eran varios cientos de años. Su rostro estaba marcado por surcos profundos y parecía estar adormecido. Sus ojos eran pequeños y grises y no miraban a nadie, como si el resto de los suyos no le interesaran. Como si nada le interesara realmente.


  —Es un honor que el erudito Hotz haya decidió apartarse de sus estudios para unirse a nosotros esta noche —dijo Asrael con tono de respeto y haciendo una reverencia.


  Hotz no se dignó a mirarlo. Contemplaba la llama.


  —El Erudito Hotz es miembro de este Consejo de Chamanes y tiene derecho a ser oído —concedió Azur.


  Mayra observaba al erudito que seguía contemplando la llama.


  —¿Quiere el erudito expresar su opinión? —preguntó y sonó a que prefería que no lo hiciera.


  —He venido hasta el consejo abandonando mis solitarios estudios. ¿Si no es para expresar mi opinión para qué si no? Desde luego de tiempo que perder no dispongo —dijo con tono de desagrado, como si estar allí fuera una gran molestia para él—. No me gusta abandonar mis estudios y me molesta que me interrumpan por pequeñeces —continuó con el mismo tono desagradable—. Aun así, he venido para advertir a mi pueblo de que el camino que sigue no es el correcto. Unirnos a este extranjero —dijo señalando a Mayra con el dedo índice, pero sin mirarla pues seguía mirando a la llama— es un error. No nos conducirá a la victoria. No nos librará de los malditos Norghanos. No salvará a nuestro pueblo. No salvará este continente —expresó con tono apocalíptico.


  —Nuestro hermano Hotz ha expresado su sentir —dijo Azur con respeto.


  —¿Qué alternativa propone nuestro erudito al problema de los Norghanos? —preguntó Asrael.


  —La del estudio del hielo, por supuesto —dijo Hotz como si la respuesta fuera tan obvia que hasta un niño la supiera.


  —¿La del estudio del hielo? No entiendo —dijo Mayra.


  —Es natural que un extranjero de tierras más cálidas al otro lado del mar no lo entienda —dijo Hotz con un tono desagradable.


  —Quizás el erudito tendría a bien explicármelo —dijo Mayra con un tono en el que se notaba que se estaba mordiendo la lengua.


  —Si el Chamán Hotz es tan amable… —intentó ayudar Asrael.


  —Será un placer aleccionar al extranjero y a quien piense como él. Luchar contra los Norghanos con acero, piedra, madera y poder es un error. Así no lograremos vencerlos ni librarnos de ellos para siempre. Para eso necesitamos el estudio de lo que el hielo esconde, del poder que enmascara. Una vez estudiemos y hallemos una criatura de gran poder, entonces podremos deshacernos de los Norghanos y de cualquier otro que venga después.


  —Esa opción llevaría un tiempo indeterminado —aclaró Azur.


  —El tiempo que sea necesario. Eso es irrelevante. Lo importante es el hallazgo.


  —¿Cuánto tiempo estima el erudito que es necesario para lograr el hallazgo? —preguntó Asrael.


  —Solo el estudio del hielo nos lo dirá.


  —Llevas toda la vida estudiándolo y todavía no has logrado el hallazgo que buscas lograr —le dijo Azur.


  —Cierto, he conseguido hallazgos menores, pero no el definitivo. Sin embargo, esos hallazgos menores me aseguran que estoy en el camino correcto. Debemos utilizar todo nuestro poder, todas nuestras fuerzas en seguir buscando.


  —Es muy probable que los Norghanos nos echen de los Territorios Helados y luego nos invadan antes de llegar a ello —razonó Asrael.


  —Puede ser, no lo niego. Lo que puedo asegurar es que solo el poder bajo el hielo nos salvará. El resto de los enfoques son erróneos y solo conducirán al fracaso. No perderé mi valioso tiempo en ellos.


  —No comparto esa opinión —dijo Mayra—. No podemos esperar a ese gran hallazgo. Si no ha aparecido ya en toda una vida de búsqueda, podría no aparecer nunca. No hay ninguna certeza de que vaya a aparecer.


  —Aparecerá. El estudio del hielo nos llevará a ello.


  —Una creencia, una esperanza, no es suficiente para cerrar los ojos y arriesgarlo todo —dijo Mayra—. Eso destruirá este continente y a sus gentes.


  —No si logramos el hallazgo —insistió Hotz.


  —¿Y si no? —replicó Mayra.


  —Lo encontraré, tarde o temprano, de eso estoy seguro —aseveró Hotz.


  —El problema es el cuándo. Nadie pone en duda el gran esfuerzo, conocimientos y estudios de nuestro erudito —aclaró Azur—. El enemigo caerá sobre nosotros pronto. No podemos arriesgarlo todo al hallazgo, debemos prepararnos para la guerra.


  —Solo los necios se preparan para una guerra que no ganarán —dijo con tono desdeñoso, faltón.


  —El Consejo debería opinar —sugirió Asrael.


  Azur asintió con solemnidad.


  —Que hable el Consejo y decida. El camino del hallazgo o el de la guerra —pidió elegir.


  Los Chamanes golpearon el suelo de hielo con sus extraños cayados.


  —Alrededor de la Llama Eterna los Arcanos de los Glaciares deciden —entonaron al unísono—. Guerra.


  El veredicto fue unánime. Todos decidieron guerra.


  —Sois unos ineptos —dijo Hotz lleno de resentimiento—. Un día la mayoría de los que estáis hoy aquí ya no volveréis a pisar el hielo por la decisión errónea que hoy habéis tomado. Yo seguiré buscando el hallazgo. Cuando lo encuentre acabaré con los enemigos de todos los pueblos del Continente Helado. Vosotros no podréis verlo pues vuestras existencias se habrán agotado.


  —Nosotros respetamos al erudito Hotz y su sabiduría —dijo Asrael intentando calmarlo.


  —El erudito y su sabiduría no os respeta a vosotros. No volváis a molestarme. No quiero saber más de este Consejo ni de la guerra —con esas palabras se dio la vuelta y marchó.


  La imagen desapareció un momento después. Lasgol se quedó observando el agua del estanque intentando razonar y asimilar lo que acababa de presenciar. Aquella escena debía haber ocurrido antes en el tiempo a la que había visto también con el extraño erudito de los Arcanos de los Glaciares. Una cosa lo dejó completamente consternado: Hotz había presagiado la muerte de muchos de los que estaban en aquella reunión, y había acertado. Sintió una punzada de dolor intenso en el pecho, su madre podría haberse salvado. Y, sin embargo, ¡quién iba a hacer caso a aquel extraño y malhumorado erudito cuyas ideas apenas tenían sentido! ¿Cómo predijo que su madre y el resto del Consejo fracasarían? ¿Cómo supo que iban a morir? ¿Qué era el gran hallazgo que buscaba? ¿Qué pretendía hacer? La visión lo había dejado dolido y con más preguntas que respuestas.


  Se tomó un momento para organizar sus ideas y recuperarse de los sentimientos de dolor. Lo más probable era que el ermitaño excéntrico hubiera muerto también y que nunca hubiera hallado nada. No tenía sentido preocuparse por ello ahora. Decidió no darle más vueltas por el momento y seguir adelante con sus obligaciones. Llamó a Camu y Ona y se pusieron de nuevo en marcha en dirección a la capital. Tras la visión, el ánimo de Lasgol sufrió un bajonazo del que no terminó de recuperarse hasta que tuvo a la vista la impresionante ciudad de Norghania.


  Llegaron hasta las afueras de la capital con el sol del mediodía brillando con fuerza en el firmamento. Lasgol observó la gran urbe de piedra, tenía buen aspecto, habían trabajado mucho en la reconstrucción de las áreas dañadas por la guerra. Volvía a parecer una ciudad estoica, impenetrable, donde los bravos y fuertes hombres del norte, los hijos de las nieves, tenían su gloriosa capital. Podía distinguir las torres del castillo en la parte norte de la ciudad. Una de ellas era la que ocupaban los Guardabosques, a donde debía dirigirse. También podía divisar el humo de las forjas y talleres que ya volvían a trabajar a pleno rendimiento. Unos carros tirados por bueyes llevando minerales entraban en la ciudad por la puerta este. Por la puerta sur una caravana de comerciantes con carros tirados por mulas salía en ruta hacia otras ciudades a comerciar. Las minas volvían a producir con regularidad y el comercio comenzaba a fortalecerse. Eran buenas noticias para Norghana. A Lasgol aquella imagen le dio esperanza para el futuro.


  «Gran ciudad. Divertido» le transmitió Camu.


  «Y peligrosa. Recuerda que casi me matan la última vez que estuve aquí. Tendremos que andar con mucho cuidado y todos los sentidos alerta. Por desgracia en la ciudad no nos arreglamos tan bien como aquí afuera».


  «Verdad».


  Ona gimió, un lamento largo. Sabía que Lasgol no la llevaría consigo.


  «Lo siento, Ona. Causas demasiado interés ahí adentro. Los capitalinos no están acostumbrados a ver animales salvajes y menos una pantera de las nieves».


  «Ona Buena».


  «Tú y yo lo sabemos, pero la gente no. Se asustarán y alguno puede incluso intentar matarla. No quiero que le pase nada».


  Ona gimió otra vez, un gemido largo y lastimero.


  «Lo siento, Ona. No tardaré mucho. Solo voy a recibir la misión y volveré a buscarte, te lo prometo».


  La pantera se tumbó en el suelo y puso su barbilla sobre la pata derecha con ojos de pena. Camu se echó a su lado y le puso una pata sobre la espalda.


  A Lasgol se le partió el corazón, pero no podía llevarla con él, había demasiadas probabilidades de que ocurriera un accidente.


  «Yo con Ona».


  Lasgol miró a Camu sorprendido.


  «¿Te quedas con Ona?».


  «Sí. Yo compañía».


  Ona lo miró con ojos bien abiertos y su expresión pasó a ser una de alegría.


  «¿Vas a renunciar a divertirte en la ciudad por hacer compañía a Ona?» le preguntó Lasgol que apenas podía creer que la traviesa criatura tuviera aquel gesto.


  «Sí. Yo con Ona».


  Lasgol se quedó pasmado y le costó un momento reaccionar, pero cuando lo hizo se sintió muy contento. Camu iba madurando y mostrando el gran corazón que tenía y que a veces su carácter travieso y su cabezonería no dejaban brillar.


  «Eso te honra. Cuida bien de tu hermana».


  «Yo cuidar bien».


  Lasgol sonrió de oreja a oreja y negó con la cabeza. Ahora era él el que no quería ir a la ciudad, quería quedarse con ellos, compartir su camaradería y amor fraternal. Por desgracia el deber llamaba y por mucho que quisiera quedarse con sus dos amigos, no podía.


  «Volveré pronto. No os mováis de este bosque y no os metáis en líos hasta que yo regrese. ¿Entendido?».


  «Entendido» le transmitió Camu poniendo cara de bueno.


  Ona himpló afirmativamente. Ella no necesitaba poner cara de buena porque ya la tenía.


  «Vamos, Trotador, iremos tú y yo a visitar la gran ciudad».


  Capítulo 10


  El poni bufó y tras mover el cuello de arriba abajo se puso en marcha siguiendo el camino en dirección a la entrada sur. Lasgol observaba las imponentes murallas de roca Norghana de la magna ciudad según se iban acercando. Podía distinguir las puntas de las torres del Castillo Real. Le pareció increíble el estupendo trabajo que habían hecho para reconstruir las partes dañadas de la gran ciudad en tan poco tiempo. Todavía se observaban partes de la muralla y sobre todo almenas con trabajadores en ellas terminado las reparaciones, pero eran mínimas. Se preguntó cuánto les llevaría reconstruir la ciudad de Estocos, capital del Oeste del reino, que había sido castigada por la gran batalla que allí había ocurrido. Probablemente bastante más que la capital, pues al Rey Thoran no le convenía que Estocos y el Oeste se recuperaran demasiado rápido y no pondría ningún esfuerzo y, sobre todo, oro, en ello. Eso le había contado Egil a Lasgol, así era la política, no tenía en cuenta las necesidades del pueblo, sino la de los nobles y mandatarios.


  No tardó demasiado en cruzar las puertas de la muralla exterior. La vigilancia y control se había relajado mucho en comparación con la última vez que Lasgol había estado allí. Le habían dado el alto por ir armado con dos arcos a la espalda, pero tras identificarse como Guardabosques le habían dejado pasar sin ningún problema. Lasgol se alegró de notar el ambiente bélico prácticamente ausente en su llegada a la capital. Era buena señal, una que pronosticaba paz y prosperidad. Eso era lo que el reino necesitaba ahora, dejar la guerra atrás y mirar al futuro con optimismo, centrarse en reconstruir y prosperar. Llevaría un tiempo, sin embargo, Lasgol estaba convencido de que lo conseguirían.


  Las calles de la ciudad estaban repletas de gente. Se respiraba una atmosfera de recuperación y optimismo. Vio pocos soldados y mucho comerciante, una gran diferencia, muy prometedora. Los capitalinos iban de un lado a otro realizando compras, trabajando, llevando a cabo tareas y recados. Lasgol se animó mucho al ver a todas aquellas personas yendo de un lado para otro y trabajando. Parecía una gran colmena donde las abejas laboreaban sin cesar para sacarla adelante. Al final de la vía principal por la que ascendía, vio el imponente Castillo Real. Ahí las cosas cambiarían pues es donde se encontraban la corte con los nobles y, sobre todo, el Rey Thoran y su hermano Orten. Lasgol no tenía tan buenas esperanzas en cuanto a ellos se refería. Esperaba equivocarse, pero algo en su estómago le decía que los dos dirigentes no eran precisamente lo mejor para Norghana. Desafortunadamente las cosas eran ahora así y había que aceptarlas. Thoran reinaba y todo Norghana estaba bajo su control. Lasgol suspiró y deseó equivocarse y que un período de paz y prosperidad comenzara bajo su mandato y buen liderazgo.


  Llegaron hasta la entrada al castillo. Lasgol tuvo que volver a identificarse como Guardabosques ante la guardia del Rey para poder acceder al interior. El oficial de guardia en la puerta le indicó dónde estaba el establo y la torre de los Guardabosques. Lasgol ya lo sabía, pero agradeció el gesto y continuó.


  Dejó a Trotador en los establos reales. Lo cuidarían muy bien y sabía que al animal le encantaba el excelente trato que recibía allí.


  «Disfruta y descansa» le transmitió.


  Trotador relinchó y dejó que un mozo del establo se lo llevara.


  Lasgol cargó su macuto de viaje a la espalda y se dirigió a la torre de los Guardabosques, donde debía presentarse. Observó los barracones de los soldados en el interior del castillo. Esperaba encontrarlos poco concurridos y sin apenas actividad ahora que la guerra había terminado. Se equivocó por completo. Había soldados por todos lados y estaban entrenando con lanzas y hachas de guerra. Se detuvo, extrañado, y observó el entrenamiento. Allí había más de un millar de soldados. ¿Acaso estaban en guerra con Zangria y no le había llegado la noticia? Desde luego, no era normal que tantos soldados practicaran en el castillo. Quizás Thoran se había vuelto más paranoico de lo que ya era y había decidido poner más protección. Esa podía ser otra posibilidad.


  Se dirigió a la torre. Vio a varios Guardabosques Reales conversando frente a la altísima construcción. Ellos probablemente sabrían qué era lo que estaba sucediendo. Decidió acercarse y preguntar. Los Guardabosques Reales no eran especialmente abiertos, pero esperaba que al menos fueran corteses con un Guardabosques Especialista como él. Se sacó ambos medallones, que llevaba colgados al cuello, para que pudieran verlos. Estaba ya junto a ellos cuando se percató de que uno de los Guardabosques no era un Guardabosques Real.


  —¡Nilsa! —exclamó con alegría.


  La pelirroja dejó de conversar en el corrito que formaban y se giró. Reconoció a Lasgol y su expresión cambió a una de enorme sorpresa.


  —¡Lasgol! ¡No lo puedo creer! —dio tres pasos velocísimos y se precipitó sobre él. Le dio un abrazo tremendo que casi lo tira al suelo.


  —¡Yo también me alegro mucho de verte! —rio Lasgol intentando mantener el equilibrio para no irse al suelo.


  —¡Qué sorpresa! ¡Qué alegría! —exclamó ella y comenzó a dar botes en el sitio agarrando a Lasgol por los hombros.


  Lasgol sonreía lleno de júbilo por encontrarse de nuevo con su pizpireta amiga.


  —No sabes lo que yo me alegro de verte también —le aseguró él.


  —¿Están Camu y Ona contigo? —dijo mirando tras Lasgol por si Camu estuviera cerca.


  —Sí, lo están.


  —¿Está Camu aquí? —le susurró ella al oído tapando la boca con una mano.


  —No, tranquila. Lo he dejado con Ona en el bosque de robles a las afueras de la ciudad. No puedo traer a Ona aquí y ella no quería quedarse sola, así que Camu se ha ofrecido a quedarse con ella.


  —Pobrecita. Con lo preciosa que es, y qué bueno Camu. Travieso, pero de buen corazón.


  —Los dos son muy buenos, la verdad, aunque Camu me vuelve loco a veces —sonrió Lasgol.


  —Entonces como yo —se rio ella.


  Lasgol rio también.


  —Para nada, tú tienes un encanto especial.


  —Sí, un encanto torpe —rio ella—. ¿Qué haces aquí? —preguntó intrigada.


  —Me han llamado para una misión.


  —¿Aquí? ¿A la capital? ¿O estás de paso hacia otro destino?


  —Aquí —asintió Lasgol mirando hacia la torre.


  —Entonces es algo importante —dijo Nilsa y realizó un gesto con la mano para darle importancia.


  —¿Sí? ¿Qué sabes?


  Nilsa miró alrededor. Se apartó de los soldados de guardia con la clara intención de que no los escucharan.


  —No sé nada concreto, pero me llegan muchos rumores, con eso de que soy enlace y mensajera de Gondabar, ya sabes… A propósito —continuó hablando a toda prisa—, que sepas que nuestro Líder no estaba enfadado conmigo cuando me envió al frente y prescindió de mis servicios, se sacrificó para que yo pudiera servir a Gatik. Aunque el Guardabosques Primero no me hizo ningún caso ni me utilizó como mensajera personal, que era para lo que Gondabar me había cedido. Me lo contó Gondabar cuando regresé de la guerra y me puso de nuevo a su servicio. De hecho, le extrañó mucho que Gatik no me hubiera utilizado. Dice que soy una mensajera y enlace excelente —aseguró Nilsa a Lasgol con un gesto afirmativo de la cabeza.


  —Yo no tenía ninguna duda de ello…


  —Pues para que quede claro, porque a mí me tenía preocupada el asunto. Yo siempre intento hacerlo todo lo mejor que puedo, y es verdad que a veces me ocurren pequeños accidentes porque me pongo nerviosa y eso, pero por lo general lo hago todo estupendamente bien —siguió hablando y lo hacía tan deprisa que se pisaba las palabras.


  —Lo sé. Lo haces muy bien y me alegro de que estés de nuevo al servicio de nuestro Líder. Es un puesto importante. Decías sobre los rumores… —redirigió Lasgol la conversación.


  —Ah, sí —Nilsa acercó la boca a la oreja de Lasgol—. Por fortuna mi puesto también me permite enterarme de los rumores que circulan por el palacio y la capital. Parece ser que hay problemas en el norte. Problemas serios.


  —¿Con los Salvajes de los Hielos?


  —Sí, pero parece que es más que eso, porque el Rey Thoran ha estado conferenciando varias veces con el Mago Eicewald. Ha habido gritos, según me han contado algunos Guardabosques Reales, lo cual no es buena señal. Cuando Thoran se deja llevar por su temperamento es que algo grave sucede, eso es al menos lo que se dice en la corte.


  —Oh…


  —No quería darte malas noticias nada más llegar, pero creo que es mejor que lo sepas por si está relacionado contigo de alguna forma.


  —Has hecho bien en contármelo. Ojalá no tenga nada que ver conmigo, pero es verdad que prefiero saberlo y estar prevenido a que me coja por sorpresa y no sepa reaccionar.


  —Eso he pensado yo también.


  —¿Qué tal todo por la capital? ¿Qué tal tú?


  —Todo bien. Con muchísimo trabajo, no paro un momento. Tendrías que ver la de mensajes que me toca llevar de un lado a otro y la cantidad de Guardabosques que tengo que recibir que están de paso entre misiones. Es un no parar.


  —Ya me he dado cuenta de que nos tienen a todos muy ocupados.


  —Salen palomas, búhos, cuervos y mensajeros día y noche de esta torre —dijo señalando con el pulgar la torre de los Guardabosques a su espalda.


  —¿Qué sabes del resto del grupo? No he tenido noticias de nadie, aunque no me extraña demasiado porque he estado perdido en los campos y montes Norghanos de misión en misión.


  Nilsa sonrió.


  —Yo sí —dijo poniendo cara maliciosa intencionadamente.


  —Vamos, no seas así, dime lo que sepas.


  —Mejor que no sea aquí —dijo mirando a todos lados con disimulo—. Además, tengo que enseñarte algo. Vamos a la torre, a un lugar tranquilo y discreto.


  Lasgol se quedó intrigadísimo.


  —Vamos.


  Nilsa condujo a Lasgol al interior de la torre de los Guardabosques. Entraron y Lasgol pensó que lo llevaría a una de las habitaciones de la planta inferior para los que estuvieran de paso. Se equivocó. Nilsa comenzó a subir por las amplias escaleras de caracol que ascendían a la torre. Pensó entonces que quería llevarlo a presentarse de inmediato, en el piso tercero, donde Gondabar tenía su despacho. Se equivocó de nuevo. Nilsa continuó ascendiendo por las escaleras y se puso a hacerlo a toda velocidad. A Lasgol no le extrañó demasiado, pues ella rara vez hacía las cosas a un ritmo normal, y casi nunca a uno que implicara calma. Se cruzaron con varios Guardabosques apostados de guardia en los diferentes pisos, pero al ver a Nilsa corriendo ni se inmutaron y no les dieron el alto. Parece que la conocían bien, a ella y sus carreras.


  —¿Se puede saber a dónde me llevas? —le preguntó Lasgol que comenzaba a quedarse sin aliento.


  —Lo sabrás cuando lleguemos —rio ella.


  —Ya, eso seguro… —respondió él que empezaba a sentir en los muslos los cientos de escalones que estaban subiendo.


  —No te quedes retrasado —chinchó ella.


  Lasgol veía la melena pelirroja y la capa de Guardabosques de Nilsa aparecer y desaparecer con cada vuelta que daban a la escalera de caracol en el ascenso.


  —¿Hay… alguna razón por la que tengamos que subir todos los escalones de la torre… a toda velocidad? —se quejó él.


  —Pues claro, una muy importante.


  —¿Cuál? —preguntó él frunciendo el cejo, que ya esperaba el tipo de respuesta que iba a recibir en un instante.


  —Que a mí me gusta subir así —respondió ella y rio mientras desaparecía escalones arriba.


  Lasgol puso los ojos en blanco.


  —No me digas…


  Nilsa siguió ascendiendo hasta llegar al palomar de la torre. Se detuvo allí. Estaban un piso por debajo de la planta final. Lasgol, jadeante, se detuvo en la puerta y vio a Nilsa en el interior en medio de un centenar de aves que los Guardabosques utilizaban para comunicarse.


  —¿No es increíble? Mira qué preciosidades.


  Lasgol observó los cuervos, palomas, mochuelos, lechuzas, búhos, grajos, halcones y otras aves de diferentes familias en sus jaulas y colgadores y asintió mientras terminaba de reponerse del ascenso.


  —Son maravillosas.


  —Lo son. Yo vengo mucho. Aunque estoy poco rato.


  —¿Por?


  —Me encantan, pero huele fatal —dijo ella señalando al suelo del palomar que estaba lleno de excrementos de ave y se encogió de hombros.


  Lasgol sonrió.


  —Suele ser el caso, sí. ¿Por qué me has traído hasta aquí? —le preguntó Lasgol que sospechaba que no era solo para enseñarle el palomar y las bellísimas aves de los Guardabosques.


  —Mira quién ha venido —Nilsa señaló con el dedo índice.


  Lasgol siguió la indicación y descubrió a un búho con cara de pocos amigos.


  —¡Milton! —exclamó encantado y fue a acariciarlo.


  —Llegó hace unos días.


  —Qué alegría verte, Milton —dijo Lasgol acariciándole la cabeza con suavidad, el plumaje del búho era suave y precioso—. Estás muy guapo —le susurró Lasgol y Milton chasqueó, pero se dejó acariciar.


  —A ti siempre te deja que lo acaricies. Al resto de nosotros no nos deja ni acercarnos —se quejó Nilsa.


  —No es cierto. A Gerd también le deja.


  —Es verdad, pues solo os deja a vosotros dos, no es justo.


  Lasgol sonrió. Buscó algún mensaje en la pata, pero no encontró ninguno.


  —¿Ha venido sin mensaje o lo tienes tú?


  —Lo tengo yo. Pero mejor no lo leas aquí —dijo señalando a las aves que los rodeaban—. Demasiados testigos —sonrió ella.


  —Muy cierto.


  Salieron y Nilsa lo guio a la última planta de la torre. La almena rectangular y despejada estaba desierta.


  —Tenemos un rato. La guardia ahora solo sube aquí arriba tres veces al día. No hay nadie apostado de continuo al haber acabado la guerra.


  —Estoy seguro de que más de uno agradecerá no tener que subir hasta aquí arriba. Está muy alta esta almena.


  —Sí, pero mira qué vistas más maravillosas.


  Lasgol observó el Castillo Real y la ciudad a sus pies desde la altísima torre. Se veía toda la capital y se sorprendió del grado de detalle con el que edificios, barrios y secciones de la ciudad se apreciaban. Más allá de las murallas de la ciudad, también se distinguían bosques, campos y caminos en todas direcciones. Uno descubriría al ejército Zangriano acercándose a varias leguas de distancia. Las vistas dejaron a Lasgol pasmado.


  —Es realmente impresionante —le comentó a su amiga.


  —¿Verdad que sí? A mí me encanta venir, aunque haya que subir todos estos escalones.


  —¿De quién es el mensaje?


  —De Egil. Te lo leo —susurró Nilsa que se aseguró de que nadie subía por las escaleras hasta allí arriba antes de leerle el mensaje a Lasgol.


  
    Queridos amigos y compañeros, queridas Panteras de las Nieves, espero que esta misiva os encuentre a todos bien de salud y fuera de peligro. Antes de exponer el motivo de estas líneas que os escribo, quiero volver a agradeceros a todos, desde lo más profundo de mi corazón, vuestra amistad incondicional y el apoyo total que me habéis prestado. Más aun, cuando la situación era compleja y el riesgo muy alto para todos. Por ello y, antes que nada, mi más sincero agradecimiento. Me honra y me enorgullece contaros entre mis amigos leales.

  


  —Sin duda es de Egil —asintió Lasgol al reconocer la forma de expresarse de su amigo y una sonrisa le apareció en la boca.


  —Rebuscado sí que es —comentó Nilsa y continuó leyendo.


  
    Tengo nuevas que creo son significativas y todos debéis conocer pues nos afectan si bien todavía no he podido cuantificar el alcance o la gravedad completa de la situación. Lo primero que quiero trasladaros es que Dolbarar sigue muy enfermo. La extraña enfermedad que lo aflige y que tiene a la Sanadora Edwina y la Guardabosques Mayor Eyra luchando por su vida desde hace meses no ha remitido, muy al contrario, se ha ido extendiendo por todo el cuerpo del Líder del Campamento y el pronóstico comienza a ser desesperado. Se ha hecho público que se encuentra gravemente enfermo y Edwina y Eyra ya no lo ocultan. Lo cual, mucho me temo, es indicativo de que algo muy malo, por no decir, fatal está por llegar.

  


  —¡Oh no! —exclamó Lasgol—. Esperaba que ya estuviera mejor, que hubieran encontrado la manera de tratar la enfermedad.


  Nilsa asintió con expresión grave.


  —Parece ser que no consiguen sanarlo. Gondabar está muy preocupado por Dolbarar y envía mensajes constantemente al Campamento para preocuparse por su estado de salud.


  —Qué malas noticias. —Lasgol negaba con la cabeza y miraba al suelo muy preocupado y angustiado. Estaba convencido de que Edwina y Eyra encontrarían la forma de sanar a Dolbarar. Esto era algo muy alarmante. Quería ayudar, pero no sabía cómo hacerlo.


  Nilsa continuó leyendo.


  
    No hace falta que os diga que haré todo cuanto esté en mi mano para salvar la vida de Dolbarar. Le debo la mía y eso no lo olvidaré nunca. Es una deuda de honor que debo reparar. No cejaré en mi empeño por ayudarlo a recuperar la salud, tenéis mi palabra. Debido a la enfermedad Dolbarar ya no ejerce como Líder del Campamento. No puede abandonar la cama y cada vez está más débil, siendo su estado de salud extremadamente delicado con lo que requiere de constante atención. Edwina y Eyra pasan más tiempo en la Casa de Mando que en las suyas propias. De momento están consiguiendo mantenerlo con vida, pero yo cada día que pasa lo encuentro un poco más débil. Pronto no podrá siquiera ordenarme asuntos de que ocuparme. Gondabar, viendo que no va a poder contar con Dolbarar para liderar el Campamento, ha nombrado un nuevo líder interino hasta que se recupere.

  


  —¿No será Haakon? —interrumpió Lasgol y miró a Nilsa con ojos entrecerrados.


  Nilsa negó con la cabeza.


  —Gondabar ha enviado a Veenerten.


  —¿A quién? —Lasgol no había oído nunca aquel nombre.


  —Angus Veenerten —repitió Nilsa—. Es un Guardabosques Mayor que ha estado aquí en la capital ayudando a Gondabar. Por lo que me han dicho, es del agrado del Rey Thoran.


  —No sé yo si esa es una buena recomendación.


  Nilsa soltó una risita.


  —Eso mismo pensé yo. Sin embargo, si tanto Gondabar como Thoran lo ven competente, será porque lo es —razonó y se encogió de hombros.


  —Competente no dudo que sea, y listo también. Me preocupa que sea del agrado del Rey, eso quiere decir que muy buena persona probablemente no sea.


  —Eso no lo sabemos… Puede que se lleve bien con el Rey porque es muy listo y sabe cómo manejar a monarcas con prontos furibundos —Nilsa rio su propia gracia y miró hacia la puerta para asegurarse de que no la había oído nadie. No era buena política jactarse del monarca que actualmente ostentaba el trono.


  —Esperemos que sea eso, pero creo que hay más posibilidades de que simplemente sea de carácter similar al de Thoran y por eso se arreglen bien.


  —A ver qué dice Egil sobre él —quiso saber.


  Nilsa asintió y siguió leyendo.


  
    Angus Veenerten ha tomado ya posesión de su cargo. A mí me ha mantenido en mis antiguas funciones, con lo que sigo teniendo acceso al correo y todos los mensajes que pasan por el Campamento. También mantengo acceso a parte de información privilegiada sobre lo que ocurre en este lugar. Por ese lado no hemos sufrido pérdida de acceso a información e inteligencia que seguro necesitaremos. No lo conozco lo suficiente todavía, pero me ha dado la impresión de ser una persona de carácter sosegado y tono serio. Debe rondar los 60 años, está calvo completamente y es bajo y delgado. Su aspecto es el de un estudioso, no un guerrero, lo cual sorprende, más todavía suponiendo que haya llegado tan alto dentro de los rangos de los Guardabosques. Quizás esa sea precisamente la razón, la falta de eruditos entre los nuestros. Perdonadme, me he tomado esta pequeña licencia, siendo como soy una minoría entre los altos, fuertes y bien parecidos Guardabosques.

  


  —Eso ha sido un chiste de Egil porque él también es un estudioso y un día será un erudito —aclaró Lasgol.


  —Ya lo creo que lo ha sido —se rio Nilsa.


  —Siempre ha tenido un humor especial.


  —Todo en Egil es especial —Nilsa volvió a reír.


  —Muy cierto.


  —Continuo —dijo Nilsa.


  
    Por otro lado, ya han surgido las primeras desavenencias entre Veenerten y los Guardabosques Mayores. Parece ser que no comparten sus ideas de mejora, especialmente Eyra y Esben, con los que ya ha tenido varias reuniones que no han ido, digamos, muy bien. Los gritos de Esben se oían desde los picos cercanos. Eyra, que rara vez se enfada, estaba hecha una furia con las nuevas imposiciones de Veenerten. Los que no se lo han tomado tan mal son Ivana y Haakon.

  


  —Qué raro… —dijo Lasgol con ironía.


  —Ya, yo he pensado lo mismo.


  —Esos dos no son trigo limpio, cada vez lo creo más —aseguró Lasgol.


  —Eso es mucho decir. Una cosa es que no te caigan muy bien, otra decir que traman algo. Hay una gran distancia entre una sospecha y un hecho —corrigió Nilsa.


  —Vale, no puedo probarlo, pero Haakon seguro que trama algo y no me extrañaría nada que Ivana estuviera compinchada con él.


  —Eso no son más que teorías… —dijo Nilsa con voz cantarina—. Que no le caigas bien a Haakon, ni él a ti, no lo convierte en sospechoso. Además, ¿sospechoso de qué?


  —De todo —dijo Lasgol cruzando los brazos sobre el torso y frunciendo la frente.


  —¿Puedes especificar un poco más? Todo es como muy amplio.


  —Pues… de… de la misteriosa enfermedad de Dolbarar, por una parte, y… y los Guardabosques Oscuros, por otra parte.


  Nilsa se quedó pensativa.


  —No podemos descartar a nadie en estos momentos en esos dos asuntos peliagudos, pero yo no creo que estén involucrados ni Haakon ni Ivana.


  —Yo creo que sí… la última vez que estuve en el Campamento me interrogaron como si yo fuera un criminal y me miraban mal. Haakon, sobre todo.


  —¿No habrá sido que les dabas respuestas elusivas?


  Lasgol torció la nariz.


  —Te digo que la forma en que me trataron no fue del todo normal, me dio mala espina. Yo estoy acostumbrado a que no se me trate con devoción, pero aquello fue diferente. Esben y Eyra, en cambio, me trataron bien como siempre. No creo que fuese mi imaginación y tampoco creo que fuera casual que me pidieran tantas explicaciones y que rozaran la descortesía, especialmente Haakon.


  —Bueno, Ivana siempre ha sido muy fría con todos y Haakon y tú, ya sabes… Puede que solo sea eso.


  —Algo me dice que había algo más detrás de todo aquello, pero claro, no es más que una corazonada.


  —Y las corazonadas muchas veces se equivocan.


  —Eso es muy cierto, no lo voy a negar. Yo te lo cuento para que lo tengas en cuenta.


  —Anotado queda —le guiñó el ojo ella.


  —Sigue leyendo a ver qué más nos cuenta Egil —Lasgol suspiró en anticipación.


  Nilsa asintió.


  
    Adicionalmente, parece ser que el nuevo Líder del Campamento es bastante amigo del control. Él lo llama ser atento al detalle. Quiere estar encima de todo, saberlo todo y que los cuatro Guardabosques Mayores requieran primero de su aprobación directa para llevar a cabo nuevas ideas o tomen cualquier decisión de alguna entidad. Eso no ha sentado muy bien. Dolbarar es mucho más abierto a ideas nuevas y siempre ha dado a sus cuatro Guardabosques Mayores libertad para actuar y tomar decisiones en sus áreas como mejor veían conveniente. Confiaba en ellos. Por lo que he podido comprobar de Veenerten, tengo la sensación de que es todo lo contrario. De hecho, estoy comenzando a pensar que en realidad no se fía ni de su sombra. A mí, que lo ayudo a diario, me hace mil preguntas siempre. Inicialmente pensé que eran por desconocimiento, ahora me estoy dando cuenta de que en realidad lo que está haciendo es asegurarse de que hago todo tal como él quiere que se haga. Mis primeras impresiones son que nos encontramos ante una persona muy inteligente pero tanto o más desconfiada, y con tendencia a necesitar tenerlo absolutamente todo bajo su estricto control. Esto no sé si se debe a un rasgo de su personalidad o a que no se fía de ninguno de nosotros, lo cual lo encuentro relativamente extraño. De mi persona podría sospechar, por ser yo quien soy, pero de los cuatro Guardabosques Mayores no debería, pues llevan años sirviendo fielmente a Dolbarar. Me decanto más hacia la opción de que es un rasgo de su personalidad.

  


  —Vamos, que no se fía de nadie y quiere tenerlo todo bajo su control personal —resumió Nilsa con una mueca de desagrado.


  —Parece encantador —sonrió Lasgol con ironía.


  —¿No estarás teniendo otra de tus corazonadas y resulta que él también trama algo en contra nuestra? —preguntó ella con guasa.


  Lasgol sonrió.


  —No, no tengo ninguna corazonada… de momento.


  Nilsa resopló. Lo hizo en alto para que Lasgol lo oyera.


  —Menos mal.


  —Te informaré cuando la tenga. Sigue leyendo por favor, si eres tan amable —pidió Lasgol con una sonrisa.


  
    Otra de las cosas significativas que he notado en los últimos tiempos, es decir, desde el final de la guerra, es que me vigilan. Inicialmente lo achaqué a mis neuras pues siempre tengo que andar vigilando mi espalda. Por desgracia he podido constatar que sí que me observan muy de cerca en el interior del Campamento. Suelo ir todos los días a la Biblioteca, como bien sabéis, por necesidades de mis ocupaciones o para ampliar mis conocimientos. Lo primero lo suelo hacer durante el día y lo segundo durante la noche pues dispongo de la llave gracias a mis responsabilidades. Durante el día, uno de los Guardabosques veteranos, Vincent Uliskson, siempre sigue mis pasos a una distancia prudencial. Inicialmente no me había percatado, pues se esconde muy bien, incluso para ser pleno día, pero ya tenía la extraña sensación de que alguien me vigilaba y no me la podía quitar de encima.


    Por casualidades de la vida, pues a veces estas cosas suceden así, un día que iba cargado de libros me choque con uno de los de tercer año que salía de la Biblioteca, también con varios libros. Me fui al suelo de espaldas y los libros salieron por los aires. Intenté que uno de ellos Ensayos de monarquías fallidas no golpeara la tierra y se arruinara su cubierta de cuero. Me retorcí en el suelo y lo cogí con una mano. Lo salvé y en ese movimiento forzado vi cómo dos botas desaparecían rápidamente tras uno de los árboles a mi espalda. Me extrañó el movimiento. Me levanté despacio y clavé la vista en el árbol mientras varios de tercero recogían los libros. Para mi gran sorpresa, las botas no volvieron a aparecer, se mantuvieron ocultas tras el árbol. Aguardé un buen rato. Ni las botas ni el Guardabosques que las vestía salieron de detrás del árbol. ¿Casualidad? Yo no creo demasiado en casualidades. A partir de ese momento comencé a fijarme más y finalmente descubrí a Vincent. Me costó, pero poco a poco lo fui viendo. Claro está, ya tenía la sospecha y casi certeza de que me seguía, lo que me ayudó a distinguirlo.

  


  —¿Te suena ese tal Vincent? —preguntó Lasgol a Nilsa.


  —No. Igual lo han destinado hace poco al Campamento.


  —No sería extraño, hay bastante rotación y con la guerra todavía más. Continua, por favor, esto no me gusta.


  Nilsa asintió.


  
    Después me llevé una sorpresa mayor. No solo me vigilan de día, también lo hacen de noche. Otro Guardabosques diferente, Musker Isterton, veterano, es quien se encarga de los turnos de noche. A él lo vi desde la ventana de la Biblioteca una noche en un descuido que tuvo. Nuevamente fue debido a que yo andaba vigilando por si Vincent estaba fuera. La verdad, he de confesar que no me extraña que me vigilen. Soy quien soy y tengo el apellido que tengo, eso no va a cambiar. La guerra ha terminado, pero el Oeste volverá a ser fuerte en un futuro no muy lejano lo que pone nerviosas a muchas personas ilustres de nuestro reino.

  


  —Se refiere al Rey Thoran y su hermano Orten —explicó Nilsa, si bien Lasgol ya lo había deducido.


  —Y a la mitad de los nobles del Este —añadió Lasgol—, del Conde Volgren hasta el último de ellos.


  —También al Comandante Sven y al Guardabosques Primero Gatik.


  Lasgol asintió.


  
    Finalmente, un último acontecimiento, o más bien tendencia, que me ha llamado la atención de forma significativa: tanto Ivana como Haakon, cada vez se interesan más por mis idas y venidas. Lo encuentro extraño, pues nunca se habían interesado por mi persona ni para lo bueno ni para lo malo. Me preguntan demasiadas cosas y lo hacen sin muchos miramientos.

  


  —¡Ves! ¡Ya te decía que mi corazonada era buena!


  —No sabemos si están relacionadas.


  —Se interesaron por mí de forma extraña y ahora por Egil. ¿Cómo no van a estar relacionadas ambas cosas?


  —Bueno… podrían sí… pero no lo sabemos.


  —Ya te aseguro yo que sí. Esos dos andan detrás de algo.


  —Déjame acabar la carta —le dijo Nilsa y continuó.


  
    La vigilancia a la que me someten y el reciente interés de Ivana o Haakon deben estar relacionados con los dos mayores peligros que nos acechan. El primero y más obvio es que el interés se deba a mi apellido y la posibilidad de que un día busque la corona. Eso nos lleva a los sospechosos habituales, que todos sabéis quienes son. Es una posibilidad muy real. El segundo peligro y menos obvio es que se deba a los Guardabosques Oscuros. Puede que esté relacionado con ellos, aunque lo encuentro menos verosímil. Me inclino más por la primera opción, sin embargo, siempre hay que ser prudente así que no descarto la segunda, al menos no de momento. También podrían ser ambas opciones ya que tenemos dos Guardabosques Veteranos y dos Guardabosques Mayores envueltos en la situación, lo que lo complicaría sobremanera. Seguiré indagando sobre estos temas y os mantendré informados. No os preocupéis, tendré mucho cuidado.


    Se despide vuestro amigo del alma.


    Egil.

  


  —Esto me deja muy preocupado y no puedo ir a ayudarlo —se quejó Lasgol.


  —Sí, es preocupante, pero de momento solo lo vigilan, no han intentado nada.


  —No me tranquiliza nada, pueden estar buscando el momento propicio para matarlo.


  —Yo creo que lo vigilan para saber si Egil trama algo y mientras no tengan pruebas no actuarán.


  —No lo sé, yo no estoy nada tranquilo.


  —¿Quién crees que es?


  —Yo también creo que lo más probable es que sea Thoran y los suyos. Es lo que más sentido tiene.


  —¿Y si los Guardabosques Oscuros se han infiltrado el Campamento? También podría ser…


  —Sí, podría. Tienen Guardabosques veteranos con ellos. No lo sé, Nilsa, lo que sé es que me ha dejado muy mal cuerpo.


  —A mí también.


  —¿Quién más lo sabe?


  —De momento tú y yo. No he visto a los otros. Milton llegó con el mensaje hace solo dos noches.


  —Entonces es reciente.


  —Tranquilo. Egil sabe cuidarse y en el Campamento no les será fácil intentar algo.


  —Esperemos —dijo Lasgol, pero no podía quitarse de encima un muy mal agüero. Se sacudió, como si estuviera sufriendo un escalofrío, pero no consiguió desembarazarse de aquella pesadez.


  —¿Y de los otros no sabes nada?


  —De Astrid y Viggo ni una palabra, pero no me extraña porque ya sabes… son asesinos y sus misiones son alto secreto. Por aquí no los he visto. En cualquier caso, aunque estuvieran en la ciudad tendrán orden de no dejarse ver, así que nada —se encogió de hombros.


  —Tenía esperanza en que tuvieras noticias de Astrid…


  —Lo siento. Me parece que cada vez sabremos menos de los andares de esos dos.


  —Eso me temo yo también… y que cada vez los veremos menos.


  —Ya, es una pena. Eligieron la más secretas de las Especialidades.


  —No será porque yo no intentara que no lo hicieran.


  Nilsa sonrió de medio lado.


  —No te hicieron ni caso.


  —Eso es —sonrió Lasgol con un deje de pena.


  —Gerd está en el sur vigilando los movimientos de los Zangrianos. Me llegó un mensaje suyo. Está contento porque conoce bien tanto la zona como a los “feos”, como los llama él —Lasgol sonrió asintiendo—. A Ingrid la han enviado al norte, a vigilar los pasos.


  —Eso es curioso… ¿Temen que los Salvajes bajen de los Territorios Helados?


  —Ni idea. Yo solo soy una enlace y mensajera algo cotilla. Las razones de las órdenes que recibimos las desconozco —sonrió ella y se encogió de hombros.


  —Mantén tus sentidos de fisgona afilados, nos vendrán bien.


  —Eso está hecho.


  —Pero que no te pillen.


  —Nunca, sé disimular de forma magistral.


  —Eres toda una actriz de teatro callejero.


  —Lo soy. Vamos, será mejor que te presentes —le dijo Nilsa.


  —Sí, veamos qué quiere de mí Gondabar. Me temo que no será nada bueno…


  Capítulo 11


  Bajaron por la escalera de caracol de piedra negruzca hasta el tercer piso, donde debía presentarse.


  —Te espero en el primer piso, en el comedor. Voy a ver qué se cuece en la cocina y me sentaré a una de las mesas corridas a ver qué me cuentan los otros Guardabosques —guiñó el ojo Nilsa.


  —Vale, te veo allí en cuanto termine.


  —Suerte —sonrió ella.


  —Gracias —devolvió la sonrisa él.


  Nilsa desapareció como un rayo escaleras abajo. Lasgol deseó que no tropezara porque a la velocidad que bajaba se iba a abrir la cabeza, pero así era Nilsa. Lo más curioso de la pelirroja era sin duda que aun sabiendo que no era precisamente la más coordinada del reino, no permitía que ese pequeño hándicap la coartara y seguía actuando como ella era: puro nervio. Una gran cualidad que Lasgol apreciaba en su amiga, si bien se temía que iba a darle algún que otro problema añadido.


  Abrió la puerta y accedió a la sala de inteligencia de Gondabar. En la enorme habitación encontró a los cinco Guardabosques trabajando sin descanso tras sus grandes escritorios. Aquella sala le había fascinado la primera que vez que entró en ella y esta segunda, seguía haciéndolo. En una de las paredes había grandes mapas de diferentes regiones de Norghana representadas con infinito esmero. Se preguntó quién los habría hecho, aunque probablemente habría sido algún Cartógrafo Verde. Si esos mapas le llamaban la atención, todavía lo hacían más los mapas de los reinos extranjeros y zonas distantes de Tremia que había en las otras paredes.


  Los Guardabosques que trabajaban allí estaban demasiado ocupados para hacerle caso, así que lo ignoraron. Escribían en pergaminos y en tomos mensajes y anotaciones que Lasgol supuso serían de trascendencia, por lo que no le importó que ni levantaran la mirada a su entrada en la habitación. Como ya sabía a dónde tenía que ir, se dirigió hasta el que estaba más al fondo. Pasó junto a un mapa de Norghana y se vio obligado a detenerse y observarlo por lo fascinante que resultaba. Estaba lleno de alfileres, cada uno con una cinta con los nombres de los Guardabosques a los que representaban. Se buscó a sí mismo usando su habilidad Ojo de Halcón. Estaba a medio camino entre la aldea de Isvernien y la capital. Le pareció increíble. Miró alrededor a los cinco Guardabosques que seguían trabajando. Ellos sabían que estaba de camino y como todavía no había reportado, lo habían marcado como que se encontraba entre los dos puntos.


  Sacudió la cabeza, impresionado, y llegó hasta la mesa del Guardabosques Liriuson, de unos 70 años, no tenía ni un pelo en la cabeza y sus cejas eran gruesas y muy blancas. Trabajaba escribiendo un nombre en una cinta que iba a colocar en el mapa.


  —Especialista Lasgol Eklund, reportando —dijo Lasgol con tono solemne.


  —Órdenes, por favor —le respondió con tranquilidad Liriuson, como si repitiera la misma frase miles de veces al año. Levantó la mirada y lo observó de pies a cabeza.


  —Recibí este mensaje —le entregó Lasgol.


  Liriuson lo leyó despacio.


  —Muy bien. Un momento —dijo y a continuación sacó algo de un cajón de su mesa. Era el silbato silencioso. Pitó tres veces sin molestar a los otros Guardabosques y rápidamente un nuevo Guardabosques entró en la estancia y llegó hasta ellos.


  —Acompaña al Guardabosques Lasgol Eklund y llévalo ante Gondabar.


  —A la orden —el Guardabosques se inclinó con respeto y de inmediato marchó. Lasgol lo siguió.


  Salieron de la estancia y subieron al cuarto nivel de la torre donde estaban situadas las estancias personales de Gondabar. Lasgol reconoció la antesala con la gran puerta de roble y los dos Guardabosques de guardia. El Guardabosques que lo acompañaba dejó a Lasgol esperando allí y entró a la cámara del líder. Al cabo de un momento regresó y le hizo una seña a Lasgol para que lo acompañara. Avanzaron por un pasillo que desembocaba en tres puertas y el Guardabosques llamó a la de la izquierda.


  —Pase —dijo una voz tras la puerta.


  Lasgol entró y el Guardabosques marchó. Al entrar Lasgol vio al líder de los Guardabosques sentado detrás de su gran escritorio con adornos. Tenía su habitual aspecto severo, de hombre de mente afilada y mano dura, aunque en su mirada profunda se discernía algo de bondad. Aquel hombre tenía buena alma, o a Lasgol eso le parecía.


  —Maestre Guardabosques del Rey, se presenta el Guardabosques Lasgol Eklund —dijo con tono muy formal y le ofreció sus órdenes.


  —Bienvenido, Lasgol —le saludó el líder y en sus ojos vio que lo reconocía.


  —Gracias, señor —Lasgol hizo una pequeña reverencia de respeto.


  —Me alegro de verte con vida. Hemos perdido buenos Guardabosques en la guerra —se lamentó Gondabar—. Demasiados.


  —Ha sido duro para el cuerpo —convino Lasgol.


  —Lo ha sido, sí, por eso me alegra verte hoy aquí. No creas que me he olvidado de ti. He estado siguiendo tus misiones.


  El comentario cogió a Lasgol por sorpresa. No esperaba que el líder de los Guardabosques tuviera un interés especial en él.


  —Mi líder, me honra.


  —Espero que te encuentres bien. ¿Alguna herida? ¿Alguna enfermedad o problema?


  Lasgol se sorprendió por las preguntas.


  —Eh… no, ninguna herida ni problema, señor.


  —Te veo bien —dijo Gondabar observándolo de arriba abajo como si estuviera comprobando su estado físico.


  —Gracias, señor. Nuestro líder tiene muy buen aspecto a su vez —mintió Lasgol. La verdad era que Gondabar parecía rondar la centena cuando en realidad debía tener no más de 80. Lo encontró todavía más enjuto y consumido que la última vez. Su larga y afilada nariz estaba blanca como la nieve y llena de manchas, al igual que la cabeza donde no le quedaba ya pelo. Su rostro estaba tan ajado que le añadía años cada pestañeo.


  —¡Ja! Lo dudo mucho, pero gracias por el falso cumplido. Si estás perfectamente entonces puedes iniciar una nueva misión de inmediato, ¿verdad?


  —Sí… señor… —dijo Lasgol algo confundido.


  —Perfecto, es por eso por lo que te he hecho llamar.


  —¿Está relacionado con los Guardabosques Oscuros? —se decidió a aventurar Lasgol con la intención de sonsacar algo de información al respecto. La última vez que había estado en aquel despacho los dos habían comentado el problema y Gondabar le había prometido indagar sobre aquel feo asunto. Quizás hubiera descubierto algo significativo y era eso por lo que lo había hecho llamar.


  —¿Con ese feo asunto? No —Gondabar negó con la cabeza varias veces.


  —¿Se ha producido algún avance significativo que nos ayude a dar con los cabecillas de la organización secreta?


  —Veo que te gusta preguntar de forma directa. No es siempre la mejor estrategia.


  —Lo siento, señor… es solo que me preocupa…


  —Te aseguro que no eres el único al que preocupa en gran manera.


  —He pensado que al requerir mi presencia se debía quizás a ese asunto.


  —No, es otro asunto que también te concierne, pero no creas que me he olvidado en absoluto del problema de los Guardabosques Oscuros. Sigo muy preocupado por esta mancha en el honor de nuestro cuerpo. He podido averiguar algunos detalles que me confirman la existencia del grupo, tal y como ya sospechaba y tú mismo me insististe antes de que llegara la campaña final sobre el Oeste. Por ese lado quédate tranquilo.


  —Me alegro, señor —dijo Lasgol muy aliviado y se le escapó un pequeño resoplido. No estaba seguro de si Gondabar se iba a tomar el asunto en serio o no. Con los líderes nunca se podía saber qué pensaban ni qué dirección iban a tomar en sus decisiones.


  —Lo entiendo —asintió—. A nadie le gusta que lo tomen por un loco con extraños planes conspiratorios en la cabeza.


  —Ha habido momentos en los que me he sentido así, sí.


  —No los habrá más. Tienes mi confianza y mi apoyo en este bochornoso y terrible asunto para los Guardabosques. El resto de los líderes de los Guardabosques han sido informados y me ayudarán a resolver esta situación. Descubriremos qué hay detrás de todo esto y llegaremos hasta el fondo del asunto. Por desgracia, la guerra y el servicio al Rey no nos han proporcionado la oportunidad de ahondar lo suficiente hasta el momento. El avance que hemos conseguido buscando esclarecer este misterio es mínimo y no estoy nada contento. No puedo tener un grupo de traidores campando a sus anchas en el reino y menos aun siendo de los nuestros. Es un deshonor terrible. Algo que debemos solucionar nosotros mismos pues debemos limpiar nuestras miserias de forma interna. No puedo ir al Rey con este asunto.


  —¿No nos ayudaría el Rey Thoran a esclarecer lo que sucede? —preguntó Lasgol que no se fiaba de Thoran lo más mínimo. Pudiera ser que él mismo estuviese detrás de los Guardabosques Oscuros y los usase para sus propios asuntos sucios. No era descabellado pensar que los tuviera para que le llevaran a cabo trabajos secretos que no deseara que Gondabar y los líderes de los Guardabosques supieran. Era incluso posible que los utilizara para desestabilizar a los propios Guardabosques y buscar un relevo en los mandos para poner a alguien de su entera confianza y que no pareciera forzado por su mano. Era una teoría en la que Viggo creía y Egil no la había descartado, lo que la hacía plausible.


  —El Rey ya tiene suficientes preocupaciones. Además, de conocer este asunto podría pedir mi cabeza por mi mala gestión del cuerpo…


  —No, señor…


  —Estaría en su derecho. Esto ha sucedido bajo mi liderazgo y es una deshonra que debo asumir y pagar las consecuencias. De momento, debo centrarme en mantener el cuerpo limpio, unido y funcionando con integridad y honor. Eso es en lo que estoy centrando mis esfuerzos. En eso y en encontrar a los Guardabosques Oscuros para arrancarlos de raíz de nuestro venerado cuerpo. Enmendaré mis errores, aunque sea lo último que haga. No habrá traidores que operen al margen del Sendero entre los nuestros. Los encontraré a todos y acabaré con ellos, uno por uno. No me queda mucho tiempo en el liderato, pero una cosa te aseguro, me iré con este mal erradicado.


  —Sí, señor —Lasgol saludó con la cabeza. Las palabras de Gondabar y su determinación le habían impactado.


  —También es una de las razones por las que has estado realizando misiones en lugares apartados del reino.


  —¿Señor? —Lasgol no estaba seguro de entender a qué se refería Gondabar.


  —Para protegerte. Después de lo sucedido aquí en la capital, y me refiero al intento sobre tu vida, no quiero correr ningún riesgo con tu persona. Los Guardabosques Oscuros quieren tu muerte y necesitamos averiguar la razón. Creo que es importante, puede conducirnos a una pista que nos ayude a dar con los cabecillas. Por esa razón te he mantenido alejado de la capital y de ciudades grandes donde sería más fácil intentar matarte.


  —Entiendo, señor. Gracias, señor.


  —Por desgracia he tenido que llamarte antes de lo previsto. Se te necesita y no soy yo quien te ha hecho llamar.


  —¿El Rey?


  —Así es. La situación en el Norte se ha complicado mucho en los últimos meses. Hay mucha actividad en los Territorios Helados. Los Salvajes de los Hielos han estado impidiendo a nuestros soldados y Guardabosques acercarse. Y no solo eso, han empezado a cruzar los pasos y a realizar incursiones en este lado de las montañas. Ha habido varios pueblos y granjas saqueadas. El Rey ha ordenado avanzar sobre los pasos, asegurarlos y luego continuar hasta los Territorios Helados y tomarlos para la corona.


  —No sabía que los Salvajes estuvieran causando tantos problemas.


  —Se está manteniendo contenida la información. Acabamos de salir de una guerra y el Rey no deseaba entrar en otra.


  —Pero si cruzan a nuestro lado…


  —No tiene más opción que actuar. No puede parecer un Rey débil.


  —Con mis respetos, pero ¿qué ocurre con el Espectro del Hielo?


  —Por eso se te ha hecho llamar. Tú guiarás a las tropas del Rey hasta el Espectro.


  —El acero no puede matarlo. Lo he visto con mis propios ojos.


  —También irán el Mago Eicewald y sus Magos de Hielo.


  —Entiendo. Por eso están todos esos soldados entrenando.


  —Correcto. Partiréis al amanecer.


  —¿Tan pronto?


  —Sí. Te estaban esperando.


  —Muy bien, señor. Esperemos que los Magos de Hielo junto con los soldados puedan tomar el control de los territorios.


  —Esperemos. En cualquier caso, no hay otra opción. Son órdenes directas del Rey Thoran.


  —Las cumpliremos —le aseguró Lasgol.


  —Es un gran honor guiar a las tropas del Rey.


  —Lo es —asintió Lasgol.


  —Debemos confiar en que las fuerzas del Rey podrán con el Espectro. El mundo de la magia es muy extenso y complejo. Yo solo tengo nociones básicas, pero confío en los conocimientos y poder de los magos del Rey. Llevando un ejército y a los Magos de Hielo no habrá ninguna criatura o espectro, mágica o no, que pueda hacerles frente. No sé si la matarán, pero no tengo la menor duda de que la desterrarán a las profundidades de algún abismo helado.


  —Sí, señor… —convino Lasgol.


  —Mucha suerte, Lasgol.


  —Gracias, señor.


  —Reporta al regreso.


  —Así lo haré, señor.


  Con un saludo de respeto Lasgol marchó. Pensó en el Espectro y sufrió un escalofrío enorme.


  Capítulo 12


  Lasgol se juntó con Nilsa en el comedor. Estaban solos en una de sus largas mesas. Había más Guardabosques en las otras, con lo que Lasgol bajó mucho el tono, pues no quería que nadie los escuchara. Rápidamente le comentó todo lo que Gondabar le había dicho y lo que habían hablado.


  Nilsa escuchó con los ojos muy abiertos, pendiente de cada palabra y mordiéndose las uñas. Cuando Lasgol terminó de narrarle lo hablado, Nilsa asintió varias veces.


  —Yo me mantengo muy alerta a cualquier información o movimiento sospechoso que apunte a los Guardabosques Oscuros. Por eso estate tranquilo.


  —¿Te ha comentado algo a ti?


  —La verdad es que no mucho, pero cuando fuimos atacados me interrogó largo y tendido unas tres veces.


  —Me parece que es una buena señal, creo que significa que está preocupado y quiere llegar al fondo del asunto.


  —Ahora que me has contado que está investigando, me ofreceré a ayudarle de forma casual… Puede que así comparta algo de información relevante conmigo y consigamos más inteligencia que nos ayude a descubrir quiénes son y cómo operan.


  —Esa es una buena idea. Sé sutil, que no sepa que he estado hablando contigo sobre esto.


  —Sin problema. Lo mencionaré casualmente, cuando ocurra algo raro en la ciudad, que es cada semana. Le diré que me preocupa que vuelvan a atacarnos o algo parecido para ver si puedo entablar conversación sobre el asunto.


  —De acuerdo. Ten cuidado y no te mezcles demasiado. Es muy peligroso.


  —Es peligroso para ti. A mí no creo que quieran matarme —guiñó el ojo ella.


  —Si descubren que los estás investigando ya te aseguro que sí querrán matarte. No van a dejar que nadie los descubra.


  —Está bien… tendré cuidado —le dijo ella y le acarició el brazo para que se relajara ya que estaba tenso y se notaba.


  —Gracias, me quedo algo más tranquilo, aunque no mucho.


  —Aquí estamos seguros —afirmó Nilsa.


  Lasgol miró a su alrededor. Varios Guardabosques comían en mesas correderas cercanas y en la de más al fondo charlaban una docena de Guardabosques Reales.


  —No podemos saber si alguno de ellos trabaja para los Oscuros —dijo con un par de gestos de cabeza en dirección al resto de Guardabosques.


  Nilsa los observó detenidamente.


  —Yo los conozco a casi todos. No creo que sean de los Oscuros.


  —No hay forma de saberlo. Podría ser cualquiera de ellos. No lo sabremos hasta que actúe.


  —Eso es verdad —Nilsa torció el gesto y los observó pensativa.


  —Por eso, ten mucho cuidado y no te fíes, aunque sea un Guardabosques Real. No sabemos hasta qué altura se han infiltrado en nuestro cuerpo.


  —¿Crees que se habrán infiltrado todos los rangos? ¿Especialistas? ¿Guardabosques Reales? ¿Guardabosques Mayores? ¿Líderes? —preguntó muy preocupada. Su rostro lo mostraba.


  —Especialistas y Reales yo diría que muy probablemente sí. En cuanto a los líderes… espero que no. Sería terrible para el honor del cuerpo. De hecho, lo que ha comentado Egil sobre el comportamiento de Ivana y Haakon, que yo ya había experimentado en mis carnes, me preocupa.


  —¿No creerás que ellos están con los Guardabosques Oscuros? —exclamó Nilsa y se llevó las manos a la cara en un gesto de total incredulidad.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —Esperemos que no, pero yo no lo descartaría. Al menos de momento. Cuando tengamos más información y pistas ya veremos.


  —No pueden ser ellos. Me niego a creerlo. Son Guardabosques Mayores.


  —Cosas más difíciles se han visto. Ten en cuenta que no sabemos nada de ellos, de su pasado… nada.


  —Eso es verdad…


  —Quizás sería buena idea investigar su pasado y ver qué hallamos.


  —¡Yo me encargo! —exclamó Nilsa totalmente dispuesta.


  —De acuerdo, pero con mucho cuidado y sin levantar sospechas. ¿Podrás ser sutil y pasar desapercibida con tus indagaciones?


  —Por supuesto —aseguró ella.


  Lasgol no estaba muy convencido.


  —No sé yo…


  —Tú tranquilo, ya verás. Déjalo en mis manos. Empezaré con esos —dijo con un gesto hacia los Guardabosques Reales—. Seguro que saben cosas…


  —De acuerdo, pero piensa que uno de ellos puede ser un Oscuro. Mucho cuidado con cómo intentas sonsacar la información.


  —Lo tendré presente. Preguntaré de forma desinteresada, por hablar de algo, no te preocupes.


  —Me gustaría no preocuparme, pero me preocupo…


  —Eso es porque tienes un corazón de oro —le dijo ella con una risita.


  Lasgol sonrió. De pronto una sombra se cernió sobre él. Se giró en el banco de medio lado y descubrió a dos Guardabosques a su espalda. Se tensó de inmediato. Sus manos fueron a sus armas en un movimiento reflejo.


  —¿Sí? —preguntó preparado para actuar. Nilsa frente a él también tenía las manos en su cuchillo y hacha corta de Guardabosques.


  —¿Eres Lasgol Eklund? —le preguntó un Guardabosques veterano al que acompañaba uno más joven.


  —Sí, ese soy yo.


  —Yo soy Enker Vastersen, Especialista Explorador Incansable y este es Misten Onsulson, Especialista Tirador Elemental. Nos han enviado a buscarte. Partimos de inmediato.


  Lasgol se relajó y soltó las empuñaduras de sus armas.


  —¿Partimos?


  —¿Ya? —interrumpió Nilsa con cara de gran desilusión.


  —Sí, el ejército ya forma frente al castillo —dijo Enker con un gesto de su pulgar—. Tenemos que ponernos en marcha.


  —¿Venís conmigo? —les preguntó Lasgol.


  —Sí, nos han asignado la misión de ayudarte a guiar al ejército.


  —¡Oh, estupendo! —se alegró Lasgol que sabía le vendría muy bien toda ayuda que pudiera conseguir, y más la de dos Guardabosques Especialistas.


  —Yo conozco muy bien la zona, los Territorios Helados —explicó Enker—. Me ha tocado internarme en ellos en varias ocasiones. Aunque creo que tú también conoces el área, ¿verdad?


  —No tan bien como un Explorador experimentado —le respondió mirándolo con respeto.


  El Especialista veterano era rubio y tenía el pelo atado en una coleta en la que ya se veían vetas de plata. Los ojos azules en un rostro duro y curtido mostraban que había vivido muchas experiencias.


  —Pero sí, lo conozco, he estado varias veces en la zona.


  —Muy bien. Misten no conoce el área —hizo un gesto hacia su compañero.


  —La mayoría de las misiones que me han tocado han sido el sur del reino. Alrededor del ducado de Orten, hermano del Rey Thoran —comentó Misten. Debía tener unos cuatro o cinco años más que Lasgol.


  —Te esperamos fuera. Antes de salir pasa por la segunda planta de la torre y coge el equipamiento que necesites. El Guardabosques Helmond, a cargo de intendencia, te dará lo que requieras —dijo Enker y salieron del comedor.


  —Será mejor que nos despidamos —le dijo Lasgol a Nilsa.


  —Mejor fuera —dijo Nilsa mirando hacia las otras mesas.


  Lasgol asintió y salieron a las escaleras de la torre. Allí, fuera de miradas indiscretas, se dieron un fuerte abrazo.


  —Suerte —le deseó Nilsa.


  —Lo mismo te digo —le respondió Lasgol—. Nos vemos pronto.


  Bajó a la segunda planta y cogió el equipamiento y víveres que necesitaba. Helmond repuso todos los componentes que había gastado de su cinturón e incluso le dio varias flechas elementales ya preparadas, algo que a Lasgol le pareció todo un lujo. Se lo agradeció y partió. Cogió a Trotador en los establos y se juntó con Enker y Misten, que lo esperaban.


  Del castillo salieron el Comandante Sven, el Guardabosques Primero Gatik y no otro que el propio Rey Thoran al que acompañaban su hermano Orten y el Conde Volgren. Iban rodeados de la Guardia Real. A Lasgol le impresionó ver a todos los líderes del Este, que ahora controlaban la corona y el reino, allí mismo, tan cerca de él. Uno casi podía estirar la mano y agarrarlos. Pero de hacerlo lo más probable era que se la amputaran de un corte. No era buena idea acercarse a los señores de la corte Norghana. Estuvieron hablando un largo momento y el Rey volvió a entrar en el castillo con su hermano y el Conde seguidos de la guardia.


  Sven y Gatik subieron a dos monturas magníficas y se dirigieron a unirse a los soldados. Pasaron junto a Lasgol y lo miraron con claras miradas de reconocimiento. Lasgol saludó bajando la cabeza con respeto y mantuvo el saludo mientras pasaban. El Comandante de la Guardia y el Guardabosques Primero le devolvieron el saludo, el suyo corto y marcial. Siguieron adelante sin dirigirle la palabra.


  —Vaya, tienes amigos importantes —le dijo Enker impresionado por lo que acababa de presenciar.


  —Yo no los llamaría amigos, más bien conocidos…


  —Importantes, en cualquier caso.


  —Eso sí. ¿Vienen con nosotros?


  —Eso parece —dijo Enker que vio cómo salían del castillo.


  —¿No es extraño? ¿No debería guiar la misión un General del ejército? —preguntó Lasgol al que le extrañaba que dos personas tan significativas, la mano derecha e izquierda del Rey, dirigieran aquella misión.


  —Todo sobre esta expedición… es bastante extraño —dijo Misten señalando a cinco jinetes que se acercaban a ellos provenientes de otra de las torres del castillo.


  Lasgol los reconoció al momento, eran inconfundibles. Vestían largas túnicas blancas con motivos en plata. Sus cabellos lisos y largos eran tan blancos como las túnicas. También las varas que llevaban en una mano y los corceles que montaban. Todo en ellos era níveo. No eran soldados, eran Magos de Hielo. En cabeza iba el Mago Eicewald. Al contrario que los otros Magos, era fuerte como un Guardia Real y sus ojos negros como la noche no encajaban en un rostro pálido y Norghano. Creaban cierto desasosiego cuando uno los miraba. Se detuvo junto a Lasgol y los otros cuatro Magos se detuvieron también.


  —Lasgol Eklund —le saludó con cortesía el Mago del Rey.


  —Señor —respondió Lasgol también con cortesía.


  —Me alegro de verte, Guardabosques.


  —Gracias, mi señor.


  —La guerra suele llevarse a muchos buenos hombres, entre ellos Guardabosques que sirven a la corona. Me alegro de que hayas sobrevivido. ¿Te han puesto al corriente de lo que ocurre?


  —Sí, señor. Nuestro líder Gondabar me ha informado de la situación y de la misión que debo llevar a cabo.


  —Excelente. Serás nuestro guía.


  —Es un honor.


  —Tú has estado en los Territorios Helados y te has enfrentado al Espectro. Nadie mejor para guiarnos hasta él.


  —Así lo haré.


  —Muy bien. Ya hablaremos más adelante —Eicewald saludó de nuevo y marchó. Tras él fueron los cuatro Magos de Hielo.


  —Desde luego conoces a todos los personajes de peso de la corte —dijo Enker con un largo silbido.


  —Me han dejado helado esos Magos —se quejó Misten que se sacudió como intentando entrar en calor.


  —La verdad es que impresionan al más puesto —dijo Lasgol.


  —Sobre todo ese Eicewald —dijo Enker negando con la cabeza. Vaya ojos… dicen que practica magia oscura…


  —No lo creo, son Magos de Hielo, se especializan en Magia Elemental de Agua. Y por lo que he observado de Eicewald, es un estudioso. No creo que practique magia oscura.


  —Bueno, tú sabes más que nosotros —se encogió de hombros Enker.


  —¿Es verdad… lo que se rumorea… sobre el Espectro? —preguntó Misten dubitativo.


  —No sé qué se rumorea, pero que existe y es muy peligroso, puedo asegurártelo —le respondió Lasgol.


  —Pues vaya suerte la nuestra —se quejó Misten.


  —Pero no es un Espectro, ¿verdad? —quiso saber Enker.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —No sé lo que es. Puede ser un Espectro o no. Eso lo determinarán los Magos. Yo solo soy un Guardabosques —dijo Lasgol.


  —Pues estamos apañados —se quejó Misten.


  —Ya nos contarás todo lo que sabes… —le pidió Enker a Lasgol.


  —Sí, claro, pero ahora será mejor que nos pongamos en marcha, me parece que nos esperan —dijo Lasgol.


  Montaron y salieron del castillo. En la avenida principal tres mil soldados de infantería formaban con sus armaduras de cota de escamas, cascos alados, en colores rojos y blancos, con escudo redondo y hacha de guerra en mano listos para marchar.


  Lasgol y sus dos compañeros avanzaron hasta situarse a la cabeza donde Sven, con dos decenas de Guardias Reales y Gatik con otra docena de Guardabosques Reales, aguardaban. Lasgol echó la mirada atrás y vio que los cinco Magos de Hielo se acercaban después de haber parado a recoger un par de macutos que unos artesanos les entregaron. Se situaron tras el grupo de Sven y Gatik.


  Una vez todos estuvieron en posición se hizo un silencio tenso. Había nervios. La campaña por los Territorios Helados comenzaba.


  —¡En marcha! —dio la orden Sven levantando su espada hacia el cielo cuando Eicewald le hizo un gesto afirmativo.


  Lasgol y sus dos compañeros avanzaron abriendo camino. Tras ellos el ejército comenzó la marcha. Según descendían por la gran avenida hacia la puerta sur en la muralla, los ciudadanos se apresuraban a verlos partir. Una multitud se congregó a ambos lados de la avenida en toda su longitud. Los despidieron entre aplausos, gritos de ánimo, apoyo y júbilo. Hacía tiempo que ya no veían a su ejército y aunque era mal presagio verlos partir por lo que pudiera traer de vuelta, los Norghanos siempre se enorgullecían de ver a la mejor infantería del continente desfilar hacia la batalla. Los soldados sintieron el calor de los suyos y desfilaron con torsos hinchados por el orgullo.


  Al cruzar la muralla Lasgol se giró hacia sus compañeros.


  —Voy a por mí familiar, mi pantera de las nieves, volveré en un momento. Poned dirección norte siguiendo el camino principal.


  —Muy bien —le dijo Enker.


  Misten asintió.


  —Vuelvo en un abrir y cerrar de ojos —les aseguró Lasgol y salió al trote. No tardó demasiado en llegar hasta el bosque donde había dejado a sus dos amigos. Llamó a Camu y Ona que aparecieron al momento, sorprendidos por la rapidez con la que Lasgol había regresado a por ellos. No lo esperaban hasta dentro de un par de días por lo menos. Lasgol les explicó la misión y todo lo que sucedía rápidamente, pues no quería quedarse demasiado rezagado. Daría muy mala impresión que el Guardabosques a cargo de liderar las tropas se quedara atrás nada más salir de la capital.


  «¿Ir norte?» preguntó Camu y transmitió un sentimiento de preocupación.


  «Me temo que sí. Vamos a acabar con la amenaza de los Salvajes de los Hielos y el Espectro del Hielo».


  «Salvajes divertido. Espectro no divertido» le transmitió. Lasgol entendió perfectamente lo que Camu quería decir. No le importaba enfrentarse a los Salvajes, a los que consideraba brutotes y tontos, pero el Espectro era otra cosa muy diferente.


  «Lo sé. Yo me siento igual. Son órdenes del Rey. No podemos hacer nada. Hay que cumplirlas».


  «Mejor tener cuidado».


  La advertencia de Camu dejó a Lasgol con el cuerpo destemplado. Muy rara vez Camu temía a algo. Por alguna razón, al Espectro del Hielo lo temía, lo que era muy mala señal.


  «Mientras dure el viaje, quédate a media jornada de distancia y no te acerques a los soldados, ¿de acuerdo?».


  «¿Cuándo juntarme?».


  «Cuando estemos en los Territorios Helados».


  «De acuerdo».


  «Una cosa más, van cinco Magos de Hielo con nosotros así que sentirás su poder mágico. Aléjate de ellos y no interfieras con su magia, no sea que te descubran».


  «Yo formal. No evitar magia».


  «Así me gusta. Bastantes problemas tendremos con los Salvajes y el Espectro, no quiero tenerlos también con los Magos».


  «No problema» le aseguró Camu.


  «Muy bien. Ona, tú conmigo y no te separes de mi lado ni dos pasos, que hay demasiados soldados y no me fío de ellos. Pueden tener actitudes agresivas para contigo».


  Ona gruñó afirmativamente.


  «Pues en marcha».


  Lasgol volvió a unirse a la cabeza de la formación. Ona iba a su lado, pegada a Trotador que cada poco rebufaba y al que Lasgol tenía que calmar.


  —¡Vaya preciosidad de pantera de las nieves! —exclamó Misten al verla.


  —Lo es —sonrió Lasgol.


  —Un ejemplar magnífico, sí señor —convino Enker.


  —Si me echáis una mano a cuidarla de todos esos os lo agradecería —dijo Lasgol señalando hacia atrás con el dedo pulgar.


  —Ni lo menciones. Te ayudaremos encantados —aseguró Misten.


  —Es que ya sabéis cómo son los soldados… y más en campaña…


  —Lo sabemos —rio Enker—. Mejor mantenernos los tres unidos y alejados de ellos. Los soldados no son como nosotros, no tienen nuestra sensibilidad por la naturaleza y los animales. A ellos solo les importa lo militar y matar.


  —Sí, no andas muy desencaminado —le dijo Lasgol.


  —Son ya muchos años que lidio con ellos. Los Guardabosques nos entendemos entre nosotros y vemos las cosas de forma diferente a como lo hacen ellos. Muchas veces me pregunto si no les secuestran la mollera cuando los forman. Te juro que me da la impresión de que no son más hábiles que un perro de presa. Tampoco saben hacer mucho más que morder —explicó Enker poniendo cara de espanto.


  —Listos, lo que se dice listos, como que no son… —rio Misten.


  Enker rio también y Lasgol sonrió mirando atrás con disimulo para asegurarse de que nadie los oía. Estaban a cien pasos por delante del inicio de la columna con lo que estaban a salvo de oídos indiscretos, lo cual agradeció. No es que tuviera mala imagen de los soldados Norghanos, pero no les faltaba razón a Misten y Enker. Los soldados y los Guardabosques eran muy diferentes, tanto en la formación que habían recibido, la forma de pensar y ver el mundo, la forma de enfrentarse a los problemas y la forma de llevar a cabo las órdenes. Lasgol intentaba no ver a los Guardabosques como superiores, pero en muchos aspectos lo eran. Quizás la excepción era la lucha cuerpo a cuerpo o el asalto de edificios y murallas donde los soldados Norghanos no tenían rival. Lasgol les concedía esas virtudes, pero no muchas más. En cuanto a pensar por sí mismos, buscar soluciones a problemas complejos, supervivencia en montañas y bosques, eran horribles. En cualquier caso, se alegraba de llevar a tres mil soldados Norghanos con él, fuertes y entrenados para matar. Tenía la desagradable sensación en el fondo de su estómago de que los iba a necesitar a todos.


  —Mucho mejor rodearse de Guardabosques —comentó en voz baja.


  —Eso seguro —le dijo Enker con una gran sonrisa.


  Los primeros días de marcha fueron tranquilos. Lasgol, Enker y Misten se turnaban para que dos fueran siempre media legua adelantados y exploraran para asegurarse de que no se encontraban con ningún problema. Era poco probable ahora que la guerra había acabado, pero Guardabosques poco previsor era Guardabosques muerto, el Sendero así lo enseñaba. El avance de las tropas era lento, incluso eligiendo caminos amplios y en buenas condiciones, comparado a lo que los Guardabosques estaban acostumbrados, pero tendrían que adaptarse. Los soldados de infantería eran duros como piedras y fuertes como un buey, pero no rápidos. Avanzaban con un paso firme todos a la misma cadencia militar que buscaba que pudieran realizar largos recorridos, pero a ritmo lento.


  Por las noches acampaban en el propio camino, encendían hogueras de campamento y levantaban amplias tiendas de campaña blancas y rojas. Se establecían puestos de vigilancia alrededor y todos descansaban. Sven y sus Guardias Reales lo hacían solos en un grupo alrededor de un fuego junto a una enorme tienda de campaña de excelente elaboración, digna de un noble adinerado. Gatik y los Guardabosques Reales en otro con tiendas pequeñas de Guardabosques, pero de muy buena confección. Los Magos en un tercer fuego en una tienda circular completamente nívea en la que Lasgol pudo distinguir varias runas en plata a lo largo de toda su superficie. Imaginó que serían protectoras contra otros tipos de magia, si bien no tenía ni idea de cuáles. Nadie se acercaba a la fogata de los Magos, todos los respetaban y temían. Pocas cosas temía más un soldado de infantería Norghano que la magia. Lasgol y sus dos compañeros descansaban juntos algo más adelantados y observaban la curiosa formación militar nocturna.


  Por un par de semanas avanzaron sin ninguna complicación. El clima era bueno y los soldados marchaban bien. Ona inicialmente se mantuvo cautelosa con Enker y Misten, cosa que tanto Lasgol como ellos dos sabían era lo normal en un gran felino. Los dos Guardabosques la trataban como si fuera el cuarto componente del grupo que habían formado con Lasgol. Poco a poco, con el paso de los días de viaje, se ganaron la confianza de Ona, y la de Lasgol. Al ser Guardabosques Especialistas y con experiencia, tanto Lasgol como Ona se encontraban muy a gusto con ellos. Eran una compañía estupenda y Lasgol sabía que cuando llegara el momento de la verdad, podría confiar en los dos.


  Ese momento se acercaba.


  Divisaron a las majestuosas Montañas Eternas que dividían la parte norte del reino.


  Alcanzaron el paso de la Boca del Dragón Blanco.


  Y en la entrada del paso hallaron rastros de muerte.


  Capítulo 13


  Lasgol se agachó y examinó las huellas a la entrada del paso mientras Trotador aguardaba a unos pasos a su espalda. Descubrió una docena de huellas de Salvaje de los Hielos. Eran inconfundibles. Los dos soldados Norghanos que habían clavado contra cada una de las dos paredes en la boca del paso, tampoco dejaban duda de quién lo había hecho. Los habían clavado por el torso, con un hacha de guerra de punta de hielo azul. Era una imagen dura de asimilar. Los habían dejado allí, con el hacha atravesando el torso y clavada con fuerza contra la pared.


  Lasgol suspiró. Triste final para aquellos dos infelices.


  Ona husmeaba algo más adelantada en el interior del paso. Gruñó.


  «Sí, yo también los siento» le transmitió Lasgol. Ella podía olerlos. Estaban cerca, muy probablemente al otro extremo del paso, esperando a que cruzaran para caer sobre ellos.


  «No te adentres mucho. Es peligroso».


  La pantera de las nieves lo miró e himpló afirmativamente. Se quedó de guardia por si acaso mientras Lasgol seguía estudiando los rastros. Obtuvo cuanta información pudo del lugar y aguardó la arribada de sus dos compañeros. Las tropas tardarían todavía medio día en llegar hasta allí.


  El primero en llegar fue Enker.


  —Pobres desdichados —dijo negando con la cabeza al descubrir la grotesca escena.


  —No han tenido suerte —se lamentó Lasgol.


  —Lo que yo he descubierto no es mucho mejor.


  —¿Qué tal la aldea de Isvengorg?


  —Destruida por completo.


  —¡No! ¿Completamente? ¿Supervivientes?


  —Está destruida, la han arrasado, yo diría que hace unas semanas ya. Un grupo de unos cincuenta Salvajes de los Hielos. He visto huellas de campesinos dirigiéndose al sur, así que creo que ha habido supervivientes que consiguieron escapar. También he encontrado dos docenas de hombres muertos. Debieron quedarse a luchar y conseguir algo de tiempo para que el resto huyera.


  Lasgol resopló con rostro pesaroso.


  —Muy malas noticias.


  Enker asintió.


  —No puedo creer que se hayan atrevido a cruzar el paso y atacar una aldea en nuestro lado. Me parece casi impensable. ¿Acaso no se dan cuenta de que el Rey Thoran los matará a todos por esto?


  Lasgol suspiró. Sabía perfectamente que Thoran no permitiría tal ultraje a su honra. Sin embargo, no tenía tan claro que pudiera castigar a los Salvajes como él querría.


  —¿Las granjas algo más al sur? —se preocupó Lasgol.


  —También las han atacado. Por fortuna las familias lograron huir, no he encontrado cuerpos. Las granjas las han destruido por completo.


  —Nos están enviando mensajes bien claros: no nos quieren ni en su lado ni cerca del paso —dedujo Lasgol.


  —Su lado es también Norghana, pertenece al Reino… el Rey no permitirá que nadie diga lo contrario…


  —Lo sé, pero los Salvajes y los pueblos del Continente Helado no lo ven así. Todo al otro lado de estas enormes montañas lo consideran territorio suyo.


  —Pues tenemos un buen lío entre manos.


  —Lo tenemos —asintió Lasgol.


  Misten llegó algo después y no hizo falta que dijera nada. La expresión de su rostro lo decía todo.


  —¿Tan mal? —preguntó Enker.


  —La aldea de Tulkors ya no existe. La mitad de sus gentes han sido asesinadas —dijo negando con la cabeza y con expresión de gran pesar.


  —Qué horror —se lamentó Lasgol—. Han atacado las dos aldeas más cercanas al paso y han dejado este aviso para el que se atreva a cruzarlo —dijo señalando la macabra escena a la entrada.


  —¿Es que se han vuelto locos? —preguntó Misten con tono de incredulidad—. Van a forzar una nueva guerra que no pueden ganar.


  Lasgol no dijo nada. Si los Salvajes tenían al Espectro del Hielo de su lado, y así lo temía, sería posible que quien no pudiese ganar la guerra fueran ellos, los Norghanos.


  Aguardaron a la llegada de las tropas. Lasgol se dirigió a reportar al Comandante Sven y el Guardabosques Primero Gatik. Enker y Misten lo acompañaron y se quedaron tras él.


  —Los Salvajes han atacado las aldeas y granjas cercanas al paso, señor.


  —¿En este lado? —preguntó Gatik con rostro de preocupación.


  —Sí señor. Ya no quedan aldeas o granjas Norghanas al otro lado de las montañas, los Salvajes las arrasaron hace tiempo. No se ha podido retomar esa zona. No hay Norghanos en los Territorios Helados, ya sean soldados o civiles. Yo estuve entre los últimos que cruzamos el paso y fue en retirada, antes del final de la guerra civil.


  —Eso cambiará ahora —aseguró Sven con tono firme—. No volverán a echarnos de los Territorios Helados. He venido a reconquistarlos para el Rey, así lo haremos. Los tomaremos y nos los quedaremos pues Norghanos son y a control Norghano deben volver. Expulsaremos a los Salvajes de los Hielos de esta zona y les obligaremos a regresar al Continente Helado. El Rey así lo ha ordenado y así será. Me ha dado el mando de esta misión porque es una que le preocupa y quiere asegurarse de que no se cometen errores. Ha dejado a los Generales de los ejércitos en Norghania y me ha concedido el mando a mí personalmente. No habrá errores. Llevaremos a cabo los deseos del Thoran. Los Territorios Helados volverán al dominio de Norghana.


  —Sí, señor —respondió Lasgol con un gesto de respeto. Sin embargo, se quedó pensando si el Comandante habría meditado bien el plan, o el Rey más bien… pues seguían sus órdenes y deseos. Los Salvajes consideraban los Territorios Helados como suyos y tierra sagrada, además. Tenían templos ocultos en cavernas profundas en las montañas más al norte. Dudaba mucho que los abandonaran. Por no mencionar que había Semigigantes viviendo en esas cavernas. No es que dudara de las capacidades del Comandante Sven, Lasgol estaba seguro de que era un líder y estratega de mucha categoría, lo había demostrado en la guerra, tanto contra Darthor como contra la Liga del Oeste. Por eso Thoran lo había puesto al mando, ya que era de quien más se fiaba. Por eso también había enviado a Gatik, para que apoyara y ayudara a Sven. Aquellos dos hacían un equipo ganador. Eran los dos hombres de confianza del Rey y los más hábiles. Thoran era listo, no iba a enviar al bruto de su hermano Orten con dos Generales al otro lado de las montañas. Era demasiado arriesgado. La estrategia le parecía acertada, lo que Lasgol no tenía tan claro es que fueran a poder salir victoriosos después de lo que él había presenciado.


  —¿Muchos civiles muertos? —se interesó Sven.


  —Bastantes, señor… asintió Lasgol y con él Enker y Misten.


  Sven se puso rojo de rabia.


  —¡Pagarán por esto! ¡Cobardes! Atacar a indefensos aldeanos y campesinos no tiene perdón. No tendré piedad con ellos. Pasaré a todos por la espada.


  —Hay algo más señor… —Lasgol casi no se atrevía a mostrarle el mensaje que le habían dejado a la entrada del paso tras ver la reacción del Comandante.


  —¿Qué sucede?


  Lasgol les pidió que lo acompañaran y les mostró a los dos soldados muertos. Como esperaba, Sven rugió de rabia.


  —¡Cómo se atreven! ¡Son soldados Norghanos! ¡No tienen respeto!


  —Es un mensaje que nos han dejado, sabían que vendríamos. Es una clara advertencia —le explicó Gatik con tono más calmado.


  —¿Para qué no crucemos? —le preguntó Sven.


  —Así es. Nos avisan de que si cruzamos eso es lo que nos espera —explicó Gatik—. Es una forma un tanto bárbara de enviarnos una seria advertencia, pero muy efectiva. Yo lo he entendido y no me ha quedado duda alguna. ¿Cierto, Lasgol?


  —Sí, señor. Ese es el mensaje que hemos entendido nosotros también —dijo mirando a Enker y Misten.


  Sven negó con la cabeza y masculló algo entre dientes.


  —Que los quiten de ahí y que les den un funeral digno. Son soldados Norghanos.


  —¿Con honores? —preguntó uno de sus guardias.


  —Por supuesto que con honores.


  —Eso no es muy prudente. Verán el humo y sabrán que ya hemos llegado —le advirtió Gatik señalando a lo alto, a los picos de las montañas nevadas.


  —Los rastros indican que tienen patrullas de vigilancia al otro lado del paso —avisó Lasgol rápidamente que tuvo que darle la razón al Guardabosques Primero.


  Un funeral Norghano a un soldado con honores implicaba quemarlo en una pira funeraria y los Salvajes verían el humo desde el otro lado de las montañas.


  —Está bien. Avanzaremos y dejaré unos hombres detrás para que les den un funeral digno —tuvo que corregir Sven—. Retiradlos —ordenó a sus hombres.


  Rápidamente soltaron a los dos soldados muertos y se los llevaron.


  —Vosotros tres, avanzad y aseguraos de que no nos espera una emboscada en el otro lado. Cuando esté despejado que uno de vosotros regrese a avisar —les dijo a Lasgol, Enker y Misten.


  Lasgol sabía que era una orden muy peligrosa. Había muchas posibilidades de que estuvieran esperándoles al otro lado. Podía ser una avanzadilla de vigilancia o podía ser una emboscada de un millar de Salvajes. En cualquier caso, era extremadamente peligroso. Los rostros de Enker y Misten así se lo indicaron también.


  —Los Guardabosques cumplirán con su deber y nos avisarán si vamos de cabeza a una emboscada —intervino Gatik—. Nada mejor que un Guardabosques para este tipo de cometido —dijo convencido y miró a Lasgol.


  No podían negarse, Gatik era el rango más alto de entre los Guardabosques después de Gondabar y los líderes del Campamento y Refugio.


  Lasgol hizo un gesto a Ona que aguardaba junto a Trotador a un lado de la entrada al paso indicándole que se ponían en marcha. Los tres Guardabosques montaron y entraron en el paso mientras las tropas descansaban y se preparaban para cruzarlo una vez se estableciera que era seguro.


  —Yo iré en cabeza —se ofreció Enker según entraban en la amplia garganta rocosa—. Soy un Explorador y el que más experiencia tiene.


  —Yo puedo hacerlo también, Ona me ayuda —rebatió Lasgol.


  —Mejor que vaya yo en cabeza, tú me sigues a cierta distancia por si me abaten o caigo en una trampa y que Misten vaya el último con varias flechas de fuego. Si nos atacan tira hacia los nuestros con mucha altura a forma de señal, que las vean.


  —Tengo dos flechas de fuego de alarma preparadas. Están empapadas en aceite y arden despidiendo un humo muy negro que se ve a gran distancia. Las sacaré —dijo Misten.


  —Perfecto. Zanjado entonces —dijo Enker y tomó el liderato.


  Según avanzaban por el paso, a una distancia de unos 500 pasos el uno del otro, miraban constantemente en todas direcciones casi de forma involuntaria. Lasgol tenía la sensación de que en cualquier momento les iban a saltar encima cientos de enormes Salvajes de los Hielos si bien su mente le decía que era imposible. Las paredes de la garganta eran altísimas y prácticamente verticales. Aun así, no estaba nada tranquilo.


  Lasgol utilizó su Don e invocó Ojo de Halcón, Agilidad Felina, Reflejos Mejorados y Oído de Lechuza, por si acaso.


  «Muy atenta. Rastrear» le dijo a Ona.


  La pantera lo miró con ojos de preocupación.


  «Sí, hay peligro. Los Salvajes de los Hielos están ahí delante, lo sé. Tenemos que ver si podemos cruzar el paso» le explicó Lasgol.


  Ona gruñó. Lo había entendido. Estaría muy atenta.


  Enker iba con el arco en una mano y los ojos fijos en el suelo, rastreando todo frente a él. Lasgol observaba las alturas y la distancia e intentaba descifrar los sonidos que le traía la brisa al rozar contra las paredes del paso y llegar hasta él. Estaba intranquilo y no era el único, Ona también. Había descubierto el rastro de una decena de Salvajes junto a la pared derecha y lo seguía con las orejas tiesas y el pelo de su cola erizado. Misten iba más retrasado y avanzaba con tres flechas elementales en una mano y el arco en la otra, listo para dar la señal de alarma.


  Se acercaban a la salida del paso, el momento más complicado. Enker bajó de su montura, se agachó y estudió el rastro, intentando leer si avanzaba hacia una trampa o no. Lasgol lo imitó y se apeó de Trotador. Cargó una flecha en su arco y observó los movimientos de Enker que ya abandonaba agazapado la salida del desfiladero pegado a la pared izquierda. Lasgol supo que las posibilidades de supervivencia de Enker estaban disminuyendo de forma rápida con cada paso que daba fuera de la desembocadura del cañón.


  De pronto Enker tiró. Fue un movimiento rapidísimo. Volvió a cargar su arma y volvió a tirar con seguridad. Un momento más tarde se daba la vuelta y echaba a correr hacia el interior del paso. Según corría silbó cinco veces, cortas y agudas. Lasgol lo entendió un pestañeo antes de verlos. Cinco enormes Salvajes de los Hielos corrían tras Enker. Su montura se asustó al ver a los enormes Salvajes corriendo hacia ella con hachas de gran tamaño en sus manos y salió corriendo, dejando a Enker atrás.


  «Vamos a defender a Enker» les dijo a Trotador y Ona.


  Apuntó y tiró al Salvaje que venía en cabeza. Le alcanzó en el pecho, pero siguió corriendo. Enker se detuvo un momento, se volvió y tiró de nuevo. El segundo de los Salvajes recibió la flecha en el pecho donde ya llevaba las dos anteriores de Enker, que se dio la vuelta y siguió corriendo como el rayo. Era muy rápido, los Salvajes no le ganaban terreno. A Lasgol no le sorprendió, era un Explorador Incansable. La tercera flecha pareció hacer mella finalmente y el Salvaje cayó muerto de bruces.


  Lasgol volvió a tirar al que avanzaba en cabeza. La segunda flecha también le alcanzó en el torso. No lo detuvo. Enker hizo su paradita y tiró contra ese mismo Salvaje. Lo alcanzó. La tercera flecha acabó con él, que cayó a un lado mientras corría. Enker llegó hasta Lasgol y se colocó a su lado mientras cargaba. Los tres Salvajes que quedaban se les venían encima.


  —El de la izquierda —dijo Lasgol.


  Los dos tiraron al mismo tiempo y alcanzaron al Salvaje a una. Era el que más cerca estaba. No cayó. Llegó hasta ellos y fue a golpear con su descomunal hacha.


  Ona saltó contra él y de un fuerte golpe lo derribó de espaldas. Fue a ponerse en pie, pero Ona le mordió con tremenda fuerza en el brazo del hacha, lo que obligó al Salvaje a soltar el arma y hacer frente a la pantera.


  Lasgol y Enker soltaron las dos últimas flechas, no tendrían tiempo para volver a tirar. Alcanzaron a los dos Salvajes un momento antes de que llegaran hasta ellos. Un Salvaje intentó golpear con su hacha a Lasgol para partirlo en dos. Lasgol se deslizó a un lado y sacó su hacha corta y cuchillo largo. Enker se tiró a un lado y rodó el golpe de hacha del otro Salvaje mientras desenvainaba sus armas. Iban a tener un combate cuerpo a cuerpo con dos Salvajes de los Hielos. Tenían todas las de perder.


  El Salvaje sobre Lasgol fue a dar un tajo circular con su hacha para segarlo en dos a la altura de la cintura. Una flecha le alcanzó de pleno en la frente. Se produjo un pequeño estallido y una tremenda descarga le golpeó la cabeza. El Salvaje gritó de dolor. Lasgol vio con el rabillo del ojo a Misten que volvía a tirar otra Flecha de Aire, alcanzando al otro Salvaje de la misma forma. Lasgol y Enker aprovecharon para atacar las piernas de los dos Salvajes, sus puntos más débiles, buscando lisiarlos y ponerse a salvo.


  Dos nuevas flechas elementales alcanzaron a los Salvajes, estas fueron de fuego e hicieron arder sus cabezas. Los Salvajes murieron entre gritos de sufrimiento. Lasgol y Enker se lanzaron a ayudar a Ona que luchaba con el último Salvaje en el suelo. El Salvaje intentaba quitársela de encima, pero Ona mordía el brazo con fiereza y no soltaba. Entre todos dieron muerte al último Salvaje.


  Lasgol se apresuró a ver cómo estaba Ona. Había recibido varios golpes duros, pero por fortuna no estaba seriamente herida.


  «Ona buena. Ona valiente» le transmitió.


  La pantera gimió levemente. Lasgol la acarició.


  —Una fiera tu pantera, ha luchado como una leona —dijo Enker.


  —Lo es —dijo Lasgol lleno de orgullo.


  —Gracias por cubrirme las espaldas —agradeció Enker.


  —Así lo enseña el Sendero —respondió Lasgol.


  Enker asintió.


  —Aun así, gracias.


  —Dáselas a Misten, si no es por él no lo contamos —agradeció Lasgol—. Vaya puntería con las flechas elementales. Ha sido espectacular.


  Misten se encogió de hombros.


  —Yo no puedo rastrear como vosotros, pero una cosa sí puedo hacer, tirar con flechas elementales como si fueran normales. Tengo muy buen ojo y un brazo fuerte.


  —Eso puedes jurarlo —dijo Enker.


  —Yo tengo muchos problemas para acertar con flechas elementales, por el peso añadido que tienen y la forma que no corta bien el viento. De verdad te digo que me has dejado impresionado. Les has alcanzado en la frente… varias veces… —dijo Lasgol muy impresionado.


  —Los Salvajes tienen una cabeza enorme, difícil fallar. No es nada —bromeó Misten restándole importancia.


  —No es nada para un Tirador Elemental —reforzó Enker sonriendo—. Para el resto de nosotros sí lo es.


  Ona se estiró. Parecía estar bien, cosa que Lasgol agradeció en el alma. Pensó en Camu, que se encontraba tras el ejército, fuera del paso. Su ayuda les hubiera venido bien, aunque por ahora era mejor que se mantuviera alejado y que no fuera descubierto.


  —¿Hay más Salvajes ahí fuera? —preguntó Misten.


  —No he visto más. Parece un grupo de vigilancia —respondió Enker.


  —Vayamos a comprobarlo —dijo Lasgol.


  Los tres salieron del paso arco en mano y rastrearon la zona. Solo encontraron las huellas del grupo que acababan de abatir. Rastrearon un poco más hasta estar seguros de que no había peligro.


  —Voy a avisar de que pueden continuar —dijo Lasgol.


  —De acuerdo, nosotros aseguraremos la zona.


  Lasgol montó sobre Trotador y con Ona a su lado regresó con el ejército. Comunicó lo que había sucedido al Comandante Sven.


  —Muy bien. Avanzamos entonces. Que pasen la orden —dijo el Comandante.


  Se pusieron en marcha. Una vez cruzaran el paso, no habría vuelta atrás. Lasgol observó la expresión de Sven. Estaba decidido a conseguir una victoria para Thoran y nada lo detendría.


  —¡Que se preparen las tropas, nos ponemos en marcha! —ordenó Sven.


  —Lasgol, cabalga conmigo un rato —le pidió de pronto Gatik.


  —Será un honor, señor —respondió Lasgol casi de forma inconsciente, aunque de inmediato su mente se puso a dar vueltas.


  ¿Por qué quería el Guardabosques Primero hablar con él? ¿Sería solo para que le reportara información sobre los rastros que había encontrado o sería para algo más? Sintió una sensación extraña pues si bien era el Guardabosques Primero, el mejor entre todos los Guardabosques, también era quien había tirado contra Egil a orden de Uthar y provocado la muerte del Duque Olafstone que se tiró a cubrir a Egil con su cuerpo. Aquello no se le olvidaría nunca, y a Egil mucho menos. De hecho, un día Egil buscaría saldar aquella cuenta. Eso Lasgol lo sabía. Conocía a su amigo y sabía que no lo dejaría pasar, no aquello. Egil no olvidaba. No había actuado porque la situación propicia no se había producido todavía, pero cuando se diera, Egil actuaría. Eso Lasgol lo sabía.


  —Un poco de privacidad —pidió Gatik a sus Guardabosques Reales que de inmediato se abrieron alrededor de su líder y Lasgol a una distancia suficiente para no escuchar lo que iban a hablar. La petición sorprendió a Lasgol que desconocía el motivo.


  —Mi señor quiere hablar conmigo… —intentó sonsacar Lasgol.


  Gatik no picó y comenzó a charlar casualmente.


  —Precioso familiar y muy bien educado —le felicitó señalando a Ona que iba pegada a Trotador pero medio paso por detrás de la cabeza del poni para no ponerlo nervioso.


  —Gracias, señor. Es muy inteligente y buena.


  —Esas son las mejores cualidades para un familiar.


  —Lo son —convino Lasgol.


  —Te pareces a tu padre —le dijo Gatik después de mirarlo de abajo arriba un momento.


  —Me lo han dicho, pero yo no encuentro mucho el parecido…


  —No en el rostro, pero sí en el resto. Yo lo conocí bien.


  —No lo sabía… —a Lasgol le vino a la cabeza la visión que había tenido en la que su padre daba la bienvenida a Sven y Gatik al servicio del Rey Uthar.


  —Sí, me enseñó mucho cuando yo llegué a los Guardabosques Reales. Se tomó un interés especial en formarme. Creo que si hoy soy Guardabosques Primero se debe en gran parte a él.


  —¿Se debe? —preguntó Lasgol sorprendido.


  —Sí, siempre fue un modelo a seguir para mí. Lo seguía a todos lados como un perrito a su nuevo dueño. La verdad es que fueron unos años francamente buenos cuando tu padre era el Guardabosques Primero. Me enseñó mucho… Yo intentaba estar siempre cerca para adquirir el máximo conocimiento y mejorar mis capacidades. Hay cosas que solo la experiencia te da, pero otras muchas se aprenden con un buen maestro o mentor.


  —Muy cierto, señor —dijo Lasgol que recordaba todo lo que su padre le había enseñado y todo lo que luego él había aprendido tanto en el Campamento como en el Refugio. Se preguntó por qué Gatik sacaba aquello a mención.


  —Me metió el gusanillo en el cuerpo para llegar a ser Guardabosques Primero y mira, al final lo conseguí.


  —Es un gran honor llegar a ser Guardabosques Primero y muy difícil —dijo Lasgol con admiración.


  —En efecto, ambas cosas. ¿No te lo has planteado nunca?


  —¿Yo? No, señor.


  —Deberías, es una gran aspiración que te empujará a conseguir mejorar mucho. Además, siendo el hijo de Dakon, seguro que tienes las cualidades.


  —Yo no estoy tan seguro de tenerlas…


  Gatik sonrió.


  —El cachorro de un rey león será un día león y rey también.


  Lasgol hizo un gesto de que no estaba tan seguro.


  —Ojalá… —es cuanto pudo decir.


  —Con lo joven que eres, ya has conseguido ser Especialista y me ha contado un pajarito que nada menos que de dos Especialidades, eso es muy interesante y muestra el gran potencial que tienes.


  Lasgol se quedó sin saber qué decir. ¿Cómo se había enterado Gatik de su doble Especialidad? No era algo que él fuera comentando abiertamente. Si lo sabía era que tenía un interés especial en él. Se preguntó por qué. No estaban en el mismo bando, eso era obvio. Lasgol estaba con Egil y el Oeste y Gatik con Thoran y el Este. ¿Era por eso? Muy probablemente. Gatik era inteligente y querría saber todo de sus rivales, sobre todo los Guardabosques.


  —Fue casualidad… —intentó quitarle importancia Lasgol.


  —Para nada. Eso no ocurre por casualidad. Muy pocas veces se da que un Guardabosques logre más de una Especialidad. En mi caso no se dio y yo fui el mejor de los de mi año tanto en el Campamento como en el Refugio. Por eso me interesa tanto. Solo se da en personas muy especiales. Cuando ocurre, llega a mis oídos. También otras noticias importantes que conciernen a los Guardabosques.


  —Oh… —el Guardabosques Primero tenía informadores entre los Guardabosques, algo que no era de extrañar.


  Gatik sonrió.


  —Un día no seré el Guardabosques Primero, pero me gustaría mantenerme tanto tiempo como pueda. Conocer los secretos de cómo se puede conseguir una doble Especialidad me ayudaría a ello.


  Lasgol empezó a entender los motivos de Gatik.


  —Si puedo servir de ayuda a mi Guardabosques Primero, lo haré encantado —dijo y recordó el afán con el que Sigrid buscaba un Super Guardabosques. Le dio la impresión de que Gatik también quería conseguir aquello, pero para él mismo, no por el bien del resto de Guardabosques.


  —Me alegra oír eso. Ya habrá tiempo para que tú y yo trabajemos juntos y me enseñes cómo lo has logrado.


  —A la disposición de mi señor —se ofreció Lasgol que no quería enemistar a Gatik ni darle razón para desconfiar de él.


  —Además, un día, cuando ya no sea Guardabosques Primero, espero llegar a los puestos de liderazgo y me acordaré de aquellos que me hayan ayudado en el camino —dijo y le guiñó el ojo.


  —Será un placer ayudar a mi señor —reiteró Lasgol, aunque en realidad lo que quería era enterarse de qué tramaba.


  —Muy bien —sonrió él—. Gondabar está muy mayor ya y Dolbarar, por lo que he sabido, muy enfermo. Pronto habrá cambio generacional de liderazgo. Yo quiero estar a la cabeza de los que sean considerados para los nuevos puestos —dijo con total seguridad, como si no elegirle a él para uno de esos puestos no fuera concebible.


  —Mi señor será un líder excelente —le aseguró Lasgol impresionado por la avidez que veía en los ojos y tono de Gatik.


  De pronto tuvo un mejor entendimiento de quién era realmente Gatik y cuáles eran sus objetivos. Lasgol siempre lo había visto como una figura al servicio del Rey, del Este y si bien era así, lo que ahora le quedaba muy claro era que Gatik buscaba su propia suerte, no la del Rey. Gatik quería llegar al puesto de Gondabar y Lasgol tenía la sensación de que iba a ser muy difícil pararlo. Por otro lado, tampoco tenía ninguna razón real para oponerse a su carrera política. Quizás no era el mejor para el puesto si anteponía su beneficio personal al del cuerpo, pero aparte de eso, no había una razón de peso para oponerse a él. Tampoco conocía contra quién tendría que competir. En cualquier caso, era algo para más adelante. Lo que sí iba a hacer, era contarle todo aquello a Egil, que sí estaría muy interesado en saberlo.


  —¿Entonces cuento con el apoyo del hijo de Dakon, Guardabosques con doble Especialidad?


  —Por supuesto, mi señor —mintió Lasgol con la esperanza de que no se le notara mucho.


  —Esta conversación queda entre nosotros —dijo Gatik con tono serio—. Tengo rivales dentro de los Guardabosques que buscan llegar a la cima antes que yo. No deseo que conozcan mis intenciones.


  —Ni una palabra saldrá de mis labios.


  —Así me gusta.


  Llegaron al final del paso y salieron a la planicie. Enker y Misten habían asegurado el perímetro y esperaban apostados a 500 pasos al este y oeste de la salida de la garganta rocosa… Vigilaban con mirada atenta.


  Lasgol suspiró. Estaban al otro lado de las grandes montañas.


  Se irguió sobre Trotador. En la lontananza divisó los Territorios Helados.


  Los Salvajes y el Espectro les esperaban allí.


  Y con ellos la muerte.


  Capítulo 14


  Lasgol se quedó rezagado con la excusa de rastrear la retaguardia para asegurarse de que no los seguían mientras el ejército avanzaba hacia los Territorios Helados. Lo que realmente estaba haciendo era asegurarse de que Camu cruzaba el paso y no tenía problemas para seguirlos.


  «Camu, ¿todo bien?» le envió esperando recibir un mensaje de vuelta.


  No recibió respuesta.


  Ona, a su lado, se movía inquieta.


  Lasgol decidió no preocuparse pues todavía podía estar a una distancia considerable. Pasó un buen rato y lo volvió a intentar. Nada. No recibió respuesta.


  Ona gimió algo preocupada. Ahora se movía de un lado al otro y se la veía inquieta.


  Aguardaron otro largo rato y Lasgol volvió a intentarlo.


  «Todo bien» le llegó el mensaje mental.


  Lasgol resopló muy aliviado. Camu se hizo visible a cien metros, se acercaba tranquilamente. Ona dio un brinco de alegría y fue corriendo a recibirlo.


  «Por un momento me he preocupado».


  «No preocupar».


  «¿Estás bien entonces?».


  «Muy bien».


  Camu llegó hasta él después de saludar a Ona restregándose contra ella y dándose sendos lametazos el uno a la otra en la cabeza. Lasgol también le acarició la cabeza crestada, algo que la criatura agradeció moviendo su larga cola.


  «Yo distancia».


  «Muy bien hecho. Me alegra mucho cuando me haces caso».


  «Yo siempre caso».


  «Ya… ya… Ahora debes tener más cuidado todavía, nos acercamos al peligro».


  «Yo cuidado».


  «Sígueme algo más de cerca, pero mantente alejado de los Magos por si pueden detectarte».


  «No detectar».


  «Muy bien. Ten cuidado y si me necesitas comunícate de inmediato».


  Camu le puso las patas delanteras en el torso a Lasgol y le lamió la cara con su lengua azulada. Lasgol le acarició cabeza y espalda y le dio un abrazo. Se despidieron. Ona gimió apenada por tener que separarse de su hermano. Lasgol volvió a unirse a la cabeza de la formación. Indicó a sus compañeros que no había encontrado nada sospechoso en la retaguardia. Ona se situó junto a él a la cabeza de la columna.


  Avanzaron todo un día, muy atentos a la presencia de Salvajes de los Hielos o Pobladores de la Tundra. No encontraron resistencia, pero Lasgol sí descubrió huellas de dos grupos de Salvajes y uno de Pobladores. Lo reportó al Comandante Sven que avanzaba a la cabeza del ejército con sus Guardias Reales. Algo más retrasado iba Gatik con los Guardabosques Reales.


  —Gatik, necesito tu consejo —pidió el Comandante mirando a su espalda.


  El Guardabosques Primero se acercó hasta la cabeza y saludó a Lasgol con un gesto breve.


  —¿Crees que son grupos de guerra? —preguntó Sven.


  —¿Cuántos Salvajes en cada grupo? —preguntó Gatik a Lasgol.


  —Una docena, señor.


  —No son grupos de guerra, son grupos de vigilancia. Están patrullando —concluyó Gatik.


  —¿Estás seguro? No quiero caer en una emboscada —preguntó Sven.


  —Si fueran grupos de guerra serían más numerosos, rondarían la centena.


  —¿Has encontrado algún grupo de ese tamaño? —le preguntó Sven a Lasgol.


  —No, señor… pero no hemos rastreado todo el terreno todavía.


  —No quiero perder tiempo ni darles margen de maniobra y que nos preparen una emboscada. Gatik, que tus Guardabosques ayuden en las labores de rastreo. Quiero a todos los Guardabosques rastreando a media legua frente a nosotros en formación de arco, adelantados y atentos.


  Gatik asintió.


  —Así se hará. Mis hombres se unirán a Lasgol, Enker y Misten y avanzarán rastreando en arco.


  —Que no se enzarcen en escaramuzas. Si descubren grupos de Salvajes que regresen a informar.


  —Entendido. Pasaré la orden.


  —¡Sigamos avanzando! —ordenó el Comandante y el ejército se puso en marcha.


  Durante dos días avanzaron con todos los Guardabosques en avanzada, atentos y vigilantes. Para sorpresa de todos, no encontraron resistencia. Los rastros de las patrullas de Salvajes siempre retrocedían, se retiraban hacia el norte. Esto sorprendió a todos. Lasgol no tenía duda de que los Salvajes sabían que estaban allí y avanzaban en su búsqueda, pero en lugar de hacerles frente, ellos retrocedían a las profundidades de los Territorios Helados.


  Aquella noche Gatik se acercó a donde Lasgol, Enker y Misten cuidaban de sus monturas para pasar la noche.


  —Cuando terminéis venid a compartir la cena con nosotros —les dijo y señaló su fuego de campamento, donde él y los Guardabosques Reales se calentaban.


  —Gracias, señor —respondió Lasgol con respeto, sorprendido.


  —Los Guardabosques debemos permanecer unidos —le dijo Gatik con tono honesto.


  —Será un honor compartir hoguera con el Guardabosques Primero y sus Guardabosques Reales —agradeció Enker.


  Gatik sonrió y asintió. Se dio la vuelta y regresó con los suyos. Lasgol se fijó en la ligereza y equilibrio con los que caminaba, parecía hacerlo sobre una cuerda. Se apreciaba enseguida que era alguien con unas dotes físicas excepcionales. Los Guardabosques Reales les aceptaron con agrado y los trataron bien, con camaradería, algo que los tres agradecieron.


  Al amanecer continuaron hacia el norte. No encontraron rastro cercano de los Salvajes. Lasgol les explicó a sus compañeros las posiciones de las aldeas que había descubierto en su expedición anterior y lo extrañado que estaba de que les dejaran avanzar sin ofrecer resistencia.


  Aquella noche Gatik estaba en la tienda de mando de Sven, planificando los movimientos del próximo día. Un soldado se acercó hasta el fuego que compartía Lasgol con los Guardabosques Reales.


  —¿Lasgol Eklund? —preguntó algo intimidado al ver que los Guardabosques Reales lo observaban de forma intensa.


  —Soy yo —dijo Lasgol.


  —El Mago del Rey desea verte.


  —Oh, ahora mismo voy —respondió Lasgol sorprendido por la petición.


  El soldado saludó con la cabeza y marchó.


  Todas las miradas de los Guardabosques se clavaron en Lasgol.


  —No sé lo que quiere de mí —se defendió del escrutinio y se encogió de hombros.


  —Suerte —le deseó Enker con una sonrisa de alegrarse de no ser él a quien habían requerido.


  «Ona, quédate aquí con los Guardabosques».


  Ona gimió en protesta.


  «Estarás bien con ellos y calentita. Ahora vuelvo. No tardaré mucho».


  La pantera le lamió la mano. Lasgol le sonrió agradeciendo el mimo.


  —Cuidadla, por favor —les dijo a Enker y Misten.


  —Descuida, nosotros nos encargamos —confirmó Misten.


  Lasgol se dirigió a la tienda de los Magos. No quería llevar a Ona con él pues si bien los Guardabosques estaban muy acostumbrados a la naturaleza y los animales, los Magos no, y seguramente se pondrían muy nerviosos al ver una pantera de las nieves, aunque supieran que era su familiar.


  Tres de los Magos estaban frente a la tienda sentados alrededor del fuego. Uno consultaba un tomo muy concentrado y los otros dos estaban con los ojos cerrados sentados uno frente al otro con el fuego en medio. Los pelos de la nuca se le erizaron, lo que solía ser indicación de que había presencia de magia en los alrededores. Los dos Magos debían estar practicando conjuros, si bien Lasgol no podía distinguirlos. De pronto captó un destello blanco en el dedo índice de uno de los Magos. Un rayo salió del dedo e hizo impacto en el pecho del Mago sentado enfrente. Por un momento Lasgol se asustó. ¿Qué hacían? ¡Se iban a hacer daño! Entonces vislumbró algo que le hizo comprender. El rayo no alcanzó el pecho del otro Mago, sino que golpeó lo que parecía una armadura de hielo que cubría su cuerpo. No eran visibles al ojo, solo aquellos con el Don podían verla. Lasgol se relajó, solo estaban practicando ataque y defensa con conjuros y hechizos controlados.


  Llegó hasta la puerta y se anunció.


  —Lasgol, pasa, por favor —le llegó una voz que reconoció como la de Eicewald.


  Entró y encontró al Mago examinando junto a otro de los Magos de Hielo un tomo sobre una mesa de campo. Ambos parecían muy concentrados en el estudio del tomo que era de unas dimensiones considerables y cuyas tapas eran de llamativos colores dorados y negros. A Lasgol le pareció un tomo muy singular. Pensó que seguramente sería algún libro sobre magia o hechicería.


  —¿Me habéis hecho llamar? —preguntó Lasgol que no quería interrumpir a los Magos.


  Eicewald alzó la mirada.


  —Seguiremos luego —le dijo al otro Mago que asintió, saludó a Lasgol con un breve gesto y salió de la tienda—. Sí, Lasgol quería hablar contigo, por favor ponte cómodo —le dijo señalando dos sillas de campaña.


  —Gracias —Lasgol se sentó.


  —Me gustaría tener una conversación contigo pues eres uno de los pocos que ha visto al Espectro de Hielo o Espectro Helado, como se le conoce, y sobrevivido para contarlo.


  —Por supuesto, señor, estoy a disposición del Mago del Rey —respondió Lasgol con respeto.


  —Sin embargo, lo que voy a comentar contigo es información que preferiría que no fuera conocida fuera de esta tienda. Llámalo celo de Mago de Hielo, nos gusta que nuestros asuntos queden en privado entre nosotros y aunque llevemos un ejército, primordialmente esta campaña es un asunto de Magos.


  Lasgol se quedó con los ojos muy abiertos. No esperaba aquella petición o confesión, mucho menos viniendo del Mago más poderoso de Norghana.


  —Me honráis con vuestra confianza —dijo de la forma más cortés que pudo, si bien le estaba dando la impresión de que Eicewald tenía sus secretos y quería mantenerlos, algo bastante común entre Magos por lo que Egil le había contado. Eran muy celosos de su poder y conocimientos. Rivalidades y traiciones eran habituales entre Magos de poder.


  —Necesito que vuelvas a relatarme todo lo que presenciaste y viviste cuando te encontraste al Espectro Helado. Quiero asegurarme de que no hemos pasado por alto algún detalle de importancia.


  —Por supuesto —Lasgol relató todo lo que le había pasado con tanto detalle como recordaba. Mientras lo hacía Eicewald lo observaba muy atento a cada palabra.


  —Y eso es todo cuanto recuerdo…


  Eicewald asintió varias veces y se quedó pensativo un largo momento.


  —Muy bien. La criatura, y vamos a denominarla criatura porque Espectro no es, es una Criatura del Hielo. ¿Has oído hablar de ellas?


  Lasgol pensó si decir la verdad, pero prefirió no arriesgarse. No sabía si podía confiar en el Mago y teniendo en cuenta cómo había comenzado la conversación prefirió no hacerlo.


  —No me suenan… —disimuló.


  —Son criaturas del Continente Helado y son muy especiales. La razón por la que son muy especiales tiene tres vertientes. La primera, son criaturas como no hay otras en Tremia. Son singulares, especiales, solo se dan en el frío norte. Por desgracia no tenemos mucha información sobre ellas, hay poco escrito y no se han estudiado como deberían por razones obvias relativas a la enemistad entre Norghanos y los Pueblos del Continente Helado. Es una verdadera lástima, en mi opinión, pues son seres extraordinarios que deberían ser estudiados en profundidad. Aprenderíamos mucho de ellos… La segunda razón que los hace especiales es que todas tienen un vínculo con el Hielo o, para ser más exactos, con las bajas temperaturas, lo que hace que sus características físicas así lo manifiesten. Finalmente, y la característica más importante, es que son criaturas que poseen poder, o como más comúnmente se entiende: magia. Estas tres características las convierten en extremadamente interesantes, poderosas y peligrosas —las últimas dos palabras las remarcó con un tono severo. Sus ojos negros profundos se entrecerraron.


  —Imaginaba que un Espectro no era —comentó Lasgol—. También he de reconocer que no me quedó duda de que tenía algún tipo de poder si el acero no le hace mella.


  Eicewald miró a Lasgol y sonrió.


  —Un joven inteligente… Ya me percaté de ello cuando nos conocimos. Me agrada poder corroborarlo.


  —Gracias, señor —Lasgol no esperaba el cumplido y se sorprendió.


  —Si bien hay poca información sobre estas criaturas, pues pocos han podido estudiarlas, sí existe algo de conocimiento —dijo señalando el gran libro sobre la mesa—. Ese tomo de conocimiento es un estudio sobre la materia. Lo escribió Irgen Gundarsen, una eminencia entre los estudiosos Norghanos de las artes mágicas. No creo que hayas oído hablar de él.


  —No… ¿entiendo que era un Mago?


  Eicewald asintió y sonrió.


  —Lo era. Uno de gran poder y mayor conocimiento. Un Norghano de nacimiento que llevado por sus estudios se trasladó a vivir al Continente Helado. No le interesaban las guerras ni las conquistas Norghanas, era un estudioso y perseguía descubrir los secretos que el Continente Helado encerraba. Le fascinaba todo lo referente a esa tundra. Sus gentes, clima, y, sobre todo, las criaturas mágicas que allí descubrió: las criaturas y la base de su poder, de su magia. Sobra mencionar que tuvo grandes dificultades para llevar a cabo sus investigaciones pues los pueblos de ese continente no son precisamente amigables para con los Norghanos. Sin embargo, el maestro Irgen logró que lo dejaran trabajar. Cómo lo logró es todo un misterio —se encogió de hombros Eicewald—. Creo que llegó a algún tipo de acuerdo con los líderes de los Arcanos de los Glaciares. Por desgracia nunca lo sabremos.


  —¿No sobrevivió?


  —Me temo que no. Desapareció hace mucho tiempo. Hubo varias expediciones para encontrarlo, pero no se logró. Yo lideré la última.


  —Oh… —Lasgol se sorprendió de aquello.


  ¿Por qué había ido Eicewald en busca de Irgen? ¿Por qué arriesgar la vida? Debía haber una razón importante.


  —¿Era familia? —preguntó por sonsacar la razón ya que imaginaba que no lo era.


  Eicewald negó con la cabeza.


  —No de sangre, pero sí de estudios. Yo también soy un apasionado de las Criaturas del Hielo.


  —Oh, ya veo, las estudia.


  —Exacto, solo que mi interés no es solo de esas criaturas en concreto, sino de todas aquellas que tienen poder: que nacen con magia.


  —Entiendo, todas las criaturas mágicas de Tremia.


  —Eso es. Es algo que me fascina. Hace mucho tiempo uno de los tomos de Irgen llegó hasta mis manos por casualidad, cuando yo era un joven Mago novicio. Lo leí y me fascinó. Hablaba de criaturas que posiblemente eran familiares lejanos de los desaparecidos dragones, que vivían en el Continente Helado y tenían poder. A partir de ese día me puse a estudiar la materia con la esperanza de convertirme en un erudito. No creo que todavía lo haya logrado, pero mis estudios me han llevado a diferentes regiones de Tremia y he viajado y aprendido mucho.


  —Es un tema muy interesante —dijo Lasgol que ahora entendía por qué Eicewald no había aparecido en la corte Norghana hasta hacía relativamente poco. Debía haber estado fuera en uno de sus viajes de investigación.


  —Lo es. Por eso fui a buscar a Irgen. Me interesaba rescatar sus estudios.


  —¿Lo consiguió? —preguntó Lasgol ahora muy interesado.


  Eicewald sonrió.


  —Sí. En la expedición para salvar el trabajo de Irgen pude rescatar varios de sus tomos. El más importante es ese que ves ahí en la mesa. El estudioso lo tituló: Compendio sobre Criaturas Mágicas del Continente Helado. Le gustaba llamar a las cosas por su apropiado nombre y era muy descriptivo. De ahí el grosor y tamaño del tomo, así como el detallado título.


  Lasgol estiró el cuello para verlo mejor.


  —Parece muy antiguo.


  —Lo es. Me ha costado mucho trabajo preservarlo en buenas condiciones. En ese tomo se menciona a la criatura a la que vamos a enfrentarnos.


  Lasgol se quedó de piedra. Había información sobre el Espectro. Eso era estupendo.


  —Son buenas noticias, habrá información que nos ayude a destruirlo —sugirió dejándose llevar por la alegría.


  Eicewald hizo un gesto extraño que Lasgol no supo descifrar.


  —Menciona a la criatura. También menciona que es posible que una gran cantidad de poder pueda tener efecto en ella, lo cual no son necesariamente buenas noticias —explicó—. Es la razón por la que le dije al Rey Thoran que necesitaba algo de tiempo para estudiar a la criatura y la forma de destruirla.


  —¿Y la ha encontrado?


  —Creo que sí —asintió—. Esperemos que sí.


  Lasgol resopló aliviado.


  —Estaba bastante preocupado… —confesó.


  —No será sencillo, el sortilegio que tendremos que formular es uno de gran poder y pudiera no funcionar, pues no se ha hecho antes sobre tal criatura y en las condiciones que tendremos que hacerlo. Por las referencias que he encontrado en el tomo y el análisis del tipo de poder que posee esa criatura, creo que podremos crear un gran conjuro que lo destruya. Es por eso por lo que he traído a los otros Magos de Hielo conmigo. Necesitaremos del poder de todos ellos.


  —Un gran conjuro en conjunto, tiene sentido.


  Eicewald asintió.


  —Hay un último detalle muy importante.


  El Mago fue hasta una bolsa de viaje y de ella obtuvo un objeto envuelto en un pañuelo de color blanco con símbolos plateados. Lo abrió lentamente, con cuidado, y le mostró un enorme copo de nieve cristalizado del tamaño de una mano humana que refulgía con una luz blanquecina muy intensa. Los pelos de la nuca de Lasgol se erizaron al instante y tuvo la clara sensación de que aquello no era una joya ni una anomalía en la formación de la nieve. Estaba imbuido de poder. Mucho poder. De pronto sintió un frío enorme que le atenazó todo el cuerpo.


  —¿Sabes qué es esto? —le preguntó el Mago enarcando una ceja.


  —No estoy seguro, señor, parece un copo de nieve cristalizado de gran tamaño, pero brilla demasiado… —respondió entrecerrando los ojos sin poder apartar la vista del singular copo gigante. Vaho surgió de su boca. La temperatura seguía descendiendo en la tienda.


  —La razón por la que brilla tanto y por la que la temperatura de la tienda está descendiendo de forma precipitada es que estamos ante un Objeto de Poder.


  —¿De poder?


  —Mágico. Imbuido o poseedor de magia, para ser más exactos. En Tremia existen diferentes Objetos de Poder con cualidades excepcionales. Este es uno de ellos.


  —Está hechizado —concluyó Lasgol al que le empezaban a temblar las piernas del tremendo frío que padecía. Eicewald, sin embargo, parecía estar de lo más cómodo, lo que Lasgol achacó a que era un Mago de Hielo y había pasado toda su vida manipulando nieve, hielo, creando tormentas invernales y todo tipo de cosas relacionadas con el elemento Agua y los extremos a los que se podría llevar a bajas temperaturas.


  —Este en concreto no, aunque hay otros que sí. Este es todavía más especial pues la magia que posee es propia, no ha sido hechizado.


  —No sé mucho de magia, pero creía que los objetos no podían tenerla, solo los seres vivientes.


  Eicewald sonrió.


  —Por desgracia no tenemos tiempo para que pueda explicarte todos estos conceptos. Quizás un día, si te interesa la materia… Lo que sí te aseguro es que hay tres tipos de estos objetos. Te lo resumiré para que puedas hacerte una idea. Están los objetos hechizados, objetos que un Mago o ser con magia ha hechizado o impuesto un conjuro. Estos son Objetos de Poder Menores, son más comunes. Los encontrarás sobre todo en forma de armas, como espadas, arcos o escudos encantados y similares. También en joyas, pues son fáciles de llevar. El tipo de encantamiento depende de lo que se busque, mejorar el ataque, la defensa, el engaño, la ilusión óptica… hay de todo. Los Objetos de Poder Medio son objetos a los que se ha imbuido con magia que puede ser utilizada para diferentes finalidades. No tienen una función específica. Son un retén de magia que un Mago puede usar para potenciar sus hechizos y conjuros o para extenderlos, utilizándola como una reserva extra de poder. ¿Lo entiendes?


  —Creo que sí, señor —asintió Lasgol mientras se llevaba las manos bajo las axilas, pues no podía estarse quieto del frío que hacía.


  —Los Objetos de Poder Medio son por lo general finitos, aunque se ha encontrado alguna excepción con la capacidad de regenerar. La fuente de poder que almacenan suele consumirse por completo y en casos excepcionales puede consumirse casi hasta agotarse y luego con tiempo regenerarse hasta volver a tener el poder que inicialmente almacenaba. Estos objetos son muy preciados y por lo tanto buscados. Grandes Magos y Hechiceros los han creado o en casos más insólitos, la propia naturaleza. Algunos son muy codiciados pues almacenan una cantidad de magia considerable.


  —¿Es el copo de nieve un Objeto de Poder Mediano?


  Eicewald negó con la cabeza.


  —No, este Objeto de Poder es un Objeto de Poder Mayor. No ha sido imbuido ni hechizado por nadie. Posee mucha energía almacenada y su propia fuente de poder interna, que regenera cuando se consume. Este tipo de objetos son los más preciados y buscados en Tremia, por supuesto, por gente como yo, que entiende y aprecia su valor. La mayoría de los humanos no son conscientes siquiera de su existencia, los que pertenecemos al mundo mágico y los que lo estudiamos, lo somos. Nos interesa sobremanera. Hay pocos conocidos y poseerlos es el fin de muchos Magos y Hechiceros, por lo que suelen ser muy codiciados y estar rodeados de disputas y pasados truculentos o sombríos.


  —¿Produce su propia magia? —Lasgol estaba realmente impresionado e interesado. Egil no le había explicado nunca nada sobre este tema. Se preguntó si su amigo sabría sobre ello. Tendría que contárselo en cuanto lo viera.


  —Así es, y al igual que los Objetos Medios puede tener una energía finita o puede regenerarse. La diferencia es la cantidad de poder que almacena, por eso es un Objeto Mayor. En este caso puede regenerarse por completo, lo que hace que esta belleza sea un objeto invaluable. Se denomina Copo Imperecedero —Eicewald lo guardó en el pañuelo y lo volvió a poner en la bolsa. Al momento Lasgol sintió que la temperatura de la tienda comenzaba a subir.


  —Mejor, ¿verdad?


  —Sí… —dijo Lasgol con voz temblorosa.


  —El poder que irradia el Copo Imperecedero afecta a la temperatura que lo rodea. Para impedirlo hay que evitar que su luz se expanda —explicó el Mago.


  —¿Tiene algún poder o es solo energía lo que almacena?


  —Buena pregunta, veo que tienes una mente hábil —sonrió Eicewald y se quedó mirando a los ojos a Lasgol.


  Un escalofrío le bajó por la espalda al sentir el escrutinio de los oscuros ojos del Mago, que parecían rebuscar en su mente.


  —Tiene ambos y son muy especiales. Los utilizaremos como potenciador para el conjuro contra el Espectro Helado. Te preguntarás por qué te he confiado esta información.


  —Yo… bueno…


  —Es normal —hizo un gesto indicando que ya lo esperaba—. Los Magos somos reservados por naturaleza y nos gustan nuestros secretos, es debido a nuestra profesión. Si te lo he contado es porque necesito algo de ti.


  Lasgol abrió mucho los ojos. No se lo esperaba.


  —¿De mí?


  —Sí. Verás, cuando estemos realizando el gran conjuro, no podremos tocar el Copo Imperecedero. Necesitaremos que alguien lo sujete y nos ayude. He pensado en ti. Conoces la criatura a la que nos enfrentamos y eres de mente despierta, aparte de un Guardabosques Especialista, creo que lo harás muy bien y nos garantiza cierta seguridad. ¿Nos ayudarás?


  —Sí, por supuesto… —respondió Lasgol algo confundido y muy sorprendido por haber sido elegido.


  —No será una experiencia agradable. Como has visto, sufrirás las bajas temperaturas que el objeto produce. No te preocupes demasiado, te prepararemos para que lo puedas hacer y te protegeremos de los efectos del frío.


  A Lasgol aquello le pareció un poco alarmante pero no quería decirle que no al Mago después de que le hubiera confiado toda aquella información.


  —Muy bien entonces. Ve a descansar. Te avisaremos cuando llegue el momento. No te preocupes, nosotros nos ocupamos de todo.


  —Solo espero que podamos librarnos de la criatura.


  —Eso esperamos todos —le aseguró el Mago.


  Lasgol se despidió y abandonó la tienda. Al salir se encontró con los otros cuatro Magos de Hielo que continuaban practicando y estudiando. Eso le calmó un poco, lo protegerían. Volvió con los Guardabosques dándole vueltas en la cabeza a todo lo que Eicewald le había revelado.


  Al amanecer continuaron internándose más en los Territorios Helados. Las noches se volvieron muy tensas y largas. Como estaban en territorio enemigo se prohibieron los fuegos y aunque la temperatura era buena por la estación en la que estaban, se habían internado muy al norte y allí hacía más frío, parecía que el otoño hubiera llegado ya en lugar del verano que se aproximaba. Por fortuna los Norghanos estaban acostumbrados a esas temperaturas y las capas y las mantas eran suficientes para pasar la noche.


  Lasgol y el resto de los Guardabosques hacían guardia de avanzadilla. Lo único bueno de esa situación era que él podía disfrutar de la compañía de Ona y Camu pues estaba solo gran parte del día.


  «Si detectáis algo que yo no vea me avisáis, ¿de acuerdo?» les transmitió Lasgol a sus dos compañeros.


  «Sí, avisar» le respondió Camu que observaba la planicie que se abría frente a ellos.


  Ona himpló afirmativamente.


  «Me da la sensación de que no van a atacarnos y eso me preocupa».


  «¿No atacar?».


  «Eso me está pareciendo. Ya deberían habernos atacado de alguna manera. Los Salvajes no son precisamente pacientes y estamos profundos en su territorio. Mañana llegaremos a una de sus nuevas grandes aldeas, una que descubrimos la última vez que estuvimos aquí. No es normal que nos permitan llegar hasta aquí sabiendo que venimos. Algo traman…».


  Ona siseó y mostró que a ella tampoco le gustaba aquello.


  «Salvajes brutos, siempre atacar».


  «Sí, precisamente por eso me extraña esto que está sucediendo».


  «Mañana ver».


  «Sí, veremos qué traman, pero no estoy nada tranquilo. No se comportan como estamos acostumbrados y cuando las cosas no van como deben ir, generalmente es para peor».


  Al día siguiente llegaron hasta las afueras de la gran aldea. La encontraron desierta. Las huellas que encontraron indicaban que toda la aldea había huido hacia el norte. Desconcertados, continuaron avanzando. Enviaron Guardabosques Reales a la otra aldea que Lasgol había descubierto y cuando regresaron volvieron con las mismas nuevas. La aldea había sido abandonada y todos los Salvajes habían huido hacia el norte.


  —¿Qué pretenden esos Salvajes? —preguntó Sven a Gatik con cara de no estar nada tranquilo por la situación con la que se estaban encontrando—. Nunca se retiran. Siempre combaten. Esto es muy extraño.


  —Parece que nos llevan hacia el norte.


  —Al norte no hay nada, se acaba la tierra y llegamos al mar —dijo Sven examinando uno de los mapas que llevaba.


  —Pues hacía allí se dirigen. Los rastros así lo indican —dijo Gatik encogiéndose de hombros.


  —Hay una última aldea, señor —intervino Lasgol.


  —¿Al norte? —quiso saber Gatik.


  —Sí, señor. No llegué hasta ella, pero la vi en la distancia.


  —¿Crees que se han reunido todos allí en esa última aldea? ¿Como si fuera un punto de reunión de todas sus fuerzas? —preguntó Sven a Gatik.


  —Eso parece. Todos los rastros indican que han ido hacia el norte. Si hay una aldea allí, debe ser su punto de reunión, donde esperan para la batalla.


  —Sí, yo también lo creo. Avancemos. Me da igual si tenemos que perseguirlos hasta el mar, lo haremos y luego echaremos sus cuerpos por los acantilados.


  —De acuerdo —convino Gatik.


  Al día siguiente llegaron a la última aldea de los Salvajes.


  Más de un millar de Salvajes de los Hielos y Pobladores de la Tundra aguardaban. Con ellos había pequeños grupos de Semigigantes y Arcanos de los Glaciares.


  En efecto, habían estado esperándolos…


  Para darles muerte.


  Capítulo 15


  —¡Formación de batalla! —ordenó Sven alzando su espada.


  La infantería Norghana se situó formando tres largas líneas compactas. Cada hombre se separaba del que tenía delante por la distancia de brazo y medio. Prepararon los escudos y las hachas de guerra. Soltaron los músculos de cuello, hombros, brazos y piernas en preparación para la batalla.


  Tras ellos, cubriendo el flanco izquierdo se situaron los Guardabosques Reales con Gatik al frente. Sven y los Guardias Reales se situaron cubriendo el flanco derecho. En el centro, tras la infantería, se situaron los Magos de Hielo con Eicewald a la cabeza. Enker y Misten se situaron con los Guardabosques Reales. Lasgol no sabía dónde colocarse y tras un momento de indecisión se dirigió también hacia los Guardabosques.


  —Lasgol, tú con nosotros —lo llamó Eicewald.


  —Sí, señor… —obedeció Lasgol inquieto por haber sido reclamado y se situó tras los Magos con Ona a su lado. Camu permanecía algo más retrasado, camuflado.


  A 500 pasos en bajada estaba la aldea de los Salvajes. La podían ver perfectamente, tanto los edificios como toda la hueste enemiga que aguardaba frente a la aldea formando una larga hilera. Lasgol se impresionó al ver a todos los enormes Salvajes de los Hielos con sus más de dos varas y cuarto de altura y de una musculatura sobrecogedora. Su piel resplandecía con el característico color azul hielo y su cabello y barba de aquel rubio azulado helado destacaban en la distancia. A Lasgol lo que más le impresionaba de ellos eran sus ojos, prácticamente blancos, con un iris clarísimo. Iban armados con hachas tan enormes como era su musculatura. Siempre producían la sensación de que a su lado los Norghanos no eran más que adolescentes a los que iban a destrozar fácilmente con su enorme fortaleza física. Eran tan enormes y fuertes que amedrentaban al más valiente de los Norghanos.


  Tragó saliva y resopló. Sin embargo, más que los Salvajes y los Semigigantes, que tenían la altura y la fuerza de dos Salvajes, le preocupaban los Arcanos de los Glaciares y su magia del Continente Helado. No era buena señal que hubiera un grupo de ellos allí. Generalmente no abandonaban su tierra si no había una razón de peso. Aquella batalla, desde luego lo era. Por fortuna ellos tenían a los Magos de Hielo que harían frente a la magia de los Arcanos. En cualquier caso, eran malas noticias para su bando en la batalla.


  Si aquello le había preocupado, otra circunstancia le inquietó todavía más. En la aldea, en medio de la gran plaza circular, divisó el extraño tótem de tres pisos. Al distinguirlo, se le puso la carne de gallina. Casi sin pensarlo, en un acto reflejo, usó su Don e invocó sus habilidades Ojo de Halcón y Oído de Lechuza. Miró a los Magos por si alguno había notado algo, pero estaban todos muy concentrados en el enemigo y nadie le prestaba atención.


  De pronto una escena que se le hacía familiar comenzó a representarse. Junto al gran tótem se reunieron los líderes de los tres pueblos del Continente Helado. Por parte de los Salvajes de los Hielos se adelantó un Semigigante que tenía la altura de dos Norghanos y la anchura de hombros de tres. Su piel era azul hielo surcada por vetas blancas diagonales. Llevaba el cabello y la barba largos, de aspecto gélido y blanco casi azulado. El enorme ojo que tenía en mitad de la frente con una gran iris azul como su piel dejó a Lasgol helado. No se acostumbraba a verlos. Daban pánico.


  El segundo de los líderes, el de los Pobladores de la Tundra, tenía la piel de un color blanco brillante y un pelo níveo, todo en él brillaba como nieve cristalizada. Sus ojos eran de un gris intenso. Como todos en su raza era muy alto, atlético y estilizado. En las manos llevaba una larga jabalina.


  El tercero de los líderes, el de los Arcanos de los Glaciares era mucho más pequeño y enjuto que los otros dos líderes, parecía un niño anciano a su lado. Su piel era azulada con zonas de un blanco cristalino. Como todos los Arcanos, llevaba la cabeza afeitada con un tatuaje blanco cristalino de una extraña runa. En la mano derecha llevaba una vara construida de huesos de animal y decorada con extraños símbolos. Lasgol sabía que sería un poderoso Chamán.


  Suspiró profundamente. Se había percatado de que los conocía… eran los mismos tres jefes que había visto en la ceremonia con el Espectro del Hielo. Si seguían allí y estaban junto al tótem, era por una única razón.


  No sé equivocó.


  Todos los Salvajes, Pobladores y Arcanos comenzaron a entonar el extraño cántico ceremonial con un compás lento que cantaban con tonos profundos a pleno pulmón.


  El ritual comenzaba.


  Entre los cánticos de la larga plegaria los tres líderes se arrodillaron frente al enorme tótem y entonaron plegarias rituales.


  Lasgol se tocó el anillo de su madre: el Anillo de las Lenguas Heladas. No tardó en llegarle el cántico portado por la brisa. El anillo lo tradujo en su mente.


  Ven a nosotros tus siervos. Ven a nosotros, Horror del Abismo Helado sin Retorno. Ven y acepta nuestra ofrenda. Ven y llévate sus almas contigo. Que te sirvan en tu abismo y no regresen jamás. Libra a tus siervos de su presencia. Alimenta tu sed de almas impuras.


  ¡Estaban llamando al Espectro del Hielo! Avisó a Sven y Gatik gritando a plano pulmón en ambas direcciones.


  —¡Señor! ¡El cántico ritual! ¡Están llamando al Espectro del Hielo!


  Sven lo miró un momento y luego a los Magos de Hielo.


  —¡Nosotros nos encargaremos de su hueste! ¡Eicewald, el Espectro es vuestro!


  —Nos encargaremos de la criatura —aseguró Eicewald.


  —¡No falléis! ¡Muerte al enemigo! —gritó y en sus ojos Lasgol vio que era consciente de que se jugaban la vida de 3.000 soldados Norghanos.


  Eicewald asintió.


  Gatik miró al Mago.


  —¡Destruidlo! ¡Muerte al enemigo!


  Sven y Gatik continuaron avanzado con las líneas Norghanas bajando hacia la aldea como una ola que descendía para romper contra las fuerzas del Continente Helado. Realmente le dio la impresión de que era como una gran ola que iba a golpear un dique de contención frente al poblado.


  —Lasgol, con nosotros —le indicó Eicewald.


  —Sí, señor —se apresuró a unirse a los Magos.


  —No te separes de mí —le dijo Eicewald.


  Lasgol asintió.


  —¡Adelante! ¡Marcha de ataque! —ordenó Sven señalando al enemigo con su espada.


  La primera línea de soldados comenzó a avanzar. Un momento después lo hacía la segunda a la que siguió la tercera de modo coordinado. Las tres líneas avanzaban al mismo paso militar mientras los soldados soltaban gritos de guerra que se extendían de un extremo al otro de las líneas.


  Sven, Gatik y sus hombres avanzaron tras las líneas de infantería sobre sus monturas, manteniendo el mismo ritmo.


  —¡Expulsemos a estas bestias de nuestro territorio! —gritó Sven.


  —¡Al mar con ellas! ¡Que regresen a nado a su Continente! —exclamó Gatik.


  Los soldados se unieron a sus líderes con bravatas y vítores que lanzaban contra el enemigo, al que se acercaban con paso recio.


  Los Magos comenzaron a seguir a los soldados manteniendo una distancia prudencial de veinte pasos. Lasgol iba tras Eicewald y de vez en cuando miraba a su espalda para asegurarse de que las huellas de Camu no eran evidentes.


  «Ten cuidado con las pisadas».


  «Yo cuidado».


  «No interfieras en la batalla a menos que te lo pida».


  «Yo contigo. Defender».


  «Así me gusta. Gracias».


  Ona, a su lado gruñó, indicándole que ella estaba lista para enfrentarse a lo que fuera.


  Lasgol lo agradeció en el alma pues sabía que era verdad.


  Los gritos de guerra de los Norghanos se entremezclaban con el extraño cántico ritual de sus enemigos, que no cesaban de recitar. Los soldados avanzaban con hacha y escudo preparados y gritando con todo su ser. Los Salvajes, Pobladores, Arcanos y Semigigantes no rompieron su funesta entonación ni se movieron un ápice. El cántico sonaba cada vez más fuerte y atronador, compitiendo en estruendo con los gritos de guerra Norghanos.


  De pronto, lo que Lasgol temía sucedió.


  Proveniente del norte, apareció entrando en la aldea la criatura del Continente Helado.


  Le abrieron paso y se dirigió al tótem donde los tres líderes seguían de rodillas entonando el llamamiento. Lasgol lo miró y se estremeció, era todavía más enorme que la última vez que lo había visto. Le pareció altísimo, la suma de un Salvaje y un Semigigante en altura. No era ancho sino más bien enjuto para toda aquella altura. ¿Cómo podía haber crecido? ¿Por qué razón? ¿A qué se debía que se estuviera haciendo más grande? ¿Significaba eso que era más poderoso todavía? Avanzaba como si levitara a un par de pasos sobre el suelo parcialmente nevado. Su rostro espectral, ahora más grande, daba la impresión de haberse quedado congelado en una expresión de horror para toda la eternidad. Lasgol se fijó que su cuerpo seguía siendo parte translúcido y parte formado de hielo y escarcha. El color y aspecto del cuerpo daba la sensación de ser una insólita mezcla entre un Semigigante y un Arcano de los Glaciares. Le pareció muy curioso cómo se asemejaba a una mezcla entre esas dos razas. Se preguntó si tal etnia realmente existía o existió alguna vez, o si la criatura era simplemente una abominación con un aspecto que resemblaba ligeramente a aquella fusión de razas. De que era una criatura con poder no quedaba duda, una vez se apreciaba cómo al caminar desprendía una bruma de su cuerpo que caía hacia el suelo en cascada y congelaba todo cuanto tocaba.


  «¡Peligro! ¡Espectro!» le llegó el aviso de Camu que podía sentir la poderosa magia del ser.


  «Gracias. Camu. Mantente escondido y no actúes si no te lo digo. Esto se va a poner muy feo muy rápido».


  «Yo atento».


  «Eso es. Espera a mi comando».


  —El Espectro del Hielo —avisó Lasgol a Eicewald—. Ha crecido en tamaño y supongo por tanto que probablemente también en poder —advirtió.


  El Mago observó a la criatura en la distancia un largo momento. Incluso a aquella distancia era sobrecogedor. El Mago sacudió la cabeza.


  —En verdad parece un ser espectral, de pesadilla.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Lasgol que sabía el horrible final que les esperaba a los soldados que se enfrentaran al Espectro.


  —Debemos acercarnos a 200 pasos para que el conjuro lo alcance.


  —De acuerdo —dijo Lasgol, aunque la idea no le gustó lo más mínimo. Acercarse al Espectro era sinónimo de muerte. Era una distancia que se le antojaba demasiado cercana al Espectro, pero sabía que los conjuros fallaban de aplicarse más lejos.


  Entre los soldados comenzó a aparecer la preocupación. Podían ver al Espectro en medio del poblado y algunos perdieron el paso debido a la impresión que causaba. Hasta el más aguerrido de los guerreros se encogía ante la abominación gélida que estaban presenciando.


  —¡Mantened la marcha! —les ordenó Sven.


  —¡Todos a una, avanzamos! —se unió Gatik con tono de mando.


  —¡Nuestros Magos del Hielo se encargarán del Espectro! —les prometió Sven con la intención de subir su moral.


  Los soldados recuperaron el paso y gritaron a todo pulmón.


  Los tres líderes de los pueblos del Continente Helado se pusieron de pie y observaron cómo el Espectro se paraba frente al tótem. Volvieron a entonar la canción y señalaron a las fuerzas enemigas que estaban ya a 150 pasos. Toda la hueste del Continente Helado la entonó a una. El Espectro observó las tres líneas de soldados Norghanos que se aproximaban. Sin decir una palabra o emitir un sonido comenzó a avanzar hacia los soldados. La línea de defensores se abrió y dejó pasar al Espectro, que se dirigió en solitario a hacer frente a las fuerzas Norghanas, no parecía temer nada de ellos.


  La escena parecía irreal: 3.000 soldados Norghanos de infantería avanzaban y el Espectro salía a su encuentro, como si él solo fuera a poder con todos ellos. Los Salvajes, Pobladores, Arcanos y Semigigantes no se movieron de donde estaban y continuaron entonando la fúnebre canción ritual.


  —Ya estamos a menos de 200 pasos —dijo Eicewald dando el alto. Sus ojos estaban clavados en la criatura que avanzaba hacia los soldados con lentitud. Los cinco Magos desmontaron y se prepararon.


  Lasgol desmontó de un salto y acarició a Trotador.


  «Quédate cerca» le dijo y se dirigió hacia los Magos que formaban un círculo alrededor de Eicewald. Ona lo siguió hasta los Magos.


  «Quédate aquí y no te muevas» le dijo.


  Ona gimió y se tumbó en el suelo.


  A una orden de Eicewald los cinco Magos de Hielo se pusieron en fila. A un segundo comando, conjuraron contra el Espectro. Eicewald, en el centro, atacó con un potente Rayo Helado buscando atravesarlo de lado a lado. Los Magos inmediatamente a su derecha e izquierda conjuraron Estacas de Hielo que salieron propulsadas y golpearon al Espectro de pleno con enorme fuerza con intención de atravesarlo en una docena de lugares. Conjuraron también una Estalagmita Helada que se formó sobre el Espectro y descendió sobre él para aplastarlo con su masiva forma y peso. Los dos Magos en los extremos conjuraron Esfera Cristalizada que voló hasta el Espectro y al golpear contra él estalló en miles de aristas cortantes con una gran explosión. Conjuraron a continuación un Tridente Helado que salió propulsado contra el Espectro y lo golpeó de pleno en el torso con tremenda fuerza. Todos los conjuros eran de gran poder y hubieran destruido a cualquier criatura.


  Pero no a aquella.


  El Espectro recibió todos los impactos y efectos nocivos de los conjuros y sobrevivió.


  Lasgol se quedó con la boca abierta y un sentimiento de horror en el estómago.


  —Lo esperado —dijo Eicewald—. Debíamos haber supuesto que nuestros conjuros no acabarían con él. Coloquémonos —les dijo a los otros Magos.


  —¿Yo? —preguntó Lasgol que intentaba ayudar como fuera.


  —En el centro —le indicó Eicewald con su báculo de Mago para que se acercase hasta donde se colocaba él.


  Los gritos de guerra de los soldados Norghanos tronaban frente a Lasgol. Se colocó donde el Mago le indicaba.


  —Ponte estos guantes, te protegerán de los efectos nocivos del Copo Imperecedero —le dijo Eicewald y le ofreció unos guantes muy extraños de color dorado-anaranjado.


  —Sí, señor —aceptó Lasgol y se los colocó. Eran metálicos y nada más ponérselos sintió que la temperatura a su alrededor subía—. ¿Están encantados? —preguntó con algo de ansiedad.


  —Lo están, pero no te preocupes, es un Objeto de Poder Menor. El encantamiento es de protección y no es demasiado poderoso.


  La respuesta no terminó de tranquilizarlo demasiado.


  Eicewald sacó el copo cristalino, le quitó el pañuelo protector y se lo entregó a Lasgol, que lo cogió con los guantes.


  —Sujétalo sobre la cabeza. Pase lo que pase no lo sueltes.


  —Así lo haré —le aseguró Lasgol, aunque el “pase lo que pase” no le convenció lo más mínimo.


  Eicewald le cogió de los brazos y los alzó de forma que el Copo Imperecedero quedara tan alto como fuera posible.


  —Recuerda, no te muevas bajo ningún concepto.


  —De acuerdo.


  Eicewald volvió al círculo con el resto de los Magos. Lasgol se quedó observando el Copo Imperecedero mientras sentía cómo la temperatura comenzaba a bajar a su alrededor. Los guantes comenzaron a emitir un destello anaranjado que lo protegía de la temperatura que iba descendiendo. No pasó más de un momento cuando se dio cuenta de que no le protegerían del todo, pues los pies se le comenzaron a enfriar.


  Los Magos situaron sus báculos frente a ellos y los sujetaron con ambas manos. Eicewald comenzó a entonar unas palabras de poder que Lasgol no pudo comprender. Los otros Magos de Hielo se unieron a la entonación de Eicewald. Lasgol observaba moviendo la cabeza sin bajar los brazos. Sentía que los guantes le protegían bien los brazos, la cabeza y la parte superior del tronco. Sin embargo, el frío en la parte inferior comenzaba a morderle las carnes. Tendría que aguantarlo.


  Mientras los Magos Norghanos invocaban el gran conjuro, el ejército seguía su avance. Llegaron hasta el Espectro que se encaminaba hacia ellos por el centro. Los soldados de la primera línea que llegaron hasta la criatura la atacaron. Lanzaron gritos de guerra para sobreponerse del pavor que sentían ante aquel ser que parecía provenir de un abismo gélido en busca de devorar sus almas. Lo atacaron soltando hachazos contra su cuerpo y extremidades. Los hachazos pasaron limpios a través de sus incorpóreos brazos. En el torso las hachas encontraron parte de hielo e hicieron contacto. El Espectro no se inmutó, apenas consiguieron hacer unas raspaduras al durísimo hielo. Los que buscaron cuello o corazón solo encontraron aire.


  Viendo que sus compañeros no podían acabar con el Espectro, más soldados se unieron al ataque, rodeándolo por completo. Golpeaban con todas sus fuerzas, pero o encontraban hielo que no podían romper o sus filos cortaban aire en las partes del cuerpo que eran etéreas. Se formó un remolino de soldados Norghanos alrededor del Espectro, intentando destruirlo.


  No lo estaban consiguiendo.


  El Espectro de Hielo decidió librarse de aquel incordio. Sus incorpóreos brazos se extendieron hasta tocar los torsos de dos soldados frente a él que soltaban hachazos como posesos. Las enormes y espectrales manos del ser se posaron sobre sus corazones. Los soldados abrieron la boca desencajada, se arquearon y su mirada se perdió en el infinito del cielo. Sus caras se volvieron de un blanco fantasmal. Un instante después caían muertos al suelo con una expresión en el rostro de terrible horror, como si les hubieran robado el alma en vida.


  Lasgol observaba la escena mientras los Magos de Hielo conjuraban ahora con mayor intensidad. Un arco azulado de pura energía mágica salió del báculo de Eicewald para hacer contacto con el Copo Imperecedero, que se iluminó con un color celeste. Un momento más tarde un segundo arco se formaba desde el báculo de otro de los Magos de Hielo hasta el Copo Imperecedero. Lasgol dedujo que estaban canalizando su energía a través del copo para que el conjuro fuera más potente. Poco a poco el resto de los Magos fueron creando los mismos arcos. Lasgol pudo contemplar cómo los cinco arcos se formaban y cómo la energía se iba acumulando en el Copo Imperecedero, que cada vez brillaba con una luz celeste más potente.


  El Espectro, rodeado de soldados, comenzó a mover sus inmateriales brazos ahora a gran velocidad, buscando robar el alma a todos cuantos le rodeaban. Los brazos se extendían y tocaban los pechos de los soldados que un instante después caían muertos. Era como si cuantos más cayeran, más rápido podía acabar con los siguientes. Los soldados, al ver que las armas no conseguían acabar con el Espectro, se lanzaron sobre él con la intención de derribarlo. No lo consiguieron. Cuando tocaban su cuerpo, la bruma que el cuerpo desprendía hacia el suelo en cascada, los congelaba al instante y quedaban como estatuas de hielo.


  Los soldados arremolinados alrededor del Espectro rompieron filas en caos incapaces de matar al Espectro o escapar con vida de su toque de muerte.


  La situación se complicó todavía más un momento después.


  Los líderes de los Pueblos del Continente Helado dejaron de entonar el cántico ritual y dieron la orden de ataque.


  Capítulo 16


  Sven y Gatik se percataron de que la línea enemiga avanzaba y las suyas estaban rotas en el centro. Intentaron reconducir la situación de inmediato antes de que se produjera el choque y se vieran en las de perder por no estar bien situados. En la batalla las formaciones y la correcta estrategia eran tan importantes o más que el valor y la habilidad con las armas de los combatientes.


  —¡Formación de línea! —ordenó Sven.


  —¡Formad en tres líneas! —comandó Gatik.


  —¡Volved a la formación! ¡Ahora! —reiteró Sven.


  Los soldados de los extremos comenzaron a situarse como debían, siguiendo las órdenes, pero el centro de las líneas era puro caos. El Espectro estaba acabando con todos los soldados a su alrededor. O bien los congelaba en vida o les robaba el alma para llevársela a un abismo de horror del que no retornaban y que sus expresiones faciales mostrarían para siempre.


  —¡Mantened la línea! —continuó comandando Sven que sabía que aquel momento era crucial para el devenir de la batalla y la suerte de sus fuerzas.


  Los Salvajes de los Hielos, los Pobladores de la Tundra, los Arcanos de los Glaciares y los Semigigantes bramaban ahora a pleno pulmón y avanzaban a dar muerte a los soldados Norghanos.


  —¡Guardabosques, tirad! —ordenó Gatik a sus hombres.


  —¡Alejaos del Espectro! ¡Mantened la línea! —gritaba Sven a sus soldados.


  Los Guardabosques intentaron alcanzar al Espectro, pero al igual que los soldados, sus esfuerzos fueron en vano. Las flechas o atravesaban las zonas incorpóreas o alcanzaban las de hielo sin efecto más allá de producir picaduras en la escarcha.


  —¡Utilizad flechas elementales de fuego! —ordenó Gatik que pensó que el fuego podría afectar al Espectro. Las flechas de agua y tierra no conseguirían nada, pero quizás el fuego pudiera afectarle al ser parte de hielo.


  Los Guardabosques cargaron las flechas de fuego, apuntaron sobre el Espectro y tiraron. Cada flecha produjo una pequeña explosión a la que siguió una llamarada. Al golpear varias a la vez la llamarada fue enorme y a esa le siguió otra con el resto de las flechas. El Espectro se detuvo y emitió un chillido abismal, mezcla de rabia y dolor. El fuego parecía afectarle.


  —¡Volved a tirar con flechas de fuego! —insistió Gatik.


  Mientras los Guardabosques mantenían al Espectro ocupado, los soldados Norghanos regresaron a las líneas y consiguieron volver a formar en tres líneas para hacer frente a las huestes enemigas que se les venían encima con estruendosos gritos helados.


  Los Guardabosques continuaron tirando con flechas de fuego y aunque las explosiones y llamaradas parecían afectar al Espectro, no conseguían que prendiera pues su cuerpo era parte hielo y la escarcha que producía terminaba por apagar el fuego que recubría el hielo. Tiraron y tiraron hasta quedarse sin flechas de fuego.


  —¡Tirad con las de aire! —ordenó Gatik.


  Los Guardabosques así lo hicieron. Las descargas golpearon al Espectro con cada flecha que impactaba. Gritó de dolor y rabia. Sin embargo, al igual que las flechas de fuego, las de aire no consiguieron afectar al Espectro de una forma significativa.


  —¡Tirad con todas las elementales! —pidió Gatik ya a la desesperada.


  Los resultados fueron peores. Las flechas de tierra y las de agua no hicieron mella en el ser del Continente Helado.


  Lasgol observaba a Eicewald entonar con más fuerza y a él se unieron los otros Magos de Hielo. Podía verlos concentrados, con los ojos cerrados, deseó que terminaran pronto el conjuro o el Espectro continuaría diezmando al ejército Norghano. Apenas podía sentir los pies, se le estaban congelando. Se focalizó en mantener los brazos alzados y sujetar el Copo Imperecedero que parecía a punto de estallar en mil pedazos cristalinos de la intensidad con la que brillaba.


  Los soldados Norghanos y la línea enemiga chocaron. El acero y la madera golpearon con tremenda fuerza y encontraron acero y madera y una fuerza igual o superior. Un momento más tarde, entre gritos ensordecedores y golpes bestiales, encontraban carne. El combate entre las fuerzas de ambos ejércitos se produjo como el choque de dos manadas de caballos salvajes en estampida. Mientras, en el centro, el Espectro volvía a ser imparable creando estragos entre los Norghanos.


  En la primera línea los soldados Norghanos golpeaban con sus hachas y se protegían con sus escudos. Los Salvajes, más grandes y fuertes, no los temían y, en muchos casos, vencían por pura fuerza. En otros, la destreza y el entrenamiento de los soldados podía con sus rivales. Los Pobladores lanzaron sus jabalinas contra las líneas Norghanas a una. Los soldados trataron de protegerse tras sus escudos. Muchos cayeron muertos o heridos. Los que no fueron alcanzados se lanzaron contra los Pobladores que sintieron la furia de la infantería Norghana.


  El combate entre los dos bandos se volvió más encarnizado con cada tajo, estocada y lanzamiento certero. Los pueblos del Continente Helado luchaban con mayor fuerza y brutalidad y los Norghanos con más conocimiento militar, mejor preparación y mayor habilidad en el manejo de las armas. Los Semigigantes eran una fuerza bruta de la naturaleza. De un golpe de sus descomunales hachas y porras podían matar a dos y hasta tres soldados Norghanos. Los soldados intentaban apartarse de los terribles golpes e iban a por las piernas de los descomunales seres para intentar talarlos como grandes árboles y derribarlos. Solo cuando caían y golpeaban el suelo podían saltarles encima y matarlos.


  Los Arcanos de los Glaciares se habían quedado algo más retrasados y conjuraban hechizos poderosos del Continente Helado. Eran conjuros que confundían las mentes de los soldados Norghanos. Unos quedaban aturdidos sin poder hacer nada, como si los hubieran golpeado en la cabeza y no supieran ni dónde se encontraban. Otros se quedaban dormidos en el lugar donde estaban bajo la influencia de algún conjuro poderoso que les impedía mantenerse despiertos aun estando en mitad de una brutal batalla. Sin embargo, lo peor era cuando los Arcanos conseguían dominar a los soldados Norghanos que se volvían contra sus propios compañeros y los atacaban. Los atacados no sabían qué hacer, no querían matar a sus propios compañeros, pero de no conseguir detenerlos perderían sus propias vidas.


  Gatik se percató.


  —¡Acabad con los Arcanos! —ordenó a sus Guardabosques—. ¡Que no conjuren sobre los nuestros!


  Los Guardabosques Reales tiraron contra los Arcanos. Con su gran puntería consiguieron acabar con el grupo más cercano. Los Chamanes lo vieron y protegieron a los suyos con conjuros de protección contra ataques perforantes. Los Guardabosques tiraban ahora, pero las flechas no conseguían traspasar el conjuro protector.


  —¡Utilizad flechas de Gas Venenoso! —les dijo el Guardabosques Primero.


  Los Guardabosques Reales cambiaron de munición y tiraron con ese tipo de flechas. El tipo de ataque no era perforante sino gaseoso y el hechizo protector no tuvo efecto. Las flechas alcanzaron a los Arcanos y sus contenedores se rompieron, creando unas nubes venenosas a su alrededor. Algunos cayeron bajo el efecto del veneno y la mayoría tuvo que huir para evitar que la sustancia venenosa llegara a sus pulmones.


  Varios Semigigantes se percataron de lo que los Guardabosques estaban haciendo y se abrieron paso para ir a acabar con ellos. Gatik tuvo que hacer frente a la nueva amenaza y ordenó a los suyos tirar sobre los enormes Semigigantes antes de que los alcanzaran. No les quedaba más munición especial así que tuvieron que tirar con flechas normales. Si llegaban hasta ellos no podrían derribarlos. Las flechas volaron y se clavaron en los enormes torsos, pero los Semigigantes no se detuvieron, siguieron avanzando con la fija idea de machacar a los Guardabosques con sus enormes hachas y mazas de madera.


  Lasgol observaba la batalla aguantando el tremendo frío que sentía en las piernas. No sabía cuánto más podría soportarlo. Si se iba al suelo vencido por el sufrimiento que le causaba el frío, el gran conjuro no finalizaría y habrían fracasado. Sabía que tenía que aguantar como fuera. Miró a Eicewald deseando que terminara de crear el conjuro cuanto antes. El Mago seguía con los ojos cerrados conjurando, entonando palabras de poder y su magia de hielo. Los otros cuatro Magos lo hacían del mismo modo. Lasgol miró hacia el copo y tuvo que apartar la mirada pues el resplandor celeste que emitía era cegador.


  De pronto Eicewald abrió los ojos y dejó de conjurar. Los otros Magos también abrieron los ojos y finalizaron el conjuro. Eicewald señaló con su báculo al Espectro de Hielo en medio de la batalla. Un rayo salió despedido del báculo y alcanzó al Espectro. Eicewald emitió un comando de poder y el Copo Imperecedero pareció explotar con un estallido celeste. Un tremendo rayo de luz celeste se elevó hacia los cielos. Un momento más tarde descendía sobre el Espectro de Hielo.


  La criatura emitió un grito agonizante como si le hubieran golpeado causándole un tremendo sufrimiento. Se detuvo donde estaba y dejó de atacar a los soldados Norghanos que se apartaban del Espectro intentado conservar sus vidas. Su desfigurado rostro de horror se volvió uno de todavía mayor terror.


  Eicewald repitió el comando de poder y un nuevo estallido celeste partió del Copo Imperecedero. Un instante después el gran rayo celeste salió despedido hacia los cielos. Lasgol observó como un momento después descendía sobre el Espectro, golpeándolo de pleno. La criatura del Continente Helado emitió otro alarido de sufrimiento y se dobló de dolor, como si el rayo celeste estuviera torturando su alma.


  Los soldados Norghanos y la hueste del Continente Helado seguían luchando con todo su ser, intentando acabar con el contrario y conseguir la victoria para los suyos, sin percatarse de lo que le estaba sucediendo al Espectro. Nadie cedía un paso en el terreno de batalla y el combate era feroz. La batalla había llegado al momento crucial. Las fuerzas estaban muy equilibradas y en breve la victoria se decantaría de un lado o del otro.


  Lasgol se dio cuenta de que el conjuro de los Magos de Hielo estaba funcionando, el Espectro estaba siendo derrotado, solo necesitaban rematarlo. Una vez acabaran con el Espectro, la victoria sería Norghana, sin duda. Viendo que no podía aguantar más sosteniendo el Copo, invocó su habilidad Reflejos Felinos y Agilidad mejorada. No sabía si le ayudarían en aquella situación, pero no se le ocurría nada más y quizás le dieran un ápice de aguante más para no fallar. Ni siquiera se preocupó de que alguno de los Magos se percatara de que había conjurado. Se habían producido dos destellos verdes que habían recorrido su cuerpo por completo al invocar las dos habilidades.


  Apretó los dientes con fuerza y aguantó. El tiempo parecía no avanzar y el sufrimiento, en cambio, no cesaba. Hizo un esfuerzo final por no soltar el Objeto de Poder. Lo miró y se percató de que ya apenas brillaba, su energía se estaba agotando. Si se agotaba y no conseguían destruir al Espectro habrían fracasado. Lasgol pasó del optimismo al miedo en un abrir y cerrar de ojos. Tenían que conseguirlo. Miró a Eicewald que con ojos entrecerrados observaba el Copo Imperecedero. Él también se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo.


  —Vamos… hay que acabar con el Espectro… no puedo más… —le dijo Lasgol a Eicewald a punto de irse al suelo.


  El Mago emitió el comando de poder. Se produjo un último estallido celeste y del Copo Imperecedero surgió el tercer gran rayo celeste hacia los cielos. El copo se apagó, no le quedaba más energía. Lasgol no pudo aguantar más y se fue al suelo. No sentía las piernas y cayó como si fueran de cristal y se le hubieran quebrado. Miró al Espectro desde el suelo. El rayo descendió sobre la criatura. Lasgol deseó que lo rematara. El ser chilló de sufrimiento, un alarido estremecedor que se oyó en todo el campo de batalla. Se fue al suelo y se quedó inmóvil.


  ¡Había funcionado! ¡Habían acabado con el Espectro! Lasgol estaba tan contento que, aunque no pudiera andar y le dolieran horrores las piernas, le daba igual.


  —Lo hemos conseguido… —dijo emocionado.


  Ona gimió preocupada por Lasgol.


  «Estoy bien, tranquila…» le envió Lasgol.


  «¿Ayuda?» se ofreció Camu.


  «No, quédate cerca pero no te descubras. Estoy bien, de verdad».


  Eicewald seguía mirando al Espectro en el suelo. El Mago tenía un aspecto muy desmejorado. El conjuro lo había consumido. Lasgol miró a los otros Magos y se percató de que también estaban muy tocados por el esfuerzo realizado en el gran conjuro. Era como si aparte de la energía mágica que habían consumido, también hubieran puesto parte de su energía vital en el esfuerzo.


  —Un momento… —dijo Eicewald que se apoyaba en su báculo de Mago.


  Lasgol volvió a mirar al Espectro. El alma se le congeló.


  El Espectro comenzó a levantarse.


  «¡Espectro no muerto!» le envió Camu en advertencia.


  —¡No! —exclamó Lasgol con horror.


  El Espectro se puso en pie despacio. Chilló de rabia. Un chillido que dejó a Lasgol helado.


  Los soldados intentaron rematarlo, pero nuevamente sus intentos resultaron baldíos. Murieron al toque espectral de la criatura.


  —No lo hemos conseguido —sentenció Eicewald con tono de pesar.


  —¿No? ¿Por qué? —quiso saber Lasgol que no podía creerlo.


  «Espectro todavía poder» le envió Camu que podía sentir su magia.


  Eicewald recogió el Copo Imperecedero del suelo y lo guardó.


  —Está vacío. Su poder está agotado y el nuestro prácticamente también. No podemos hacer más.


  —Oh, no… —Lasgol se temió lo peor.


  No se equivocó. La batalla que estaba a punto de decidirse se decidió. El Espectro continuó robando vidas y los soldados Norghanos perdieron la esperanza de poder ganar aquella batalla. Comenzaron a retrasarse mientras el Espectro y las fuerzas del Continente Helado avanzaban ganando terreno y con ello la batalla.


  Sven y Gatik lo vieron.


  Sven cabalgó hasta donde estaban los Magos.


  —¡No lo habéis destruido! —acusó.


  —No hemos podido —dijo Eicewald negando con la cabeza—. Su poder es más fuerte de lo que pensábamos.


  —¡Maldición, entonces la batalla está perdida!


  —Será mejor que las tropas se retiren —aconsejó Eicewald.


  —¿No hay nada más que podáis hacer? ¡Tiene que haber algo que acabe con ese ser!


  Eicewald negó con la cabeza.


  —No podemos hacer más.


  —¡El Rey nos despellejará vivos si fracasamos! ¡Vamos a salir derrotados de aquí! ¡No puedo permitirlo!


  —Hay que retirarse o todos morirán —insistió Eicewald.


  Sven observó la batalla un momento más y tuvo que resignarse.


  —¡Retirada! ¡Llamad a retirada!


  Los cuernos sonaron. Los soldados Norghanos obedecieron la señal nada más oírla. Comenzaron a retirarse de forma ordenada.


  —¡Cubrid la retirada! —ordenó Gatik a sus Guardabosques.


  Los soldados Norghanos se retiraban a una. Hubo un momento de indecisión entre las huestes del Continente Helado, que no se decidían a perseguir a los Norghanos. Miraban al Espectro que no se movía de donde estaba. Parecía herido y no con la intención de perseguir a los soldados. Se dio la vuelta y se alejó hacia el norte.


  —¡Retirada forzada! —clamó Sven al ver lo que sucedía.


  Los soldados echaron a correr.


  Los tres líderes junto al tótem vieron la batalla ganada y dieron la orden de perseguir a los soldados Norghanos. Sus fuerzas se lanzaron tras los soldados en retirada.


  —¡Vamos, rápido! ¡Retirada a marcha forzada! —ordenó Sven.


  —Nosotros los retrasaremos —dijo Eicewald.


  Llamó a sus Magos y los cinco comenzaron a conjurar un último gran hechizo con la poca energía que les quedaba.


  Los soldados corrían hacia el sur tan rápido como podían huyendo, intentando salvar sus vidas. Mientras el ejército Norghano corría, los Magos completaron el conjuro. De pronto, tras los soldados Norghanos, se creó una ola de tres varas de alto tan larga como lo era la línea de las huestes enemigas que corrían tras ellos. A un comando de los Magos la ola avanzó para precipitarse sobre la línea enemiga. La hueste se detuvo y se preparó para recibir la embestida. Rompió sobre ellos empapándolos a todos.


  Los Salvajes rieron el conjuro al ver que no pudo llevárselos por delante que era lo que los Magos pretendían. Sin embargo, eso no era lo que Eicewald y los suyos habían conjurado. La línea enemiga echó a correr de nuevo para continuar la persecución y de súbito el agua que les había golpeado se congeló sobre sus cuerpos. Bloques de hielo y escarcha aparecieron rodeándolos y envolviendo sus cuerpos. No podían moverse, no podían avanzar, ni siquiera los Semigigantes que estaban congelados de cintura hacia abajo.


  —No los matará pues son del Continente Helado y las bajas temperaturas no les afectan, pero los retrasará un rato —dijo Eicewald.


  —¡Retirada! ¡Corred todos! —gritó Sven.


  Todo el ejército Norghano huyó hacia el sur poniendo distancia con los Salvajes que intentaban romper los bloques de hielo que los aprisionaban.


  —Que alguien se encargue de Lasgol —pidió Eicewald que apenas podía aguantarse en pie.


  —Nosotros nos encargamos —dijo Enker. Rápidamente con ayuda de Misten ataron a Lasgol a Trotador y se lo llevaron con ellos.


  «¿Estar bien?» le llegó el mensaje de Camu lleno de preocupación.


  «Sí, tranquilo, es solo que tengo las piernas congeladas y no me funcionan, pero se me pasará. Me pondré bien».


  «¿Seguro?» Camu no estaba nada tranquilo.


  «Sí, tranquilo. Hay que huir. Poneos a salvo tú y Ona. No dejéis que os alcancen».


  Ona gimió a su lado.


  «Ona y yo contigo» le transmitió Camu muy preocupado.


  «Está bien, pero tened cuidado de que el enemigo no os alcance».


  «No alcanzar» le aseguró Camu.


  El ejército Norghano se retiró a marchas forzadas en dirección al paso. Debían cruzarlo y regresar a territorio seguro antes de que les dieran alcance.


  Las huestes enemigas los persiguieron por días, sin descanso. Sven y Gatik forzaron a todos a continuar hasta alcanzar el paso. Lograron cruzarlo antes de ser alcanzados.


  La hueste enemiga no cruzó, se detuvieron en su lado y se dieron la vuelta.


  Lasgol recuperó el uso de sus piernas con la ayuda de Eicewald. Sin apenas descansar, se dirigieron de vuelta a la capital. Debían reportar lo sucedido al Rey Thoran. Todos eran muy conscientes de cuál sería su reacción.


  Habían fracasado y se lo haría pagar.


  A todos.


  Capítulo 17


  —¡Esto es inconcebible! ¡Mi ejército y mis Magos derrotados! —gritó Thoran fuera de sí alzándose de su trono.


  Sven le narraba lo que había sucedido en los Territorios Helados con la cabeza gacha. Acababan de llegar a la capital después de días de marcha forzada para informar al Rey de lo acontecido.


  —Estuvimos muy cerca de conseguirlo, Majestad —se excusó Sven.


  —¿Muy cerca? Una derrota es siempre una derrota. Lejos o cerca —dijo lleno de sarcasmo Orten, el hermano del Rey, que estaba a la derecha del trono.


  —La batalla se torció en el último momento.


  —¡Marchasteis con tres mil soldados y todos mis Magos de Hielo! ¿Cómo habéis fracasado? ¿Cómo? —quiso saber Thoran que alzaba los puños al cielo con el rostro rojo de ira.


  —Majestad, los soldados lucharon como bravos Norghanos —le aseguró Sven.


  —Entonces fallaron los líderes —acusó Orten señalando a Sven y Gatik—. Ya te dije que me lo dejarás a mí, hermano.


  —No. Esto debían solucionarlo ellos, no nosotros —respondió Thoran—. Bastantes problemas tenemos ya para tener que encargarnos también de esto.


  —Pues han sido derrotados por un Espectro y unos Salvajes de los Hielos… No creo que hayan demostrado su valía, más bien todo lo contrario —aseguró Orten que miraba a Sven y Gatik con desdén manifiesto en su rostro.


  —Majestad… el Espectro… no pudimos destruirlo… hubiéramos logrado la victoria de haber acabado con él —intentó defenderse Sven con tono de disculpa.


  —¡Malditos ineptos! ¡Es que tengo que hacerlo todo yo en persona!


  Los gritos de Thoran rebotaban contra las paredes de la sala del trono y sonaban como si tuvieran eco, lo que los hacía todavía más desagradables. Los soldados de la Guardia Real apostados a lo largo de las paredes se encogían con cada chillido como si golpeara sus rostros.


  —Ni el acero, ni las flechas podían con ese ser abominable —dijo Gatik—. Solo la magia le afecta.


  —¡Eso ya nos lo había avisado él! —dijo el monarca señalando a Lasgol con el dedo.


  Lasgol, que estaba detrás de Gatik junto a Eicewald, se encogió ante los gritos y acusaciones.


  —Es cierto que solo la magia puede destruirlo —sentenció Eicewald con su mirada oscura y tono calmado pero grave.


  —¡Pues no veo que lo haya hecho! —gritó Thoran esta vez directamente al Mago de Hielo.


  —Su Majestad tiene razón, nuestra magia no ha podido con la criatura. Sin embargo, sí consiguió dañarla. Es algo muy significativo. Implica que intentamos el enfoque adecuado y nuestra estrategia para destruirlo era la correcta. El gran conjuro destructivo utilizado fue el apropiado.


  —Enfoque adecuado dice el muy cretino… y vuelve derrotado —se rio Orten y realizó un gesto despectivo.


  —¡Eso lo único que significa es que mis Magos son unos ineptos! —añadió Thoran que ladraba como un perro furioso—. ¿Por qué no ha sido destruido? ¿¡Por qué!?


  —Veréis, Majestad… el tipo de magia que utilizamos como potenciador para el gran conjuro no fue la adecuada. No nos permitió acabar con la criatura si bien sí consiguió dañarla, que insisto, es un hecho muy importante. De no haberla dañado, no habría esperanza para conseguir destruirla, pero lo hizo, con lo que tenemos todavía una oportunidad y deberíamos aprovecharla antes de que la criatura se vuelva todavía más poderosa.


  La respuesta hizo pensar a Thoran que pareció calmarse un poco. Volvió a sentarse en el trono.


  —Explícate —demandó— y de una forma que podamos entenderlo —dijo señalando a su hermano—. Nada de palabrería arcana sin sentido.


  —Lo intentaré, Majestad —Eicewald dio un paso adelante y miró al Rey con su mirada oscura—. El conjuro que realizamos sí funcionó pues fue capaz de debilitar a la criatura, conseguimos que cayera y estuvo a punto de ser derrotada. Sin embargo, se recuperó, pues el tipo de magia que utilizamos para potenciar el conjuro no fue el adecuado. Es por ello por lo que no fuimos capaces de destruirlo completamente, solo dañarlo —explicó el Mago con tono suave y pausado.


  —¡Vaya estupidez! ¡Pues utilizad el tipo de magia adecuada! —le reprochó Orten que cruzó los brazos sobre su torso.


  —Eso representa una complejidad añadida, mis señores —explicó Eicewald con tono de preocupación.


  —Un problema, quieres decir… lo deduzco por el tono —señaló Gatik que miraba al Mago.


  —Así es —dijo Eicewald asintiendo.


  —¿Qué problema? —quiso saber el Rey.


  —Permitidme mostraros algo, creo que aclarará muchas dudas.


  Eicewald obtuvo de su saca de Mago un objeto envuelto en un pañuelo blanco y plateado. Lasgol se dio cuenta de lo que era. Lo abrió y dejó a la vista el Copo Imperecedero. Brillaba de nuevo con toda su intensidad. El resplandor alcanzó a todos en la sala del trono que entrecerraron los ojos.


  —¿Qué es eso? ¿Es mágico? —preguntó Thoran con tono de desconfianza.


  —Lo es, Majestad. Este es un Objeto de Poder Mayor. La magia que posee es muy poderosa y es la que utilizamos para dar mayor potencia al conjuro que creamos contra el Espectro.


  —¿Está ese objeto bajando la temperatura en la sala? —preguntó Orten entrecerrando los ojos.


  —Así es, tiene ese efecto en el entorno que lo rodea.


  —Sigue, explícate antes de que nos congelemos todos —le dijo el Rey.


  —Para poder destruir a la criatura necesitamos otro Objeto de Poder Mayor, pero con un tipo de magia diferente. La de este objeto es Magia de Agua y Muerte. Pensé que esa combinación sería letal para el Espectro, pero me equivoqué. Fue capaz de resistirlo. Lo que necesitamos es Magia de Agua y Vida.


  —¿Estás seguro esta vez o es solo una nueva suposición? Piensa bien la respuesta porque no tolero que se me mienta. Puedo perdonar tu ineptitud, pero no perdonaré una mentira directa —amenazó Thoran señalándolo con el dedo índice.


  —Después de haber realizado el conjuro y visto cómo reaccionó la criatura, no tengo duda de que con un Objeto de Poder Mayor imbuido de Magia de Agua y Vida lograremos destruirla.


  —¿Seguro como para apostar tu vida? —le preguntó Orten con tono amenazador.


  —Sí, mi señor —aseguró el Mago con tono de convencimiento.


  Thoran miró a Eicewald con ojos donde se veía la rabia a punto de explotar.


  —Más te vale que así sea. Es tu vida si no lo consigues.


  Eicewald cubrió el Copo Imperecedero y lo guardó en su saca. Al instante la temperatura comenzó a subir en la sala.


  —El inconveniente, Majestad —continuó con voz calmada—, es encontrar tal objeto para que podamos usarlo.


  —¡Dime que sabes dónde hallarlo! —demandó el Rey.


  Eicewald asintió lentamente.


  —Lo sé, Majestad, lo he visto con mis propios ojos una vez.


  —Pues lo conseguiremos —aseguró Orten.


  —Me temo que será una labor extremadamente complicada.


  —¿Por qué razón? —quiso saber el Rey.


  —El Objeto en cuestión se denomina la Estrella de Mar y Vida y está en posesión de la Reina Turquesa.


  —¿Reina Turquesa? ¿Quién es? No he oído nunca hablar de ninguna Reina Turquesa —dijo Thoran frunciendo el ceño y miró a su hermano Orten que negó con la cabeza y también puso cara de contrariedad.


  —Es natural, Majestad, ya que no es nada conocida. De hecho, apenas unos pocos saben de su existencia en todo Tremia, la de ella y la de su pueblo.


  —¿Quiénes son? ¿Qué reino es ese? —preguntó Orten que miraba al Mago con ojos entrecerrados.


  —Yo tampoco los conozco ni los he oído mencionar en la corte —aseguró Sven.


  —Los Guardabosques tampoco sabemos de ella, Majestad —aseguró Gatik.


  —Uragh, la Reina Turquesa, como es conocida por su pueblo, es la monarca de una tribu muy poco conocida y peculiar que vive en unas islas de los mares del Oeste.


  —Nunca he oído mencionarla. Ni a ella ni esas islas —dijo Thoran negando con la cabeza. Su hermano se unió a él con el mismo gesto.


  —¿Cómo se llaman esas islas?


  —Las Islas Extraviadas, Majestad.


  —¿Islas Extraviadas? ¿Por qué se llaman así? ¿De qué reino son territorio?


  —No, Majestad, es un reino libre. Siempre lo ha sido. Las denominan Islas Extraviadas porque muy poca gente sabe dónde están o cómo llegar hasta ellas. Es un paraíso tropical perdido en medio del océano en el lejano Oeste, entre los reinos de Rogdon y el Imperio Noceano.


  —¿Tienen un gran ejército? ¿Es una cultura avanzada? —quiso saber Orten que se rascaba la barbilla.


  Eicewald negó con la cabeza.


  —En absoluto, es un pequeño reino y no son más que una civilización tribal muy poco avanzada, en cuanto a conocimiento y avances sociales o militares.


  —¡Pues entonces enviamos al ejército, asaltamos ese reino y lo tomamos! —exclamó Orten dispuesto a hacerlo él mismo.


  —Eso no sería aconsejable, mi señor —recomendó Eicewald con voz tenue.


  —¿Por qué no? —preguntó con tono de enfado Orten que no estaba acostumbrado a que nadie le llevara la contraria, ni le gustaba lo más mínimo.


  —Porque la Reina Turquesa es una poderosa Hechicera, una de las más temibles de Tremia, me temo. Su magia de Vida y Agua es extremadamente poderosa. Es un prodigio como maga. No sería recomendable enfrentarnos a ella. Puede ser tan difícil de matar, si no más, que el Espectro que intentamos destruir.


  —¿Si es una Hechicera tan poderosa por qué no la conocemos? ¿Por qué nunca hemos oído hablar de ella? Conocemos a los Magos más poderosos de los reinos rivales. Sabemos de Haradin, el Mago de los Cuatro Elementos del Reino de Rogdon; el Hechicero Zecly de Magia de Sangre y Magia de Maldiciones del Imperio Noceano; el Mago de Magia Espiritual Zalanker de la Ciudad Estado de Yatro en la lejana costa este de Tremia, y otros. ¿Por qué no sabemos nada de esta Hechicera si tan poderosa es? —quiso saber el Rey.


  —No es conocida porque así ella lo desea y se guarda mucho de que no se sepa nada ni de ella ni de su tribu. Viven en paz en su reino que es un archipiélago formado por 16 islas rodeadas por una bruma eterna.


  —¿Bruma eterna? —quiso saber Sven al que aquello sorprendió.


  —Así es. Rodea las islas y tiene más de dos leguas de espesor. Esconde el archipiélago de ojos codiciosos. Los piratas no se atreven a penetrar en ella. Dicen que está maldita y que los barcos que entran en esa bruma nunca regresan. Desaparecen para no volver a ser vistos.


  —¡Bah, tonterías! —bramó Orten—. ¡Eso es para asustar a idiotas sin mollera!


  —Eso es lo que se dice… muchos barcos han desaparecido en ella.


  —¿Tú también lo crees así? ¿Que está maldita? —le preguntó Sven observándolo con interés.


  Eicewald se encogió de hombros.


  —Maldita es una forma de verlo. Lo que creo es que no es una bruma natural. La crea la Reina Turquesa, es un mecanismo de defensa mágico y por lo tanto sí creo que muchos barcos que entran en ella no encuentran la salida. Sus tripulantes mueren sin encontrar una forma de escapar de una niebla imperecedera.


  —Si es capaz de crear y mantener una niebla de ese tipo, entonces debe ser una Hechicera muy poderosa —convino Gatik.


  —En cualquier caso, no estamos en condiciones de enviar un ejército a ninguna conquista después del desastre en el que nos hemos visto envueltos en el norte —dijo Thoran poniéndose de nuevo de pie muy molesto—. Además, los pocos efectivos que tengamos los quiero aquí, defendiendo la capital en caso de que nos ataquen. No olvidemos que estamos en una situación muy delicada. Podemos ser atacados o bien por los pueblos del Continente Helado o bien por los Zangrianos que tienen sus codiciosos ojos puestos en nuestra tierra. Recordad que estuvieron ayudando a la Liga del Oeste. Volverán a intentar conquistarnos. Ese apestoso de Caron, Rey de Zangria, quiere el norte y el centro de Tremia para él. Ha sido siempre el sueño de su familia. No parará de intentarlo, no me queda duda.


  —Ha tenido un par de derrotas en los Mil Lagos luchando contra el Rey Dasleo del reino de Erenal. De momento está en tan malas condiciones como nosotros —le dijo Orten.


  —De todos modos, no me fío. Quiero todas las fuerzas aquí en la capital, no nos embarcaremos en conquistas lejanas y menos si hay que enfrentarse a una poderosa Hechicera y su bruma maldita. Bastantes problemas tenemos ya con el Espectro Helado que en cualquier momento puede cruzar las montañas y dirigirse hacia aquí. Eso es lo que me preocupa ahora. Debemos impedirlo. Hay que destruirlo.


  —Entiendo que para eso necesitaremos la Estrella de Mar y Vida… —dijo Sven.


  Eicewald asintió.


  —Pues si no mandamos al ejército, ¿cómo vamos a conseguirla? —preguntó Orten cruzando los brazos sobre el torso.


  —Mi Mago Real sabe mucho sobre esta Reina, me pregunto cómo es que sabe tanto y si tiene una solución para nuestro problema… —comentó Thoran con tono sibilino.


  —Conozco a la Reina porque hace años, cuando era más joven, accidentalmente terminé en su reino. El barco en el que viajaba encontró una tormenta muy fuerte que nos empujó hacia las islas. Entramos en la bruma eterna y, por fortuna, embarrancamos en la costa de una de las islas del archipiélago.


  —¿Y viviste para contarlo? —le preguntó Orten con curiosidad por saber cómo era posible.


  —Así es. La Reina me permitió vivir y, lo que es más importante, marchar.


  —¿No permite marchar? —preguntó Gatik que escuchaba con mucha atención.


  Eicewald negó con la cabeza.


  —Así es como guarda su secreto. Nadie que entra en su isla regresa jamás. Muere o se une a su tribu.


  —Bonito sistema de asegurar su secreto —dijo Thoran.


  —Lo es.


  —¿Por qué te permitió marchar? —quiso saber el Rey.


  —Por mi magia. Compartimos ese interés. Yo soy un estudioso de la magia, de sus diferentes tipos y poderes. La Reina decidió permitirme seguir con mis estudios fuera de su reino. Me dio un pequeño barco y una brújula especial y me dejó marchar. Por lo que tengo entendido soy uno de los pocos a los que ha dejado salir de su reino.


  —Si ese es el caso, entonces tú puedes volver y convencerla para que nos preste su Objeto de Poder —le dijo el Rey enarcando una ceja.


  Eicewald hizo un gesto dubitativo.


  —Podría intentarlo, sí… lo que no sé es si podré llegar hasta ella y tampoco si podré convencerla para que me deje su Estrella de Mar. No creo que quiera separarse de ella y nuestros problemas no creo que le interesen. Para ella los reinos de Tremia, sus necesidades, guerras y política son intrascendentes. Nos considera irrelevantes.


  —No solo lo intentarás, sino que lo conseguirás. Me traerás esa Estrella y destruirás al Espectro que amenaza mi reino. De lo contrario, perderás la cabeza —dijo Thoran y su amenaza fue una que no dejaba duda—. No voy a perder mi reino por tu incompetencia, Mago. Que esa Reina crea que este reino es irrelevante o intrascendente es su error, porque te aseguro que no lo somos.


  —Ya le enseñaba yo lo intrascendentes que somos los Norghanos —dijo Orten muy enojado amenazando con su puño.


  —Irás a verla y la convencerás. Te daré oro y armas con las que puedas negociar por el objeto.


  —Los deseos de su Majestad serán cumplidos —se resignó Eicewald y saludó con respeto, si bien su tono sonó incierto, cosa poco habitual en él.


  —Te advierto que, si fracasas, le encomendaré a mi hermano que se encargue de ti y ya sabes cómo disfruta con este tipo de cosas —dijo Thoran señalando a Orten que mostraba una enorme sonrisa maliciosa.


  —Oh, me encantará. No soporto a los Magos en general, pero a uno que fracasa mucho menos —aseguró Orten.


  —Conseguiré el objeto para su Majestad —concedió Eicewald.


  —Muy bien. Orten te proporcionará un navío, el oro y las armas y un regimiento de sus mejores hombres.


  —¿Yo?… —comenzó a decir Orten y Thoran levantó la mano.


  —Mis arcas están casi vacías y las tuyas todavía no. Serás tú quien costee esta misión —le dijo.


  —Por supuesto. Haré una visita al Conde Volgren y a algunos de nuestros fieles nobles y recaudaré lo necesario, por la fuerza si hace falta. Por alguna razón que desconozco, no aprecian que les cojamos oro y posesiones para sufragar nuestras campañas, en especial el Conde Volgren, así que será el primero al que visite —dijo Orten y rio con una risa sombría.


  —El oro y las armas son siempre buena moneda de negociación, Majestad —continuó Eicewald—, sin embargo, llevar soldados en este caso no es buena idea. Si la Reina Turquesa ve un barco cargado de soldados, no nos dejará llegar a sus costas, nos enviará al fondo del océano, de eso estoy seguro.


  —El navío, el oro y las armas deben ser protegidos —dijo Sven—. Hay piratas en todos los mares conocidos. Sería de locos enviarlos sin protección.


  —Yo estoy con Sven en esto —dijo Orten—. Hay que mandar soldados.


  Thoran se quedó pensativo.


  —Un barco lleno de soldados me pondría nervioso incluso a mí. Quizás no sea la mejor opción.


  —Pero hay que proteger el navío —insistió Sven.


  —Y lo protegeremos —dijo Eicewald.


  —¿Quién? ¿Tú y tus Magos? —quiso saber Orten—. No sé yo si…


  —No, tus Magos se quedan aquí protegiendo la capital —interrumpió Thoran de inmediato.


  Eicewald, al que el comentario no pareció sorprenderle, levantó la mano.


  —Tengo una sugerencia que podría funcionar.


  —Adelante, hazla —animó el Rey.


  —Un pequeño grupo de hombres podría acompañarme para proteger el cargamento y no siendo soldados no levantarían tantas reticencias en la Reina Turquesa.


  —¿Qué grupo de hombres?


  Eicewald miró a Gatik.


  —Guardabosques, mi señor. Serían perfectos para esta misión. Pueden protegerme a mí y también el cargamento, en caso de dificultades sabrán enfrentarse a ellas mejor que los soldados y no llaman tanto la atención ni provocan recelo al no ser soldados.


  El Rey se quedó meditando la idea.


  —Mis Guardabosques pueden encargarse de la misión sin ningún problema —aseguró Gatik.


  —No, los tuyos no —interrumpió de nuevo el Rey—. A ti y a tus Guardabosques Reales os quiero conmigo.


  —Oh, por supuesto, Majestad —tuvo que recular Gatik.


  —Sin embargo, me parece una buena idea. Un grupo de Guardabosques podría proteger el navío, salvaguardar tu vida y no levantar sospechas. Sí, me gusta el plan —le dijo Thoran a Eicewald.


  —Si Su Majestad me lo permite, me encargaré personalmente de elegir el equipo que me acompañe.


  —De acuerdo. Elige bien, Mago, ya sabes lo que hay en juego… —le amenazó el Rey.


  —Por supuesto, Majestad.


  —Si necesitas cualquier cosa, estoy a tu disposición —se ofreció Gatik a Eicewald.


  El Mago le hizo un pequeño gesto de agradecimiento.


  —¿Y si aun así la misión fracasa? —preguntó de pronto Sven.


  —En ese caso… me temo que el Espectro y las huestes del Continente Helado podrían descender sobre la capital —respondió el Mago.


  —¡Por supuesto que descenderán ahora que saben que no podemos derrotarlos! —se quejó Orten.


  —Yo no tendría duda alguna. Atacaría y conquistaría este reino con tal ventaja —razonó Thoran.


  —Entonces es una cuestión de tiempo —razonó Sven.


  —Lo es. No creo que tarden en cruzar las Montañas Eternas y nos ataquen —dijo Thoran.


  —Entonces debemos prepararnos para evitarlo sea como sea y rápido —dijo Orten.


  —Reúne lo que necesites y parte sin dilación —le dijo el Rey a Eicewald.


  —Así se hará, Majestad. Si me disculpáis, hay mucho que preparar —dijo Eicewald y realizó una reverencia hacia el Rey y los nobles. Comenzó a retirarse.


  —Ve, y no falles —despidió Thoran.


  Eicewald pasó junto a Lasgol.


  —Tú me acompañarás —le susurró al oído.


  Lasgol se quedó de piedra.


  Capítulo 18


  A bordo del navío, Lasgol observaba el amplio puerto de la ciudad costera de Oslenbag en el noroeste del reino. Todavía no se le había pasado el sobresalto y apenas podía creer que fuese a ser parte de la expedición que acompañara a Eicewald. Habían transcurrido ya cinco días desde que el Mago se lo dijera en la sala del trono. Días frenéticos con los preparativos del viaje en los que Lasgol apenas había tenido tiempo para pensar en las implicaciones de la aventura en la que estaba a punto de embarcarse.


  Un grupo de trabajadores del puerto estaban cargando las cajas con provisiones para el viaje y los barriles de agua potable que eran esenciales para largas travesías en el mar. Observó la embarcación y tuvo que concluir en que era robusta y de buena calidad. Eicewald había pedido un navío grande de comercio y en excelentes condiciones. El hermano del Rey le había aconsejado uno de los navíos de guerra, o incluso uno de los de asalto, que eran los que habitualmente utilizaba el ejército y que estaban muy bien preparados para este tipo de misión. El Mago había declinado el ofrecimiento cortésmente. No quería llevar un navío de guerra o similar, sino uno mercante que no resultara amenazante una vez divisado. Orten le había asegurado que era una mala idea porque atraería a piratas, cuando un navío de guerra los ahuyentaría con toda seguridad garantizando una travesía más segura. Eicewald había insistido en el navío mercante. Si se presentaban en las islas de la Reina Turquesa con un barco de guerra, no solo no serían bien recibidos si no que los hundiría con su magia. Finalmente, Orten había desistido y le había concedido al Mago lo que pedía.


  —Es bonito, ¿verdad? —le llegó la voz de Eicewald.


  Lasgol, que estaba apoyado en la borda, se giró para saludar al Mago.


  —Sí, un navío grande y robusto, señor —le respondió observando la amplitud y la eslora del barco de una vela.


  —Están terminando de subir las provisiones —le comentó el Mago.


  —¿Subirán después el cargamento?


  Eicewald asintió.


  —Primero las provisiones pues sin ellas no podemos hacer el viaje y luego el preciado cargamento —asintió el Mago y señaló al final del puerto. Un regimiento escoltaba una caravana de carretas que se dirigían hacia ellos.


  —Oh, ya llegan…


  —Así es. Como ves, son bastante llamativos…


  Lasgol observó a los soldados en sus armaduras plateadas de escamas con cascos alados del mismo color y sus pecheras y capas rojiblancas. Iban armados con lanzas y escudos redondos de madera con refuerzos de metal, ligeros pero resistentes.


  —La verdad es que discretos precisamente no son…


  —Por eso no he querido que nos acompañen en este viaje tan singular.


  —Señor… —comenzó a decir Lasgol.


  —¿Sí, Lasgol? ¿Qué te preocupa?


  —Me preguntaba… por qué de todos…


  —¿Por qué te he elegido a ti para que me ayudes con esta misión?


  Lasgol miró a los oscuros ojos del Mago, que ya había previsto aquella pregunta como probablemente muchas otras que Lasgol se cuestionaba.


  —Sí, ¿por qué yo…?


  —Por dos razones importantes. Primero porque lo hiciste muy bien en los Territorios Helados. Aguantaste firme durante el gran conjuro y sé que fue una tarea difícil. Demostraste tener mucha fuerza de voluntad y capacidad de sufrimiento. Un poco más y hubiésemos tenido problemas para recuperar tus piernas. Eso dice mucho de ti, de tu valor y de tu carácter, que fueron los que te dieron las fuerzas para aguantar hasta el final. Segundo, porque durante la ceremonia noté algo que me extrañó mucho y que no estaba seguro de si lo había percibido correctamente —Lasgol se tensó, temiéndose lo que el Mago había descubierto—. Ese algo fueron dos conjuros menores, que alguien había puesto en ti. Por supuesto pensé que sería alguno de mis Magos por ayudarte ya que vislumbré los dos destellos que recorrieron tu cuerpo. Para mi sorpresa, después de hablar con ellos, me indicaron que ninguno había conjurado sobre ti. Si no fueron ellos y no fui yo, solo nos deja una alternativa: fuiste tú. No había nadie más cerca —Lasgol fue a decir algo, pero no supo qué decir, le había descubierto—. No hace falta que lo niegues porque cuando estuve tratando tus piernas para ayudar a que te recuperaras, pude percibir el pozo de energía interna que posees. Es algo que no todos los Magos pueden hacer, pero algunos de nosotros somos capaces de percibir el Don en otros si lo buscamos bien, y en ti lo encontré. Es realmente sorprendente encontrar a alguien como tú, especial, dotado con el Talento, entre los Guardabosques. No es el camino más habitual para alguien con el Don. Por lo general los agraciados buscan la ayuda de Magos para desarrollar su potencial innato. Creo que en tu caso no ha sido así. Lo has cultivado tú mismo, lo cual es todavía más sorprendente y encomiable. Por esas dos razones te he elegido para que me acompañes en esta misión —respondió Eicewald con serenidad, pero tono sombrío, como no diciendo todo lo que realmente había detrás de sus motivos.


  A Lasgol le dio la impresión de que no le contaba todo.


  —Yo… —comenzó a decir Lasgol que se había quedado sin saber cómo contestar a lo que el Mago le había dicho pues no lo esperaba.


  —¿Acaso me equivoco en mi teoría?


  —No… es correcta… —tuvo que reconocer Lasgol asintiendo y bajó la mirada.


  —Y hay una tercera y última razón.


  —¿La hay?


  —Soy buen juzgador de carácter y sé que no me fallarás cuando las cosas se pongan difíciles y te necesite, del mismo modo que no me fallaste en el conjuro. Eso lo valoro. No importa cuán inteligente, fuerte o poderosa sea una persona si al final te falla. Son cosas que uno va aprendiendo en el camino de la vida.


  La caravana llegó frente al navío y se detuvo. El oficial al mando charló un momento con el oficial a cargo de vigilar el barco. Un momento más tarde, los trabajadores del muelle comenzaban a cargar las cajas de armas al barco y después las bajaban a la bodega de la nave.


  —Empiezan a cargar —comentó Lasgol intentando cambiar de conversación pues no se encontraba nada a gusto con el tema.


  —La tripulación está también lista —dijo Eicewald señalando a los marineros que preparaban las velas y andaban de un lado a otro del barco realizando mil y una tareas—. El Capitán Olsen tiene muy buena reputación —dijo mirando hacia la popa donde el capitán repartía órdenes a sus marineros con voz autoritaria.


  Debía tener unos 50 años y era alto y delgado con una barba pelirroja que le llegaba hasta la mitad del torso y ojos de un gris muy claro. Tenía cara de pocos amigos y, por lo que Lasgol había visto hasta el momento, todos los capitanes de navío la tenían o, al menos, la ponían cuando estaban en sus naves.


  —Parecen todos experimentados —comentó Lasgol al percatarse de que todos los marineros rondaban la cuarentena.


  —He pedido un capitán y tripulación con experiencia. Eso sí, una tripulación mínima, los necesarios para manejar este navío. Cuantos menos seamos más probabilidades de éxito.


  —¿Por la Reina Turquesa?


  Eicewald asintió.


  —No le gustan los forasteros ni las visitas… Tenemos que parecer inofensivos. Es vital para poder llegar hasta ella.


  —¿Podremos llegar?


  —Esperemos que sí, pero la verdad es que no puedo garantizarlo. Será lo que ella decida cuando llegue el momento.


  —Esperemos que nos permita llegar y consigamos convencerla para que nos preste su Estrella de Mar y Vida.


  El Mago asintió, pero la expresión de su rostro daba la impresión de que no parecía muy convencido.


  —Ya solo nos queda que arriben los Guardabosques. Deben estar a punto de llegar. Gracias por las recomendaciones —le dijo el Mago con un pequeño gesto con la cabeza.


  —No hay de qué, señor. Son la mejor compañía para cualquier misión y pondría mi vida en sus manos sin pensarlo dos veces.


  —Esos son altos elogios. Deben ser especiales.


  —Lo son, y mucho.


  —Me alegro. Confío en tu criterio.


  —Gracias, señor. ¿Han aceptado todos los nombres propuestos?


  —Tuve que presionar a Gondabar y Gatik, pero los han aceptado.


  —¿Todos?


  —Exceptuando uno.


  —Oh… —¿Es quién me temía?


  —Lo es. Te aseguro que lo intenté, pero ha sido imposible. Parece ser que alguien muy influyente no quiere que nos acompañe o, más bien, que abandone su actual puesto.


  —Ya imaginaba que algo así podía suceder.


  —Si no me equivoco, ahí llegan los primeros —señaló el Mago con su báculo a tres jinetes que se acercaban al navío al galope.


  Lasgol entrecerró los ojos para observarlos. No había duda de que eran Guardabosques por las vestimentas que portaban. Llegaron hasta el oficial de guardia y se presentaron. Mostraron las órdenes y el oficial las leyó con detenimiento. Les hizo unas cuantas preguntas que respondieron y finalmente los dejó pasar. Un mozo se llevó las monturas y los tres Guardabosques subieron al navío por la rampa de madera que lo unía al puerto.


  —¡Guardabosques pidiendo permiso para subir! —anunció el que iba en cabeza.


  El Capitán Olsen los miró de arriba abajo un pausado momento.


  —¡Tenéis permiso para subir a bordo! —les respondió.


  Los tres subieron a cubierta y miraron alrededor.


  Lasgol sonrió y abrió los brazos para recibirlos.


  —Bienvenidos, amigos.


  —¡Lasgol! —llegó el reconocimiento del que iba en cabeza. No era otra que Ingrid que avanzó con brío y le dio un fuerte abrazo.


  —¡Qué alegría verte! —llegó la voz del segundo Guardabosques que por su tamaño era difícil de confundir.


  —¡Gerd, qué alegría! —dijo Lasgol, al que el grandullón dio un abrazo de oso en cuanto Ingrid lo liberó.


  Lasgol rio encantado.


  —Bájame grandullón —le pidió con una enorme sonrisa de júbilo por el reencuentro.


  —¡Ya me imaginaba que esto tenía que ver contigo! —dijo el tercero que al quitarse la capucha dejó a la vista una melena pelirroja y un rostro lleno de pecas.


  —¡Nilsa, qué contento estoy de verte!


  —¡Y yo de verte a ti de nuevo! —le respondió ella y le dio un gran abrazo cuando Gerd lo bajó al suelo.


  —¿Cómo estáis todos?


  —Nunca me he sentido mejor —le aseguró Ingrid.


  —Como un roble —dijo Gerd flexionando sus musculados brazos.


  —Yo contentísima de veros —dijo Nilsa aplaudiendo varias veces muy emocionada.


  —Os dejo para que charléis, luego hablaremos —les dijo Eicewald que se había mantenido algo apartado.


  —Gracias, señor —añadió Lasgol.


  El Mago se dirigió a hablar con el Capitán Olsen.


  —¿Qué hacemos aquí? —le preguntó Ingrid mirando alrededor.


  —¿No os han explicado nada? —preguntó Lasgol, aunque ya se imaginaba que siendo la misión que era y la importancia que tenía lo más probable era que se hubiera guardado una discreción máxima.


  —Ni una palabra, solo que debíamos presentarnos aquí con urgencia —dijo Gerd encogiéndose de hombros.


  —Nos hemos encontrado de camino. Yo ya les he dicho que es un asunto muy importante y secreto —añadió Nilsa—. Gondabar no me ha querido contar nada, pero sí me ha dicho que era una misión especial para el Rey.


  Lasgol asintió. Fue a explicarles lo que sucedía cuando apareció un nuevo jinete en el muelle. Era otro Guardabosques.


  —¿Quién más viene? —preguntó Nilsa muy emocionada dando saltitos mientras todos miraban por la borda intentando adivinar quién se acercaba.


  —Ahora lo sabremos —sonrió Lasgol. Lo dijo con tono de suspense y todos lo miraron con gesto de “cuéntanoslo, hombre”.


  El Guardabosques llegó hasta el oficial y tras presentarse y enseñar las órdenes se dirigió a embarcar. Pidió permiso al Capitán, que se lo concedió y subió a bordo. Lasgol ya había reconocido la voz y los andares.


  —¡No, él no! —se quejó agriamente Ingrid.


  —¿Necesitáis al mejor Asesino Natural del reino para algo en especial? —preguntó Viggo echando la capucha atrás y dejando que vieran su rostro.


  Lasgol sonrió de oreja a oreja. Se alegraba en el alma de ver a su amigo.


  —Exactamente —le dio la razón.


  —¡Viggo! —exclamó Nilsa y antes de que Gerd pudiera reaccionar ya se había echado sobre Viggo para abrazarlo. Lo hizo con tal ímpetu que Viggo tuvo que cambiar de postura para no desequilibrarse.


  —Yo también me alegro de verte, pelirroja —le dijo él con un guiño—. Ya veo que sigues tan calmada y ágil como siempre.


  Nilsa le sacó la lengua.


  —Y tú tan encantador como siempre.


  —¡Ven aquí, galán! —le dijo Gerd que lo levantó por los aires en un abrazo de oso y comenzó a girar sobre sí mismo.


  —Bájame, gigantón, que me vas a marear. ¿Se puede saber por qué tienes esta afición a los abrazos de oso?


  —Porque me encantan.


  —No, ya, el problema es que, al resto de los humanos, no —se quejó.


  —Tonterías, si os encantan —se rio Gerd.


  —Este de músculos anda sobrado, pero de mollera anda muy justito —musitó lleno de ironía.


  —No te metas con Gerd que es buena persona, no como tú —regañó Ingrid.


  Gerd bajó a Viggo que se situó frente a Ingrid.


  —Estás cada día más gua… quiero decir mandona, mi rubita.


  —¿Cómo qué mi rubita? ¡Te voy a poner un ojo morado!


  —Yo también te he echado de menos —le sonrió Viggo con una sonrisa seductora abriendo los brazos para un abrazo.


  —Ni te me acerques.


  —¿Un abracito cariñoso? —pidió casi en un gimoteo haciéndole gestos con las manos para que viniera a abrazarlo.


  —Una patada donde más duele es lo que te voy a dar —amenazó ella con mirada fiera poniéndose en posición para golpear.


  —Siempre tan encantadora y con esas maneras tan seductoras —le chinchó él sonriendo, pero no dio un paso hacia ella por si acaso.


  —Ven que yo si te doy un abrazo —le dijo Lasgol.


  —Menos mal que alguien sí me quiere —dijo Viggo y se volvió hacia Lasgol manteniendo los brazos abiertos. Lasgol le dio un fuerte abrazo.


  —Me alegro mucho de verte —dijo Lasgol.


  —¿No se alegran siempre todos? —respondió Viggo con una enorme sonrisa sarcástica como si todo el mundo estuviera enamorado de él.


  —Sí, todos en el reino —dijo Nilsa y echó a reír.


  —¡Por los Dioses de los Hielos! ¿Pero quién ha llamado al merluzo? ¡Esta misión será insufrible! —se quejó Ingrid llevándose las manos a la cabeza.


  —Habrá sido algún noble muy influyente o uno de los líderes del reino. Se rifan mis servicios —dijo pavoneándose.


  —Os lo cuento todo enseguida —les prometió Lasgol que miraba al final del muelle en busca del último de los Guardabosques que había seleccionado para la misión.


  Nilsa, Gerd, Ingrid y Viggo comenzaron a bromear entre ellos mientras Lasgol observaba cada vez más impaciente. ¿Llegaría? ¿Le habrían notificado la misión? ¿Le habrían dado permiso finalmente? Las dudas comenzaban a amontonarse en su mente. Pronto partirían, ya habían terminado de cargar las cajas de armamento y ahora un nutrido grupo de soldados llevaban dos grandes cofres encadenados.


  —Eso parece importante —comentó Nilsa que se había percatado.


  —Eso diría yo que es una cantidad importante de oro que cargan para ser transportada y parte del motivo por el que estamos aquí —dijo Viggo enarcando una ceja.


  —¿Un cargamento de oro en un barco? ¿Qué tipo de misión es esta que nos ha tocado? —se extrañó Gerd.


  Según los soldados llevaban el oro abajo, un último jinete apareció en la distancia. Cabalgó raudo hasta el barco. Lasgol lo observaba sin perder detalle. Era un Guardabosques. Bajó, se presentó y subió al barco. Todos miraban intentando adivinar quién era.


  —¿Llego tarde a la fiesta? —dijo una voz femenina.


  Lasgol la reconoció al momento y su corazón dio un brinco tan grande que estuvo a punto de salírsele del pecho.


  —Creo que llegas justo a tiempo —le dijo Viggo con una sonrisa traviesa.


  La Guardabosques se echó la capucha atrás y todos pudieron ver el sonriente rostro de Astrid.


  —¿No me das un abrazo de bienvenida? —le dijo a Lasgol con una mirada y sonrisa pícaras.


  Lasgol dio un paso adelante, la cogió entre sus brazos y la besó con enorme pasión. Los dos se besaron como si sus compañeros no estuvieran presentes, como si no estuvieran a bordo de un barco en medio de un concurrido muelle, como si nada a su alrededor existiera y estuvieran completamente solos, el uno en los brazos del otro. Lasgol y Astrid se perdieron en su amor y continuaron besándose completamente emocionados y perdidos en sus sentimientos por el reencuentro.


  —Ejem… que hay niños delante —carraspeó Viggo con fuerza señalando a Gerd con su pulgar.


  —¡Yo no soy ningún niño! —protestó el grandullón que le dio un empellón, aunque no pudo evitar ponerse rojo.


  —Un poco embarazoso sí que es… —reconoció Ingrid observándolos con los brazos cruzados sobre el torso—. Ni se dan cuenta de que estamos aquí.


  —A mí me parece de lo más romántico —expresó Nilsa que los miraba besarse con una gran sonrisa de envidia en el rostro y aplaudía por lo bajo emocionada.


  —Yo creo que, si el barco cogiera fuego ahora mismo, estos dos no se enterarían, seguirían besándose totalmente absortos. Tendríamos que llevárnoslos como están, a cuestas, sin poder separarlos —comentó Viggo.


  Nilsa soltó una risita.


  —Seguro que sí.


  Finalmente, Lasgol y Astrid se separaron, aunque sus miradas quedaron entrelazadas.


  —Te he echado mucho de menos, mi vida —le dijo Astrid a Lasgol.


  —Y yo a ti, mi amor.


  —Si no paráis voy a terminar vomitando con tanta sensiblería. Estoy por darle besitos a Gerd por toda su enorme cara —dijo Viggo llevándose las manos al cuello como si realmente fuera a devolver.


  —¿A mí? ¿Por qué me vas a besar a mí? —se quejó Gerd poniendo cara de espanto—. Mejor besa a Ingrid.


  —Sí, eso —se unió Nilsa—. Sería digno de ver.


  —Como te me acerques un dedo te sacudo —amenazó Ingrid con el puño ya armado para golpear.


  Nilsa se rio con fuerza y Gerd sonrió de oreja a oreja. El comentario hizo que Lasgol y Astrid salieran de su momento de ensueño y enamoramiento y volvieran a la realidad.


  —Ya le gustaría ya, que yo la besara, pero de eso nada —dijo Viggo poniendo expresión de que eso estaba por debajo de sus expectativas.


  —¿Gustar? ¡Lo mato! —exclamó Ingrid.


  Todos rieron e incluso Viggo no pudo mantener su expresión cínica y se le escapó una pequeña carcajada.


  Astrid saludó al resto de los compañeros intercambiando abrazos y palabras de cariño con ellos.


  —Solo falta Egil para que estemos todas las Panteras de las Nieves —comentó Nilsa mientras miraba por la borda hacia el muelle con mucho interés.


  —Egil no va a acompañarnos en esta misión —les explicó Lasgol con expresión de resignación en el rostro—. Me hubiera encantado que se uniera a nosotros, y de hecho lo solicité, pero no lo han permitido.


  —¿Por qué no? Es el más listo de todos nosotros, su cabeza nos sacaría de más de un aprieto, eso es una certeza —dijo Gerd.


  —Yo también creo lo mismo —dijo Nilsa.


  —No le dejan por ser quien es —dijo Viggo.


  —¿Por ser un Olafstone, te refieres? —aclaró Ingrid.


  —Eso es. Lo quieren controladito y quietecito donde está —aseguró Viggo asintiendo varias veces con la cabeza.


  —Ese parece ser el caso. Ya me lo temía —dijo Lasgol apenado—. Nos hubiera venido muy bien contar con su cabeza pues esta misión es muy complicada y hay mucho en juego.


  —¿Y si nos la cuentas? —le pidió Ingrid.


  Lasgol miró alrededor y vio que en proa no había nadie así que les indicó que le siguieran. Llegaron al mascarón donde una cabeza de un dragón abría camino y tras asegurarse de que estaban solos, Lasgol les contó todo lo que había sucedido en los Territorios Helados, el motivo de la misión y a dónde tendrían que ir. Cuando terminó de explicarlo todo, sus compañeros lo miraron con expresión de enorme inquietud e incredulidad.


  —A ver si lo he entendido bien… —dijo Viggo rascándose la barbilla y mirando hacia el cielo despejado—. Tenemos que embarcarnos en este cascarón con un Mago de Hielo de lo más sombrío del que no podemos fiarnos y navegar evitando piratas hasta unas islas remotas rodeadas por una bruma eterna que hace desaparecer a quién la penetra, para pedir a una poderosa Reina Hechicera a la que no le gustan los extranjeros que nos deje un objeto mágico muy poderoso, para regresar y destruir con él a un Espectro Helado con el que los pueblos del Continente Helado piensan tomar Norghana. ¿Me dejo algo? —preguntó con el tono más sarcástico que era capaz de poner, y siendo Viggo era extremadamente irónico.


  —Pues… sí… creo que lo has resumido bastante bien… —balbuceó Lasgol y se le subieron los colores de la vergüenza que sentía después de escuchar en voz de otra persona lo que la misión entrañaba acentuando los riesgos.


  —Pues vaya misioncita que nos ha tocado… —se quejó Gerd y dio un resoplido con el que podía haber hinchado la vela y sacado el navío de puerto.


  —Sí, esta es de las complicadas, complicadas… —se unió a él Astrid haciendo un gesto agitando la mano.


  —Lo es, pero han seleccionado a los mejores, al mejor equipo —dijo Ingrid muy orgullosa—. Cuando hay que llevar a cabo una misión tan importante para el reino, ¿a quién van a llamar si no a los mejores Guardabosques? Y esos somos nosotros —afirmó golpeándose el corazón con el puño.


  —Creo que no nos han llamado por ser los mejores… —comentó Nilsa con vocecita de que sentía llevarle la contraria a Ingrid y balanceándose sobre los pies inquieta—. Creo que nos han llamado porque Lasgol nos ha recomendado. A Gondabar le pasaron la lista de nombres elegidos, nuestros nombres, yo la vi sobre su mesa.


  Lasgol asintió.


  —Sí, os he recomendado yo —les contó la conversación con Eicewald y el motivo de haberles elegido a ellos.


  —Bueno, seguimos siendo el mejor equipo para cualquier misión, de eso estoy convencida —dijo Ingrid.


  —Algo de razón tiene la rubita.


  —Por supuesto que tengo razón, merluzo.


  —Pero hay Guardabosques Especialistas y veteranos muy expertos que tienen que ser mejores que nosotros para una misión como esta —razonó Gerd.


  —Más expertos y veteranos sin duda —convino Ingrid—. Mejores para llevar a cabo una misión de equipo, ninguno. Eso lo sé. Ya me ha tocado trabajar con Guardabosques experimentados y algún Especialista muy bueno, pero os puedo asegurar que no los cambio por vosotros ni perdiendo la razón.


  —Bueno, hay muchos días en que sí que parece que has perdido la cabeza… —le chinchó Viggo.


  Ingrid lo miró con ojos de furia.


  —Yo al menos la pierdo porque la tengo, pero tú no puedes perderla porque ahí adentro no hay nada —dijo señalándole la frente con el dedo índice.


  Nilsa soltó una risita.


  —Los dos tenéis algo de razón —rio entre dientes.


  —Como equipo, trabajando juntos, somos mucho mejores que otra media docena de los más expertos y mejores Especialistas. Nosotros nos conocemos perfectamente, nuestros puntos fuertes, nuestras debilidades, y somos excepcionales, eso os lo aseguro yo. No iría con nadie más a esta misión que con vosotros —les aseguró Ingrid con su habitual carisma y determinación.


  —Cuando te pones así dan ganas de seguirte al centro de un huracán —le dijo Viggo y le guiñó el ojo.


  —Te lo voy a cerrar de un puñetazo —amenazó ella y echó la mano atrás para golpearlo.


  Gerd se puso casualmente en medio para impedirlo.


  Lasgol suspiró.


  —Decidí elegir a las Panteras porque sois los únicos de los que me fío y con los que me embarcaría en esta misión tan difícil. Sois los únicos que sé que son capaces de enfrentarse a cualquier situación, como Ingrid bien ha dicho. Yo opino lo mismo que ella. No seremos los mejores ni tendremos la mayor experiencia individualmente, pero juntos somos capaces de enfrentarnos a cualquier situación, a cualquier embrollo, y salir victoriosos. Somos fantásticos, parafraseando a Egil —les aseguró.


  —Así me gusta. Muy bien dicho y toda una verdad. Lo conseguiremos, somos las Panteras de las Nieves —los animó Ingrid.


  —Además —continuó Lasgol con las razones—, Eicewald me pidió un puñado de Guardabosques de los que me fiara por completo. Y solo podíais ser vosotros. ¿Qué habríais hecho de estar en mi situación? El reino está en grave peligro. El Espectro y las huestes del Continente Helado pueden cruzar las montañas en cualquier momento y no habrá forma de pararles.


  —Has hecho lo correcto —aseguró Ingrid—. Yo hubiera hecho lo mismo, sin dudarlo. No te sientas mal por ello.


  Nilsa y Gerd asentían apoyando la decisión de Lasgol, aunque en sus rostros se apreciaba claramente que estaban preocupados.


  —No dudes nunca de tus instintos y menos de tus amigos. Has hecho muy bien llamándonos. Si no lo hubieras hecho y te hubiera pasado algo ¿cómo crees que nos sentiríamos? —le preguntó Astrid que le acarició la espalda para darle ánimos.


  —No te lo hubiéramos perdonado —le aseguró Ingrid.


  —Yo quiero estar aquí contigo y te seguiré al fin del mundo si es allí a donde te diriges. Siempre —le dijo Astrid mirándole a los ojos con amor brillando en los suyos.


  —Pues tal y como pinta esta misión, allí es precisamente a donde nos dirigimos… —comentó Viggo con sorna levantando las cejas varias veces.


  Ingrid fue a decirle algo, pero Viggo levantó el dedo índice para que le permitiera finalizar.


  —Sin embargo, si hay que ir al fin del mundo y volver para salvar el reino, solo hay una opción, que vaya yo… nosotros, las Panteras, quiero decir. Nadie más lo conseguirá. Así que no le des más vueltas. Nosotros nos encargaremos de solucionar este insignificante enredo —dijo y sacó pecho.


  Nilsa soltó una carcajada y Gerd se rio con ella. Hasta Ingrid sonrió pese a que estaba intentando no hacerlo.


  —Y ahora dime, ¿dónde tienes a esas dos preciosidades de Camu y Ona? Me muero por saludarlos —le dijo Astrid con una gran sonrisa y le guiñó el ojo.


  Lasgol se animó y sonrió.


  —Están abajo con la carga. Ya veréis lo contentos que se ponen de veros a todos.


  —A mí que no se me lancen encima los bichos a darme lametazos —comenzó a quejarse Viggo según iban para la bodega.


  —Calla y anda, besugo, que no haces más que quejarte por todo —reprochó Ingrid.


  El grupo se dirigió a saludar a Camu y Ona.


  El barco partiría en breve.


  Capítulo 19


  El Capitán Olsen ordenó a su tripulación prepararse para partir. Con el sol en lo más alto y la carga abordo, las Panteras de las Nieves y Eicewald zarparon. Desplegaron la vela mayor y el navío buscó el soplo del viento para navegar rumbo oeste.


  El viaje sería largo. Debían llegar a las costas del norte del reino de Rogdon para luego bordearlas y dirigirse al sur, siguiendo la costa Rogdana hasta entrar en territorio Noceano. De allí deberían de ir rumbo sur unos días más y luego tomarían rumbo oeste adentrándose en aquel desconocido océano hasta alcanzar el archipiélago rodeado por la bruma, si es que lograban encontrarlo.


  El Capitán les explicó todo lo que necesitaban saber acerca del funcionamiento del navío y sobre la vida y reglas abordo. Dejó bien claro que él era la máxima autoridad mientras estuvieran en su barco y que cumplirían sus órdenes sin rechistar, pues no había lugar en alta mar para tensiones. La cadena de mando debía respetarse siempre o se correría el riesgo de un motín. Eicewald le aseguró que no habría ningún problema, que respetarían su liderazgo como Capitán del navío y que todos seguirían sus instrucciones sin dudarlo. Las Panteras no tuvieron opción de poner pegas ya que Eicewald había dado por hecho que lo aceptarían. Viggo, por supuesto, tenía otras ideas sobre a quién iba a seguir y qué órdenes iba a cumplir. Ingrid le tapó la boca con la mano para que no hubiera problemas nada más zarpar.


  Los primeros días de viaje fueron de acondicionamiento. Todos habían montado antes en un navío y remado, pero en agua dulce y río arriba. La nueva situación, sin embargo, era algo diferente pues aquel barco era más grande y con más tripulación. El río era tranquilo y el movimiento ondulante del navío, mínimo. No era ese el caso en alta mar, como pronto descubrieron todos. Gerd se mareó por completo y Viggo, que se hacía el duro y no lo reconocía, también. Lasgol sintió algunos mareos, pero afortunadamente no fueron demasiado fuertes. Lo que le dejó sorprendido fue que las tres chicas del grupo no se marearan lo más mínimo y se pasasen el rato metiéndose con ellos. El pobre Gerd vomitó por la borda varias veces, Viggo le siguió y se escudó en que había sido culpa de Gerd que le había provocado vómitos al devolver primero. Lasgol estuvo a punto de vomitar también en varias ocasiones, pero lo salvó respirando fuerte por la nariz y poniendo el rostro en dirección a la brisa marina.


  Después de la primera semana, los tres se acostumbraron al vaivén de la embarcación y ya no se marearon más. Lo agradecieron mucho pues apenas habían comido nada y lo poco que habían ingerido había terminado en el mar. Gerd comió hasta quedar rendido en cuanto dejó de marearse. Viggo no se quedó atrás y se dio una buena panzada. Lasgol, por no ser menos que sus amigos, también se dio un atracón. Luego durmieron como lirones y recuperaron algo del sueño que habían perdido debido a todas las noches que habían pasado en vela mareados.


  Los días fueron pasando lentos en el navío. Lasgol y Astrid pasaban cuanto tiempo podían juntos. Ona y Camu los acompañaban a ratos y luego los dejaban tranquilos, como si pudieran sentir que necesitaban tiempo para estar ellos dos solos. Las dos fierecillas iban a la zona de proa junto al mascarón en forma de cabeza de dragón, donde el resto de los compañeros se solían reunir. Era el lugar menos transitado de la embarcación y por lo tanto el más tranquilo. El barco era algo más grande y de mayor calado que un navío de guerra Norghano y podía transportar más hombres y carga. Tenía una pequeña bodega de carga bajo cubierta que no era excesivamente profunda pero sí larga. Tenían que entrar agachados para no darse con la cabeza. Eso sí, el barco era muy maniobrable y bastante rápido. El problema era que las dos docenas de marineros que componían la tripulación ya ocupaban mucho del espacio disponible en el barco.


  —Podían habernos dado un barco algo más grande —se quejó Viggo al ver que tenía que esquivar a dos marineros para llegar hasta el grupo.


  —Sí y con habitaciones especiales para el señorito —respondió Ingrid.


  —Eso hubiera estado muy bien, ciertamente. Eso de dormir en dos grandes tiendas de lona sobre la cubierta no me parece muy civilizado.


  —Civilizado, dice, ni que fueras tú de cuna noble —reprochó Ingrid.


  —En espíritu lo soy —sonrió él.


  —Yo no me quejo, al menos nos han dividido en dos. Es todo un detalle que el Capitán y sus marineros duerman en una tienda y nosotros en la otra —dijo Gerd asintiendo.


  —Ya, pero nos han metido al Mago con nosotros y a mí ese me da muy mala espina —comentó Viggo observándolo al otro extremo del barco.


  Por alguna razón Eicewald siempre se situaba en la popa junto al mascarón de la cola de dragón del navío. Se pasaba la mayor parte del tiempo estudiando varios tomos enormes que llevaba con él o hablando con el Capitán Olsen, que también solía situarse en la popa para gritar órdenes a sus marineros y guiar el navío.


  —A ti todos te dan mala espina —contestó Ingrid.


  —Ese tiene mirada sombría, te lo digo, esos ojos… no me gustan…


  —Tú sí que eres sombrío. Es el Mago del Rey y, por lo tanto, de total confianza.


  —Ya, como aquí nadie traiciona, cambia de bando o tiene su propia agenda…


  —En eso Viggo tiene razón… —afirmó Nilsa.


  —No le des la razón. El Mago está a cargo de la expedición y es de la confianza del Rey, no tenemos ningún motivo para desconfiar de él.


  —Yo desconfío de todos —señaló Viggo dejando que el viento le diera en la cara.


  —Ya, tú hasta de tu sombra.


  Nilsa soltó una risita.


  —La corte Norghana es muy peligrosa. Si supierais las historias que se cuentan… —dijo sacudiendo una mano—. No os las creeríais. Los nobles, señores y Magos son de lo más retorcidos… Mejor hacer como Viggo y no fiarse de nadie —recomendó.


  —No sé… en este caso yo estoy con Ingrid —dijo Gerd que acariciaba a Ona tumbada a sus pies—. No tenemos motivo para desconfiar y está al mando de esta expedición. Además, es el Mago del Rey… que no es que a mí los Magos me hagan mucha ilusión, pero si el Rey confía en él nosotros deberíamos también.


  —Tú eres demasiado bonachón y confiado. Me gustas más cuando te da un ataque de miedo por alguna tontería. Al menos estás alerta —le dijo Viggo y nada más hacerlo Camu, que estaba camuflado, le lamió la mano. Viggo dio un brinco de la sorpresa y estuvo a punto de caer por la borda. Se agarró a la cabeza de dragón del mascarón para no precipitarse al mar.


  Ingrid soltó una carcajada.


  —¡Mira quién es el asustadizo!


  —Eso mismo —le dijo Gerd acusador señalándole con el dedo índice—. Te ha venido bien por meterte conmigo.


  Ona himpló divertida.


  —¡El maldito bicho está aquí! —se quejó Viggo recuperando el equilibrio y limpiándose de la mano las babas de Camu.


  —Pues claro que está aquí, ¿dónde va a estar? —le dijo Astrid entre risas.


  —Ya… reíros, a vosotros no os da lametazos cuando no lo esperáis.


  —Por algo será —le dijo Ingrid.


  —¡Pues no será por todo el cariño que le doy!


  —La criatura puede sentir que en el fondo la aprecias, por eso te hace cariñitos —le dijo Gerd—. ¿A qué sí? —le dijo a Ona con tono de niño bueno.


  Ona le respondió con un gemido cariñoso y restregó su cabeza en la pierna de Gerd.


  —¿Dónde estás, bicho? —preguntó Viggo mirando al frente, intentando establecer dónde estaba Camu.


  —Estas dos fieras sí que duermen bien, bajo cubierta, solitos, entre las provisiones —dijo Nilsa acariciando a Ona.


  —Ya, estoy por bajar a dormir con ellos —dijo Viggo—. Igual esta misma noche lo hago, así me libraré de los ronquidos de Gerd. O mejor todavía, baja tú a dormir con ellos.


  —Yo no entro bajo cubierta, está muy bajo… —dijo Gerd.


  —Tú es que eres una montaña andante y no se te puede llevar a ningún lado —le dijo Viggo con expresión de resignación.


  —No soy tan grande.


  —Un poco enorme sí eres —le dijo Nilsa con una risita—. También de corazón, lo que te hace maravilloso —le dijo y le dio dos golpecitos en el corazón con su mano.


  Gerd se puso rojo.


  —Gracias… —murmulló.


  —Bueno, al menos no tenemos que remar —se consoló Nilsa.


  —De momento —dijo Viggo observando la gran vela con el escudo Norghano que el viento hinchaba.


  —Pero si hay que remar remarán ellos, ¿no? —preguntó Gerd señalando a los marineros.


  —Supongo… —dijo Nilsa.


  —Remaremos todos si hace falta. Un poco de ejercicio nos vendrá muy bien —dijo Ingrid—. Vamos a pasar bastante tiempo en este barco y no es que podamos ejercitarnos mucho…


  —Yo te cedo mis turnos al remo —le dijo Viggo sonriente—. Me sacrificaré por ti. Quiero que estés en la mejor forma posible y sobre todo que no pierdas esa figura de Diosa de los Hielos que tienes.


  —¡Por todos los icebergs del mar del norte que me lo cargo! —exclamó Ingrid a los cielos.


  Nilsa y Gerd reían por lo bajo.


  —¡Pero de qué os reís vosotros dos!


  Nilsa se encogió de hombros.


  —Ha sido gracioso —se disculpó ella.


  —¡No lo ha sido!


  —Un poco sí —se unió Gerd a Nilsa.


  —No puedo con vosotros, me voy a popa.


  Ingrid se alejó echando humo mientras Nilsa, Gerd y Viggo reían.


  Tras unos días de travesía, Lasgol se acercó a hablar con el Mago Eicewald y el Capitán Olsen en la popa de la embarcación.


  —Buenos días, Lasgol —le saludó Eicewald y lo recibió con una de sus enigmáticas miradas.


  —Buenos días, señor. Capitán —saludó con la cabeza a Olsen que le devolvió el saludo.


  —¿Todo bien? —le preguntó el Capitán.


  —Sí, señor, todo bien.


  Olsen asintió con la cabeza.


  —Me preguntaba… bueno… mis compañeros también, cuál será la duración de la travesía.


  Eicewald y Olsen intercambiaron una mirada seria, no parecían contentos con la pregunta.


  —Más de dos meses de viaje —le dijo Eicewald.


  —Aproximadamente —apuntó Olsen—. La duración exacta no la sabemos.


  —Oh…


  —No conocemos la situación exacta de las islas… solo tenemos la posición aproximada —reconoció Eicewald.


  —Vagamente aproximada —dijo Olsen de mala gana. No parecía nada contento con aquel hecho.


  —¿No hay un mapa con la posición? —preguntó Lasgol extrañado pues Eicewald le había dicho que había estado en las islas y había regresado de ellas y, por tanto, debería saber dónde estaban.


  —No, esas islas no están en ningún mapa pues nadie sabe dónde están con exactitud. Yo tengo una idea aproximada de la zona, si bien es una muy amplia. El Capitán Olsen ha navegado por esa zona antes, por eso es parte de esta misión.


  —Puedo llevaros hasta la zona, pero yo no he visto nunca ninguna isla en ese cuadrante. Tampoco la bruma eterna de la que habla nuestro Mago. Lo que sí sé es que se rumorea que hay un monstruo marino gigantesco en la zona que devora marineros y hunde barcos. Quizás por eso desaparecen tantos por ahí.


  —¿Monstruo marino gigantesco? ¿Desaparecen muchos barcos? —preguntó Lasgol alarmado y temblando al oír todo aquello.


  Olsen asintió varias veces.


  —Pocos marinos se atreven a entrar en ese cuadrante. En mi modesta opinión lo del monstruo marino no es más que superstición. Que desaparezcan muchos barcos en esa zona, será por ser un área muy castigada por tormentas o quizás haya una base pirata y acaben con todos los incautos que se acercan. Sea como fuere, hay que extremar las precauciones. Más cuando tendremos que rastrear la zona en busca de esas islas que no aparecen en mapa alguno.


  —El Capitán no cree que las hallemos —dijo Eicewald.


  —¿No? —se sorprendió Lasgol pues el Capitán era quien debía llevarlos hasta ellas.


  Olsen negó con la cabeza.


  —Haré como me han ordenado y os llevaré a la zona para buscar las islas, pero no tengo muchas esperanzas. Como ya he dicho muchas veces, no hay islas en ese cuadrante. Ningún marino las ha visto y de existir alguien las habría descubierto ya.


  Lasgol se quedó bastante desconcertado con aquello y se lo contó a sus compañeros, que se quedaron tan extrañados como él.


  Días más tarde, Lasgol y Astrid observaban el mar abrazados. Lasgol tenía su brazo alrededor de la cintura de ella y el brazo de ella rodeaba la cintura de él. La brisa marina les sacudía los cabellos como si quisiera despeinarlos adrede. Lasgol observó el cabello azabache de Astrid ondeando al viento y miró sus intensos ojos verdes. Tenerla junto a él, cogida por la cintura, cuerpo contra cuerpo, le produjo una gran dicha. Había deseado tanto el reencuentro, el poder estar con ella así, disfrutando de cada pequeño momento, de su compañía, de su calor, de su amor… Se sentía lleno de alegría.


  Astrid lo miró a los ojos.


  —No sabes cuánto me llena estar contigo así —le dijo ella mostrando el amor que sentía.


  —Es lo que estaba pensando ahora mismo.


  —Me gustaría que este momento no acabara nunca. Permanecer así para siempre.


  —Sería muy bonito, sí —reconoció él con una tímida sonrisa pues sabía que no podría ser. Los dos lo sabían.


  —Me alegré tanto cuando apareciste —confesó Lasgol.


  —Yo también cuando me ordenaron unirme a la misión.


  —¿Quién te lo ordenó, Gondabar?


  Astrid negó con la cabeza y luego asintió.


  —La petición vino de él, sí, pero la orden de más arriba.


  —¿Más arriba que Gondabar? No hay nadie más arriba que él, es nuestro líd… —antes de terminar la frase se dio cuenta de a quién se refería Astrid—. ¿El propio Rey?


  Astrid asintió.


  —Sí. Thoran me asignó la misión.


  —¿Qué hacías con él? —le preguntó Lasgol, preocupado y algo enfadado si bien no sabía por qué razón.


  —Algunas de las misiones que realizo son para el Rey o por orden del Rey directamente —respondió Astrid.


  —¿Eres su asesina personal? —le preguntó molesto.


  Astrid lo miró y vio el enfado en sus ojos.


  —No podemos elegir las misiones que hacemos, lo sabes, solo cumplirlas.


  —Pero… ¿misiones para el Rey? No es alguien de quien podamos fiarnos y te encomendará misiones muy arriesgadas.


  —¿Como esta, quieres decir? —sonrió ella.


  —Ya sabes a lo que me refiero…


  —No hay mucho que pueda hacer. Somos Guardabosques, servimos al reino y al Rey. Las misiones vienen de nuestros líderes. Lo mismo le sucede a Viggo. A él le está asignando misiones Orten, el hermano de Thoran. Estoy segura de que Viggo no estará nada contento de tener que trabajar para semejante ser, pero no puede negarse, como no puedo yo, como no puedes tú.


  Lasgol resopló. Fue un resoplido largo y fuerte.


  —No quiero que te suceda nada y tampoco que el Rey te lleve por mal camino…


  Astrid sonrió con ternura. Le acarició el cabello rubio.


  —Te pones tan guapo cuando te preocupas así por mí… Se me derrite el corazón.


  —Lo digo en serio —insistió él con mirada dura.


  —Yo también —sonrió ella con una sonrisa todavía mayor.


  Lasgol negó con la cabeza. No estaba consiguiendo que Astrid tomara su preocupación en serio. Que Thoran la utilizara eran malas noticias y él lo sabía, lo mismo que Orten utilizara a Viggo. Eran dos personas de las que había que alejarse tanto como se pudiera.


  —Prométeme que tendrás mucho cuidado y no dejarás que Thoran influencie tus decisiones.


  —No te preocupes tanto por mí. Tengo muy buen juicio. Te elegí a ti, ¿recuerdas?


  —Por eso mismo —bromeó él para rebajar un poco el tono de la conversación.


  Ella lo besó suavemente y le acarició la nuca. Lasgol pudo sentir el amor y la ternura en su corazón.


  —Te quiero. Por eso me preocupo.


  —Lo sé, mi amor. Yo también y te lo agradezco en el alma.


  Los días continuaron pasando muy apacibles. El clima era bueno y el navío surcaba las aguas calmas sin demasiados vaivenes. No había mucho que hacer a bordo así que durante el día Ingrid y Nilsa practicaban el tiro con arco. Nilsa subía por el palo mayor hasta la punta, no sin dificultades debido a sus ligeras torpezas, y colocaba un blanco que habían fabricado con un escudo. Luego bajaba y tiraban contra él repetidas veces y desde diferentes posiciones, cuanto más lejanas, mejor.


  Ingrid, por su parte, había atado otro escudo para usar como blanco a la cabeza de dragón y lo que practicaba era movimientos de esquiva para luego tirar a corta distancia con su arco preferido, Castigador. La agilidad y velocidad con la que Ingrid se desplazaba y esquivaba para después tirar y siempre dar en el blanco a tan corta distancia dejaba a todos boquiabiertos. Los marineros no se acercaban a ninguna de las dos cuando entrenaban del miedo que provocaban. Las expresiones de horror en sus rostros al verlas tirar eran inconfundibles. Al instante aceleraban el paso hacia donde fuera que se dirigieran a realizar sus tareas. El Capitán Olsen no les había puesto ningún problema para que entrenaran siempre y cuando tuvieran cuidado de no alcanzar a ninguno de sus hombres.


  Viggo y Gerd a su vez entrenaban el combate con armas cortas. Gerd quería mejorar ese aspecto y Viggo era un experto así que resultaba el mejor maestro. La agilidad de Viggo y su facilidad para esquivar los ataques de Gerd eran pasmosas. Gerd se esforzaba cuanto podía, pero le resultaba imposible alcanzarlo. Parecía adivinar cada movimiento y anticiparse.


  —¡Te alcanzaré! —le dijo Gerd.


  Viggo soltó una carcajada cínica.


  —En tus sueños puede que sí, aquí en el mundo real, nunca.


  —¡Ya lo verás! —le dijo Gerd y soltó un ataque combinado de estocada con cuchillo seguido de tajo de hacha corta.


  Viggo esquivó ambos ataques con maestría.


  —Pero si te mueves como un Troll de Montaña. Puedo ver cada ataque antes incluso de que lo ejecutes.


  Gerd intentó una cinta, pero fue bastante lento y Viggo la esquivó sin problema.


  —¡Casi te alcanzo!


  Viggo soltó una carcajada.


  —Sí, ha estado cerquísima.


  Los dos amigos continuaron con los combates por un buen rato hasta que Gerd terminó con la lengua fuera, y por supuesto sin haber alcanzado a Viggo ni una sola vez.


  —Será mejor que te dé algunas clases y te enseñe un par de trucos porque con ese corpachón tuyo lo tienes difícil para alcanzar a alguien más ágil y escurridizo.


  —Gracias, amigo.


  —Por otro lado, si lo que hay que hacer es echar una puerta abajo o pelearse con un Ogro, creo que para eso eres perfecto.


  Gerd sonrió.


  —Centrémonos en lo primero.


  —De acuerdo. Para cuando acabe este viaje serás un luchador excelente.


  —¿Me lo prometes?


  —Como me llamo Viggen, que te lo prometo.


  Gerd soltó una risotada.


  —Vale, haz lo que puedas.


  —Hecho —sonrió Viggo.


  Los días continuaron pasando en calma. El Capitán Olsen era un experto navegante y conocía bien aquellas aguas. Esquivaba tormentas y otros navíos en cuanto los divisaba y muchas veces parecía que supiera que se le venían encima antes incluso de divisarlos. El Capitán decía que era debido a la experiencia de años por haber pasado toda su vida en la mar. Según sus palabras, aquí uno no podía fiarse nunca ni del curso de una tormenta ni de las intenciones de un navío mercante.


  —Yo creo que Olsen es medio brujo y que por eso sabe por dónde va a aparecer la siguiente tormenta o el siguiente navío —dijo Viggo comentando sobre el tema después de que el Capitán les librara de dirigirse de cabeza a una fea tormenta.


  —Ya, por supuesto, no tiene nada que ver con conocimiento y experiencia, es brujería —le reprochó Ingrid poniendo los ojos en blanco.


  —Más vale que no sea medio brujo, ya sabéis que a mí todo el tema de la magia me pone de muy mal humor… —se quejó Nilsa cruzando los brazos sobre el pecho y mirando intensamente a Olsen, que charlaba con Eicewald a babor.


  —Pues la tormenta de la que nos ha librado era de las malas, el cielo se ha puesto negro y menudos rayos y relámpagos —dijo Gerd que la había estado observando en la lontananza.


  —Ni es un brujo ni te tienes que atemorizar por una tormenta —les dijo Ingrid a Nilsa y Gerd—. Y tú, cenutrio, no digas tonterías —le dijo a Viggo.


  —Me encanta cuando te enfadas conmigo, se te enciende el rostro y estás mucho más guapa —le dijo Viggo.


  Ingrid, roja de furia, agarró uno de los remos e intentó atizar a Viggo con él. Por fortuna era demasiado largo y pesado para manejarlo con facilidad, lo que dio tiempo a Viggo a ponerse a salvo. Corrió hasta popa y se unió a Astrid y Lasgol, que estaban en la parte de estribor jugando con Ona y Camu, este último camuflado.


  —¿Qué has hecho ahora? —le preguntó Astrid que miraba a Ingrid rabiar en el otro extremo de la embarcación.


  —¿Yo? Nada —dijo Viggo con cara de no haber roto nunca un plato.


  —Ya, seguro —le dijo Lasgol que estaba convencido de que su amigo había vuelto a hacer alguna de las suyas.


  —Sí, por eso está Ingrid echa una fiera —sonrió Astrid mientras negaba con la cabeza.


  Viggo acarició a Ona, que lo agradeció, y disimuló como que él era totalmente inocente. Camu, camuflado le dio un empellón juguetón a Viggo y éste, pillado por sorpresa, hizo una cabriola para mantener el equilibrio sobre cubierta.


  —Muy buena recuperación —congratuló Astrid.


  —¡Maldito bicho, avisa al menos!


  «Avisar no divertido» le transmitió Camu a Lasgol.


  «Nada divertido» convino Lasgol y se rio.


  —¿No os estaréis riendo tú y el bicho de mí, verdad?


  —Por supuesto que no —le aseguró Lasgol negando con la cabeza mientras dedicaba una enorme sonrisa a Astrid.


  «Viggo divertido».


  «Sí, en eso tienes razón. Siempre crea situaciones cuanto menos, divertidas».


  —Yo creo que al menos hay que pintarle un punto rojo, para que sepamos por dónde anda.


  —De eso nada —le dijo Lasgol.


  —Nadie se daría cuenta y nosotros sabríamos dónde está.


  —¿Cómo no va a llamar la atención un punto rojo flotando por el barco? —quiso saber Astrid.


  —Bueno, lo hacemos pequeñito…


  —No y no —dijo Lasgol negando con la cabeza.


  «No pintar» se quejó Camu.


  Ona gimió divertida.


  «Tranquilo no voy a dejar que nadie te pinte».


  —¡Pues que no me ataque por sorpresa!


  —Pero si te hace caricias… —le dijo Astrid sonriendo y estiró la mano. Camu fue hasta ella y se la lamió—. ¿Ves? A mí me hace mimos todo el rato, es un encanto.


  —Ya, ya, un encanto… un dolor es lo que es.


  Camu fue hasta Viggo y le lamió también la mano. Viggo dio un brinco hacia atrás al sentir la húmeda lengua.


  —¿Pero por qué es tan lamedor?


  —Porque es un amor —le dijo Astrid.


  Viggo protestó a los cielos.


  «Yo amor» transmitió Camu a Lasgol y Ona.


  Ona gruñó como diciendo que de amor nada.


  «Sí, todo un amor…» le transmitió Lasgol lleno de ironía.


  Viggo se quedó con ellos y disfrutaron de charlas y juegos mientras la embarcación surcaba el mar hacia el oeste. Pronto descubrieron que a Camu le encantaba subir por el mástil hasta la punta y también dejarse caer por la gran vela. Como las palmas de sus cuatro patas se pegaban a cualquier superficie se lo pasaba en grande dejándose caer por la vela. El efecto óptico que creaba cuando la hacía era como si un abocanada de brisa hubiera decidido de forma caprichosa visitar solo una parte de la vela y de arriba a abajo. Al Capitán Olsen le tenía completamente perplejo y se quedaba mirando su vela con los brazos en jarras sin poder entender qué sucedía. Lasgol tuvo que decirle a Camu que solo se tirara por la vela cunado Olsen no mirara.


  A la mañana siguiente, muy temprano, el Capitán Olsen divisó dos navíos en la distancia. De inmediato ordenó maniobrar para poner más distancia con ellos y dejarlos atrás. Lasgol y el grupo despertaron con los gritos y órdenes del Capitán a la tripulación. Observaron los barcos en la distancia. Olsen intentaba alejarse, pero los dos navíos seguían acercándose, lo cual no era buena señal. Olsen ordenó virar hacia la dirección del viento para poder perderlos. Los dos navíos hicieron lo mismo.


  —¿Quiénes son? —preguntó Gerd.


  —Yo más bien preguntaría qué quieren —dijo Viggo.


  —Siguen acercándose desde estribor pese a los intentos del Capitán por perderlos —dijo Ingrid.


  —Me temo que esto se va a poner feo —dijo Astrid.


  —No son navíos mercantes, ¿verdad? —preguntó Nilsa.


  —No, eso son navíos de guerra, se parecen mucho a los que usamos nosotros —dijo Ingrid.


  —¿De qué reino? —preguntó Gerd.


  Lasgol, que había invocado su habilidad Ojo de Halcón, respondió.


  —No llevan bandera de ningún reino.


  —¿Cómo qué no? —preguntó Nilsa sorprendida.


  —La bandera que llevan izada es negra… —dijo Lasgol.


  La voz del Capitán Olsen tronó en el navío y sacó a todos de dudas.


  —¡Piratas!


  Capítulo 20


  —¿Piratas? Será una broma… ¿no? ¡Como si esta misión no fuera ya lo suficientemente complicada y peligrosa! —protestó Viggo poniendo cara de no poder creérselo.


  —Pues parece ser que se ha vuelto un poco más peligrosa aún. ¡Corramos a por nuestras armas, las vamos a necesitar! —les urgió Ingrid.


  —Si es que todavía nos encontraremos con un monstruo marino gigante en esta misión, ya veréis… —masculló Viggo con tono lleno de ironía ácida.


  —Tú sí que eres un monstruo. Calla, corre y coge tus armas —le indicó Ingrid que ya estaba a unos pasos abriendo camino.


  —Bueno, voy mejorando, me gusta mucho más monstruo que merluzo —sonrió Viggo y echó a correr.


  —Esto sí que no me lo esperaba —dijo Gerd negando con la cabeza—. El peligro llega antes de lo previsto —y con grandes zancadas siguió a Viggo.


  El resto echaron a correr tras sus amigos.


  —¡Asegurad la vela! —gritó el Capitán Olsen a sus marineros.


  Eicewald se dirigió a la popa junto al Capitán para observar lo que estaba sucediendo.


  —¿Nos atacarán? —le preguntó a Olsen situándose a su lado.


  —Lo sabremos muy pronto. Si no conseguimos dejarlos atrás lo más seguro es que nos ataquen —dijo mirando por su catalejo de dos prismas.


  —Mal asunto. No necesitamos complicaciones innecesarias y esta es una muy peligrosa —expresó el Mago con tono de preocupación.


  —Somos un barco mercante sin escolta ni soldados a bordo. Es un bocado demasiado suculento para dejarlo pasar.


  —¿Los dejaremos atrás?


  —Veremos. Tienen navíos de guerra, son rápidos —comentó mientras examinaba las embarcaciones mirando por el catalejo.


  —¿Cuántos?


  —Unos 90 en cada embarcación, y parecen piratas bien pertrechados.


  —Muy mal asunto entonces —negó Eicewald con la cabeza y quedó pensativo observando las embarcaciones enemigas que comenzaban a reducir la distancia que les separaba.


  —¡Todos a los remos! ¡Hay que dejarlos atrás! —ordenó Olsen a sus marineros mientras observaba la vela—. El viento no sopla lo suficientemente fuerte para poder dejarlos atrás. ¡Maldita sea!


  Ingrid, con el resto del grupo siguiéndola, llegó hasta el Capitán.


  —Listos para rechazar el ataque, Capitán.


  Olsen miró a los cinco y luego a los dos navíos piratas.


  —No me entendáis mal, pero sois 5 contra cerca de 200 y alta mar no es precisamente lugar para un Guardabosques, no creo que podamos rechazarlos si nos alcanzan… —confesó Olsen con gesto torcido.


  —Somos 6 —dijo Eicewald entrecerrando los ojos y mostrando su báculo de Mago.


  —Aun así. Mejor que no nos alcancen. Los piratas no son como los soldados con los que estáis acostumbrados a luchar. Son mucho más aguerridos, pelean siempre sucio y explotan cualquier ventaja.


  —Entonces como yo, nada de lo que tenga que preocuparme —murmulló Viggo.


  Gerd se puso blanco.


  —Yo sí que me tengo que preocupar.


  —Creo que yo también… —se unió Nilsa con tono inseguro.


  —Tranquilos. Por muy sucio que peleen somos mucho mejores que ellos. Confiad en vuestro entrenamiento y habilidad —animó Astrid.


  «¿Piratas?» preguntó Camu que desconocía la palabra.


  «Asaltantes del mar. Mala gente. Bandidos de los mares» le explicó Lasgol.


  «¿Luchar?».


  «De momento no. Esperad mi señal. Tú sube al mástil y Ona, quédate cerca de mí, pero con cuidado».


  «Yo mástil» aceptó Camu.


  Ona gruñó indicando que estaba dispuesta para luchar.


  —¡Remad! ¡Remad por vuestras vidas! —rugió Olsen.


  La tripulación remaba a una intentando distanciarse de los barcos enemigos. Por desgracia los piratas habían recibido la misma orden y remaban con ansia con la clara intención de alcanzarlos. Siendo los barcos piratas más rápidos, y con más remeros, las posibilidades de escapar disminuían con cada momento de esfuerzo y Lasgol se percató enseguida.


  Astrid negó con la cabeza. No escaparían.


  —Se acercan, van más rápidos que nosotros —observó Eicewald.


  —Tienen barcos más veloces y más remeros en ellos. Lo tenemos muy difícil —resumió Olsen con pesimismo.


  Eicewald asintió.


  —Colocaos. Tres a un lado de la cola de dragón del mascarón de popa y otros tres al otro. En cuanto estén a tiro comenzad a soltar. Quizás consigamos quitarles las ganas de perseguirnos —indicó al grupo.


  —Muy bien —asintió Ingrid y se colocaron como el Mago les había indicado. Eicewald se quedó un par de pasos por detrás, en medio de los dos grupos.


  Por un momento la vela se hinchó con el soplo de los dioses dando esperanza a Olsen y los suyos de poder escapar. No duró demasiado. La vela se aflojó y todos pudieron sentir que el viento moría. Sin viento no tenían escapatoria.


  —¡Nos quedamos sin viento! ¡Remad! ¡A una! —gritaba Olsen a su tripulación. Eran marineros expertos y fuertes. Remaban con maestría y propulsaban el navío sobre el ondulante mar. El problema era que no conseguían distanciarse de los dos navíos perseguidores que seguían recortando distancia.


  La persecución continuó toda la tarde y poco a poco los navíos piratas fueron recortando distancia, más cuanto más pesaba el cansancio en los remeros del navío mercante. El Capitán Olsen seguía alentando a los suyos para que continuaran remando con todo, como si fueran semidioses y las fuerzas no les fueran a fallar nunca.


  —Están a 500 pasos —avisó Ingrid que observaba las embarcaciones piratas con un ojo cerrado y el otro abierto para medir mejor la distancia que los separaba.


  —¿Podéis acertar? Están demasiado lejos para un conjuro —les preguntó Eicewald.


  —500 pasos es un poco lejos, pero podemos intentarlo —dijo Ingrid convencida.


  Ella y Nilsa cogieron sus armas. A esa distancia Ingrid no podía usar ninguno de sus tres arcos: Castigador, el arco diminuto, tenía un alcance máximo de unos 25 pasos; Fugaz, el corto, no alcanzaba a 150; y Preciso, el compuesto, no llegaría a 250. Así que cargó un arco largo estándar de gran dimensión y apuntó. No le gustaban pues eran muy imprecisos, pero a esa distancia era su única opción. Nilsa también cogió un arco largo y apuntó. A Nilsa este tipo de armas se le daban mucho mejor que a Ingrid. Lasgol y el resto de los compañeros no lo intentaron, sabían que la distancia era demasiado para ellos. Las dos aguardaron un largo momento mientras calibraban el tiro. No era nada fácil no solo por la distancia que les separaba si no por el vaivén del navío, tanto en el que se encontraban como al que apuntaban.


  —Esta cáscara de nuez se mueve demasiado —rezongó Viggo torciendo la nariz.


  —Si solo fuera este el que se moviera sería más fácil, pero es que los dos barcos suben y bajan unos diez o quince palmos cada cuatro remadas —calculó Astrid que observaba con los ojos entrecerrados.


  —Ánimo, lo conseguiréis —alentó Gerd a Nilsa e Ingrid.


  De pronto, como si se hubieran puesto de acuerdo sin decir una palabra, ambas soltaron. Las flechas volaron en una parábola medida hacia el barco a estribor. La flecha de Ingrid se dirigió a la cabeza de uno de los piratas en el mascarón de proa, junto a la imagen de una serpiente marina horrible cuya función sin duda era amedrentar a los enemigos. La flecha le pasó rozando la cabeza, pero no la alcanzó. El pirata gritó de triunfo levantando una cimitarra al aire. Sus compañeros gritaron enardecidos junto a él. La flecha de Nilsa alcanzó al pirata en mitad del pecho. Con cara de no poder creerlo se precipitó al mar y los gritos de sus compañeros perdieron fuerza de súbito.


  —¡Eres impresionante a larga distancia! —congratuló Ingrid a Nilsa.


  —Tengo buen ojo para los tiros largos, no me preguntes por qué, o por qué no para los tiros medios y cortos —se encogió de hombros la pelirroja.


  —Seguid tirando a ver si lo aligeráis un poco la carga —les dijo Viggo señalando el barco pirata.


  —Eso está hecho —le guiñó el ojo Nilsa que ya apuntaba de nuevo.


  —Esta vez yo también acertaré —dijo Ingrid.


  Las dos flechas volaron y dos piratas en la proa fueron alcanzados en mitad del torso el primero y en el estómago el segundo. Cayeron de espaldas sobre cubierta de la fuerza del impacto. Estaban muertos un suspiro después.


  —¡Así se hace! —las congratuló Viggo.


  —¡Qué puntería! —exclamó Astrid impresionada.


  —Un día yo quiero ser tan buen tirador como vosotras —comentó Gerd con una sonrisa.


  —Un día dice… —se burló Viggo—. Ni en mil años con esas manazas tuyas.


  Gerd sonrió mirándose las manos.


  —Qué le vamos a hacer. Al menos me sirven bien para atizar.


  Nilsa e Ingrid volvieron a tirar y nuevamente dos piratas fueron alcanzados a estribor en la proa, cayendo al mar.


  —¡Están a 400 pasos! ¿Os animáis? —les preguntó Ingrid a sus compañeros con un claro deje de ironía.


  —A la orden, Capitana —le dijo Viggo.


  Astrid, Lasgol, Gerd y Viggo armaron sus arcos compuestos y apuntaron.


  —Tiramos todos al mismo barco, causaremos más daño así —dirigió Ingrid.


  —De acuerdo —convino Lasgol—. ¿El de estribor?


  —Sí. Todos a una —dijo Ingrid—. Apuuuuuntaaaaaaad. ¡Soltad! —dio la orden.


  Las seis flechas volaron hacia la cubierta de proa de la embarcación enemiga. Los piratas intentaron ponerse a cubierto, pero no había mucho dónde esconderse. Tres piratas cayeron, heridos o muertos. Tres flechas se quedaron cortas.


  —¡Muy bien! ¡Repetimos! ¡A mi orden! —dijo Ingrid que iba midiendo la distancia y el vaivén del navío enemigo—. ¡Ya!


  Los seis soltaron y las flechas buscaron los cuerpos de los piratas que ahora se retrasaban a la parte media del barco de guerra, algunos incluso a la popa. El Capitán pirata se desgañitaba ladrando órdenes a sus hombres que no parecían muy dispuestos a llevarlas a cabo.


  —¡Remad con todo! —se escuchaba a Olsen animando a sus marineros. Las embarcaciones piratas estaban ya a 300 pasos y pronto los alcanzarían.


  —¡Tiramos contra los remeros! —ordenó Ingrid.


  —Eso lo complica, van sentados —le dijo Viggo.


  —A 300 pasos si no aciertas a un hombre sentado eres una desgracia de Guardabosques —reprochó ella.


  —Lo mío son las armas cortas y por si no te has dado cuenta su barco y el nuestro no hacen más que subir y bajar a tiempos dispares, así que tiro fácil precisamente no es.


  —Calla, merluzo, y apunta.


  Volvieron a tirar y aunque el tiro era complicado, los seis acertaron. Los primeros remeros cayeron muertos sobre sus bancos de remo.


  —El barco a babor es cosa mía. Yo me encargo —les dijo de pronto Eicewald que comenzó a conjurar con su báculo alzado sobre su cabeza entonando extrañas frases de poder como en un cantar arcano.


  —Hay que evitar que se nos acerquen y puedan abordarnos —advirtió Astrid.


  —Acabemos con los remeros, eso les retrasará —aseguró Ingrid.


  Los seis continuaron tirando, cada uno intentando alcanzar a los remeros de las primeras bancadas. Tiraban y volvían a tirar tan rápido como podían. Solo eran seis, pero la cantidad de flechas que estaban cayendo sobre la proa y la aparte media de la embarcación enemiga estaba causando estragos entre los piratas.


  —¡Están a 200 pasos! —avisó Ingrid.


  De pronto de ambos navíos aparecieron arqueros con arcos cortos que corrieron a situarse a proa para tirar contra ellos.


  —Parece que quieren competir a tirar con nosotros —dijo Viggo con una risita de superioridad.


  —Pues les va a ir francamente mal —aseguró Nilsa.


  —¡Demostradles lo que vale un Guardabosques! —rugió Ingrid.


  Antes de que los primeros arqueros enemigos pudieran apuntar y tirar cayeron muertos alcanzados por las flechas de Nilsa, Ingrid, Viggo y Gerd.


  Lasgol, sin embargo, no tiró, se percató de que nadie estaba cubriendo los arqueros del otro navío. Eicewald estaba finalizando el conjuro. Había empezado a conjurar a una distancia prudencial esperando terminar el conjuro para cuando el navío estuviera a 200 pasos. Ya estaba, pero Eicewald todavía no había terminado. Debían cubrirle o lo iban a atravesar los arqueros del barco pirata a babor.


  —¡Hay que cubrir a Eicewald! —gritó y se colocó a su lado para tirar contra los arqueros. Astrid, que como siempre estaba atenta a todo lo que Lasgol hacía, se situó junto a él. Tiraron y alcanzaron a dos arqueros que se precipitaron al mar. Dos flechas pasaron rozando a Eicewald que sin inmutarse continuó conjurando con su báculo sobre la cabeza.


  —Viggo, Gerd, ayudad a babor —les dijo Ingrid—. Nilsa, tú conmigo. Vamos a acabar con todos sus arqueros.


  —Eso está hecho —respondió la pecosa.


  Las dos tiraron y dos arqueros encontraron la muerte mientras apuntaban sin conseguir el suficiente tiempo para tirar. Astrid, Lasgol, Viggo y Gerd comenzaron a tirar contra los arqueros que ya estaban a 150 pasos. Tiraban y tiraban, concentrados, sin pestañear, recargando y volviendo a tirar enviando a los arqueros enemigos al reino de los dioses helados con sus certeros tiros. Viggo alcanzó a uno en mitad de la frente y fue a regocijarse cuando dos flechas enemigas casi lo alcanzan a él. Tuvo que tirarse a un lado en un movimiento muy forzado.


  —Cuidado… no te despistes… —le advirtió Astrid.


  —¡Se están acercando mucho! —exclamó Gerd tirando una y otra vez.


  —¡Protejamos a Eicewald! —dijo Lasgol que estaba seguro de que el Mago estaba a punto de terminar de conjurar.


  Por fortuna no se equivocó.


  Eicewald finalizó el gran conjuro con unas palabras de poder y con su báculo realizó un movimiento circular señalando al navío a babor. De pronto, sobre el navío comenzó a formarse una enorme tormenta invernal. El cielo se oscureció sobre el barco, mientras el resto del cielo seguía despejado. Unos enormes relámpagos descendieron sobre el navío golpeando la cubierta y a sus ocupantes. Le siguieron truenos ensordecedores y un viento de gran fuerza comenzó a azotar el barco pirata al tiempo que la temperatura descendía de forma precipitada. Los piratas corrían de un lado al otro del barco sin saber cómo escapar los devastadores rayos, el fuertísimo viento y las temperaturas gélidas que descendían sobre el barco y comenzaban a congelarlos en vida.


  —Fiuuuu… ¡Vaya con el Mago! —exclamó Viggo.


  —Muy poderoso —convino Astrid.


  —La tormenta los está matando —dijo Gerd al ver cómo un relámpago tremendo golpeaba a cuatro hombres y luego formando un arco golpeaba a otro más.


  —Y congelando —dijo Lasgol mientras veían cómo el barco, de la vela hasta el casco pasando por el mástil y la cubierta, se cubrían de hielo y escarcha.


  —Están acabados —dijo Astrid.


  El fuerte viento de la tormenta azotaba el barco de lado a lado. Estaba a punto de zozobrar.


  —La tormenta lo va a hundir —comprendió Viggo.


  —No queda apenas nadie con vida —dijo Gerd observando los pocos piratas que quedaban en pie medio congelados.


  —¡A este lado! ¡Necesitamos ayuda! —gritó Ingrid.


  Astrid, Viggo, Lasgol y Gerd corrieron a ayudar.


  —¡Remad! ¡Se nos vienen encima! —gritó Olsen a los suyos.


  El navío enemigo a babor estaba a 50 pasos y acercándose rápido. Los piratas se preparaban para el abordaje con cuerdas y garfios, armados con espadas cortas, cimitarras y cuchillos.


  —¡Hay que quemar esa vela! —dijo Ingrid—. ¡Flechas de Fuego!


  Los seis buscaron en sus carcajes las flechas y las cargaron.


  —¿Listos? —preguntó ella.


  —¡Listos! —gritó Lasgol.


  —¡Tirad!


  Seis flechas Elementales de Fuego volaron contra la vela y el mástil del barco. Al golpear estallaron en pequeñas explosiones a las que siguió una llamarada. Un momento más tarde la parte superior e inferior de la vela, a la altura del mástil, ardía.


  —¡Bien! —exclamó Ingrid y cerró el puño en muestra de victoria.


  Pero el barco enemigo ya llevaba suficiente inercia y golpeó contra ellos.


  —¡Preparaos para el abordaje! —gritó Olsen.


  La tripulación dejó los remos y se armaron con espadas cortas y cuchillos. La embarcación enemiga se situó a babor y los garfios y cuerdas volaron, enganchándose al navío mercante. Hubo varios choques entre las dos embarcaciones y finalmente quedaron una junto a la otra sujetas por las cuerdas de los piratas que saltaron al abordaje.


  Los marineros se prepararon para rechazarlos. Olsen se situó el primero para dirigir la defensa. Llevaba una enorme espada Norghana que sujetaba a dos manos.


  —¡Acabemos con ellos! —gritó Ingrid, que cogió a Castigador.


  Los demás se prepararon para el enfrentamiento.


  —¡Que sepan estos piratillas con quién se han metido! —dijo Viggo y como una exhalación se lanzó al ataque.


  «Ona, conmigo. Camu, quédate en el mástil. No bajes».


  «Yo luchar».


  «Un abordaje no es tu tipo de batalla. Quédate quieto y escondido en la vela».


  Lasgol no recibió respuesta de Camu, lo que no lo dejó muy tranquilo. Los demás siguieron a Viggo con las armas listas, había llegado el momento del combate cuerpo a cuerpo y sería uno caótico y enredado pues el barco no era ni mucho menos una superficie despejada donde luchar con amplitud y control. Remos, cuerdas, cajas, barriles, marineros y los asaltantes formarían un campo de batalla de lo más enmarañado sobre la cubierta.


  Los piratas abordaban la nave desde su barco con gritos de asalto con una agilidad y pericia sobresalientes. Lasgol se percató de que los piratas eran una mezcla de distintas procedencias. Los había Noceanos, que eran inconfundibles por su piel tostada, si bien los había con diferentes tonos de piel, probablemente porque provenían de distintas regiones del Imperio, que era inmenso. Se decía que cuanto más al sur del Imperio Noceano, más castigaba el sol, más grandes y de piel más oscura eran sus habitantes. También había una gran cantidad de piratas de piel clara, morenos de cabello y barba, más bajos y menos corpulentos que los Norghanos. Debían ser Rogdanos pues en aquellos momentos estaban bordeando la costa del reino de Rogdon.


  El barco pirata tenía vela, mástil y ahora parte de la cubierta en llamas que buscaban devorar toda la embarcación. Los piratas no estaban haciendo nada por apagarlo, se habían volcado en el abordaje siguiendo las instrucciones del Capitán pirata que gritaba desgañitándose. Era un hombre delgado pero alto que se movía con agilidad. Manejaba una espada elegante y fina, con incrustaciones preciosas en la empuñadura en su mano derecha y una daga también elegante y valiosa en la izquierda. Llevaba un extraño sombrero negro adornado con plumas rojas. Su vestimenta parecía ir acorde al sombrero con un peto rojo sobre pantalones negros y botas altas también negras. Vestía un enorme cinturón cruzado con una hebilla plateada en la que se apreciaban otras dos dagas.


  Los marineros rechazaban a los piratas como podían, pero no eran soldados ni luchadores con lo que llevaban las de perder. Olsen los lideraba y se veía que él sí tenía experiencia y habilidad con el manejo de las armas. Muchos años en la mar le habían enseñado a usarlas, puesto que aquel no era su primer encuentro con piratas, si bien podía ser el último. En el desconcierto del combate sobre cubierta, cualquier cosa podía suceder y no siempre los más hábiles con las armas eran los que sobrevivían. Olsen esto lo sabía bien y se movía con agilidad y asegurando donde pisaba mientras lanzaba órdenes a sus marineros.


  En ese momento Viggo llegó al centro de la refriega y comenzó a repartir muerte con sus dos cuchillos. Realizaba movimientos rapidísimos que acababan con la vida de los piratas antes siquiera de que pudieran verlo. Los que intentaban atravesarlo o cortarlo se encontraban con que sus movimientos eran tan rápidos y ágiles que no conseguían ni rozarlo.


  —Veo que Viggo está ya a lo suyo. Voy a ayudar. Ten cuidado —le dijo Astrid a Lasgol y le dio un beso. Un instante después se unía a Viggo en el centro y comenzaba a repartir muerte con él.


  Lasgol los observó y por un momento tuvo miedo por ellos, que estaban en medio de los piratas y el caos de la situación. Varios piratas se le echaron a él encima. Mejor que se preocupara menos de la suerte de sus compañeros asesinos y más de su propia suerte.


  Se lanzó a la lucha. Ona fue con él.


  Era tiempo de luchar y rechazar el abordaje enemigo.


  Capítulo 21


  Gerd se le unió a la lucha al momento, lo que Lasgol agradeció pues había demasiados enemigos. Los dos compañeros comenzaron a luchar juntos empuñando cuchillo y hacha de Guardabosques, compenetrados y espalda con espalda para protegerse de los piratas que parecían saltar al barco de todas partes. Ona formaba la tercera punta del triángulo. Los piratas se echaban atrás asustados al ver a la pantera de las nieves. La presencia de un gran felino agresivo no era algo a lo que estuvieran acostumbrados y menos en un abordaje.


  Ingrid y Nilsa luchaban hombro con hombro. Ingrid no dejaba que se le acercara ningún pirata y los abatía con el diminuto arco sin parar de desplazarse, dar brincos o rodar por los suelos. No estaba quieta un segundo y aprovechaba cada movimiento para no ser alcanzada, cargar el arco y tirar. Lo hacía tan rápido y con tanta naturalidad que parecía como si no le costara lo más mínimo, de hecho, ni siquiera parecía que apuntara. Nilsa la seguía y la ayudaba armada con su cuchillo y hacha de Guardabosques. No era su fuerte, pero, aun así, era mucho más hábil que aquellos piratas que no eran más que basura de los mares. No eran precisamente grandes combatientes, aunque sí peligrosos pues eran traicioneros y con experiencia.


  El Capitán pirata abordó el navío ayudándose de una cuerda, como si fuera lo más fácil del mundo. Gritó varias órdenes a sus hombres y atacó. Los marineros que se le enfrentaron murieron bajo estocadas certeras y tajos precisos. Luchaba con gran habilidad y veía que era muy experimentado. Olsen se percató de que sus hombres estaban en peligro y fue a hacerle frente.


  —¡A mí! ¡Te reto! ¡Capitán contra Capitán! —le desafió Olsen.


  El Capitán pirata lo oyó y se dirigió hacia él. Olsen esperó junto al mástil con su gran espada preparada. El Capitán pirata fue a su encuentro, seguro y confiado.


  —Capitán contra Capitán —aceptó el pirata con un gesto de respeto.


  —¡Por el barco! —gritó Olsen y atacó con un poderoso golpe a dos manos con su gran espada Norghana.


  El Capitán pirata se desplazó a un lado con habilidad.


  —Por el barco —dijo a su vez y lanzó una rapidísima estocada al corazón de Olsen, que dio un brinco hacia atrás para evitarla. Intercambiaron tajos y estocadas, midiéndose, observando los estilos de cada uno y estudiando posibles estrategias a utilizar. Olsen luchaba al estilo Norghano, con fuertes tajos buscando acabar la pelea de un brutal golpe. El Capitán pirata, por su parte, luchaba con destreza y fineza, sin movimientos bruscos o tajos desmedidos. Eran dos estilos completamente diferentes, contrapuestos. Mientras luchaban, a su alrededor, marineros y piratas hacían lo que podían. Los marineros de forma torpe y con falta de habilidad con las armas y los piratas con más experiencia. Ambos combates eran muy similares y mostraban las diferencias entre ambos bandos.


  Por el contrario, Lasgol y Gerd luchaban con maestría, lo que les permitía acabar con sus enemigos y abrirse camino. Gerd propinó un fuerte puntapié a un pirata, que cayó por la borda al mar de espaldas. Lasgol hirió a un pirata en la pierna y a otro en el hombro. Al verse heridos, los dos piratas intentaron huir. Miraron a su barco, que ardía con más intensidad, y luego miraron a Lasgol que ya avanzaba hacia ellos con cuchillo y hacha listas. Se lanzaron al agua para no enfrentarse a él. Un pirata intentó atacar a Lasgol por la espalda. Ona se lanzó sobre él y de un tremendo mordisco le arrancó la espada de la mano.


  «¡Muy bien! ¡Gracias!».


  Ingrid luchaba como una auténtica guerrera Norghana. Había dejado el arco y ahora peleaba con cuchillo y hacha corta. Soltaba tajos, golpes, patadas y puñetazos con una fuerza y contundencia tremendas. Los piratas al ver que era una mujer la menospreciaban y se burlaban de ella. Craso error. Ingrid, con fuego en los ojos y furia en el corazón les hacía pagar sus desprecios con sus vidas. Luego sonreía según pasaba sobre sus cuerpos. Nilsa iba con ella y la ayudaba a abrir camino, pero la verdad era que apenas lo necesitaba pues acababa con los piratas que le salían al paso en tres golpes. Se centró en proteger los costados de su amiga por si acaso, pues nunca se sabía por dónde podía llegar un ataque traicionero y aquellos eran piratas, precisamente los luchadores menos honorables y respetuosos de Tremia.


  En el centro de la refriega estaba Viggo ayudado por Astrid. Estaban rodeados de piratas que intentaban alcanzarlos con sus espadas, cuchillos y garrotes, pero no lo conseguían. Viggo se movía con una rapidez, agilidad y equilibrio asombrosos con los que esquivaba ataques y contraatacaba de forma letal con tajos que lisiaban y acababan con la existencia de los piratas que intentaban alcanzarlo. Astrid era prácticamente su sombra con movimientos casi idénticos en rapidez y precisión. Sus cuchillos segaban el aire y las vidas de los piratas a una velocidad y con una puntería impresionantes. Entre los dos estaban causando estragos entre los asaltantes que caían sobre cubierta en un abrir y cerrar de ojos.


  En la proa un grupo de cuatro piratas atacaron a Eicewald. Pensaron que sería una presa fácil pero su error les iba a costar caro. El Mago ejecutó un movimiento con su báculo y conjuró Estacas de Hielo. Una docena de estacas aparecieron frente a él suspendidas en el aire, apuntando hacia los piratas que se aproximaban a la carrera. Al verlo, los piratas se detuvieron con ojos desorbitados y bocas abiertas aguantando un alarido. El Mago bajó el báculo y con una palabra de poder envió las estacas de hielo contra los piratas. Los proyectiles gélidos los travesaron, causando su muerte instantánea.


  Junto al mástil, Olsen soltó un tajo tremendo, descendente y en diagonal que hubiera abierto en dos al Capitán pirata de haberlo alcanzado. Sin embargo, éste se movió a un lado y quedó fuera de alcance. El pirata contratacó con una finta con su espada, que Olsen consiguió bloquear con dificultad. Por desgracia no pudo detener el ataque de daga que siguió y que se le clavó de manera profunda en el hombro derecho. Gruñó de dolor, dio un paso atrás e intentó recomponerse. El pirata aprovechó la ventaja y con otro movimiento de engaño muy rápido consiguió herir de nuevo a Olsen, esta vez en la cadera.


  —La maña vale mucho más que la fuerza —le dijo el Capitán pirata con una sonrisa de triunfo.


  —Cada uno lucha con lo que tiene… —gruñó Olsen que se vio perdido.


  —Muy cierto. Ha sido un honor. Es hora de terminar este duelo —dijo el pirata y atacó con una rapidez tremenda. La espada fue directa hacia el corazón de Olsen, que intentó desviarla. No lo iba a conseguir. Olsen abrió los ojos en horror y supo que la estocada lo mataría.


  De pronto la espada salió desviada a un lado.


  Olsen se sorprendió tanto que trastabilló y cayó de espaldas.


  El Capitán pirata miró alrededor pero no vio nada. Estaba junto a la vela y no entendía por qué su espada había sido desviada. Intentó ir a dar muerte a Olsen en el suelo, pero de pronto una fuerza invisible lo empujó lejos de él. Se quedó pasmado mirando la vela con ojos como platos. Era como si lo hubieran empujado. Sin embargo, no había viento. ¿Qué estaba sucediendo?


  Viggo apareció a la espalda de Olsen.


  —Bonita espada y daga, dignas de un noble del interior, desde luego no de un pirata de los mares —dijo casualmente.


  —¿Qué está pasando aquí? ¡Magia! ¿Has sido tú?


  —¿Yo? No, para nada. ¿Magia? Sí, eso podría ser —dijo Viggo que vio cómo algo empujaba la vela hacia dentro y se imaginó quién era—. Hay cosas que el ojo humano no ve, pero están ahí.


  El Capitán lo encaró.


  —Magia o no acabaré contigo y el Capitán de este barco.


  —Conmigo seguro que no. Y matar al Capitán del barco sería una faena enorme, lo necesitamos para que guíe el barco.


  —Ya estoy yo para guiar el barco y así lo haré en cuanto os mate.


  —Tú no me pareces muy fiable y mucho menos respetable. Mejor nos quedamos con nuestro Capitán, que es de confianza —dijo Viggo señalando a Olsen que no podía levantarse.


  —Equivocada elección —le dijo el pirata con fingida desilusión en el rostro—. Esta espada y esta daga acabarán ahora con tu vida. No deberías haber interferido, era un duelo de Capitanes.


  —Son un set, un artesano debió confeccionarlas a medida para alguien con mucho oro. ¿De dónde las has sacado? De algún pillaje, ¿verdad? —preguntó Viggo señalando con sus cuchillos negros las armas del Capitán pirata como si la amenaza del pirata no le preocupara lo más mínimo.


  —Veo que aprecias la buena calidad y el lujo, como yo —sonrió el pirata—. Por desgracia para ti, esto es lo más cerca que vas a estar de estas preciosidades.


  —Creo que te equivocas. Esas armas van a tener un nuevo dueño en breve —sonrió Viggo seguro de sí mismo y le lanzó una mirada intimidadora.


  —Muchos las han deseado y han intentado quitármelas. Todos han fracasado, como lo vas a hacer tú. Estas bellezas te van a atravesar el corazón.


  Viggo torció la cabeza y no se dejó intimidar.


  —Lo dudo. Esta noche les estaré sacando brillo mientras tú eres comida para los tiburones. A menos que te rindas ahora y nos ahorremos este combate que no vas a ganar.


  El pirata sonrió y sus ojos brillaron.


  —Capitanes, soldados y guerreros mucho mejores que tú han fracasado. No te temo lo más mínimo.


  —Pues deberías —le dijo Viggo y su sonrisa fue una de plena confianza—. No has luchado nunca contra nadie como yo, ni volverás a hacerlo. Última oportunidad. ¿Te rindes? —le preguntó Viggo como si aquello no fuera más que un juego.


  —Por supuesto que no. Te voy a quitar esa arrogancia de una estocada limpia.


  Viggo se encogió de hombros.


  —Que no se diga que no te he dado la oportunidad. En cuanto a mi corazón, hay quien dice que no lo tengo —sonrió con gran ironía y atacó con la velocidad del rayo.


  El Capitán pirata bloqueó los cuchillos de Viggo con su espada y daga. Viggo lanzó otro ataque combinado buscando el estómago y luego el corazón del pirata. Éste consiguió evitar el primero y bloquear el segundo. Se movía muy bien y sabía manejar sus armas. Tenía experiencia en el combate, cosa que no era de sorprender por la profesión y cargo que ostentaba. Intercambiaron ataques y contrataques con velocidad y muy bien ejecutados, sin embargo, ambos tenían una defensa excelente y conseguían evitar ser alcanzados. El Capitán intentó varias fintas con su espada y luego movimientos de engaño para atacar después con su daga buscando el cuello de Viggo, pero no fue capaz de acabar con él.


  A su alrededor el abordaje iba muriendo. Los gritos fueron desapareciendo y poco a poco se fue imponiendo un silencio que solo rompían los gemidos de los heridos y moribundos. Lasgol y Gerd tenían su zona asegurada y los piratas aún en pie se estaban rindiendo. Tiraban sus armas sobre la cubierta y levantaban las manos. Ingrid y Nilsa habían limpiado su zona y no quedaba un solo pirata de pie a su alrededor. Eicewald protegía a un grupo de marineros en la popa y había acabado con los últimos piratas que intentaban llegar hasta él. Habían quedado como estatuas de hielo, con las armas alzadas, congelados vivos en su ataque.


  Astrid llegó hasta donde Viggo y el Capitán luchaban y se propuso intervenir. Viggo la vio.


  —¡No! Déjamelo a mí —le dijo atacando al pirata.


  —Viggo… no hay necesidad… —dijo ella dispuesta a ayudar.


  —Es un duelo, uno contra uno, cosa de honor y todo eso, ya sabes cómo van esas cosas.


  —Pero si tú no sabes nada de cosas de honor y similares… —respondió Astrid que se preparó para atacar.


  —Vamos, sé una señorita y no intervengas —le dijo mientras se defendía de los ataques del Capitán.


  —Como quieras… es tu vida la que te juegas —dijo ella negando con la cabeza y encogiéndose de hombros—. Pero no te entretengas que en cuanto llegue Lasgol nos va a hacer intervenir.


  Viggo asintió y aceleró sus ataques. Se movía con la velocidad del relámpago y se deslizaba como si la cubierta fuera de hielo. El Capitán intentó alcanzarlo con un tajo de su espada a la altura de la frente, pero Viggo se agachó y en lugar de esquivar la daga que siguió a la espada, avanzó y la bloqueó con sus dos cuchillos. Los giró a un lado con destreza y fuerza y la daga del Capitán salió volando. La espada buscó el corazón de Viggo. La desvió con sus dos dagas en paralelo y en un movimiento fulgurante se precipitó sobre el Capitán como un felino. Un cuchillo alcanzó el corazón del Capitán pirata y el otro el cuello. Soltó un gruñido de dolor y cayó al suelo. Viggo retiró los negros cuchillos y dio un paso atrás.


  —Me… has… —el Capitán no terminó la frase. Cayó al suelo muerto.


  —… vencido —terminó la frase Viggo. Guardó sus armas y cogió la espada y daga del Capitán. Las examinó y midió su temple.


  —¿Para que las quieres? Nosotros luchamos con cuchillos —preguntó Astrid.


  Viggo contempló las armas y sonrió.


  —Para nada. Pero no me digas que no son una preciosidad.


  Astrid soltó una carcajada.


  —Sí, lo son. Quedarán bien en el armero de tu aposento de noble en tu castillo.


  Viggo sonrió de oreja a oreja.


  —Un día tendré ese armero.


  —Y el castillo, me imagino.


  —Por supuesto —sonrió él.


  En la popa Eicewald terminaba de pronunciar un último conjuro sobre el segundo barco pirata para asegurarse de que no fuese un problema. Conjuró Olas Gélidas usando su magia de hielo. El navío pirata estaba zozobrando en medio de la tormenta invernal que el Mago había creado. El Capitán del navío gritaba a sus hombres intentando llegar hasta el barco para abordarlo y salir de la mortal tormenta, pero sus hombres estaban muriendo congelados o se precipitaban al mar por la tremenda fuerza del gélido viento y las enormes olas que ahora azotaban al barco gracias al segundo conjuro que acababa de realizar el Mago y que parecía haber embravecido un mar gélido alrededor de la embarcación pirata.


  El navío, recubierto de escarcha y siendo azotado por bestiales olas y vientos, se partió por la mitad en dos. Se escuchó un tremendo y escalofriante crac y el barco se dividió por el centro. La tormenta solo tardó un momento en tragarse la embarcación que se hundió con los pocos piratas que todavía seguían con vida. El Capitán en la proa gritaba maldiciones dirigidas a Eicewald mientras el barco se hundía sin remedio. Desapareció en las aguas dejando solo la tormenta en el lugar en el que hasta hacía un momento había ocupado.


  Viggo y Astrid vieron llegar a la carrera al resto de sus compañeros.


  —¿Todos bien? —preguntó Lasgol preocupado mirando si alguien estaba herido.


  —Eso parece —dijo Ingrid que hacía lo mismo.


  —Ni un rasguño —dijo Viggo y se limpió el polvo de los hombros como si el combate hubiera sido un juego de niños para él.


  —¡No seas cenutrio! —regañó Ingrid.


  —¿Estabas preocupada por mí? —le preguntó él poniendo cara de bueno.


  —Por el lío en el que nos ibas a meter, no por ti.


  —Si quieres disimularlo así…


  —¡Yo no disimulo nada!


  —Igual mejor peleáis luego, tenemos montones de heridos y algunos prisioneros de los que preocuparnos —dijo Gerd señalando alrededor.


  —¡Vamos a ello! —dijo Nilsa que corrió a socorrer a varios heridos.


  —Yo me encargo de los prisioneros —dijo Ingrid.


  —Te ayudo —se ofreció Astrid.


  —De acuerdo, vamos.


  Lasgol se acercó al Capitán Olsen.


  —¿Cómo está, Capitán?


  —Herido, pero no muy grave. Me ha salvado un milagro. Me tenía y algo ha desviado la espada… y lo ha empujado… como una fuerza divina… En todos mis años en la mar no he visto nada así. ¿Habrá sido un acto de la diosa mar?


  —Habrá sido Eicewald con su magia —le dijo Lasgol.


  «No Eicewald. Ser yo» le transmitió Camu muy orgulloso.


  «¿Has sido tú?».


  «Yo salvar Capitán».


  «¡Muy bien hecho!».


  «No Capitán, no llegar islas».


  «Muy cierto. Además, es una buena persona a la que hay que salvar si se puede porque nosotros no dejamos que hagan daño a los buenos seres humanos».


  «Sí».


  Lasgol no se quedó muy convencido del escueto sí de respuesta, pero tenía que atender las heridas del Capitán y suturarlas, así que se puso a ello.


  El otro barco pirata, envuelto en llamas, todavía se mantenía sobre las olas, si bien toda su cubierta ardía, de proa a popa. El mástil se partió y se precipitó al mar consumido. Mientras el grupo ponía orden a bordo y ayudaban a los heridos, el navío enemigo terminó de ser consumido por el fuego. Se fue al fondo del océano entre una humareda negra y un estrépito de madera siendo consumida por las llamas y partiéndose antes de ser devorada por el mar.


  Trabajaron sin descanso hasta bien entrada la noche atendiendo las heridas de cuantos lo necesitaban. Por desgracia, había algunos marineros que no verían el próximo amanecer. Fue una noche dura pues consolar a los moribundos era una tarea difícil para cualquier persona. Lasgol y sus amigos se concentraron en intentar salvar a los que tenían alguna posibilidad. Los Guardabosques tenían conocimientos de curación y llevaban equipamiento para tratar casi todo tipo de heridas. Los conocimientos de Eicewald también ayudaron, si bien no era un Sanador y poco podía hacer con las heridas críticas. En algunos casos usó su magia de hielo para congelar ciertas heridas y que no dolieran o evitar el sufrimiento a los moribundos congelando gran parte de su cuerpo, lo cual era de agradecer.


  Viggo y Astrid se encargaron de vigilar a los prisioneros. Los ataron para no tener sorpresas desagradables. Parecía que habían escarmentado, pero mejor no fiarse de unos piratas que llevaban toda la vida asaltando barcos, robando y matando. El problema era qué hacer con ellos.


  —Yo creo que la mejor solución es que accidentalmente se caigan al mar… —propuso Viggo al amanecer siguiente.


  —¿Accidentalmente? —preguntó Gerd con expresión de extrañeza.


  —Sí, claro. Con un accidental empujón —dijo Viggo tan tranquilo.


  —¡Viggo! —riñó Ingrid.


  —¿Qué? Estás pensando lo mismo que yo y lo sabes —se defendió él.


  —Puede que se me haya pasado por la cabeza, pero no podemos hacer eso —dijo Ingrid.


  —Pues no veo por qué no —insistió Viggo—. Son piratas, han matado a un montón de personas.


  —Porque nosotros no somos como ellos —le dijo Ingrid.


  —Algo de razón tiene. Si los dejamos con vida se pueden volver contra nosotros y podríamos tener un disgusto grande —razonó Astrid.


  —¿Tú también?


  Astrid se encogió de hombros.


  —Tenerlos a bordo es un riesgo para todos. Es cuanto digo.


  —¿Veis? —reforzó su posición Viggo.


  —No podemos matarlos —intervino Lasgol—. Eso nos convertiría en asesinos sin alma como ellos.


  —Yo tampoco creo que esté bien matarlos —dijo Gerd.


  —Podemos preparar un veneno… ni se enterarían… —propuso Viggo.


  —¡Que no! —le amonestó Ingrid.


  —Yo estoy a medias —dijo Nilsa—. Creo que está mal matarlos, pero veo el riesgo de dejarlos con vida. ¿Y si uno escapa y mata a uno de la tripulación, o a uno de nosotros?


  —Eso no va a pasar —aseguró Ingrid.


  —Probablemente no va a pasar —aclaró Astrid.


  —No vamos a matarlos, está mal y lo sabéis todos —insistió Lasgol que miró a Astrid para que desistiera. Ella suspiró y lo hizo.


  —Está bien. No los mataremos —dijo la morena.


  —No dejes que tu novio te convenza —repuso Viggo.


  —No es que me convenza… es que tiene razón… —dijo ella y se encogió de hombros.


  —Mejor no matarlos, tendría remordimientos tremendos —dijo finalmente Nilsa tras pensarlo un rato.


  —Sois unos blandengues. Ya veréis como pase algo. Luego no me vengáis llorando —les advirtió Viggo.


  —Yo tengo una solución para ese problema —dijo el Capitán Olsen que escuchaba la conversación tumbado, apoyado contra el mástil.


  Se giraron hacia él.


  —Adelante, Capitán —le dio pie Ingrid.


  —Los encadenamos a los bancos de remo. Que trabajen por sus vidas. Es algo que es habitual en la mar entre piratas. No se sorprenderán.


  —Me parece una muy buena solución —coincidió Ingrid.


  —A mí también —convino Lasgol—. Nos vendrá bien tener nuevos remeros, por desgracia hemos perdido marineros.


  —Sí, yo también creo que es una buena solución —dijo Gerd.


  —Pues decidido —cerró la discusión Ingrid.


  —Mi idea era mejor… —refunfuñó Viggo entre dientes.


  Ingrid le hizo un gesto para que no dijera nada más al respecto.


  Astrid le guiñó el ojo a Viggo en señal de que ella también apoyaba su idea.


  Tres días más tarde, recuperados del ataque pirata, continuaban rumbo suroeste más alejados de la costa y evitando islas del oeste donde sabían que había bases piratas para evitar más encontronazos. Lasgol observaba el mar infinito y su inalcanzable belleza azul con Ona a su lado y Camu subido a la cabeza de dragón. Astrid se les acercó.


  —Una belleza —comentó Lasgol al sentir su presencia a su lado.


  —¿El mar? Lo es sí. Infinito y precioso.


  —No, me refería a ti —le sonrió él.


  Astrid sonrió. El piropo le había llegado al alma. Besó a Lasgol llena de amor.


  —No cambies nunca.


  —Intentaré no hacerlo.


  —Prométeme que pase lo que pase, nos enfrentemos a lo que nos enfrentemos, no permitirás que te cambie.


  —¿Por qué te preocupa eso?


  —Porque vamos a enfrentarnos a mucho mal, no solo ahora, sino más adelante en nuestras vidas como Guardabosques y puede afectarnos, cambiarnos. No quiero que tú cambies nunca. Tu corazón es puro, bueno, quiero que siempre lo sea.


  —No cambiará. Te lo prometo —le aseguró Lasgol.


  Astrid le sonrió y le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias.


  Los dos se quedaron contemplando el horizonte y Lasgol tuvo el presentimiento de que la preocupación de Astrid pronto se volvería realidad.


  Capítulo 22


  Continuaron trayecto hacia el archipiélago de la Reina Turquesa. La misión debía continuar pese al ataque o cualquier otra eventualidad. Eicewald se encargó de tomar el mando del navío en espera de que el Capitán Olsen pudiera retomar de nuevo sus funciones. Se iba recuperando poco a poco con el paso de los días y pronto sería capaz de reanudar sus labores como Capitán. Los piratas no estaban dando problemas una vez los encadenaron a los bancos de remo, tal y como Olsen había anticipado. Sabían lo que se esperaba de ellos y también la funesta alternativa. Viggo los vigilaba de reojo, no se fiaba. El resto del grupo retomó sus actividades habituales en el barco una vez las heridas de los marineros fueron mejorando.


  Los días fueron transcurriendo apacibles y el viaje se volvió tranquilo, aunque algo monótono a excepción de cuando veían animales marinos. Entonces todo era excitación, sobre todo por parte de Camu que no había visto nunca animales así.


  «¡Saltan sobre el mar!».


  «Son delfines. Son unos animales preciosos y dicen que muy listos» le explicaba Lasgol.


  «Yo también listo».


  «Sí, tú también lo eres, nadie dice que no, pero dicen que, de todos los animales, los delfines son de los más inteligentes».


  «Entonces no cazar».


  «Exacto. Nunca se debe cazar delfines».


  «¿Poder tener uno?».


  «No».


  Ona gimió lastimera. Ella también quería tener un delfín.


  Lasgol no podía creérselo. Se llevó la palma de la mano a la frente y negó con fuerza.


  «No podemos tener un delfín. No es un animal que uno pueda tener, tienen que ser libres y surcar los mares con otros delfines».


  «Yo querer un delfín».


  Ona se unió a la petición con otro gemido.


  «Sois de lo que no hay».


  Días más tarde divisaron una enorme ballena y la excitación regresó al barco. Los marineros hablaban de cazarla, pero, por fortuna, Olsen se negó. No tenían tiempo que perder y debían llegar al destino.


  «¿Ballena monstruo?» le preguntó Camu que observaba al enorme mamífero.


  «¿Porque es grande?».


  «Sí, ser muy grande».


  De pronto la ballena salió del agua en un salto y la pudieron contemplar en todo su esplendor.


  «Un animal magnífico. ¿Todavía te parece un monstruo?».


  «No. No monstruo».


  «Exacto. Es un animal pacífico y bello. Se comunica con otras ballenas mediante pitidos que se oyen bajo el agua».


  «Yo querer ballena».


  «No puedes tener una ballena» le interrumpió Lasgol y miró a Ona que estaba a punto de gemir, pero al ver la mirada de Lasgol se calló.


  «Menudo par sois vosotros dos».


  Mil y una preguntas y comentarios siguieron a las negativas de Lasgol de adoptar animales marinos como parte de sus acompañantes y su negativa a agrandar la familia.


  Los días comenzaban a hacerse interminables pues no había más que leguas y leguas de agua alrededor del navío y no había signo alguno de tierra en ninguna dirección, lo que era bastante desesperante. El desconcierto y el cansancio por el largo viaje comenzaba a afectar a todos, que estaban algo más irascibles de lo habitual.


  Lasgol fue a ver a Olsen y Eicewald en la popa de la embarcación con la intención de obtener algo de información.


  —Buenas, Lasgol —saludó el Capitán.


  —Señor —le devolvió Lasgol el saludo con respeto—. ¿Qué tal las heridas? —se interesó.


  —Dejarán unas bonitas cicatrices, pero no hay nada de lo que preocuparse. He sobrevivido a cosas peores, tanto heridas como enfermedades —le aseguró Olsen—. Soy un viejo lobo de mar, difícil de matar —guiñó el ojo.


  —El Capitán es un hombre experimentado y sabe cómo arreglárselas. Estoy seguro de que este no es su primer encuentro con piratas —añadió Eicewald.


  —Ni será el último, me temo —sonrió él—. A propósito… ya lo he hecho con el gran Mago —dijo con una mirada de deferencia hacia Eicewald—, pero no he tenido oportunidad de hacerlo con vosotros. Quisiera agradeceros la forma en la que luchasteis durante el asalto. Fue algo impresionante, fuera de lo común. Nunca hubiera creído que seis personas pudieran rechazar un abordaje pirata.


  —No son seis personas cualesquiera —dijo Eicewald—. Son seis Guardabosques extraordinarios. Eso quedó bien patente durante el combate.


  —Más que patente. Todavía me cuesta creer la forma en la que luchasteis y salvasteis el barco. Fue algo extraordinario. He llevado Guardabosques antes y los he visto luchar. Muy buenos, muy bien entrenados, eficaces siempre. Déjame decirte que la forma en la que actuasteis vosotros está a otro nivel. Fue realmente espectacular. Si todos los Guardabosques fueran como vosotros, estoy seguro de que llegaríamos a conquistar todos los mares conocidos.


  —Y la mitad de Tremia —añadió Eicewald con una sonrisa.


  —Gracias, señor. Solo hicimos lo que pudimos para rechazar el ataque.


  —Pasa mis felicitaciones a tus compañeros.


  —Lo haré, gracias.


  —Y ahora, dime, ¿qué necesitabas?


  —Me preguntaba… —comenzó Lasgol y se sintió un poco como un niño con una pregunta molesta.


  —¿Cuánto queda para llegar a destino? —se adelantó Eicewald.


  —Sí, señor…


  —Estoy seguro de que todos se lo preguntan —dijo Olsen con un gesto hacia los marineros y luego a proa donde el resto de los compañeros de Lasgol practicaban.


  —Llevamos mucho tiempo de viaje y no estamos acostumbrados… —intentó disculpar a todos Lasgol.


  —Es natural. Solo los viejos lobos de mar como yo disfrutan al pasar mucho tiempo en la mar. Vosotros sois cachorros de las montañas. Aquí en medio del océano os encontráis perdidos.


  —Estamos ya cerca —intervino Eicewald.


  —¿Lo estamos? —Lasgol observó el horizonte y no apreció nada más que agua.


  —El problema es que no tenemos una certeza exacta de dónde se encuentra el archipiélago —le dijo Olsen—. Solo la localización aproximada y es esta —dijo señalando frente a él.


  —Entiendo —asintió Lasgol.


  —Aparecerá pronto —le aseguró Eicewald.


  —Está ahí, la encontraremos —dijo el Capitán—. Al menos no volveremos a ver piratas, no surcan estas aguas. Los barcos tienden a desaparecer en esta zona. Tiene muy mala fama.


  —Eso no suena muy halagüeño —dijo Lasgol.


  —No te preocupes, los marinos hablan de zona maldita, encantada, pero en realidad es una zona muy propensa a fuertes tormentas, nada más. Lo demás son habladurías, miedos y supersticiones. Esta zona no tiene nada sobrenatural —aseguró el Capitán—. Lo digo para que estéis tranquilos porque la tripulación ya estará contando historias para no dormir sobre las aguas en las que nos estamos internando.


  —Alguna hemos oído sí… sobre gigantescos monstruos marinos… enormes remolinos en medio del mar que se tragan embarcaciones… mortales tormentas de mil relámpagos y otras…


  —Tonterías —dijo Olsen con un gesto de la mano—. No creáis nada de lo que os cuenten. Los marineros tienden a ser supersticiosos y muy temerosos de lo desconocido.


  —Como la mayoría de los Norghanos —añadió Eicewald que probablemente lo decía en referencia a la magia.


  —Más aún, pero no hay que creerles.


  —Estad tranquilos. Pronto avistaremos el destino —le aseguró Olsen con un gesto de la cabeza.


  Lasgol saludó al Capitán y al Mago con respeto y volvió con sus amigos. Les contó todo lo que habían hablado y los ánimos parecieron tranquilizarse. Los días siguientes recibieron felicitaciones y gracias de los marineros. Sobre todo, de los heridos que habían conseguido salvar la vida. Ellos las recibieron con agrado y restando importancia a su intervención. Los marineros, al igual que su Capitán, sabían que los Guardabosques les habían salvado de caer en manos de los piratas y así se lo hicieron saber. Algunos de forma muy efusiva lo cual encantó a Nilsa, aunque no tanto a Ingrid.


  Viggo y Gerd seguían entrenando la lucha con armas cortas y el grandullón iba mejorando con cada lección, aunque Viggo nunca se lo reconocía. Astrid también estaba ayudando a mejorar a Ingrid y Nilsa en ese apartado, con lo que pasaban el tiempo ocupados. Lasgol se sentó y practicó comunicarse con Ona y Camu a diferentes distancias en el barco, como si fuera un juego.


  Al día siguiente, Camu decidió practicar “hacer desaparecer a Ona” cuando estaba a su lado y él estaba camuflado. Ya lo había conseguido antes y volvió a conseguirlo, lo que dejó a Lasgol gratamente sorprendido. Decidió retar a Camu a ver si así conseguía que sus habilidades se desarrollaran antes o se incrementaran.


  «¿Contento con hacer desaparecer a Ona?».


  «Mucho» le transmitió la criatura a la vez que un sentimiento de felicidad.


  «A ver si eres capaz de hacerme desaparecer a mí».


  «Yo poder» le aseguró seguro de sí mismo, aunque nunca lo había logrado.


  «No creo. Lo dudo mucho. Un humano es muy diferente de un animal. No podrás».


  «Sí poder» le transmitió con testarudez.


  «Inténtalo».


  La criatura se situó junto a Lasgol que se sentó sobre la cubierta, junto al dragón de proa. Lasgol no podía ver a Camu, pero estiró la mano y lo tocó. Como siempre, le sorprendió lo frío que estaba. Le dio unas palmaditas de ánimo y la criatura se puso a intentar reproducir la habilidad con Lasgol como destinatario. No lo consiguió. Continuó intentándolo toda la tarde sin éxito. Para la cena, estaba exhausto y tuvo que rendirse por el día a regañadientes. Durmió toda la noche para recargar energía y al día siguiente lo volvieron a intentar. Tampoco lo consiguieron. Lasgol animó a Camu a seguir intentándolo, aunque no tenía demasiadas esperanzas de que lo lograra. Algunas habilidades tenían restricciones que ni ellos mismos conocían.


  Por una semana continuaron intentándolo. Lasgol lo animaba y cada noche antes de irse a dormir le decía que al día siguiente seguro lo conseguía. Finalmente, tras diez días de intentos infructuosos concluyó que no era posible y que sería mejor desistir. Intentó convencer a Camu, pero éste se negó a dejar de intentarlo.


  «Yo conseguir» le transmitió con cabezonería.


  «Camu… llevas con ello días sin descanso. No creo que sea posible de momento. Quizás más adelante».


  Ona gimió mostrando también su opinión de que quizás era mejor dejarlo.


  «Descansa un poco. Ya seguiremos más adelante» le transmitió Lasgol que se levantó y marchó con Ona hacia donde Viggo hablaba con Nilsa. Le estaba mostrando las armas del Capitán pirata que a juzgar por la expresión de Nilsa y sus gestos debían ser muy buenas. Lasgol se unió a la conversación y Ona se tumbó junto a ellos. Le pasaron la espada y la examinó con detenimiento. Era de una calidad exquisita.


  —¡Por todos los cielos tormentosos! —exclamó de pronto Viggo.


  Lasgol y Nilsa lo miraron sin comprender. Ona se sobresaltó por la exclamación de Viggo.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Nilsa extrañada.


  Viggo se llevó las manos a los ojos y se los masajeó.


  —O me estoy volviendo loco, o estoy sufriendo una insolación, o no entiendo qué demontres pasa aquí —exclamó y Lasgol y Nilsa se quedaron todavía más extrañados.


  —No te entiendo… a qué te refieres —le preguntó Nilsa.


  —El grandullón… algo pasa con él.


  Nilsa y Lasgol miraron hacia donde Gerd estaba tranquilamente echando una pequeña siesta, tumbado en el suelo con la espalda apoyada contra la borda.


  —¿Qué le pasa? Está dormido —le dijo Lasgol.


  —Juraría que hace un momento no estaba ahí.


  —No creo que se haya movido en un buen rato por los ronquidos que pega —dijo Nilsa con una risita.


  —Os lo digo en serio. Estaba y luego no estaba. Ha sido rarísimo.


  —¿Has estado bebiendo vino Noceano otra vez?


  —Ojalá, por desgracia no hay una sola gota de alcohol en todo el barco. Creedme, he buscado a fondo.


  —Habrá sido un raro efecto óptico —le dijo Lasgol sin creer que tuviera mayor trascendencia.


  —Sí… habré visto mal… aunque yo tengo muy buena vista y percepción… en fin…


  Los tres amigos continuaron hablando de las armas y de cuánto oro podría conseguir por ellas. Nilsa no quería que las vendiese, eran demasiado bonitas para deshacerse de ellas como simples armas.


  —¡Ahora sí que estoy alucinando! —exclamó de pronto Viggo y señaló hacia donde Gerd dormía tan tranquilo. Nilsa y Lasgol miraron también y entendieron las exclamaciones de sorpresa de Viggo. Gerd no estaba allí. Miraron alrededor pero no consiguieron verlo.


  —¿Se ha ido? Yo ni me he dado cuenta —dijo Nilsa.


  —No… yo tampoco —dijo Lasgol que comenzaba a sospechar que algo insólito estaba sucediendo.


  Viggo echó la cabeza atrás y abrió los ojos como platos.


  —¡Estoy perdiendo la razón! ¡Me vuelvo loco!


  Nilsa y Lasgol miraron de nuevo hacia donde Viggo miraba y vieron a Gerd tal y como lo habían visto antes, echando la siesta, tan tranquilo.


  Lasgol comprendió lo que sucedía.


  —No, no te estás volviendo loco.


  —Pues yo creo que yo también estoy viendo cosas raras… —dijo Nilsa con cara de no entender lo que sucedía.


  —Dadme un momento —les pidió Lasgol.


  «Camu, ¿estás haciendo tú desaparecer a Gerd?».


  «¿Funcionar?» preguntó la criatura muy excitada.


  «Sí, creo que sí. Gerd ha desaparecido un momento y ha vuelto a aparecer».


  «Yo intentar otra vez».


  De pronto Gerd volvió a desaparecer, ante los ojos de los tres amigos. Viggo soltó un improperio y Nilsa un gritito.


  «Definitivamente funciona. No sé cómo lo has conseguido, pero has hecho desaparecer a Gerd. ¿Estás junto a él?».


  «Sí. Junto».


  «Enhorabuena. Lo has conseguido. Es fabuloso».


  «Yo conseguir. Yo decir».


  «Ya, ya, yo no estaba tan seguro…».


  «Yo saber».


  «Me alegro mucho de que lo hayas conseguido. Sobre todo, cuando yo ya pensaba que no lo harías. Es todo un logro. Ahora vuelve a hacerlo visible antes de que a Viggo y a Nilsa les dé un ataque».


  «Yo hacer».


  Gerd volvió a aparecer. Nilsa y Viggo dieron un brinco.


  —Tranquilos, tiene una explicación. No os pasa nada.


  —Pues más vale que sea una muy buena explicación porque esto es de lo más raro —le dijo Viggo.


  Lasgol les explicó lo que había sucedido y que Camu había desarrollado una nueva habilidad que le permitía no solo camuflarse a él sino a alguien junto a él. Lasgol estaba entusiasmado y así se lo contó a sus amigos, que no se sintieron igual. Viggo maldijo al bicho y todas las inconveniencias que le causaba y Nilsa, en cuanto se percató de que Camu había usado magia, se enfadó y se marchó echando pestes. Decidieron que debían ponerle un nombre a la nueva habilidad de Camu tal y como Egil había recomendado que hicieran siempre que desarrollaban una nueva habilidad. Después de mucha discusión lo llamaron Camuflaje Extendido porque “Camu Listo”, que era la opción que Camu quería, no fue la opción ganadora.


  Aquel nuevo evento hizo que los siguientes días pasaran más rápido, sobre todo porque ahora Camu se divertía acercándose a alguno de los compañeros del grupo cuando estaba algo apartado y utilizaba Camuflaje Extendido sin que la persona se diera cuenta y lo hacía desaparecer. Según Camu era de lo más divertido, si bien no tanto según a qué persona se lo hacía.


  Astrid lo encontraba divertido y a Camu adorable. El resto del grupo para nada. Ingrid porque era desconcertante, Gerd porque le producía aprehensión cuando alguien desaparecía frente a él, Nilsa por odiar la magia y Viggo porque era Viggo y todo lo que hiciera Camu que le incordiara un poco lo exageraba.


  Lasgol tuvo que prohibirle usarlo porque aparte de que los juegos y travesuras de Camu no les gustaban demasiado a sus amigos, ya había notado que varios marineros se habían quedado perplejos un par de veces por los juegos de Camu. Que personas aparecieran y desaparecieran de la nada por momentos era de lo más desconcertante. Por fortuna lo achacaron a la zona en la que estaban navegando y su mala fama.


  Unos días más tarde una nueva amenaza apareció de improviso en un abrir y cerrar de ojos. El mar estaba en calma y el viento era suave. Navegaban rumbo oeste apaciblemente cuando de pronto una tormenta apareció a babor acercándose a gran velocidad. El cielo se ennegreció como si un tornado fuera a caer sobre ellos. Fuertes vientos y oleaje enorme y amenazador aparecieron de la nada. Era como si el dios mar quisiera echarlos de aquella zona de inmediato, como si no les diera permiso para navegar allí. Todo ocurrió en un momento y apenas tuvieron tiempo de reaccionar. El Capitán Olsen, con gran maestría y experiencia, viró a estribor y comandando a sus marineros y forzando el ritmo de remado, consiguió evitar que la tormenta los alcanzara. Pasó muy cerca. Tuvieron que agarrarse con fuerza para que los fuertes vientos no se los llevaran. El enorme oleaje hizo que Gerd y Viggo volvieran a vomitar. Dos días más tarde volvieron a verse en una situación similar. Otra enorme tormenta apareció a sus espaldas y estuvo muy cerca de hundirlos. Nuevamente la pericia y conocimientos del Capitán Olsen los salvaron. Ahora entendían por qué tantos navíos habían desaparecido en aquella zona de forma extraña. Aquellas tormentas violentas los habían hundido. Tormentas que aparecían en un momento, golpeaban y volvían a desaparecer.


  Al amanecer siguiente, finalmente, tuvieron buenas noticias.


  —Creo que por fin nos acercamos al destino —dijo Ingrid una mañana oteando el horizonte.


  —¿Ah, sí? ¿Y eso? —preguntó Nilsa sin mucha esperanza.


  Ingrid señaló al norte.


  —Veo bruma. Mucha bruma.


  —¡Es verdad! ¡Yo también la veo! —exclamó Nilsa muy animada.


  —Igual es solo niebla —comentó Gerd con un ojo cerrado y el otro fijo en la bruma.


  —No seas aguafiestas, grandullón. Tiene que ser la bruma que rodea las islas de la que nos habló Eicewald —le dijo Viggo.


  —Olsen ha cambiado el rumbo, se dirige a ella —dijo Astrid señalando al Capitán que hablaba animadamente con Eicewald.


  —Me parece que esa es la bruma que esconde las Islas Extraviadas —confirmó Lasgol.


  —¡Fantástico! —exclamó Nilsa que aplaudió muy animada.


  —Menos mal, estaba tan aburrido que estaba pensando en cortejar a la rubita solo para hacer mi vida más interesante.


  —Más corta, quieres decir —le dijo Ingrid entrecerrando los ojos.


  —Lo uno y lo otro —le sonrió Viggo.


  Ingrid estaba tan contenta de ver la bruma que no continuó la discusión con Viggo.


  El Capitán Olsen conversó con Eicewald durante un rato. Luego cambió el rumbo y se dirigió hacia la bruma. Ordenó izar la gran vela y que todos se pusieran a los remos. La embarcación avanzó rauda hacia el muro de neblina que cubría todo el horizonte. Los marineros remaban, pero sin demasiado convencimiento. Sus rostros mostraban miedo, el temor de dirigirse a un lugar maldito.


  —¡Más brío! ¡Todos a una! —ordenó el Capitán.


  Eicewald consultaba uno de sus tomos mientras observaba la extraña barrera sobre el mar.


  —No sé vosotros, pero cuanto más nos acercamos a esa pared de bruma más nervioso me pongo —comentó Gerd, que estaba pálido.


  —Es solo niebla. No seas miedica —le dijo Viggo.


  —Una niebla muy extraña —dijo Nilsa que arrugaba la nariz observando con detenimiento la altura de más de 20 varas de la barrera de bruma y su amplitud, que ocupaba ahora todo cuanto alcanzaban a ver.


  —Es imponente, eso sí —dijo Ingrid.


  —Parece sólida como si fuéramos a chocar con ella y hacernos añicos —comentó Astrid.


  «Magia. Poderosa» advirtió Camu a Lasgol.


  «¿La sientes?».


  «Sí. Yo sentir. Mucha magia».


  «¿Sabes qué tipo, o si es peligrosa?».


  «No saber. Solo sentir».


  Lasgol se dio cuenta de que Camu todavía no había desarrollado la habilidad de poder identificar o cuantificar la magia que detectaba. El día que lo consiguiera, y él creía que debía poder hacerlo de forma innata, sería una gran habilidad que les ayudaría en situaciones como aquella. Poder determinar la magia a la que se enfrentaban les ayudaría a tomar mejores decisiones. Ahora se dirigían de cabeza a una bruma mágica sin saber qué les esperaba una vez llegaran a ella.


  «Intenta sentirla, a ver qué te transmite. Intenta averiguar qué tipo de magia es y si es peligrosa o no. ¿Está la fuente de esa magia cerca o lejos? Todo cuanto puedas. Si puedes, claro».


  «Yo intentar. Yo poder».


  «Si no puedes no pasa nada, es normal».


  «Yo poder» insistió Camu.


  «Muy bien. Adelante» lo animó Lasgol que sabía que Camu una vez se proponía algo era imparable.


  El navío llegó hasta la pared de bruma. No se veía nada tras ella. Todos se pusieron muy tensos.


  —¡Preparados para entrar! —llamó el Capitán Olsen.


  Astrid le dio la mano a Lasgol y lo miró con preocupación en los ojos.


  La cabeza de dragón de la embarcación tocó la neblina.


  Y entraron en la bruma eterna.


  Capítulo 23


  El navío penetró en la bruma suavemente, sin golpear contra nada. El efecto de dirigirse de frente a chocar con una pared desapareció de sus mentes. De pronto se encontraron rodeados por una niebla tan espesa que no permitía ver más allá de dos palmos. A su vez, un silencio tétrico cayó sobre la nave. No se oía nada, ni el viento, ni los remos entrando y saliendo del agua. Nada.


  Nadie hablaba. Todos observaban alrededor. Los marineros con los corazones llenos de miedo y el resto con preocupación.


  —¡La niebla no os causará ningún daño! —llegó la voz de Eicewald. Por desgracia, su voz no era precisamente la más tranquilizadora y no calmó demasiado a los marineros.


  —¡Arriad la vela, no hay viento aquí dentro! —ordenó el Capitán Olsen.


  Varios marineros se pusieron a ello, pero tuvieron serias dificultades por la falta de visión.


  —¡No os mováis de donde estáis! ¡Si alguien cae al agua no podremos salvarle! —dijo Olsen.


  —Pues qué bien —protestó Viggo—. Esto cada vez se pone mejor. Casi nos morimos de aburrimiento y ahora moriremos de “brumitis cegadora”.


  —¡Deja de decir tonterías, cabeza de chorlito! —le gruñó Ingrid.


  —No me ves, pero te estoy guiñando un ojo —le dijo él con tono provocador.


  Nilsa rio.


  —Tienes suerte de que no veo nada, te ibas a enterar.


  —No te metas conmigo. Si estás enfadada porque tu novio el Capitán Fantástico no te hace caso, no es culpa mía.


  —¡Pero a ti quién te ha dicho eso!


  —Nilsa, quién me lo va a decir…


  —¡Nilsa! ¡No le cuentes nada de lo que te confío a nadie y menos a ese!


  —Se me ha escapado… es que me hace muchas preguntas… y a mí me gusta hablar… ya me conoces… —se disculpó ella.


  —¡Pues no hables con él! ¡Habla con Astrid, que es reservada!


  —Con toda esta conversación se me está pasando el miedo que la bruma me produce —reconoció Gerd.


  —Me alegro, grandullón —le dijo Viggo y se oyó una fuerte palmada en la espalda.


  —¡Auuu! —exclamó Lasgol.


  —Oh, perdona, he visto una sombra y pensaba que era Gerd. Le he dado con ganas.


  —Ya, con buenas ganas —protestó Lasgol que había recibido la fuerte palmada en medio de la espalda e intentaba que se le pasara el dolor moviendo los hombros hacia atrás.


  —No se te ocurra intentar besar a Ingrid aprovechando la niebla, que seguro que me besas a mí —le dijo Astrid a Viggo entre risas.


  —¡Qué buena idea! —exclamó Viggo.


  —¡Como lo intentes te juro que cuando lleguemos a tierra firme te cuelgo de un árbol bocabajo y te dejo allí para que te pudras! —amenazó Ingrid.


  Nilsa y Gerd rieron.


  Ona gimió a la espalda de Lasgol y éste se volvió para acariciarla y tranquilizarla.


  «Ona, buena. Estate tranquila, es solo niebla. No hay peligro. Camu nos avisará si detecta algo, verdad, ¿Camu?».


  «Yo avisar. Ona tranquila».


  —¡Continuad remando y mantened constantes las paladas! —gritó Olsen.


  El navío siguió internándose en la niebla, que cada vez parecía más cerrada. Tenía el espesor del humo y era de lo más desconcertante. Ya no veían absolutamente nada y tenían que andar a tientas si querían moverse un paso, cosa que desistieron de hacer enseguida. Todos se sentaron allí donde estaban en la cubierta y continuaron viaje así.


  Lasgol tuvo una idea y decidió probarla. Se concentró y usó su Don. Invocó la habilidad Presencia Animal y, para su sorpresa, funcionó muy bien. Una onda circular de un verde intenso salió de su cuerpo y se fue ampliando, desplazándose por todo el navío. Al encontrar una persona o animal, un punto verde aparecía destellando frente a Lasgol en la posición en la que se encontraba. Así consiguió discernir a todos en el barco y dónde estaban, a pesar de la niebla. Le pareció de lo más interesante. La habilidad le valdría para aquel tipo de situaciones y probablemente también en medio de la oscuridad. Tendría que probarlo, pues no se le había ocurrido hacerlo antes. Le pareció curioso que con cada nueva situación extraña a la que se enfrentaba, siempre aprendía algo nuevo. Se preguntó cuántas cosas más le quedarían todavía por descubrir.


  Las noches se convirtieron en un problema pues nadie podía ir a las tiendas a descansar, con lo que se quedaron dónde estaban. Bueno, era un problema para todos excepto para Camu, que ya no tenía que camuflarse y estaba encantado con la situación. Se había acurrucado junto a Ona. Lasgol y Astrid estaban a su lado. Algo más a la derecha Gerd y Viggo, y algo más allá Nilsa e Ingrid. Lasgol había usado su habilidad para ver si Viggo intentaba alguna de sus bromas o jugarretas, pero de momento no lo había hecho, se mantenía quieto donde estaba. Lasgol lo agradeció, los gritos que Ingrid soltaría conseguirían asustar a media tripulación.


  Por tres días navegaron en medio de la desmoralizadora bruma. Tenían serias dificultades para repartir la comida y la bebida entre la tripulación, pues se producían muchos tropiezos y los víveres terminaban por los suelos la mitad de las veces. No había ni un ápice de brisa y todo sonido moría nada más emitirse. Era de lo más tétrico. Los marineros continuaban remando bajo las órdenes de Olsen.


  —¿Cómo sabemos a dónde nos dirigimos? —preguntó de pronto Gerd.


  —Muy buena pregunta, grandullón, a mí también me gustaría saberlo porque no se ve el cielo ni los astros. ¿Cómo se guía el Capitán? —quiso saber Viggo.


  —No tengo ni idea —tuvo que reconocer Ingrid.


  —A ciegas no va porque ha virado varias veces —dijo Astrid que había sentido el cambio de rumbo.


  —Yo sé la respuesta a eso —dijo Lasgol—. Eicewald tiene un objeto que le permite navegar en medio de esta niebla o de noche y sin estrellas en dirección a las islas que buscamos. Es un objeto mágico que la Reina Turquesa le dio. Lo he visto usarlo, es de lo más curioso. Es una pequeña perla con una incrustación azul en la superficie, como si fuera una pequeña piedra preciosa. El Mago la colocó sobre la palma de su mano y la hizo levitar usando su poder. Al hacerlo, la esfera rotó sobre sí misma y el punto azul giró apuntando en una dirección. Eicewald se movió a la derecha y de inmediato la perla giró sobre sí misma de nuevo y el punto azul indicó en la misma dirección que apuntaba antes. El Mago se movió unos pasos hacia la izquierda, la perla volvió a girar y el punto azul volvió a apuntar hacia donde lo hacía antes.


  —¿Nos guiamos por un objeto con magia? ¡Maldita la gracia que me hace! —protestó Nilsa.


  —Bueno, mientras funcione… —dijo Astrid con tono de que no veía un problema en ello.


  —¡Pero es sucia magia! —se quejó Nilsa.


  —Por si no te has dado cuenta, pelirroja, estamos totalmente perdidos en alta mar y ciegos, cualquier salida es aceptable —la corrigió Viggo—, incluso de sucia magia.


  Nilsa refunfuñó, pero tuvo que reconocer que no tenían mucha opción.


  —De todas formas, no me gusta nada —terminó diciendo.


  Continuaron navegando de la misma forma otros dos días. Al tercer día, Lasgol sintió de pronto la brisa acariciarle el rostro. Le sorprendió tanto que estiró la cabeza para intentar ver algo. No distinguió nada. Seguían rodeados de niebla espesa. Volvió a sentir la brisa, esta vez en su cabello.


  —¿Lo sentís? —preguntó a sus compañeros.


  —Sí, brisa —dijo Astrid a su lado—, acaba de aparecer.


  —Yo también la siento —dijo Viggo.


  —Yo también —dijo Ingrid.


  De pronto la brisa despeinó a Lasgol. Le dio la impresión de que iba creciendo en intensidad. Estiró el cuello y la brisa volvió a llegarle, pero esta vez en forma de viento.


  —Se está convirtiendo en viento —dijo Nilsa.


  Un momento más tarde el Capitán ordenaba que izaran la vela para aprovechar el viento.


  —Estupendo, esto nos hará ir más rápido —dijo Gerd.


  —Umm… no estoy yo muy seguro… —dijo Viggo.


  —¿Por qué dices eso? —le preguntó Ingrid.


  —Sigue creciendo en fuerza…


  Lasgol también lo percibió. Lo que había empezado como una suave brisa se había convertido ahora en fuerte viento.


  —Muy cierto —dijo Astrid—. Me parece que esto es indicativo de…


  —Tormenta… —terminó la frase Lasgol.


  No se equivocaron. El viento comenzó a arreciar con demasiada fuerza y el mar comenzó a volverse salvaje con un oleaje muy fuerte. El Capitán Olsen tuvo que ordenar retirar la vela lo cual, entre la niebla cegadora, el fuerte viento que azotaba la embarcación y el creciente oleaje, resultó ser una labor muy complicada. Consiguieron salvar la vela en el último momento, pero estuvieron a punto de perder a dos marineros que terminaron rodando por los suelos para estamparse contra la borda y estar a punto de caer al mar.


  —¡Agarraos todos! ¡Tormenta! —clamó el Capitán Olsen.


  El problema era que no podían ver nada. La niebla no se movía ni siquiera al ser azotada por el vendaval que ahora arreciaba sobre el navío. Parecía inamovible.


  —¡Agarraos a lo que podáis! —les dijo Ingrid.


  Una enorme ola rompió sobre cubierta y arrastró a varios remeros que rodaron por los suelos intentando agarrarse a lo que podían. La lluvia de la tormenta caía ahora sobre ellos llevada por los vientos y se mezclaba con las enormes olas que aparecían a ambos lados de la embarcación.


  —¿Por qué no se lleva el viento la maldita niebla? —preguntó Viggo crispado.


  —Porque no es natural, es un hechizo —les explicó Lasgol.


  La embarcación se inclinó hacia delante como si fuera a descender desde el pico de una gran montaña hasta el valle a sus pies.


  —¡Sujetaos! —gritó Astrid.


  El barco descendió una enorme pendiente por efecto del terrible oleaje para volver a ascender un momento después como si ahora ascendieran por un pico elevadísimo. Los estómagos y corazones de los compañeros parecieron intentar dejar sus cuerpos.


  —¡Voy a vomitaaaaar! —gritó Gerd.


  —¡Aguanta o yo voy contigo! —le dijo Viggo a su lado.


  El barco volvió a inclinarse proa por delante y se hundió con una ola descendiendo de golpe diez varas para a volver a subir otras tantas un momento después.


  —¡Esto es horrible! —gritó Nilsa.


  Una nueva ola rompió sobre ellos a la que siguió el viento y la lluvia, por lo que resultaba muy difícil poder tomar una bocanada de aire sin tragar agua. Estaban empapados y el agua no paraba de caer sobre ellos y todo el barco.


  —¡Esto se pone muy feo! —les avisó Astrid.


  —¡El mar nos va a tragar! —exclamó Nilsa.


  —¡Aguantad, tenemos que cabalgar la tormenta! —les dijo Lasgol.


  —¡Lo conseguiremos! —animó Ingrid.


  Gerd y Viggo estaban pasándolo tan mal que no podían ni hablar.


  El tremendo viento y el gigantesco oleaje se llevaron a varios marineros que salieron despedidos de sus bancadas de remos para ser tragados por el mar.


  —¡Nos va a tragar a todos! —gritó Nilsa descompuesta.


  —¡Aguantad! —gritaba Lasgol que sujetaba a Ona tan fuerte como podía par que no se la llevara el viento.


  Astrid sujetaba a Camu, aunque gracias a sus palmas se pegaba a la cubierta y no se movía, pero agradecía que Astrid intentara ayudar.


  —¡Agarraos con todo! —gritaba Olsen.


  De pronto sintieron un tremendo impacto. Varios marineros salieron propulsados al mar entre gritos de horror y el tremendo estruendo de la madera rompiéndose. Lasgol sujetó a Ona con todo su ser. La pantera clavaba las garras en la madera de la cubierta para no ser arrastrada. Sintieron otro bamboleo tremendo que terminó con un impacto más estruendoso. La madera se rompía. Más marineros fueron arrojados del navío por la fuerza de los terribles impactos.


  —¡Naufragamos! —llegó el grito del Capitán Olsen.


  La tormenta siguió azotando la embarcación, que ya no se movía.


  Despertaron sobre la cubierta. El barco estaba completamente escorado a estribor. Lasgol se puso en pie con cuidado. A su lado Astrid también despertaba.


  —¿Estás bien? —le preguntó Lasgol mientras la observaba.


  —Empapada y magullada, pero bien —le sonrió ella.


  —Busquemos a los demás —dijo Lasgol que miraba alrededor.


  El barco estaba muy inclinado y al intentar entender por qué razón, descubrió que habían encallado en unas rocas. Tras las rocas vio tierra. Una playa enorme de arena blanca y aguas turquesas se perdía en la distancia. Plantas tropicales y selváticas cubrían el lado de tierra y ascendían hacia varias colinas. La bruma eterna se apreciaba en la distancia, mar adentro.


  —Nilsa, ¿estás bien? —le preguntó Astrid que la había encontrado junto a dos marineros que empezaban a recuperarse.


  —Sí… creo que sí —respondió ella e intentó ponerse en pie con la ayuda de Astrid.


  Lasgol vio a Ona que venía hacia él con ojos asustados.


  «Ona. Buena. ¿Cómo estás?».


  La pantera temblaba. Lasgol la acarició e intentó calmarla. La experiencia había sido traumática. El gran felino estaba muy asustado.


  «Camu, ¿estás bien?».


  «Yo bien. Yo agarrar fuerte» le transmitió y Lasgol sintió un alivio enorme.


  «Cuida de Ona. Yo voy a ver cómo están los demás».


  Gerd se puso de rodillas y se tocó la cabeza. Sangraba.


  —Te has golpeado con algo —le dijo Ingrid que le examinaba la herida—. No es nada. Unos puntos de sutura y listo.


  —Tú también sangras —le dijo Gerd a Ingrid.


  —¿Yo? ¿Dónde?


  —La pierna —le dijo el grandullón y apuntó con su dedo índice a las piernas de Ingrid.


  —Oh, eso. Son raspaduras. Me he debido rozar contra algo aristado. Nada grave —dijo ella y le restó importancia.


  —Vaya viajecito. Que me devuelvan el dinero del pasaje. Mira que embarrancar —llegó la voz de Viggo que subía por la inclinada cubierta hacia donde estaban ellos—. He terminado en popa con un chinchón en la cabeza del tamaño de un huevo de pelicano.


  Lasgol sonrió, su amigo estaba bien.


  —Ven con nosotros —le dijo Astrid.


  Se juntaron todos junto a la cabeza de dragón y esperaron a que Nilsa y Gerd, los más perjudicados por el naufragio, se recuperaran. Mientras lo hacían el resto de la tripulación que había conseguido sobrevivir, que eran menos de la mitad, se intentaba reponer también.


  —¡Heridos a popa! —les llegó la orden del Capitán Olsen. Había sobrevivido.


  Eicewald estaba junto a él y aunque tenía la túnica blanca llena de suciedad y sangre, parecía estar bien. Les hizo una seña con la mano.


  —¿Estáis bien? —preguntó llevándose las manos a la boca para prolongar el sonido.


  —¡Todos bien, señor! ¡Apaleados, pero bien! —le respondió Lasgol.


  Eicewald asintió.


  —Yo también —les aseguró el Mago que cojeaba al intentar moverse.


  Gerd y Nilsa lograron reponerse con los cuidados de Ingrid y Astrid. Los supervivientes también fueron recuperándose poco a poco. El Capitán Olsen recorrió la nave y bajó a la bodega para examinar los daños.


  El grupo fue con cuidado hasta la popa para estar cerca del Capitán y del Mago y ver qué era lo que iban a hacer ahora ante la nueva situación en la que se encontraban.


  —Dos vías de agua —sonó la voz de Olsen desde la bodega—. Estamos varados, bien encallados. El barco ha chocado con las rocas de este lado empujado por la tormenta. No va a ir a ningún lado en un tiempo.


  —Al menos hemos llegado a tierra —dijo el Mago con tono optimista.


  Los dos hombres observaron la playa y luego la bruma en alta mar.


  —Parece que la tormenta nos ha sacado de la bruma para empujarnos a esta isla —dijo Eicewald.


  —Nos ha hecho naufragar en esta isla, que es diferente —dijo el Capitán con tono de enfado.


  —Seguimos con vida y por lo tanto seguimos adelante con la misión.


  —Tengo malas noticias. Hemos perdido la carga durante la tormenta.


  —¿Toda la carga?


  —El oro, las armas y casi todas las provisiones han desaparecido. Han debido salir por la gran vía de agua. La de babor.


  —Eso son malas noticias… Nos hemos quedado sin nada con lo que negociar con la Reina Turquesa.


  —Si es que estamos en sus tierras…


  —Lo estamos. Lo he comprobado —dijo Eicewald y sacó la perla—. Estamos en una de las islas del archipiélago de su reino. La bruma nos rodea, estamos en el interior de su reino —dijo señalando a la bruma eterna en la distancia—. No tengo duda.


  Ayudaron a los tripulantes supervivientes a recuperarse y a curar sus heridas. Lasgol se percató de que tenía la frente empapada en sudor. Miró a Viggo y Gerd y ellos también sudaban. Miró al sol y se percató de que brillaba con mucha fuerza. Aquel no era el mismo sol de su tierra Norghana. Se miró la mano de piel blanca y comprobó que, al tenerla expuesta al sol, éste la quemaba. También se dio cuenta de que hacía mucho calor. Aquel clima era completamente opuesto al de Norghana.


  —El sol en este lugar es abrasador —dijo Ingrid que también se había percatado del hecho.


  —No paro de sudar —dijo Gerd limpiándose el sudor de la frente.


  —La verdad es que hueles un poquito —le dijo Viggo que se llevó dos dedos a la nariz y la cerró mientras ponía cara de disgusto.


  —No hueles, no le hagas caso —le dijo Nilsa que se situó junto al grandullón y lo olió como si fuera Ona.


  —El clima de este lugar es muy cálido —dijo Astrid que se ataba un pañuelo a la cabeza al estilo de los piratas.


  —¿Por qué te pones eso en la cabeza? —le preguntó Viggo.


  —Este sol es muy fuerte y nosotros no estamos acostumbrados a él. Nos quemará la piel y nos afectará a la cabeza. Mejor protegerse —explicó.


  —Muy buena idea —convino Ingrid—. Buscad pañuelos y ropa para cubrir la piel antes de que nos la queme entera.


  —Y que sea ligera, no podemos llevar nuestras capas con capucha aquí, nos asaríamos —dijo Astrid.


  Olsen dirigió a sus marineros para que una vez repuestos comenzaran las labores para salvar cuanto pudieran del navío.


  —¿Podrás reparar el navío? —le preguntó Eicewald a Olsen que inspeccionaba las vías de agua con un par de sus hombres.


  —La de babor se puede reparar —dijo señalándola—. La de estribor, la que está embarrancada, esa va a ser más difícil.


  —¿Pero se puede hacer?


  —Con ayuda quizás. Nosotros solos lo dudo.


  —Necesitamos el navío para regresar —le dijo Eicewald.


  —Hemos salvado el mástil y la vela. Los Dioses de Hielo nos han bendecido con su gracia. El navío se puede salvar. De ahí a regresar con él hay una larga tirada. Veré qué se puede hacer. Será mejor buscar ayuda si es posible.


  Eicewald asintió.


  —Lo intentaré, pero no sé si nos van a ayudar en este lugar. Es muy posible que no sea así.


  —Pues entonces lo tendremos difícil para regresar. De todas formas, haré cuanto esté en mi mano. Comenzaremos las reparaciones en cuanto pongamos a salvo los víveres.


  —Gracias, Capitán. Intentaré conseguir ayuda —dijo el Mago, pero no sonó muy convencido.


  —Ejem… creo que tenemos visita —dijo de pronto Viggo señalando hacia la playa con el dedo pulgar.


  Miraron hacia donde indicaba y se dieron cuenta de que había una docena de personas mirando hacia el barco.


  —Y son de lo más interesante… —dijo Astrid observándolos con los ojos entrecerrados.


  —Muy raritos, diría yo —comentó Viggo.


  Lasgol los observaba con los ojos muy abiertos. La docena de personas eran realmente singulares, como nadie que Lasgol hubiera visto antes. Eran de una etnia diferente. No eran muy altos ni muy fuertes, más bien de estatura media y delgados. Sobre el torso y espalda vestían lo que parecía ser el caparazón de una tortuga gigante a modo de armadura. Llevaban tridentes en sus manos a modo de armas y unos escudos redondos que parecían conchas de mar gigantes. Sin embargo, eso no era lo más extraño. Lo que realmente lo dejó boquiabierto era que la piel de aquellos hombres era de un color turquesa muy claro y sus cabellos y ojos de un verde intenso.


  —Fascinantes, diría Egil —comentó Gerd que los observaba con la boca abierta.


  —¡Son de lo más curioso! —exclamó Nilsa—. Mirad qué piel tan increíble, qué color más bonito.


  —Pues su cabello se ve a una legua… —dijo Ingrid—. ¿Soy yo o parece que les cuelgan algas de la cabeza en lugar de cabello?


  —A mí también me ha dado esa sensación. Ese pelo es muy extraño —dijo Gerd.


  —Bueno, muy avanzados no parecen —comentó Viggo—. Van recubiertos de caparazones de tortuga y esos escudos son… ¿conchas gigantes? El tridente no es de acero. No sé de qué material está hecho, pero juraría que no es metal. Me da la sensación de que no conocen el hierro… tampoco parece bronce o cobre…


  —Sí… eso parece… —farfulló Lasgol al que todavía le costaba creer lo que sus ojos le mostraban.


  —Yo pensaba que lo de la Reina Turquesa era un apodo… no que literalmente su gente fuera de color turquesa —dijo Gerd.


  —Parece que así es, viendo a esos. Parecen tribales, aunque mejor no confiarnos hasta saber algo más de ellos, podrían ser peligrosos —comentó Ingrid.


  —A mí no me parecen muy peligrosos con esas pintas… —comentó Viggo.


  —No seas merluzo y mantén los ojos abiertos, no sabemos a qué nos enfrentamos.


  —Sí, mejor no fiarnos, aunque son de lo más peculiar —dijo Nilsa.


  —Creo que estamos ante una etnia no conocida, o al menos no en el norte y oeste de Tremia —dijo Astrid.


  —Tampoco creo que los conozcan en el sur —dijo Ingrid—. Me da la sensación de que viven en estas islas y que de aquí no han salido.


  —Nos miran, pero no hacen nada. ¿No os parece curioso? —preguntó Nilsa.


  —Probablemente están tan sorprendidos de vernos como nosotros de verlos a ellos —comentó Astrid.


  Ona gruñó. No le gustaban los recién llegados.


  «Tranquila. No sabemos si son hostiles» le transmitió Lasgol.


  «No magia» avisó Camu.


  «Mejor que no posean magia, la situación es ya bastante extraña como es. Tienen apariencia de ser guerreros o una patrulla de vigilancia. Como todavía no sabemos cómo van a reaccionar, mejor estar preparados».


  «Yo preparado. Ona También».


  La pantera gruñó.


  «Muy bien. No hagáis nada hasta que sepamos cuáles son sus intenciones. Esperemos que no sean las de atacarnos».


  Por un momento el grupo observó a los lugareños sin decir o hacer nada desde la borda de estribor. Como el barco estaba inclinado y ellos se sujetaban para no deslizarse, la situación era de lo más pintoresca. Los guerreros turquesa los observaban de vuelta con ojos atentos.


  Lasgol decidió avisar a Eicewald.


  —¡Señor, tenemos compañía! —gritó.


  El Mago y el Capitán Olsen miraron hacia la playa, donde apuntaba Lasgol. La expresión de sorpresa en el rostro de Olsen fue similar a las suyas. Sin embargo, el Mago no se inmutó.


  —Yo me encargo —dijo Eicewald—. No mostréis armas ni una actitud belicosa.


  Lasgol miró a Viggo. Su amigo puso cara de bueno, como que no iba a hacer nada malo. Lasgol le dirigió una mirada firme para que se comportara.


  —¿Lo acompañamos? —preguntó Lasgol preocupado por la suerte del Mago.


  —No. Iré solo. Esperad en el barco.


  —Y si lo matan… —preguntó Viggo.


  —No lo van a matar, es un Mago de hielo muy poderoso —le aseguró Ingrid.


  —Yo no me acercaba a los turquesas de los tridentes, por si acaso… —dijo y puso cara de que podría ser peligroso.


  Eicewald pasó del barco hasta las rocas, no sin alguna dificultad, y de allí bajó a la arena. Muy lentamente caminó hacia los nativos.


  De pronto uno de ellos sacó una caracola y bufó con fuerza. Una llamada surgió de ella y se expandió por toda la isla.


  —Uy, eso tiene muy mala pinta —avisó Viggo.


  —Sí, parece una llamada de alarma —confirmó Astrid.


  El Mago ignoró la llamada y terminó de acercarse a los nativos. Les mostró los brazos. Iba desarmado. Ni siquiera llevaba su báculo.


  Los nativos lo recibieron amenazándolo con los tridentes en actitud agresiva.


  Eicewald les mostró la perla.


  —Pido audiencia con la Reina Turquesa —les dijo y luego habló en un extraño idioma que dedujeron era el de los nativos.


  De pronto, de la vegetación selvática aparecieron otros dos grupos de nativos como el primero.


  Rodearon al Mago.


  La situación se volvió muy tensa.


  Capítulo 24


  El grupo observaba desde el barco con los nervios aflorando.


  —Esto se pone feo, ¿cogemos los arcos? —preguntó Nilsa, muy intranquila.


  —Eicewald ha dicho que no intervengamos —le replicó Ingrid.


  —Ya, pero esos tienen malas intenciones.


  —Aun así… Nos mantenemos en posición.


  —Pero lo van a atravesar —se unió Gerd al ruego de Nilsa con cara de apuro.


  —El Mago sabe lo que se hace —les aseguró Astrid.


  «Mago usar magia».


  «¿Ha conjurado?».


  «Sí, antes».


  —No hagáis nada. Eicewald ha usado su magia antes de bajar. Se habrá protegido —les dijo Lasgol a sus amigos.


  Eicewald repitió la frase en aquel idioma:


  —Pido audiencia con la Reina Turquesa.


  Los nativos observaron al Mago y continuaron haciendo gestos agresivos. Uno de ellos, el que parecía de mayor edad pues su pelo tenía vetas blancas entre las verdes, aunque en su rostro no se apreciaba claramente, se dirigió al Mago. Eicewald parecía estar respondiendo a varias preguntas que el nativo le hacía. Indicaba el barco con el tridente y luego al Mago y no parecía que las respuestas que estaba recibiendo le estuvieran convenciendo pues gesticulaba airadamente con su arma, lo cual puso nerviosos a todos.


  Eicewald miró hacia el barco, lo señaló y dio varias explicaciones con tono serio pero neutro y pausado. Finalmente, el nativo pareció calmarse. Indicó al resto que bajaran sus armas.


  —Parece que la situación se tranquiliza —indicó Ingrid con tono de cierto alivio.


  —Al menos de momento… —dijo Nilsa que resopló dejando salir parte de la tensión que sentía.


  —Podría ser una maniobra para que nos relajemos —advirtió Viggo.


  —Mejor estar atentos —convino Astrid.


  Eicewald conversó algo más con los nativos, que lo dejaron ir. Regresó al barco y llamó al Capitán Olsen, a Lasgol y el grupo. Mientras, los nativos desaparecieron en la jungla dejando desierta la larga playa tropical.


  —Efectivamente estamos en los dominios de la Reina Turquesa —confirmó el Mago—. Esta es una de las islas del archipiélago, pero no es la central, donde reside Uragh. He pedido audiencia con ella —explicó el Mago.


  —¿La concederá? —preguntó Lasgol.


  —Esperemos que sí. Sin embargo, debemos prepararnos para una respuesta negativa.


  —¿Qué ocurrirá si es negativa? —quiso saber Olsen.


  —Me temo que nos atacarán. Para ellos somos invasores y querrán acabar con nosotros.


  —No podemos ser invasores, no hemos traído un ejército —le dijo Olsen.


  —Eso les he explicado, que necesitamos ayuda de la gran Reina Uragh. Me ha costado convencerles, les he contado que yo conozco a la Reina y tengo su permiso. El hecho de que hable su lengua parece que les ha convencido.


  —¿No te conocían? —preguntó Olsen.


  El Mago negó con la cabeza.


  —Yo estuve en la isla central, la más grande, y fue hace muchos años. Los nativos están repartidos por todas las islas del archipiélago. En esta en concreto no he estado nunca.


  —Deberíamos prepararnos para una respuesta negativa de la Reina. Podríamos intentar huir —sugirió Olsen.


  —No es una buena alternativa. ¿A dónde iríamos, Capitán? —le dijo Eicewald señalando el mar que los rodeaba y luego la vegetación tropical—. No disponemos de botes para huir por mar y si entramos en la selva nos sorprenderán. Aquí en el barco, poniéndonos en lo peor, al menos los veremos llegar y podríamos hacerles frente.


  Olsen tuvo que darle la razón.


  —La verdad es que yo soy de agua salada. La selva no me agrada lo más mínimo.


  —Guardabosques, coged las armas y preparaos, pero no ataquéis si no doy la orden —les dijo Eicewald—. Capitán, que los marineros se armen también pero que lo hagan con disimulo.


  —Muy bien —convino el Capitán.


  —Id y tomad posiciones —les dijo el Capitán a Lasgol y el grupo.


  Los seis se situaron de forma que pudieran ver bien la playa, que era la única forma de llegar hasta el barco ya que las rocas en las que habían encallado eran inaccesibles desde tierra adentro. Aguardaron con los arcos preparados y en silencio. El sol comenzaba a ser un problema, era realmente abrasador y a Gerd ya se le había quemado parte de un brazo que no se había tapado bien. Las pieles tan blancas y tan poco acostumbradas al sol de los Norghanos eran una debilidad tremenda en aquel clima tropical.


  A media tarde los nativos regresaron y la espera finalizó.


  —Ya están aquí. Atentos —avisó Ingrid.


  —Armas preparadas —les dijo Astrid.


  Una docena de nativos apareció en la playa de arenas blancas dirigiéndose hacia el barco.


  —Bueno, solo son una docena. Tampoco es tan grave… —comentó Viggo.


  —Menos mal… —resopló Gerd.


  Los nativos avanzaron hacia el barco tranquilamente. Eicewald y Olsen aguardaban en la parte de la borda que daba a las rocas.


  —Me parece que son algo más que una docena —dijo Nilsa señalando al mar.


  Siguiendo la playa en dirección hacia el barco, se acercaban una veintena de canoas con varios nativos en cada una. Eran alargadas y estrechas, muy singulares pues tenían una especie de brazo guía a un lado unida a la embarcación.


  —Serás gafe —le dijo Ingrid a Viggo.


  —Tampoco son tantos —se defendió él.


  —En total más de un centenar —puntualizó Lasgol que los había contado.


  —¿Qué son un centenar de guerreros salvajes de unas islas tropicales para las Panteras de las Nieves? Ni voy a romper a sudar como ataquen.


  —Pero qué dices, merluzo, ¡si ya estás sudando!


  —Bueno, por este sol abrasador, no por el esfuerzo —sonrió él.


  —Puff… calla y presta atención.


  Observaron cómo las canoas llegaban a las proximidades del barco. Un nativo se puso en pie en la primera. Este no había duda de que era mayor. Su pelo estaba completamente blanco, pero era un blanco verdoso, de lo más curioso. El rostro lo tenía marcado por arrugas que lo recorrían de lado a lado en forma de largas líneas. Su vestimenta era también singular. Vestía algo similar a una túnica, pero estaba confeccionada de trenzas de largas algas de diferentes colores que caía desde sus hombros hasta el suelo. En una mano llevaba un cayado adornado con corales de diferentes colores muy intensos que parecían haber sido tratados de alguna forma para utilizarlos de adorno. Comenzó a hablar con voz potente. Eicewald se acercó a hablar con él desde el punto de la borda del barco más cercano al bote del nativo.


  —Arrain, Brujo de Vida y Mar, mi amigo, mi hermano, me alegra el corazón volver a verte —saludó Eicewald.


  El nativo cambió de idioma y habló en Norghano.


  —Eicewald, Mago de Hielo, mi corazón se alegra de ver a un viejo amigo.


  —Veo que sigues tan joven y de buena salud como siempre.


  —Soy un Brujo de Vida, si yo no puedo mantenerme joven y con buena salud, flaco servicio hago a mí pueblo.


  —Muy cierto —dijo Eicewald y realizó un gesto de respeto hacia el brujo.


  —No esperaba volver a verte en esta vida.


  —Yo tampoco, pero la vida tiene estos giros inesperados y nos lleva a situaciones no previstas. Tampoco esperaba que fueras tú el enviado a recibirnos.


  —Los guerreros mencionaron un hombre con poder que habla nuestra lengua. Tenía que venir en persona a comprobar quién era. Además… si es alguien con poder, es mi deber asistir a mis guerreros con el mío propio.


  —Como no puede ser de otra forma.


  —Aunque como bien sabes, mi poder está más alineado con la magia de vida que con la de destrucción.


  —Cierto, pero, aun así, si has de usar tu poder para la muerte, estoy seguro de que puedes hacerlo.


  —Esperemos que este encuentro no llegue a eso.


  —Sería una enorme lástima. Lo último que quiero es un enfrentamiento con el Pueblo Turquesa, y en especial contigo, viejo amigo.


  A Lasgol el tono de la conversación no le estaba gustando demasiado. Al principio le había parecido que eran viejos amigos, pero ahora se entendía que no lo eran tanto. Se respetaban mutuamente, eso sí, pero amigos no parecían ser del todo. Eso le despertó muchas dudas. Si Eicewald ya había estado en las islas años atrás y conocía al Brujo, ¿por qué razón la situación era tan tensa? ¿Por qué una bienvenida tan poco calurosa? Astrid a su lado le lanzó una mirada interrogativa. Ella también se preguntaba qué ocurría allí. Lasgol se encogió ligeramente de hombros y le hizo una seña para que se mantuviera alerta. Algo más a la derecha Viggo los miró a ambos y en sus ojos vio las mismas dudas.


  —No deberías haber vuelto al Reino Turquesa.


  —No ha sido por voluntad propia, eso puedo asegurártelo. No he tenido otra opción.


  —Corres un gran riesgo… uno que muy probablemente vaya a costarte la vida… lo sabes tan bien como yo.


  —Conocía el riesgo y, aun así, he venido. Aceptaré lo que tenga que ser.


  —La Reina Turquesa es quien dictará tu suerte. La tuya y la de los tuyos, como debe ser —dijo señalando al barco con su cayado adornado de corales.


  —Esto no me gusta… —le susurró Astrid a Lasgol—. Se suponía que el Mago nos iba a conducir hasta la Reina y abrirnos paso, no lo contrario.


  —Creo que Eicewald no nos ha contado toda la verdad de su historia en estas islas.


  Viggo se inclinó a un lado y susurró a Ingrid a la oreja.


  —La Reina va a pedir la cabeza del Mago. Aquí hay una historia rara. Mejor si atacamos primero, tendremos más posibilidades.


  —Estoy contigo en que aquí pasa algo extraño y en que Eicewald no es muy bien recibido, pero todavía no nos han atacado ni han hecho nada sospechoso. No vamos a atacarles sin previa provocación.


  —Cuando nos provoquen será demasiado tarde. Tendremos el lío encima. Mejor crearlo nosotros. Nilsa puede alcanzar a ese Brujo sin problema desde esta distancia.


  —No, nadie va a tirar a menos que Eicewald lo ordene o nos ataquen. Quietecito donde estás y sin crear ningún lío.


  Viggo suspiró.


  —Algún día me haréis caso y saldremos mejor parados.


  —De momento no nos va mal así que seguiremos sin hacerte caso —le dijo ella con un tono de ironía.


  Eicewald habló con tono calmado.


  —Sé que no buscarás mi fin hoy aquí, ¿verdad, mi viejo amigo?


  —Eso depende en gran parte de ti y de los tuyos.


  —Te aseguro que no tenemos ninguna intención hostil. Sabes que aprecio mucho a tu pueblo.


  —Eso es cierto, pero el aprecio puede ser sobrepasado por motivos o sentimientos más importantes. No me has contado por qué has regresado por estos lares. ¿Cuál es el motivo de esta sorprendente visita? —le preguntó el Brujo con tono de escepticismo y enarcando una poblada ceja blanquecina y verduzca.


  —Necesito algo. Es muy importante.


  —¿El poderoso Mago de Hielo Norghano necesita algo de nuestro incivilizado pueblo?


  —Así es —reconoció Eicewald con expresión de resignación—. No siempre los Magos más poderosos ni los reinos más fuertes tienen las armas para solventar todos los problemas.


  El Brujo sonrió levemente y sus ojos brillaron como disfrutando de una pequeña victoria.


  —¿El Pueblo Turquesa tiene esa arma que buscas?


  —Sí, Arrain, tu pueblo la tiene.


  —Entonces será un arma de poder.


  —Lo es.


  —¿Para que la necesitas?


  —Para salvar a mi pueblo.


  La respuesta dejó desconcertado al Brujo. Observó a Eicewald durante un largo momento.


  —¿El gran y poderoso reino de Norghana corre peligro y su Gran Mago acude en busca de ayuda?


  —Así es —reconoció Eicewald asistiendo. Mi Rey me envía.


  —Ahora entiendo tus motivos y comprendo mejor el porqué del riesgo que corres viniendo aquí. Tu Rey no aceptará que fracases.


  —Así es.


  —Conociendo la benevolencia de los monarcas del Norte de Tremia, cosa que tú mismo me enseñaste, el fracaso te costará la vida.


  —Vuelves a estar en lo cierto.


  —Te encuentras en una muy complicada situación. Fracasar en Norghana significa tu muerte. Venir aquí, prácticamente también.


  —Aquí tengo una oportunidad. Allí no. ¿Me conducirás ante la Reina?


  El Brujo lo pensó.


  —¿Traes algún regalo de gran valor para presentarte ante ella?


  —Lo traía, pero por desgracia la mar se lo ha llevado.


  —Nuestra madre, la diosa mar, es a veces caprichosa.


  —Y temperamental —añadió el Mago.


  —En su derecho está cuando el hombre pisa su reino —recitó como un dogma el Brujo.


  —La madre mar se llevó nuestros obsequios y nos lanzó contra las rocas.


  —Siempre fuiste un hombre osado, pero esta vez creo que estás yendo más allá de lo que tu suerte permite. Presentarse aquí de vuelta y pedir audiencia con la Reina sin siquiera tener nada de valor que ofrecer, va más allá de lo sensato.


  —Lo sé, pero no tengo más opción. No llegados a este punto.


  Arrain observó al Mago y luego a Lasgol y los Guardabosques.


  —Muy bien. Veamos si has rebasado los límites de tu suerte, viejo y osado aventurero. Te conduciré hasta la Reina. Pediré audiencia. Te deseo buena suerte. La necesitarás.


  —Gracias, viejo amigo. Espero que la madre mar me la conceda.


  El Brujo esgrimió una sonrisa torcida, nada halagüeña.


  —Que ella te proteja.


  Eicewald asintió.


  —Si no te importa me llevaré conmigo una pequeña escolta. Son solo media docena. No te crearán problemas.


  —¿Magos de Hielo? Demasiado peligrosos.


  —No son Magos de Hielo. Son Guardabosques, similares a vuestros Rastreadores de Islas.


  El Brujo meditó la respuesta un momento.


  —Si no son Magos y son Rastreadores… Una escolta para un gran Mago es aceptable. Pueden acompañarte. Sin embargo, he de advertirte que tú respondes con tu vida de sus actos.


  —Lo entiendo. No causarán ningún problema, son de mi entera confianza.


  Ingrid le dio un codazo a Viggo.


  —¿Ves, besugo?


  —Sí, mi sirena, lo veo.


  —¿Cómo que sirena?


  —Es el entorno paradisiaco en el que estamos, me afecta a la cabeza. Seguro que aquí hay sirenas.


  —Un gran tonto fijo que hay.


  —Callad, que no escucho a Eicewald —les llegó la protesta de Nilsa.


  Viggo sonrió y no dijo más.


  —Subid a las canoas —ordenó el Brujo Turquesa con un gesto de su cayado.


  Eicewald se giró hacia Lasgol y el grupo.


  —Coged vuestras armas y equipo. Iremos con ellos. No intentéis nada y tened mucho cuidado de no crear una situación complicada. El Pueblo Turquesa es bastante salvaje en su forma de entender la vida. No son tan civilizados como nosotros, no lo olvidéis.


  —Tendremos mucho cuidado —le aseguró Lasgol.


  Ingrid miró a Viggo a los ojos y le hizo un gesto de “mucho cuidado”. Viggo le devolvió otro gesto de “¿Yo?” y puso cara de inocente. Ingrid puso los ojos en blanco y le dio un empellón para que se moviera.


  —¿Qué hacemos nosotros? —preguntó Olsen.


  —Me temo que dejarán a esos vigías en la playa —dijo Eicewald—. No abandonéis el barco hasta que no os quede más remedio. Cuando lo hagáis intentad explicarles para qué lo hacéis y no os enfrentéis a ellos. No os atacarán si no representáis una amenaza. Intentaré convencer a la Reina para que nos ayude a reparar el barco, pero ahora mismo lo veo muy complicado.


  —Intentaremos hacer cuantas reparaciones podamos y aguardaremos nuevas —le dijo Olsen.


  —Muy bien, Capitán. Nos vemos pronto.


  —Que así sea.


  Eicewald bajó hasta los botes. El grupo fue tras él. Los Salvajes en la playa los dejaron pasar y llegaron hasta la orilla del agua, un agua de un color azul tan claro que se veía el fondo blanco y arenoso. Cuatro embarcaciones se acercaron. Varios salvajes remaban con palas cortas de madera sentados en una única fila. Las canoas llegaron hasta la arena de la orilla. Con señas les indicaron que se subieran. Eicewald en la primera de las barcas y los otros seis por parejas en las otras tres barcas. Astrid y Lasgol subieron a la segunda. Lasgol hizo una seña para que Ona se situara entre los dos. Los salvajes color turquesa no estaban muy de acuerdo con llevar a la pantera, pero al ver que obedecía a Lasgol, finalmente permitieron que subiera a la canoa. Nilsa y Gerd subieron a la tercera, e Ingrid y Viggo se dirigieron a la última.


  «Camu, ve con Viggo» le transmitió.


  «Yo ir» convino la criatura.


  «Haz saber a Viggo que vas con él, pero sin llamar la atención».


  «Yo avisar».


  Lasgol observó cómo Viggo llegaba hasta la canoa. En ese momento Camu le lamió la mano.


  —¡Qué…! —comenzó a exclamar Viggo, pero se calló. Se volvió hacia Lasgol que lo miró y asintió.


  Viggo resopló. Asintió a Lasgol de vuelta y luego susurró al oído de Ingrid que ya subía. Con disimulo dejaron un sitio amplio entre los dos y Camu se situó entre ambos.


  Los salvajes empujaron las barcas al mar y se subieron a ellas. Comenzaron a remar con sus palas dirigiéndose al resto de embarcaciones. Lasgol y Astrid se miraron, iban a ir a ver a la Reina acompañados de un centenar de salvajes, y la misión no parecía que fuera nada bien encaminada.


  Nada en absoluto.


  Capítulo 25


  Las canoas navegaban sobre un mar de un azul turquesa transparente que permitía ver el fondo marino compuesto de blancas arenas y coloridos arrecifes de coral. El bello paisaje tenía a Lasgol con la boca abierta y sin poder despegar la mirada del entorno paradisíaco que los rodeaba. Las calmas aguas, las exóticas playas de arena fina y blanca, y la vegetación tropical tierra adentro lo tenían encandilado. No había visto nada tan bonito en su vida. Con cada palada parecían adentrarse en un entorno creado por dioses surgidos de las propias aguas llevados por el deseo de construir un entorno de mar y tierra tan cálido y colorido como insoldablemente hermoso.


  —Este lugar es de una belleza fabulosa —le susurró Astrid con admiración señalando las aguas.


  —Ni en el más exótico de mis sueños me habría imaginado un lugar similar a este. Es precioso —reconoció Lasgol—. Todo lo que nos rodea es increíblemente bello. Me tiene completamente cautivado.


  —Nuestra tierra cubierta de nieve con sus montañas y valles y el frío gélido que la cubre todo el año es muy bella. Sin embargo, he de reconocer que este lugar, siendo lo completamente opuesto, es posiblemente incluso más hermoso…


  —No te lo voy a discutir y eso que yo amo Norghana y sus parajes nevados.


  —Quizás sea por la novedad y se nos pase en cuanto nos acostumbremos un poco más a este archipiélago y sus características.


  —No sé por qué, pero creo que no va a ser el caso —le dijo Lasgol con una tenue sonrisa.


  Ona iba agachada frente a Lasgol y observaba con gran curiosidad las bandadas de pequeños peces de intensos colores que pasaban bajo las canoas. Lasgol la acariciaba y la intentaba tranquilizar. Una extraña ave con un largo pico amarillo y un plumaje verde muy fuerte pasó cerca de la canoa. Inmediatamente Ona la siguió con la vista y se tensó. Si el entorno era nuevo y sorprendente para ellos, lo era todavía mucho más para sus dos compañeros.


  «Estad tranquilos. Disfrutad del paraje y no os mováis en las canoas» les transmitió Lasgol. Miró hacia la canoa en la que viajaban Ingrid y Viggo para asegurarse de que Camu no hacía nada que pudiera delatarlo. Si lo descubrían, el lío en el que se iban a meter sería tremendo. Aquellos seres no parecían del tipo comprensivo, más bien todo lo contrario.


  «Nosotros tranquilos. Mucha agua transparente, peces y playas. Mucho calor» le resumió Camu.


  «Aguantad el calor lo mejor que podáis, no creo que tardemos en llegar a donde nos llevan y encontraremos sombra. No os distraigáis por los peces o aves exóticas».


  «No distraer».


  «Ya, será la primera vez…».


  Pasaron por delante de varias islas pequeñas y bordearon dos más grandes. Los salvajes guiaban las canoas llevándolas cerca de las islas con lo que pudieron observar su belleza tropical y exótica. En varias de las islas vieron a más habitantes. Algunos pescaban, otros cazaban aves y algunos se acercaban hasta las playas y rocas a saludar a las canoas según pasaban. Lasgol se dio cuenta de que todas aquellas islas estaban habitadas y, por lo tanto, el pueblo turquesa estaba muy repartido por el archipiélago. En casi todas las playas divisaron singulares canoas muy similares a las que montaban. Algunas parecían construidas para la pesca y otras para mover mercancía por la forma en la que habían sido reforzadas con tablones largos y anchos para aguantar carga.


  Lo que descubrieron en la siguiente isla dejó a todos con la boca abierta. Frente a una de las playas de blanca arena vieron una veintena de chozas, solo que estaban construidas sobre el agua, mar adentro. Se alzaban sobre el nivel del mar y parecían flotar sobre las tranquilas aguas turquesa.


  —¡No puede ser que floten! —exclamó Astrid señalándolas.


  —No es posible, se las llevaría el mar —razonó Lasgol que las observaba con gran interés y sin poder explicarse del todo cómo estaban allí en medio de las aguas.


  —Mira, están unidas por una larga pasarela que llega hasta la playa.


  —Qué curioso —dijo Lasgol mientras las observaba. Ahora pasaban más cerca y podían verlas mejor. Eran chozas circulares con techo puntiagudo y hechas de madera, helechos y cuerdas. Efectivamente no flotaban, sino que estaban ancladas al fondo mediante troncos de sujeción de forma similar a como se construían los muelles en Norghana.


  —Hay gente en el agua —señaló Astrid no muy lejos de las singulares chozas.


  —¿Qué hacen? —se extrañó Lasgol que podía distinguirlos bastante bien por lo transparentes que eran las aguas.


  —Bucean… y por el tiempo que llevan bajo el agua sin salir a tomar aire yo diría que son buceadores muy expertos.


  Lasgol los observó y se dio cuenta de lo que Astrid le decía. No estaban pescando, parecían recoger algo del fondo de las aguas y tardaban una eternidad en volver a subir a respirar. Por un momento Lasgol pensó que un par de ellos se ahogaban. Pero no, subieron a respirar bien pasado el tiempo que una persona normal podía soportar bajo el agua.


  —Me parece que están muy bien acondicionados al agua —comentó Lasgol—. No sé qué están haciendo, pero bucean de maravilla, mejor que nadie que yo haya visto jamás.


  —Me ha dado la sensación de que recogen algo del fondo. Quizás sean ostras en busca de perlas con las que adornarse o comerciar.


  —Sí, eso podría ser. Si es que aquí las perlas tienen valor como en los reinos de Tremia.


  —O quizás sean corales… aunque no sé con qué utilidad…


  Pasaron cerca de las casas y vieron gente dentro de ellas. Algunos salieron a saludarlos al pasar, otros descansaban y algunos reparaban la pasarela y una de las casas.


  —Este lugar es cada vez más fascinante —comentó Astrid.


  —Lo es. Me pregunto qué más sorpresas nos vamos a encontrar.


  —Veremos —le guiñó el ojo ella y le sonrió con picaresca.


  Las canoas siguieron avanzando entre arrecifes de coloridos corales de una enorme belleza. Llegaron a una isla de mucha mayor dimensión que las que habían dejado atrás o divisado en la distancia. Daba la impresión de ser circular y de estar rodeada por completo por una amplia playa desierta de arenas casi tan blancas como la tierra Norghana. Sin embargo, tras la playa no había una jungla o rocas como había sido el caso en las otras islas que habían visto, sino que se alzaba una ladera rocosa tapizada en verde de más de cuarenta varas de altura. Según se iban acercando pudieron comprobar que toda la isla era así a excepción de una sección donde una enorme catarata se precipitaba desde lo alto de una pared rocosa hasta llegar al mar. Era el único lugar donde la playa desaparecía tragada por el caudal de la cascada en su camino hacia el mar. El rugido de la catarata contrastaba con el apacible silencio que reinaba sobre las aguas alrededor de la gran isla. Lo que parecía más extraño, sin embargo, era el hecho de que no parecía haber forma de atravesar la gran muralla de roca natural que rodeaba toda la isla para llegar al interior.


  —Esa debe ser la isla principal, donde reside la Reina Turquesa —dijo Astrid—. No veo ninguna entrada. ¿La distingues tú?


  Lasgol usó su Don e invocó Ojo de Halcón. Observó detenidamente pero no logró ver ninguna entrada o paso, ni natural ni hecho por el hombre.


  —No puedo ver toda la extensión de la isla, pero de momento no veo forma de entrar.


  —Si no me equivoco, eso no es una ladera de una montaña normal, parece… no sé… no una mina… una…


  —Se asemeja a un volcán —aseguró Lasgol.


  —Sí, eso es. No conseguía que mi mente lo identificara, pero sí, eso es, yo diría que es, o un día fue, un volcán.


  —Sin forma de entrar…


  —Alguna forma debe haber si nos conducen allí.


  Lasgol le dio la razón asintiendo, aunque en aquel momento no se explicaba cómo podía ser. Quizás en el lado opuesto de la isla hubiera una entrada y desde aquella dirección no la pudieran ver. Pronto lo descubrirían.


  Las canoas llegaron hasta la isla y se quedaron a veinte pasos de la playa. Las aguas en aquella isla eran todavía más transparentes y turquesas que en el resto, como si emanaran una pureza todavía mayor.


  Arrain, Brujo de Vida y Mar, se puso en pie y realizó un gesto con la mano. Uno de sus acompañantes sacó una caracola de gran tamaño y se la llevó a la boca. Bufó con potencia y un sonido prolongado y grave, como proveniente del fondo del océano, sonó con fuerza. Repitió la llamada dos veces más, luego guardó la caracola. Nadie hablaba, parecían aguardar a algo. Viggo intercambiaba miradas con el resto del grupo y ponía caras raras, indicando que no le gustaba aquello. Lasgol y Astrid también intercambiaban miradas expectantes. ¿Qué iba a suceder ahora? ¿Cómo iban a llegar la interior de la isla si ni siquiera habían desembarcado?


  De pronto unas aletas aparecieron sobre las aguas, se acercaban desde el este. Inicialmente Lasgol pensó lo peor: tiburones. Sin embargo, cuando estuvieron más cerca se percataron de que no eran tales, sino delfines. Los animales acudían a la llamada de aquellos seres y Lasgol se preguntó con qué fin.


  Ona y Camu se revolucionaron al ver los delfines y Lasgol tuvo que calmarlos.


  «Estaos quietos los dos. Son delfines, lo sé, y no, no podemos jugar con ellos ni adoptarlos. Así que quietos los dos. Nada de problemas, por favor».


  «Delfines bonitos. Listos».


  «Lo son, pero son criaturas libres y parece que amigas de la Reina Turquesa, así que nada de crear problemas».


  «Yo nunca problemas».


  «Ya, será Ona entonces».


  Ona gimió.


  Lasgol la acarició.


  «Ona, buena. Ya sé que el travieso es Camu».


  Arrain habló en el lenguaje de los nativos. Los delfines emitieron los sonidos característicos de su especie y se dirigieron a la isla. Poco después se sumergían desapareciendo de la visión del grupo. El Brujo se volvió y con deferencia explicó.


  —He anunciado nuestra llegada a la Reina. Pedimos permiso para entrar en su morada. Sus criaturas amadas nos anunciarán y regresarán con la respuesta —explicó.


  —Francamente asombroso —susurró Astrid a Lasgol.


  —Todo en este lugar apartado del mundo es muy interesante y singular.


  —Veamos qué ocurre ahora, la verdad es que estoy muy intrigada.


  —No más que yo —sonrió Lasgol. Astrid le guiñó el ojo y le devolvió la sonrisa.


  Mientras esperaban a los delfines nadie se movió. Las canoas aguardaron sobre las tranquilas aguas en silencio. Parecía que emitir un solo sonido fuera a ofender a los salvajes como si la espera fuera algún tipo de ritual. Lasgol pensó que quizás lo fuera y que lo hacían por respeto. Como nadie se movía ni hablaba, ellos tampoco lo hicieron. Aguardaron la respuesta de la Reina y a sus enviados marinos.


  Lasgol pensó lo diferente que era aquel entorno maravillosamente cálido, calmado y de aguas bellas a su Norghana querida y lo lejos que parecían estar de su tierra, como si hubieran navegado años hasta perderse en la inmensidad de la mar para llegar a aquel lugar. La llegada de los delfines lo sacó de sus pensamientos y lo devolvió a la realidad. Regresaron y se dejaron ver dando saltos hasta llegar a la canoa de Arrain. El Brujo se puso en pie y abrió los brazos. Dijo algo en su lengua y luego se volvió hacia el grupo.


  —¿Cuál es el deseo de Uragh, Reina Turquesa de Vida y Agua? —tradujo.


  Los delfines movieron sus colas bajo el agua para dejar medio cuerpo a la vista y asintieron moviendo la cabeza emitiendo chilliditos afirmativos.


  Lasgol se quedó maravillado. Astrid ahogó una exclamación de sorpresa. La expresión de sus amigos era de estar atónitos con lo que estaban presenciando.


  —La Reina Turquesa nos permite entrar en su morada —anunció Arrain—. Seguiremos a sus celadores —dijo señalando a los delfines que ya nadaban en dirección a la isla. Los seres turquesa comenzaron a palear y las canoas siguieron a las bellas criaturas marinas.


  —¿Cómo crees que entraremos? —le preguntó Astrid a Lasgol en un susurro.


  —Los delfines se dirigen hacia la catarata —señaló Lasgol.


  —La fuerza de la caída de agua es tremenda, nos destrozará si nos acercamos.


  —Eso creo yo también, pero nos dirigimos allí. Y solo vamos nosotros —observó mirando atrás. Efectivamente, el resto de las canoas que los escoltaban se habían detenido y ya no avanzaban. No iban a acompañarlos, únicamente las canoas en las que iban ellos se movían y lo hacían en dirección a la catarata.


  Ingrid y Viggo se giraron hacia ellos y con un movimiento de cejas expresaron la misma preocupación que Astrid y Lasgol sentían. En la otra embarcación cercana Gerd iba con el rostro tan blanco como la nieve Norghana y Nilsa tan roja como la inquietud que sentía y la imposibilidad de moverse en la canoa. Lasgol les hizo un gesto a todos intentando calmarlos. De alguna forma iban a entrar, de eso estaba seguro y no creía que fueran a morir haciéndolo, si bien podía estar equivocado y entonces se consumaría una catástrofe. Perecerían y con ellos la esperanza de salvar el reino, con un único resultado: Norghana caería en manos de los Pueblos del Continente Helado.


  Arrain y Eicewald iban en la canoa en cabeza abriendo camino y no parecía importarles ir directos a la catarata. El estruendo de la caída del agua ya tronaba en sus oídos y la humedad y el salpicar del torrente al romper les llegó como una bruma húmeda que los empapó de arriba abajo.


  —Vamos de cabeza —dijo Astrid e hizo un gesto de sujetarse fuerte a la canoa con las dos manos pues comenzaba a sentir la fuerza del agua proveniente de la cascada que la hacía bambolear. Lasgol se sujetó con fuerza siguiendo el ejemplo de Astrid y sus amigos hicieron lo mismo. Los salvajes seguían paleando hacia la caída de la cascada como si nada.


  De pronto Arrain se puso en pie, como si no sintiera el vaivén de la canoa, e indicó algo a uno de sus acompañantes. Éste volvió a llamar con aquella extraña y enorme caracola. Todos se quedaron expectantes, incluso los delfines que no se habían sumergido y aguardaban frente a la gran catarata.


  «Magia poderosa» avisó Camu a Lasgol.


  «¿Dónde? ¿Quién?» preguntó Lasgol.


  Pero antes de que Camu pudiera responderle pudo verlo ante sus ojos.


  La gran catarata emitió un tremendo destello azul desde la parte superior pasando por el torrente de agua que caía hasta la parte inferior donde rompía y llegaba hasta el mar. Un destello enorme de gran intensidad de un azul marino muy intenso brilló. Un instante después las aguas que caían en la enorme catarata se separaban en dos permitiendo un paso en medio.


  —¡Eso sí que no lo esperaba! —exclamó Astrid.


  —Camu me ha avisado de magia muy poderosa. Es la Reina Turquesa.


  —Si puede hacer eso…


  —Ya, podrá hacer mucho más… mejor andarnos con mucho cuidado.


  Gerd estaba ya completamente pálido, de pies a cabeza. Nilsa había cruzado los brazos sobre su torso y mostraba su enfado en un rostro hosco sin duda por el uso de magia. Viggo había puesto cara de estar impresionado e Ingrid entrecerraba los ojos con rostro de no tener miedo y de afrontar lo que viniera a continuación.


  Arrain dio una orden y las canoas comenzaron a avanzar. Los delfines se internaron por el paso que se abría en la cascada. En cuanto se acercaron pudieron ver que tras la cascada había un largo túnel que cruzaba la pared de roca de un lado al otro. Nadie hablaba, todos observaban alrededor atentos a lo que podría suceder. Cuando las canoas hubieron entrado en el túnel se produjo otro destello azul y el torrente de agua volvió a cerrarse cayendo de nuevo a una impidiendo la entrada en el túnel.


  —Los delfines han entrado por aquí, bajo el agua, evitando la catarata —dijo Astrid entendiendo cómo habían logrado entrar en el interior de la isla.


  —Me alegro de que no nos hayan hecho sumergirnos como ellos —sonrió Lasgol intentando aligerar un poco la tensión que sentían ante aquellos extraños acontecimientos y parajes que estaban experimentando.


  —Yo también —sonrió Astrid—, y estoy segura de que Camu y Ona también.


  «Yo bucear muy bien».


  «Ona no tanto».


  «Verdad».


  «Y yo no te he visto bucear mucho a ti. ¿De verdad puedes bucear bien?».


  «Bucear un poco bien».


  «¿Muy bien o un poco bien? Las dos no puede ser».


  «Un poco bien».


  «Ya, que buceas poco y mal».


  «No mal. Poco y Bien».


  «En fin…» Lasgol resopló y lo dejó estar. Ni Ona ni Camu estaban hechos para bucear o desenvolverse bien en aquel entorno de aguas cristalinas. De hecho, ellos tampoco. Si bien era cierto que habían nadado y buceado en los lagos del Campamento cuando se formaban como Guardabosques y todos eran buenos nadadores, se temía que comparados con aquellos individuos serían muy inferiores. Era normal, no estaban acostumbrados a aquel entorno y no habían podido asimilarlo. Probablemente nunca podrían al no haber nacido allí, o les llevaría una eternidad.


  Las canoas salieron del túnel siguiendo a los delfines y una nueva sorpresa los recibió. Estaban avanzando hacia el centro de la isla. Astrid y Lasgol pudieron constatar su teoría. Efectivamente aquel lugar era el cráter de un antiguo volcán, desde el interior se apreciaba mucho mejor. Una segunda playa, completamente interior, los rodeaba por completo formando un gran círculo a su alrededor. Era extrañamente increíble. Más allá de la playa de purísima arena blanca, en la cara interior del cráter, se abría una gran extensión de jungla en todas direcciones. Cerca de la playa se apreciaban cantidad de chozas que se habían edificado en diferentes zonas formando áreas habitadas y despejadas, como si de una gran ciudad o reino circular se tratara. El efecto era muy extraño. Podían ver el cielo azul y despejado, con el sol brillando en su esplendor en lo alto y la tierra bajo el agua cristalina. Aunque les daba la impresión de que estaban en un lago de calmadas aguas, estaban en agua salada y en el interior de una isla.


  Lasgol observaba el paraje a su alrededor completamente absorto por lo exótico y bello que era. Astrid también observaba a su alrededor sobrecogida por aquel singular lugar. Las canoas avanzaron hasta el centro del lago salado y se detuvieron. Los salvajes turquesa que los acompañaban se inclinaron en un gesto de reverencia, Arrain incluido. Eicewald, a su lado, también se inclinó. Lasgol al verlo indicó al resto que los imitaran. Todos se inclinaron con la cabeza gacha, si bien continuaron observando qué sucedía, pues no lo entendían.


  De súbito, en mitad del lago, justo frente a las canoas los delfines formaron un círculo. De su interior surgió un haz de luz de aquel azul marino intenso que ya habían visto. Un momento después una cabeza surgió del agua, lentamente, seguida por un torso femenino turquesa y finalmente unas piernas del mismo color. La figura femenina se mantuvo sobre la superficie del agua en mitad del haz de luz que se elevaba a los cielos.


  —Bienvenidos a mi reino. Yo soy Uragh, la Reina Turquesa de Vida y Agua —anunció.


  Capítulo 26


  Lasgol observaba a la Reina con ojos como platos y dificultad para cerrar la boca, que se le había quedado abierta. Era increíblemente bella y exótica. Su cabello era rubio, muy claro y largo y al igual que el de los salvajes de su pueblo parecía estar hecho de algas. Su rostro era el de una diosa del mar con unos ojos oscuros en los que se apreciaba un brillo azul que provenía de su interior. Toda su piel era de un azul turquesa bellísimo. No vestía ropa alguna. Sus partes íntimas estaban cubiertas por grandes estrellas marinas.


  Un aura de poder emanaba de su cuerpo, que parecía mágica y poderosa. A Lasgol le llegó un intenso sentimiento de agua, podía sentirlo por toda su piel, como si la mera presencia de la Reina hiciera que su cuerpo se cubriera de humedad. Al mismo tiempo sintió que lo invadía un poder rejuvenecedor, energético, de pura vida. No le quedó la más mínima duda de que aquella mujer era un ser muy especial, único y maravilloso.


  —Mi Reina de Vida y Agua —dijo Arrain con gran respeto.


  —Veo que tenemos visitantes extranjeros, mi Brujo de Vida y Mar —dijo Uragh observando uno por uno a todos con sus ojos oscuros, pero mostrando destellos azules tan intensos como la magia que ejercía.


  Se detuvo en Eicewald y a él lo estudió un momento más largo.


  —Uno de ellos es un antiguo conocido —estableció.


  —Mi señora Reina de los mares turquesa —dijo Eicewald con enorme respeto sin levantar la cabeza y apenas mirarla un instante.


  —Seguidme a mi morada, hablaremos allí —les dijo y ante la enorme sorpresa de todos comenzó a caminar sobre la superficie del agua, como si de una diosa se tratara. La luz azul se movía con ella y era como si fuera capaz de mantenerla sobre el agua de alguna forma mágica.


  «Uragh, mucho poder» volvió a avisar Camu.


  «Lo veo, puede caminar sobre el agua. Eso está reservado a dioses».


  «También bajo agua» le transmitió Camu.


  «¿Puede caminar bajo el agua?».


  «Poder respirar agua».


  «¿Como un pez?».


  «No como pez. Con magia poderosa».


  «Oh, transforma el agua en aire entonces».


  «Sí, ella poder».


  «¿Puedes sentir qué tipo de magia es la que usa? La llaman Reina Turquesa de Vida y Agua. Nos vendría bien saber si esos dos tipos de magia son los que puede usar o si hay alguno más».


  «Yo intentar. Cuando saber yo decir».


  «Estupendo. Avísame si lo consigues. Ten cuidado de que no te descubra. Puede que ella también pueda sentir tu poder y tus intentos por sentir su tipo magia».


  «Yo cuidado».


  Los seres turquesa comenzaron a usar sus palas y las canoas siguieron a la Reina que se dirigía hacia la orilla sur. Los delfines rodeaban a la Reina y parecían su escolta personal. Viggo hizo un gesto de estar impresionado señalando a la Reina. Ingrid la miraba con ojos llenos de desconfianza. Gerd estaba ya tan pálido que parecía que iba a desmayarse en cualquier momento. Nilsa agarraba sus armas con fuerza y apretaba la mandíbula, la poderosa magia de la Reina no le estaba gustando lo más mínimo. Uragh llegó hasta la playa, pisó la arena y al hacerlo el haz de luz azul desapareció. Caminó sobre la arena y pudieron apreciar que dejaba pisadas sobre los granos de arena.


  —Parece que su poder se da en el mar, no en tierra —comentó Astrid a Lasgol en voz baja.


  —O quizás no quiere que lo veamos.


  Astrid se encogió de hombros. Lasgol le hizo un gesto para que se mantuvieran con los ojos bien abiertos por lo que pudiera pasar.


  La Reina se detuvo y al momento una veintena de guerreros turquesa la rodearon. Lasgol se fijó en que no llevaban arcos sino aquellos extraños tridentes y algunos una especie de jabalinas cortas. Todos se protegían con los singulares escudos de caracola y armaduras de conchas. No debían conocer la arquería. Le pareció curioso si bien mirando a su alrededor se dio cuenta de que, viviendo del mar, como muy probablemente vivía el pueblo turquesa, tenía poco sentido desarrollar la arquería.


  Al desembarcar pudieron apreciar mejor a los nativos que los observaban con curiosidad, como si no hubieran visto nunca gente como ellos. Aquellos no eran guerreros o exploradores como los que habían salido a su encuentro, sino que eran los residentes, mujeres, niños y ancianos. Los hombres vestían con una especie de falda muy corta de algas secas que cubría sus partes íntimas. Llevaban un calzado extraño, una especie de grandes suelas de zapato de color verde con dos cuerdas formando dos arcos una delante y la otra detrás en la que insertaban el pie.


  —¿Para qué crees que llevan esos extraños zapatos tan grandes? —preguntó Gerd a Nilsa en un murmullo.


  —Ni idea, pero son muy feos y rústicos y me imagino que incómodos para andar o correr —le susurró ella.


  Astrid cuchicheó al oído de Lasgol.


  —Se parecen en algo a nuestras palas para la nieve. Creo que deben ser para lo mismo, pero como aquí no hay nieve lo deben usar para bucear mejor.


  Lasgol asintió.


  —Tiene sentido. ¿Pero por qué las llevan en tierra firme?


  —Me da la impresión de que este pueblo pasa la mayor parte del tiempo en el agua. Viven de ella, muy seguramente —dijo señalando a un lado donde varios nativos se metían al agua con unos recipientes colgados a su cintura.


  —Habrán adaptado el calzado para que les sirva en ambos terrenos.


  —Eso me imagino, sí —convino mientras veían a los nativos sumergirse dando grandes paladas con sus pies.


  —Es eso —asintió Lasgol al verlos desaparecer en las profundidades con rapidez para no volver a aparecer.


  Viggo observaba a las nativas completamente entusiasmado. Eran de una belleza exótica singular con aquella piel turquesa y sus intensos ojos verdes y azules. El cabello, al igual que los hombres, lo tenían de un color verde y textura que se asemejaba a largas algas. Sin embargo, ellas lo llevaban trenzado. En la cabeza llevaban unas coronas hechas de corales muy llamativas, eso sí, todas diferentes, no se veían dos iguales. Vestían con una falda similar a la de los hombres, pero de colores muy vivos, en verdes, naranjas, azules, amarillos y blancos. Era muy curioso que fueran capaces de tratar los corales y las algas para transformarlos en vestimenta y adornos. También llevaban colgantes con caparazones de todo tipo, desde chirlas, almejas, caracolas y de otras variantes de moluscos marinos. Pero lo que más sorprendía era que en lugar de llevar una túnica o peto, se cubrían los senos y el ombligo con tres conchas de caracolas que mágicamente y sin ningún tipo de sujeción aparente permanecían situadas sin caerse.


  —¿Pero se puede saber qué miras con esa cara de besugo? —le preguntó Ingrid a Viggo con tono molesto al oído.


  —¿Qué voy a mirar? ¿Pero no ves estos seres maravillosos?


  —¿Te refieres a las chicas que llevan tan poca ropa?


  —¿Cuánta ropa van a necesitar en este lugar con este sol abrasador y estas aguas cristalinas por todos lados?


  —No me vengas con esas que te conozco.


  —Son unas bellezas exóticas —sonrió él.


  —Y tú un merluzo. Cierra la boca que se te cae la baba.


  —No sé por qué te molesta tanto que admire a estos seres tan deliciosos —dijo Viggo que hizo una pequeña reverencia a tres muchachas que lo miraban. Las salvajes rieron al ver el gesto con risitas dulces y melodiosas.


  —¡No estamos aquí para que tú te pongas a cortejar a las primeras salvajes que veas!


  —Estoy intentando parecer amistoso —dijo él ignorando a Ingrid y sonriendo de oreja a oreja a las tres salvajes que murmuraban entre ellas y reían entre dientes.


  —¡Deja de parecer nada!


  Viggo continuó realizando reverencias y gestos amistosos a todas las jóvenes que veía, lo que incitaba la ira de Ingrid que apenas podía contenerse.


  La Reina, acompañada de sus guerreros, se internó entre las chozas de lo que parecía el centro de la ciudad-reino. La siguieron a una indicación de Eicewald. La ciudad estaba formada por multitud de chozas que se expandían a lo largo de toda la playa circular. Debía haber miles de ellas en todo su recorrido. Allí vivía mucha gente, varios miles de habitantes.


  Según avanzaban desde la playa a la jungla, más y más nativos se acercaron a verlos. Gerd y Nilsa miraban asombrados los ropajes y extraños adornos de los salvajes. Viggo sonreía a todas las chicas que veía y les dedicaba alguna palabra. Ingrid iba roja de ira. Lasgol y Astrid, que iban al final, observaban a aquellas gentes y aquel mundo tan extraño al tiempo que bello y exótico.


  «Manteneos cerca de mí y andad con cuidado» les dijo Lasgol a Camu y Ona.


  «Yo cerca» le confirmó Camu.


  Ona himpló a su lado.


  Llegaron a una enorme cueva y entraron. Para sorpresa de todos, la cueva resultó ser la morada de la Reina. Las paredes estaban recubiertas de musgo y la humedad en el lugar salpicaba rostros y cuerpos con cada paso. Sobre el suelo se apreciaban aberturas que parecían charcos, pero una vez junto a ellos se podía distinguir el agua del fondo de la isla con sus corales y bandadas de peces.


  —Extraño palacio… —comentó Astrid a Lasgol.


  —De lo más extraño…


  Llegaron a la parte central de la enorme cueva. Desde varias aberturas en la parte superior entraba el sol e iluminaba la estancia. La guardia de la Reina estaba apostada contra las paredes de la cueva. La Reina Turquesa se sentó en su trono, tan extraño como su morada. Estaba confeccionado con una concha gigantesca como respaldo y un asiento que no era tal sino agua cristalina que permitía ver el fondo marino. Se sentó lentamente introduciendo su cuerpo en el agua sobre lo que parecían corales y algas vivas. Emitió una luz azulada y los corales y algas la mantuvieron sentada como guiados por la voluntad de la Reina. Apoyó sus manos sobre dos perlas de enorme tamaño que parecían flotar sobre el agua. Bajo sus pies se veía el agua cristalina y el fondo marino.


  Arrain se situó a su lado derecho.


  Lasgol vio que en la sala había otros Brujos que vestían de forma similar a como lo hacía Arrain. Daba la sensación de que Arrain era el Brujo con más rango pues los otros se mantuvieron tras el trono. Alrededor de toda la sala los guardias de la Reina observaban con ojos atentos a los recién llegados.


  —Podéis estar tranquilos, ningún mal os ocurrirá en esta sala —ofreció la Reina con un gesto de su mano.


  —Apreciamos de corazón la benevolencia de la Reina Turquesa —dijo Eicewald con una gran reverencia.


  —No te equivoques, Mago de Hielo, no he dicho que saldréis vivos de mi reino. Solo que no os sucederá nada aquí.


  Lasgol y Astrid intercambiaron una mirada de alerta al igual que Gerd y Nilsa. Ona se puso tensa al igual que Ingrid y Viggo que estaban listos para actuar.


  —Intentar algo contra mí aquí sería un grave error —les advirtió la Reina—. Mis Brujos y mis guerreros acabarían con vosotros. En realidad, poco podríais hacer para dañarme.


  —No osaríamos… —comenzó a decir Eicewald.


  —¿Quién es vuestro mejor guerrero? —interrumpió la Reina.


  Los seis intercambiaron miradas y Viggo fue a hablar, pero Ingrid se le adelantó.


  —Yo soy el mejor guerrero y líder del grupo —afirmó.


  —Muy bien. Veo que llevas tres arcos a tu espalda. Mi pueblo no conoce ese tipo de armas. Quiero que intentes alcanzarme con ellos.


  Ingrid la miró extrañada.


  —¿Con mis arcos? ¿A esta distancia? —preguntó, ya que era imposible que fallara.


  —Así es —dijo la Reina asintiendo y le hizo un gesto para que lo intentara.


  —Majestad, no es necesario… —comenzó a decir Eicewald, pero la Reina levantó la mano interrumpiendo.


  Ingrid cogió el arco compuesto y cargó una flecha.


  —¿Majestad? —preguntó deseando recibir una contraorden.


  —Adelante —dijo y con un movimiento de su mano hizo que parte del agua en la que estaba semisumergida se alzara y creara una barrera a su alrededor.


  Ingrid suspiró y tiró. A esa distancia la atravesaría, barrera de agua o no.


  Se equivocó. La flecha chocó con el agua que debía atravesar y al hacerlo el cristalino líquido cambió de color, a uno negruzco y en lugar de atravesarlo, la flecha se descompuso y cayó al suelo.


  —¿Qué…? —dijo Ingrid sorprendida.


  —Inténtalo de nuevo con tus otros arcos y usa esas flechas elementales que sé que tenéis —le indicó Uragh.


  Ingrid así lo hizo y al igual que con la primera, las flechas elementales se descompusieron de la misma manera, sin llegar a estallar y producir el efecto elemental.


  —No funcionan… —dijo Ingrid contrariada.


  La Reina realizó otro movimiento con su brazo y murmuró algo. La barrera de agua desapareció para volver a aparecer rodeando a Ingrid, que se llevó un gran susto.


  —¡No toques el agua! —advirtió Eicewald—. Descompone todo lo que toca, incluido humanos.


  Ingrid se quedó quieta como una estatua.


  Viggo se llevó las manos a los cuchillos. Lasgol le lanzó una mirada para que no hiciera nada. Viggo se contuvo, pero apretó los mangos de sus cuchillos listo para saltar sobre la Reina si fuera necesario. Lasgol sabía que su amigo lo haría sin dudarlo, fueran cuales fueran las consecuencias.


  —Así es. Si la tocas, guerrera, perderás el miembro con que lo hagas.


  Ingrid no se movió y lanzó una mirada de odio a la Reina.


  Astrid y Nilsa se tensaron, querían ayudar a Ingrid.


  —No, no, mis huéspedes… —murmulló la Reina y movió ambos brazos.


  Del agua en la que estaba surgieron cinco nuevas barreras de agua que se formaron alrededor del resto de los componentes del grupo apresándolos. Eicewald quedó libre del conjuro.


  Todos eran conscientes de que no podían moverse lo más mínimo pero la situación de peligro en la que estaban casi les forzaba a hacerlo. Ona, sobre la que la Reina no había conjurado, miraba las barreras de agua con miedo en los ojos.


  —Tranquilos todos… —les dijo Lasgol a sus compañeros.


  «No hagáis nada. Ona quieta. Camu, no interfieras».


  «Yo poder con magia».


  «Lo sé, pero no es el momento. No intervengas».


  «¿Seguro?».


  «Sí. Seguro. Si te necesito te avisaré».


  —Todos quietos, de lo contrario tendremos un trágico accidente —advirtió Eicewald.


  —Os preguntaréis el porqué de esta pequeña demostración —les dijo Uragh con voz calmada—. En realidad, no es para mostraros lo poderosa que es mi magia o lo fácil que me resultaría acabar con todos vosotros, incluido mi querido Eicewald, sino para que comprendáis que la magia de agua puede usarse para la vida o para la muerte. Así suele ocurrir con casi todos los tipos de magia y aunque yo practico la de vida, también puedo usar la de muerte cuando es necesario.


  —Nuestra Reina hace prosperar a su pueblo con magia de vida y lo protege con magia de muerte —dijo Arrain.


  El resto de los Brujos en la estancia asintieron varias veces en conformidad.


  —Majestad, si me permitís explicar… —comenzó a intentar aclarar Eicewald.


  La Reina Turquesa levantó la mano para que no siguiera hablando.


  —No me gustan las visitas desde el gran continente, lo sabes bien, Mago de Hielo. Los reinos de Tremia son todos diferentes, pero tienen a su vez todos una cosa en común: buscan riqueza y poder. Hasta mis tierras han llegado navíos de muchos de esos reinos, trayendo hombres con promesas vanas, con intenciones hostiles. Yo protejo a mi pueblo de esos reinos y sus codiciosos dirigentes. Los protejo con uñas y dientes, como haría esa bella pantera si alguien intentara hacer daño a ese joven junto a ella.


  Lasgol se sorprendió de ser mencionado y de que la Reina se hubiera percatado de que Ona estaba con él. Le dio la sensación de que veía más allá de lo que parecía. La observó. Era bellísima, incluso cuando su expresión era una de enemistad, como era el caso. En realidad, entendía los motivos de Uragh, incluso su razonamiento, pues él conocía a los monarcas de Norghana y eran precisamente como ella los describía. También sabía que Reyes como el de Zangria o el del Imperio Noceano no eran precisamente mejores.


  —Nuestra Reina vela por el bienestar de su pueblo —dijo Arrain asintiendo y el resto de los Brujos asintieron también entre murmullos afirmativos de convencimiento.


  —Esto tú mismo me lo enseñaste cuando llegaste a estas tierras hace muchos años. Cuando eras joven y tu rostro no tenía marca del paso del tiempo. Cuando me enseñaste tu lengua, cuando me hablaste de Tremia, sus reinos y gentes. Mucho aprendí contigo y de tus libros y mucho más he aprendido todos estos años hasta tu regreso, pues muchos han sido los barcos que a mis costas han llegado.


  —Fue un honor y un placer poder instruir a la Reina Turquesa —dijo Eicewald asintiendo.


  —Mucho aprendí contigo y de ti, Eicewald, no solo de cómo funciona el mundo de los considerados reinos civilizados —dijo con desdén manifiesto—, sino de algo muy querido y valioso para mí: la magia, el poder.


  —Es algo que ambos amamos y estudiamos —convino Eicewald.


  —En efecto. Mi pueblo y mi magia son lo más importante para mí, bien lo sabes tras tanto tiempo a mi lado.


  —Mucho y preciado —apuntó el Mago.


  —Sí, preciado fue y por ello te recompensé con un regalo único, algo que no he concedido a nadie más: la posibilidad de abandonar mi reino, de regresar al tuyo y seguir tus estudios arcanos.


  —Y siempre estaré agradecido por semejante honor.


  —Sin embargo, has regresado, cuando te prohibí explícitamente hacerlo. Sabes, además, que no soy una mujer paciente o que perdona los errores. Regresar después de todos estos años, creo que ha sido un error muy desafortunado por tu parte que, me temo, tendrá una consecuencia nefasta para ti y tus amigos.


  Lasgol tragó saliva al oír aquello. Estaba en un serio aprieto y nadie podía hacer nada estando aprisionados como estaban.


  Capítulo 27


  —Antes de pasar sentencia… si mi Reina me permitiera explicar la situación y el motivo de mi regreso… —pidió Eicewald en un ruego.


  Uragh lo miró. Pareció debatirlo internamente.


  —Está bien. Por la amistad que un día nos unió, dejaré que te expliques. Pero sé breve y nada de medias verdades, mi paciencia es corta.


  —Lo seré, gracias.


  Eicewald explicó todo lo sucedido con el Espectro Helado, la situación desesperada que corría el reino de Norghana y el porqué de que estuvieran allí, ante ella. Cuando finalizó bajó la mirada como si supiera que lo que acababa de contar a la Reina Turquesa no fuera digno de sus oídos.


  Uragh levantó la barbilla. Sus ojos destellaron en azul.


  —Los asuntos de los reinos extranjeros no son de mi incumbencia en absoluto, ni me interesan lo más mínimo. Que los Pueblos del Continente Helado tomen Norghana me es totalmente indiferente. ¿Acaso los Norghanos me han ayudado alguna vez en algo? ¿Acaso son mejores que los pueblos del Continente Helado? Lo dudo. ¿Por qué crees que iba a ayudarte? ¿Por qué iba a dejarte uno de mis bienes más preciados, la Estrella de Mar y Vida?


  —Trajimos oro y armas… pero la tormenta que nos hizo zozobrar se las llevó.


  —Eso es de lo más inconveniente. No voy a decir que no me vendrían bien pues mi pueblo ni es rico ni tiene armas y sí muchos enemigos.


  —Quizás Su Majestad, con su gran poder, pueda localizar el paradero del oro y las armas. No deben estar muy lejos de donde encallamos.


  —Quizás… pero el mar es mucho más grande que mi poder. Aun así, no ayudaría a tu reino. No por oro y armas —dijo negando con contundencia como si aquello estuviera muy por debajo de ella, de su honor.


  Eicewald se quedó callado. Estaba sin argumentos.


  —¿Algo más que quieras añadir, Mago? —le dijo Uragh mirándolo fijamente a los ojos.


  Eicewald parecía vencido. No dijo nada por un momento. Luego habló.


  —¿Quizás por un viejo amigo?


  —¿Por salvar tu vida de un Rey Norghano?


  Eicewald asintió pesadamente.


  —¿En tanto valoras nuestra amistad y el respeto que te tengo?


  —Si, mi señora.


  —Ya te mostré mi generosidad permitiendo que marcharas. Nada te debo.


  —Así es, Majestad… pero mi reino y mi vida están en juego. No tenía otra salida.


  —Siempre has sido honesto. Eso te honra. Te lo reconozco. Por desgracia, valoras en demasía tu vida o el aprecio que te tengo o tuve.


  —Acataré los deseos de mi Reina —dijo Eicewald vencido. No había conseguido convencer a la Reina Turquesa y su suerte estaba echada.


  Astrid lanzó una mirada intensa a Lasgol. La Reina iba a sentenciarlos a muerte. Lasgol deseó que no fuera así, quizás tendría piedad, no había una razón de peso para matarlos. Por desgracia, la Reina Turquesa no necesitaba ninguna razón de peso para llevar a cabo su voluntad.


  —Habéis entrado en mi reino sin mi permiso. Un Mago y seis guerreros. Sois un peligro para los míos. No puedo dejar que salgáis de aquí.


  Lasgol supo que estaban acabados y lo peor de todo era que no podían defenderse pues estaban aprisionados en la barrera de agua. La Reina podía poner fin a su existencia en un momento.


  De pronto, algo realmente insólito sucedió. Las barreras de agua que los aprisionaban se deshicieron dejando caer el agua al suelo. Lasgol pensó que la Reina Turquesa los dejaba libres, pero eso no tenía sentido, no con lo que les acababa de decir. La miró y vio cómo sus ojos se abrían mucho y su gesto se torcía. Estaba sorprendida y contrariada. Aquello no lo había hecho ella. Movió los brazos y murmuró algo como lo había hecho antes, repitiendo el conjuro que los había aprisionado. Se produjo un destello azulado alrededor de los seis, que se desvaneció al instante. La Reina echó la cabeza atrás sorprendida y se puso en pie en medio del agua bajo su trono.


  —¿Quién ha impedido mi conjuro? —demandó con ojos centelleantes.


  Lasgol comprendió entonces lo que sucedía. ¡Era Camu! ¡Había neutralizado los conjuros de la Reina!


  Miró inmediatamente a Astrid para ver si se encontraba bien. Ella le hizo un gesto afirmativo. Luego comprobaron que el resto de sus compañeros también estaban bien. Por fortuna ninguno había tocado el agua. Gerd dio un fuerte resoplido de alivio dejando salir todo el aire de sus pulmones. Nilsa tenía expresión de estar furiosa y cerraba los puños con fuerza. Ingrid y Viggo intercambiaron una mirada y un gesto de tensión.


  —¡Actuamos! —comandó Ingrid y con un movimiento rapidísimo cargó a Castigador.


  Viggo y Astrid sacaron sus cuchillos largos y se dispusieron a atacar a los guardias que se les echaban encima.


  Nilsa y Gerd armaron sus arcos con movimientos rápidos y apuntaron a la Reina y los Brujos tras ellos.


  «¡Camu, Ona, atentos!» llamó Lasgol que cargaba también su arco.


  «Yo proteger de magia de Reina».


  «Muy bien, mantente cerca para que puedas protegernos con tu área de influencia».


  «Yo contigo» le transmitió y Lasgol sintió que Camu le rozaba la pierna izquierda.


  «Muy bien, cúbrenos».


  Los Brujos de la Reina Turquesa conjuraron y del agua donde la Reina estaba, se formaron seis criaturas de agua con aspecto amenazador. Eran serpientes marinas translúcidas, formadas de agua turquesa, del tamaño de dos Norghanos, con enormes fauces y cada una con una expresión más feroz que la anterior. Se alzaron para proteger a la Reina y atacar al grupo. Lasgol supo de inmediato que, si aquellos seres les llegasen a morder, no lo iban a poder contar.


  Los guardias se echaron sobre Viggo y Astrid acudió a ayudarlo con una portentosa cabriola. Ingrid tiró contra la Reina apuntando al corazón. Uragh movió la mano y una burbuja de agua turquesa la rodeó por completo. La flecha se descompuso al impactar con ella. Gerd y Nilsa tiraron contra las horripilantes serpientes marinas pero las flechas, al hacer contacto con sus cuerpos de agua, se descompusieron.


  —¡Maldición! —exclamó Nilsa.


  —¡Las flechas no les hacen nada! —exclamó Gerd que sacó su cuchillo y hacha para hacer frente a una serpiente que se le venía encima.


  Lasgol apuntó a Arrain, que en ese momento terminaba de conjurar. Un descomunal cangrejo formado de agua turquesa se alzó frente a él. Lasgol soltó y la flecha alcanzó al cangrejo, pero al igual que con las otras flechas, cayó al suelo destruida. El cangrejo abrió y cerró dos enormes pinzas de aspecto sanguinario y fue a por Lasgol.


  Eicewald envió una ola gélida contra los guardias que quedaron con medio cuerpo congelado sin poder avanzar para atacar.


  —¡Retrasaos! —les gritó Lasgol que daba dos pasos hacia atrás con Ona a su lado.


  Ingrid lo vio.


  —¡Nos retrasamos! —ordenó.


  Los seis se situaron rápidamente junto a Lasgol.


  —Eicewald, tú también —gritó Lasgol.


  El Mago conjuró contra Arrain, que se protegió con una burbuja de agua del rayo gélido del Mago de Hielo, que de inmediato se retrasó junto al resto.


  Las serpientes se abalanzaron sobre ellos. Astrid, Viggo, Gerd, Nilsa e Ingrid las atacaron sin efecto.


  —¡Estamos perdidos! —gritó Gerd al ver que sus armas no tenían efecto.


  Una serpiente intentó morderle en la cabeza. Con un destello azulado, se desintegró. Gerd se quedó con los ojos y la boca abiertos. El resto de las serpientes se abalanzaron sobre ellos y una tras otra se desintegraron como la primera.


  —¡Qué demonios sucede! —clamó Ingrid.


  —Es Camu —les dijo Lasgol—. Niega la magia, nos protege. Manteneos todos juntos a mí. Su área de efecto no es muy grande.


  Arrain y los Brujos comenzaron a conjurar de nuevo. Uragh levantó la mano derecha.


  —Deteneos todos —les ordenó—. No los ataquéis.


  Los Brujos dejaron de conjurar y los guardias se replegaron.


  El grupo los observaba preparados para lo que pudiera suceder.


  —¿Quién está negando nuestra magia? Sé que no eres tú, Eicewald, no tienes ese tipo de poder. ¿Hay otro Mago entre vosotros? —preguntó Uragh con ojos entrecerrados.


  Nadie respondió.


  —Será mejor que me lo digáis. Quizás podáis protegeros de nuestra magia, pero dudo que sea por mucho tiempo. Además, puedo llamar a otros cien guerreros y entonces de nada os servirá esa protección.


  Ingrid miró a Lasgol. Le dejaba la iniciativa.


  Lo pensó.


  La Reina tenía razón. Camu no podría mantener su protección activa eternamente y si llegaban más guerreros… No podrían con todos. Lo mejor sería intentar negociar.


  —Yo puedo explicarlo —le dijo Lasgol a la Reina.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Uragh, que lo miraba intensamente.


  —Lasgol.


  —¿Eres tú quien destruye nuestra magia?


  —Antes de responder… ¿tengo la palabra de la Reina Turquesa de que no seremos dañados?


  Uragh se quedó pensativa un momento.


  —Me intriga mucho lo que ha sucedido. Nunca había visto nada igual. Todo lo arcano me interesa, esto especialmente.


  —¿Tenemos la palabra de la Reina? —insistió Lasgol.


  —Tienes mi palabra de que saldréis de esta cámara sin ser dañados y viviréis para ver un nuevo amanecer.


  Lasgol supo que eso significaba que no garantizaba que fueran a salir de las islas con vida, pero era un avance teniendo en cuenta la situación en la que estaban.


  Ingrid negó con la cabeza, no quería que cogiera el trato. Astrid le hizo un gesto que Lasgol entendió cómo “mejor que nada”.


  —De acuerdo —acordó Lasgol—. Camu, déjate ver —dijo Lasgol.


  La criatura apareció junto a Lasgol en medio del grupo.


  La Reina y los Brujos se sobresaltaron y lo observaron con ojos enormes.


  —¿Qué es esa criatura? —preguntó Uragh.


  —Es una criatura con poder del Continente Helado. Puede negar la magia a su alrededor —explicó Lasgol.


  Uragh clavó su mirada en Camu y lo observó detenidamente, estudiándolo. Eicewald, con cara de total sorpresa, miró a Camu y luego a Lasgol. Demandaría una explicación, pero a Lasgol no le inquietó en aquel momento, bastante complicada era la situación ya de por sí, el malestar del Mago por el engaño era la menor de sus preocupaciones ahora.


  Camu, al ver que todas las miradas estaban clavadas en él, estiró la cabeza y la cola, intentado parecer más grande y peligroso de lo que realmente era. De hecho, si hubiera podido, seguro que hubiera incluso soltado un rugido, pero los rugidos no se le daban bien, él era más de chillidos. Como nadie hablaba y la tensión iba en aumento Camu decidió mostrarles sus habilidades y desapareció delante de la Reina para volver a aparecer al cabo de un momento junto a Lasgol, pero a su otro lado.


  —Voy a conjurar sobre Lasgol. Impídelo —le dijo Uragh a Camu con la clara intención de cerciorarse de que no era algo fortuito.


  Camu emitió un destello plateado y creó una esfera protectora que cubría a Lasgol y todos sus compañeros. Uragh lanzó un conjuro contra Lasgol en forma de una flecha de agua turquesa que se estrelló contra la esfera y se desintegró. Uragh volvió a conjurar, esta vez intentando crear un conjuro en el interior de la esfera. Se produjo un destello azulado en las manos de Uragh y el conjuro falló.


  —¡Impresionante! —comentó Uragh y la expresión en su rostro cambió a una de estar totalmente intrigada. Volvió a quedar en silencio, pensativa.


  Camu irguió la cabeza y la cola, orgulloso por lo que había conseguido demostrar.


  «Yo evitar magia» le transmitió a Lasgol.


  «Bien hecho. Ahora no hagas nada más hasta que veamos qué sucede».


  «De acuerdo» dijo tan contento.


  La Reina se pronunció finalmente y lo que dijo no era lo que Lasgol y el grupo esperaban tal y como había ido la audiencia hasta el momento.


  —Este nuevo descubrimiento cambia las cosas. Me interesa —dijo mirando a Camu con mucho interés—. Marchad ahora y dejadme reflexionar. Os haré llegar lo que decidida sobre todo este asunto y sobre vuestra suerte.


  Los amigos intercambiaron miradas de no poder creerse las palabras de la Reina. Miraban a la monarca, a Arrain y los Brujos esperando una treta. No fue el caso.


  —Gracias, Majestad —dijo Eicewald con una profunda reverencia y tono de gratitud.


  —Arrain, esta noche que disfruten de nuestra hospitalidad —comandó Uragh.


  —Me encargaré, Majestad —le confirmó el Brujo con un gesto de respeto con la cabeza.


  El Brujo les hizo una seña para que abandonaran la cámara.


  Salían con vida… por el momento. Lasgol resopló. ¿Vivirían un amanecer más?


  Capítulo 28


  Arrain, con un grupo de Brujos de Mar y guardias, los escoltaron hasta una gran choza algo apartada, más grande y robusta que las que usaban los nativos. Lasgol tuvo la sensación de que ya había sido utilizada con anterioridad como lugar de retención pues tenía las ventanas tapiadas. Habían dejado la puerta abierta, pero daba a una hoguera con una veintena de guardias que la vigilaban. A Eicewald se lo llevaron a otra choza cercana y lo encerraron vigilado por Brujos de Mar por si intentaba utilizar su magia de alguna forma.


  —¿Qué demontres ha sucedido ahí? —preguntó Ingrid furiosa en cuanto los dejaron solos en la choza.


  —¿Que nuestro encantador Mago de Hielo no ha logrado convencer a la arisca anfitriona? —respondió Viggo con gran sarcasmo.


  —Eso ya, ¿pero por qué no nos ha matado?


  —Buena pregunta —apuntó Astrid—. Ha sido de lo más extraño. Yo estaba convencida de que no saldríamos de la cueva con vida.


  —Yo también… —tuvo que reconocer Lasgol—. Menos mal que Camu ha intervenido.


  —¿Le has dicho tú al bicho que nos rescatara? —preguntó Viggo.


  —Pues no… Ha actuado él por su propia iniciativa…


  —¡Muy bien hecho! —felicitó Gerd—. Si no intervienes, no salimos de allí —le dijo con gran júbilo.


  «Yo contento ayudar» expresó Camu, que se hizo visible. Gerd lo fue a acariciar de inmediato.


  —Dice que está contento de haber podido ayudar —les explicó Lasgol.


  —¡Has estado brillante, Camu! —lo congratuló Astrid que también lo acarició llena de afecto por la criatura.


  Ona también fue a congratular a su hermano que la recibió encantado.


  «Camu bueno» transmitió la criatura contenta.


  La pantera se restregó contra Camu mostrando su cariño.


  «Está bien, esta vez te lo reconozco, has estado magnífico. Camu, bueno» concedió Lasgol sonriendo de oreja a oreja, feliz por la gran actuación de su compañero.


  —No sabía que pudiera hacer esas cosas —dijo Ingrid alzando una ceja mientras estudiaba a Camu como si fuera la primera vez que lo veía.


  —Ha estado desarrollando habilidades, algunas empiezan a ser sobresalientes —les explicó Lasgol con un gesto de las manos.


  Ona le lamió la cabeza varias veces, algo con lo que Camu estaba encantado.


  —Ya están esos dos lame que te lame —se quejó Viggo frunciendo el ceño.


  —Es como muestran su cariño —le explicó Astrid que acariciaba a ambos con una sonrisa.


  —Por una vez voy a dejar hasta que me lama la mano —dijo Viggo que se la ofreció a Camu agradecido.


  Camu, muy contento, se la lamió y luego, antes de que Viggo pudiera escapar, le lanzó un lametón a la cara.


  —¡He dicho la mano, bicho! —Viggo se apartó de un brinco.


  Nilsa torció el gesto.


  —Sabéis que odio la magia con toda mi alma —dijo poniendo su dedo índice en el corazón—, pero esta vez he de reconocer que la de Camu nos ha salvado la vida.


  —Quizás no toda la magia sea mala después de todo… —reconoció Gerd también.


  —La magia no es ni buena ni mala, sino que la persona que la utiliza lo puede hacer para el bien o para el mal —comentó Lasgol sin intentar aleccionarles, ya que sabía muy bien que Nilsa la aborrecía y Gerd la temía.


  —Poderosa es —aseguró Ingrid asintiendo.


  —Y en muchas situaciones nos vendrá de perlas tenerla de nuestro lado, como ha sido el caso —apuntó Astrid.


  Nilsa no protestó más sobre la magia y se quedó pensativa, debatiendo el odio que sentía por la magia y lo que acababa de suceder con Camu. Gerd asentía sin decir nada y parecía más convencido que su amiga pelirroja. Lasgol se percató de que ambos estaban un poquito más ceca de aceptar la magia. Iban mejorando, aunque todavía les quedaba camino para terminar de aceptarla por completo, sobre todo, Nilsa. Lasgol deseó que un día su amiga consiguiera aceptar completamente la magia como algo positivo.


  —Centrémonos en el asunto —dijo Ingrid poniendo orden—. Estamos metidos en un lío tremendo y hay que buscar una salida.


  —Un lío mortal, diría yo. Esa Reina hechicera de agua no se anda con miramientos —añadió Nilsa con expresión de horror en su cara.


  —De momento seguimos con vida y a salvo así que no hay que perder la esperanza —dijo Lasgol intentando levantar el espíritu del grupo.


  —Nos vendría de perlas tener a Egil aquí con nosotros —dijo Gerd y en su cara redonda apareció la añoranza.


  —Cierto, seguro que se le ocurriría un buen plan, pero no contamos con él así que tendremos que apañárnoslas solitos —le respondió Ingrid.


  —Estoy segura de que entre todos encontraremos la forma de salir de esta —dijo Astrid convencida.


  —Por la fuerza me parece que va a ser que no… —dijo Viggo, que miraba fuera de la choza—. Veo más de un centenar de seres turquesa solo a nuestro alrededor.


  —¿Un escape nocturno? —propuso Nilsa señalando el sol en el firmamento que comenzaba a ponerse.


  —Eso podríamos conseguirlo —aseguró Astrid.


  —¿Cómo cruzamos la catarata? —preguntó Gerd.


  —Eso es un problema, sí —dijo Ingrid.


  —Tendríamos que bucear —dijo Astrid—. Bucear mucho y profundo. Los salvajes lo hacen.


  —Se podría hacer… —dijo Lasgol optimista.


  —No lo veo —dijo Viggo—. Digamos que conseguimos pasar la catarata sin que nos vean y sin ahogarnos, que es mucho decir, una vez que estemos fuera… ¿entonces qué? ¿Nadamos hasta Norghana? Por no decir que no nos llevaríamos la maldita Estrella.


  —Me duele darle la razón a este besugo, pero esta vez la tiene —dijo Ingrid—. Ese plan no funcionaría.


  —Gracias, rubita —le respondió Viggo pestañeando con fuerza a Ingrid.


  —Te voy a…


  —Busquemos otro plan entonces —dijo Astrid—. Uno que incluya robar la Estrella a la Reina Turquesa y huir en un barco.


  —Pero si no sabemos ni dónde está —dijo Nilsa gesticulando con los brazos.


  —Pues hay que averiguarlo —dijo Astrid.


  —La tendrá ella —dijo Gerd.


  —¿La Reina hechicera te refieres? —dijo Viggo.


  —Claro.


  —Pues será pan comido robársela, y ya que estamos a ello robamos un barco también.


  —Buena idea —dijo el grandullón.


  —Veo que no has pillado mi tono sarcástico.


  —¿No eres tú el mejor de los Asesinos Naturales de Norghana?


  —Lo soy —dijo sacando pecho.


  —Pues robar una joya será coser y cantar para ti.


  —Bueno… Astrid es mejor que yo para este tipo de cosas. Lo mío es más asesinar, matar y similares.


  Astrid sonrió.


  —Gracias por el cumplido. Lo que hay que hacer es averiguar dónde la guarda y partir de ahí.


  —Esto pinta fatal —dijo Gerd.


  —No seas quejica, ya hemos estado en embrollos peores —le dijo Viggo.


  —Y hemos salido victoriosos —añadió Ingrid con ímpetu.


  —Tampoco contamos con la ayuda de Eicewald —señaló Gerd—. ¿Por qué lo han puesto en otra choza?


  —Probablemente porque es un Mago. Lo vigilan Brujos —dijo Viggo que miraba fuera con interés.


  —Y conoce a estas gentes. La Reina no quiere que trame algo con nosotros —añadió Astrid.


  —Algo más de información nos vendría bien, la verdad… —dijo Lasgol que se había sentado en el suelo de la choza y acariciaba a Camu y Ona.


  —Lo que está claro es que la Reina iba a acabar con nosotros y ha cambiado de opinión en el último momento. Eso es por algo, seguro —afirmó Ingrid también mirando fuera de la choza hacia la morada de Uragh.


  —Algo en Camu le ha interesado mucho —apuntó Astrid—. Yo diría que ha pensado que podría utilizarlo para algo y por ello no nos ha matado.


  —Si es así, entonces podríamos negociar con ella —dijo Ingrid.


  —No veo yo muy negociadora a la Reina Turquesa —dijo Viggo—. Una cosa es que la hayamos pillado por sorpresa con el poder de Camu y haya tenido que pensárselo. Otra muy diferente lo que vaya a hacer una vez lo decida. No creo que negocie nada, no me ha dado la impresión de que se pueda pactar acuerdos con ella.


  —A ruegos tampoco atiende —añadió Astrid—, mirad como ha tratado a Eicewald que se supone era su amigo…


  —Pues eso mismo —sentenció Viggo.


  —De momento sabemos que puede necesitar a Camu para algo… —dijo Ingrid pensativa—. Eso nos da una oportunidad.


  «¿Qué querer Reina?» le preguntó Camu a Lasgol.


  «No lo sé, amigo. Ojalá lo supiera».


  «¿Malo?».


  «Esperemos que no…».


  De pronto vieron a un grupo de chicas acercándose con cestos. Se pusieron en pie, inquietos. Llegaron hasta la hoguera junto a los guardias y dejaron los cestos en el suelo. Les traían comida y bebida. Viggo inmediatamente les sonrió y les hizo señas para que se acercaran. Las chicas le sonrieron de vuelta y alguna soltó una risita juguetona a la que Viggo respondió con un saludo y una pequeña reverencia.


  —¿Quieres dejar de cortejar salvajes en cuanto tienes la menor oportunidad? —increpó Ingrid.


  —¿Por qué iba a dejar de hacerlo? Son encantadoras y exquisitas, no como otras…


  —¡Porque estamos en una situación de vida o muerte!


  —Justo ahora mismo no lo estamos. Quizás en un rato —rebatió él y volviéndose hacia las salvajes que ya se marchaban comenzó a lanzarles besos con la mano.


  —¡Yo lo mato!


  Astrid soltó una risotada.


  —Este Viggo es incorregible…


  Los demás sonrieron y la tensión que sentían se disipó un poco.


  Al día siguiente les permitieron dar un pequeño paseo por la playa. Lo agradecieron, aunque fueran vigilados por los guardias en todo momento. Pudieron ver a los nativos pescando en el centro del gran lago salado en canoas y a otros que se lanzaban al agua y buceaban buscando algo en el fondo marino. Viggo creía que eran perlas, Nilsa que eran corales que las mujeres luego usaban como adornos y Astrid algas para confeccionar vestimenta. Mientras lo hablaban, disfrutaron del bello paisaje y consiguieron relajarse un poco. Viggo intentó acercarse a unas jóvenes que nadaban cerca, pero los guardias le dieron el alto y, por supuesto, recibió la reprimenda de Ingrid.


  A media mañana permitieron a Eicewald unirse al grupo. Al Mago lo acompañaban cuatro Brujos que no le quitaban el ojo de encima.


  —Poneos esto —les dijo Eicewald y les dio un coco vacío en el que había algún tipo de ungüento de un color verdoso casi turquesa.


  —¿Qué es? —quiso saber Ingrid que no se fiaba.


  —Es un ungüento que os protegerá del sol. La piel Norghana es demasiado sensible a este sol. Pronto estaréis totalmente quemados y es una experiencia de lo más desagradable, creedme.


  —Ya lo empiezo a experimentar —dijo Gerd que tenía la frente y el cuello completamente rojos y varias ampollas en los brazos.


  —A mí se me están poniendo fatal las manos —dijo Nilsa mostrando también ampollas de aspecto feo.


  —Ponéoslo. Os protegerá del sol y evitará que os queméis.


  —¿Seguro que no está envenenado? —preguntó Ingrid.


  Astrid lo olió y lo examinó. Luego se llevó un poco a la punta de la lengua.


  —No con nada que yo conozca —concluyó.


  —Os aseguro que es inofensivo y os ayudará a soportar este sol tan fuerte.


  Finalmente, a regañadientes, accedieron y se pusieron la crema. Olía fatal y les teñía de verde-turquesa miembros y cara, por lo que tenían un aspecto muy extraño.


  —Tenéis una pinta repugnante —les dijo Viggo y soltó una risita.


  —Tenemos —le aclaró Astrid sonriendo y señalando la cara de Viggo.


  —Sí, parecemos… no sé, los primos de estos salvajes —dijo Gerd también sonriendo.


  —Yo os veo muy favorecidos —se rio Nilsa.


  «Muy feo» le dijo Camu a Lasgol.


  «Gracias por tanta honestidad» se quejó Lasgol.


  «Yo honesto».


  «Ya, ya. ¿Tú no necesitas?».


  «Piel aguantar. Ona también».


  «Qué curioso. Nuestras pieles no pueden con este sol tan fuerte y sin embargo las vuestras sí».


  «Piel nuestra dura. Buena. Piel vuestra, muy mala».


  Lasgol resopló.


  «En fin… supongo que sí».


  —Debería contarnos lo que sucedió cuando estuvo aquí —le dijo Ingrid a Eicewald con tono inquisidor.


  El Mago suspiró, cosa rara en él, y asintió. Pareció dispuesto a contar lo que realmente sucedió, si bien sus oscuros ojos siempre daban la impresión de que ocultaba algo.


  —Naufragué en este reino. Los salvajes turquesa me encontraron en una isla cercana y me condujeron ante la Reina. Uragh no es amiga de forasteros, como ya habéis visto, guarda celosamente sus tierras y a su pueblo. Lo hace por una buena razón, quiere proteger a su gente y su forma de vida, aunque sus métodos no sean los más pacíficos y civilizados. Pensé que se iba a deshacer de mí, como ya había hecho con otros que habían llegado hasta las islas con intención de explorarlas o conquistarlas. Pensando que no iba a sobrevivir recurrí a la magia para defenderme: creé una esfera protectora de hielo y luché contra varios de sus guerreros y un par de sus Brujos. Los derroté. Uragh se interesó al momento. El tipo de magia que yo uso no era la que ella y sus Brujos poseen. La suya es de agua, de mar para ser más exactos, la mía de hielo. Ni siquiera sabían lo que era el hielo. Eso la impresionó y despertó su curiosidad. Quiso que le hablara de mi magia, que se la explicara, así como todo lo que supiera de otras magias. Todo lo relativo al poder y sus variaciones le interesaba mucho. Me permitió conservar la vida y quedarme.


  —Qué benévola —dijo Viggo con marcada ironía.


  —Su pueblo ha sufrido ataques de piratas, comerciantes de esclavos, conquistadores de otros reinos y similares. Es natural que sea recelosa de los extranjeros. Este lugar es un paraíso y los reinos de Tremia pondrían sus codiciosas garras en él si supieran de su existencia o cómo llegar hasta aquí. Es por ello por lo que Uragh lo protege con medidas que pueden parecer demasiado drásticas para nosotros.


  —Matar a los que se pierden y llegan hasta aquí me parece más que drástico —se quejó Nilsa.


  —No mata a todos los extranjeros.


  —¿No? —preguntó Ingrid con una ceja alzada.


  —Hay una isla donde permite que vivan aquellos que considera que no suponen un peligro para los suyos.


  —Pero no pueden regresar a sus hogares —dijo Gerd levantando una ceja.


  Eicewald asintió.


  —Así es. No digo que comparta sus métodos extremos para proteger a su pueblo, pero tampoco es justo decir que mata a todos cuantos llegan a estas islas.


  —¿Qué más le enseñó? —quiso saber Astrid.


  —Antes de poder enseñarle gran cosa tuve que aprender. Pasé tiempo estudiando su idioma. Una vez conseguí aprenderlo comencé a enseñar a la Reina todo cuanto sabía sobre magia. Durante ese tiempo, también le enseñé nuestro idioma, no solo a ella sino a algunos de sus Brujos, como Arrain. Fueron buenos tiempos, no voy a decir lo contrario.


  —¿Buenos tiempos? ¿No estaba prisionero? —preguntó Nilsa.


  —Sí, pero al cabo de un tiempo dejaron de tratarme como tal y me trataron con respeto, como a un Brujo más de la tribu, solo con un aspecto y una magia diferentes a la suya. Uragh me permitió vivir aquí en esta isla y fue una experiencia que atesoro.


  —¿Se convirtieron en buenos amigos? —preguntó Gerd.


  —Así es. Pasamos mucho tiempo juntos, estudiando, aprendiendo y experimentando con nuestras magias.


  —Amigos y algo más… —añadió Astrid que lanzó al Mago una mirada inquisidora.


  —¿Qué sugieres? —quiso saber Ingrid que no lo había captado.


  —Pues está muy claro —intervino Viggo—, que fueron amantes.


  —¿Amantes? —exclamó Nilsa también muy sorprendida.


  Eicewald calló un momento y observó el cielo.


  —Eso fue hace mucho tiempo. Yo era joven… —luego asintió—. Uragh y yo… en efecto tuvimos una relación sentimental —confesó el Mago.


  A Lasgol quiso sorprenderle el hecho, pero por alguna razón no lo hizo, le encajó.


  —¿Y nos lo cuenta ahora? ¿No ha pensado que ese pequeño detalle era importante saberlo para llevar a cabo esta misión? —preguntó Ingrid a gritos, muy indignada.


  —No creí que fuera un hecho significativo.


  —¡Pues es de lo más significativo! —reclamó Ingrid.


  —Por una vez estoy de acuerdo con la rubita. Ese pequeño dato nos hubiera venido bien haberlo conocido antes de meternos en este lío.


  —No hubiera cambiado lo que ha sucedido —les aseguró el Mago.


  —Pero nos habría puesto sobre aviso.


  Eicewald no dijo más.


  —Pero… no lo entiendo… ¿Cómo puede ser eso posible? La Reina es joven ahora… no debe tener más de 25 años —dijo Gerd confundido llevándose la mano al mentón.


  —Eso es cierto… mientras que usted debe rondar los 60 —añadió Nilsa dirigiéndose a Eicewald.


  —Uragh no es ninguna joven de 25 años, aunque su aspecto así lo parezca. Ella es similar a vuestro amigo —dijo señalando a Camu—. Es una criatura especial, con un poder especial. Debe tener más de 500 años.


  —¡Por todos los Dioses de Hielo! —exclamó Nilsa—. Nunca lo hubiera imaginado.


  —Pues yo la encuentro de lo más atractiva para su edad —dijo Viggo con ironía y asintiendo con una mirada pervertida.


  —Tú encuentras atractiva hasta una caracola de mar —respondió Ingrid.


  Viggo le sonrió con gesto encantador.


  —Y en cuanto a secretos estamos empatados. Nadie me avisó de que nos acompañaba una criatura de poder del Continente Helado. Y sí, me hubiera venido muy bien saberlo.


  —No revelamos su presencia porque es una criatura especial y crea demasiado interés —explicó Lasgol.


  —Por supuesto que crea interés. Es excepcional y lo que ha hecho extremadamente interesante y digno de estudio. Si tuviera el tiempo y no estuviéramos en esta situación tan complicada me encantaría estudiarlo. Quizás a la vuelta…


  —Quizás… pero ahora no es el momento ni este es el lugar… —dijo Lasgol que no tenía ninguna intención de dejar que estudiaran a Camu, y mucho menos Magos de Hielo del Rey.


  —Si volvemos… —apuntó Gerd.


  —Volveremos —le aseguró Ingrid.


  —Puede ser que Uragh no haya querido ayudarnos no por desinterés, sino por despecho —apuntó Astrid mirando al Mago.


  —Cierto —dijo Viggo—. Cuando se separaron… ¿lo hicieron de mutuo acuerdo y en buena armonía? ¿O lo contrario?


  Eicewald miró al frente y pareció perderse en los recuerdos.


  —Me costó mucho tiempo convencer a la Reina para que me dejara volver y continuar con mis estudios.


  —Puede que ella no quisiera que se marchara y, al hacerlo, le rompiera el corazón y ahora no quiera ayudar por ello —le dijo Astrid.


  —No lo creo… Uragh es una mujer muy fuerte. Nuestra separación no dejó secuela en ella. Estoy convencido.


  —Pero podría estar equivocado —le corrigió Ingrid.


  —El corazón de una mujer es un misterio —apuntó Viggo mirando a Ingrid de reojo.


  —Y una mujer despechada puede guardar mucho rencor en él —añadió Astrid.


  Eicewald negó con la cabeza.


  —No creo que sea el caso.


  —Más nos vale. Bastante mal están las cosas como para que encima tengamos que sobrellevar el rencor de una mujer despechada —dijo Ingrid.


  —Yo no veo a nuestro Mago muy seductor que digamos… —comentó Viggo—. Más bien lo contrario, por muy joven y atractivo que fuera entonces. No, yo estoy con él, no creo que tengamos ese problema añadido.


  —Esperemos —dijo Nilsa con un suspiro.


  —Hay cosas que no se olvidan. Entre ellas un amor —aseguró Astrid que no parecía muy convencida.


  Lasgol se dio cuenta.


  —¿Debemos entender que partieron en buena relación y que el hecho de que Uragh no quiera ayudarnos ahora no tiene nada que ver con lo sucedido? —le preguntó a Eicewald mirándolo a sus oscuros ojos intentando zanjar la cuestión.


  —Así lo entiendo yo —dijo el Mago y a Lasgol le pareció sincero.


  —Bien, digamos que es así. ¿Y ahora qué? —preguntó Viggo.


  —Ahora esperamos a que la Reina decida —dijo Eicewald.


  —¿Cuánto tiempo? —dijo Gerd con cara de preocupación.


  —No mucho —dijo Eicewald que señaló al frente.


  Arrain se acercaba y con él iban varios guerreros.


  Capítulo 29


  El Brujo condujo al grupo a ver a la Reina. Así lo había requerido Uragh. Nadie preguntó nada. Siguieron a Arrain en silencio, tensos y preocupados por lo que la Reina fuera a decirles. Brujos y guerreros los rodeaban. Ona y Camu iban con Lasgol que intentaba que no se pusieran nerviosos sin demasiada suerte.


  Llegaron a la sala del trono de la Reina Turquesa en el interior de su palacio o cueva marina. Uragh los esperaba sentada en su peculiar trono de agua. Bajo sus pies se veían pasar bandadas de peces tropicales muy coloridos que los compañeros nunca habían visto.


  —Bienvenidos. Espero que hayáis disfrutado del descanso y las atenciones de mi pueblo —les dijo la Reina como si de repente fueran sus huéspedes y no sus prisioneros.


  —Lo hemos hecho, Majestad, mil gracias —dijo Eicewald con una reverencia de respeto.


  —La piedad no es una de mis virtudes, bien lo sabes… —dijo Uragh dirigiéndose al Mago.


  Lasgol se tensó. La conversación comenzaba a torcerse.


  —… sin embargo, una cosa que sí soy es justa. He meditado sobre vuestra situación y creo que podemos llegar a un entendimiento.


  Todos se quedaron de piedra, no esperaban que la situación diera aquel giro. Ingrid y Viggo intercambiaban miradas de incredulidad. Nilsa y Gerd de sorpresa. Astrid y Lasgol de esperanza.


  —Esa criatura tiene un poder de lo más significativo —dijo Uragh señalando a Camu que estiró la cabeza y la cola al darse cuenta—. Un poder que puede ayudarme a mí y a mi pueblo, y por lo tanto puede ayudaros a vosotros a salir de la situación en la que os encontráis.


  —¿Cómo podemos ayudar a la Reina Turquesa? —preguntó Eicewald muy interesado en la proposición que la Reina les pudiera hacer.


  Uragh se puso de pie en su trono de agua y levantó los brazos. Al momento el agua que tenía bajo los pies comenzó a ascender hacia el techo en forma de miles y miles de diminutas gotas azuladas, como si fueran más ligeras que el aire y flotaran hacia el techo de la cueva.


  —Mi poder es Magia de Vida y Agua y, por la gracia de la diosa mar, tengo un gran poder con el que ayudo y protejo a los míos. Por desgracia, mi magia de muerte no es tan poderosa, no todavía. Lo será un día pues sigo trabajando en mi poder para ampliarla —hizo un movimiento circular con la mano y las gotas comenzaron a moverse por la estancia formando círculos. El espectáculo era encandilador.


  —El poder de la Reina Turquesa es asombroso —dijo Eicewald que observaba el espectáculo también con ojos cautivos por su belleza y el de la Reina. Lasgol se percató de que tanto Eicewald como el resto no solo observaban las gotas sino también a la Reina que brillaba con un resplandor turquesa cautivador al usar su magia.


  —Tan poderoso como es, se nutre de este lugar, de estas islas —dijo señalando el fondo marino bajo el trono—. Es por ello por lo que no deseo, ni he deseado nunca, abandonar mi hogar. Un enemigo amenaza mi reino y para destruirlo he de abandonar mi tierra, cosa que no deseo —dijo y con un movimiento de sus manos hizo caer todas las gotas que se transformaron en agua al tocar el suelo.


  —¿Qué enemigo es ese que amenaza a la Reina Turquesa? —preguntó Eicewald.


  Lasgol y Astrid también intercambiaron una mirada de preocupación. ¿Quién podía enfrentarse a Uragh y salir victorioso? Debía ser alguien tan poderoso como ella. Un enemigo de un poder temible o quizás que estuviese lo bastante lejos como para que la Reina no deseara ir a destruirlo.


  —Su nombre es Olagar. Usa Magia de Muerte y Transformación. A él no le importa la vida, solo el poder y la muerte. Está creando un ejército para destruirme y con el que atacar mi reino.


  —¿Qué desea mi Reina de nosotros? —preguntó el Mago.


  —Es sencillo. Un simple trueque. La cabeza de Olagar por la Estrella de Mar y Vida —dijo y realizó un movimiento con sus manos.


  A la derecha del trono de agua se abrió un círculo en el suelo y un chorro de agua subió a media altura. Sobre el chorro de agua azulada que parecía un pequeño geiser apareció el preciado objeto: la Estrella de Mar y Vida. Uragh giró la mano izquierda y la estrella se encendió emanando una intensa luminiscencia en azul mar con destellos blancos y turquesas.


  Todos observaban el Objeto de Poder. Habían venido hasta allí para conseguirlo y lo tenían delante, muy cerca, casi al alcance de la mano. El problema era la poderosa Reina y sus Brujos y guardias que los miraban sin perder un detalle. Lasgol vio cómo Viggo se inclinaba un poco como para ir a cogerla. Ingrid lo agarró disimuladamente por la espalda para que ni se le ocurriera intentarlo.


  Astrid miró a Lasgol y en sus ojos vio lo mismo que él pensaba. Estaba tan cerca y al mismo tiempo tan lejos de poder completar la misión.


  «Estrella mucho poder» le transmitió Camu.


  «Eso me dijo Eicewald, necesitamos ese poder de Vida y Agua para derrotar al Espectro Helado».


  «¿Coger?».


  «¡No! ¡No lo cojas! La Reina no nos lo permitirá».


  «Si decir yo coger».


  «De momento, quieto».


  «Yo quieto».


  Lasgol resopló entre dientes.


  —¿Dónde podemos encontrar a ese Olagar? —preguntó Eicewald.


  —En las Islas Feroces, al oeste de mi reino, a cinco días de trayecto. Hay tres islas que forman un triángulo, ese es el reino de Olagar. Desde ahí envía barcos contra mi pueblo. Id y traedme prueba de su muerte. Si lo hacéis, podréis regresar a Norghana con la Estrella de Mar y Vida para acabar con la amenaza helada. Una vez destruida la amenaza del hielo, retornaréis mi estrella. Creo que es un trato justo, un favor por otro favor.


  Eicewald se volvió hacia el grupo y les lanzó una mirada interrogativa. Lasgol sabía que no tenían opción. O accedían a lo que la Reina les pedía o nunca saldrían de allí con vida y menos con la Estrella. Asintió al Mago dando su consentimiento. Ingrid también. El resto accedieron al cabo de un instante. Todos sabían que era la única salida a aquel atolladero.


  —Aceptamos, Majestad —le dijo Eicewald con un gesto solemne.


  —Muy bien. Llevad a la criatura, puede ayudaros contra el poder de Olagar —les recomendó señalando a Camu—. Arrain, los llevarás hasta mi enemigo —se dirigió al Brujo.


  —Por supuesto, Majestad —asintió Arrain.


  —Partid sin demora. Que la madre mar os proteja a todos. Espero que lo logréis y regreséis con vida —dijo y miró a Eicewald como si realmente deseara o le importara que el Mago regresara con vida de la misión.


  —Gracias, Majestad. Partiremos de inmediato —le dijo el Mago.


  Arrain les hizo un gesto y lo siguieron fuera. Según abandonaban la sala del trono Lasgol miró atrás y vio cómo la Reina hacía desaparecer la Estrella de Mar y Vida de la misma manera que la había hecho aparecer.


  El grupo siguió al Brujo hasta la orilla del gran lago salado.


  —Aguardad aquí. Voy a realizar los preparativos, no tardaré mucho —dijo y marchó.


  Los dejó con una veintena de guardias y cuatro Brujos, con lo que no tenían la posibilidad de intentar nada.


  —¿Qué os ha parecido la propuesta? —preguntó Nilsa que no podía estarse quieta del nerviosismo.


  —No me gusta nada —dijo Gerd negando con la cabeza.


  —¿Lo dices por el Olagar ese que seguro que es un Brujo de gran poder rodeado de un ejército al que tenemos que matar? Será facilísimo, ya verás —dijo Vigo con tono irónico.


  —Si la Reina Turquesa nos envía a nosotros a eliminar un problema suyo, debe ser un problema feo —razonó Ingrid.


  —Tampoco tenemos otra opción viable —dijo Astrid.


  —¿Eicewald? —preguntó Lasgol que deseaba saber lo que opinaba el Mago.


  —Me temo que será un enemigo peligroso y poderoso. Quiero pensar que el hecho de que Uragh nos envíe a nosotros es más por la distancia que por ser un terrible adversario. Creo que ella lo destruiría con su poder de no tener que abandonar su tierra.


  —Esperemos que sea así, de lo contrario el lío en el que nos encontramos va empeorando por momentos —dijo Viggo.


  Arrain regresó con sus armas, equipamiento y provisiones para el viaje.


  —Las canoas llegarán en breve —dijo a Eicewald.


  —¿Tenemos alguna posibilidad, viejo amigo, o es una misión imposible? —preguntó Eicewald de forma directa.


  —La tenéis, de lo contrario la Reina no os enviaría. Su Majestad es dura, pero justa. No os enviaría a una muerte segura —les aseguró el Brujo.


  —Gracias, amigo, en ese caso, lo conseguiremos.


  Arrain asintió.


  —Espero que lo logréis.


  La respuesta de Arrain tranquilizó algo al grupo. Tenían una oportunidad y la aprovecharían, como siempre hacían. Saldrían de aquel embrollo. Astrid le guiñó el ojo a Lasgol para darle ánimos. Él le apretó la mano con disimulo.


  No tardaron en aparecer las canoas que los conducirían a las Islas Feroces. Eran más grandes que las que habían usado en su llegada, más del doble en amplitud. Tenían capacidad para una quincena de personas. El grupo tomó una de ellas y se situó para palear. Tres indígenas delante y tres detrás completaban la tripulación. Arrain, Eicewald y una quincena de guerreros montaron en una segunda embarcación y partieron sin ninguna demora, tal y como la Reina había ordenado.


  A Lasgol le sorprendió que fueran tan pocos. La Reina no enviaba a su ejército con ellos, ni siquiera a una partida de guerra. Los enviaba a ellos con una escolta que los ayudaría a llegar hasta las islas, pero nada más. Tendrían que encargarse ellos. Intentó relajarse. Acarició a Ona y Camu que iban entre él y Astrid y se sintió mejor. Sus dos compañeros estaban contentos de comenzar una nueva aventura. Ellos no eran conscientes del peligro que iban a correr. Nunca lo eran, sobre todo Camu para el que cualquier nueva aventura era divertida, aunque se dirigieran directos a la boca del lobo.


  El primer día de viaje resultó tranquilo pues estaban en el Reino Turquesa. Alcanzaron el gran anillo de bruma que rodeaba el archipiélago. Arrain parecía saber por dónde debían penetrar. Entraron en la neblina y, como la vez anterior, se encontraron incapaces de ver más allá de un palmo de sus narices. Las dos embarcaciones iban pegadas la una a la otra, pero no podían verse con lo que era un riesgo pues podían chocar o, lo que era peor, separarse y no volver a encontrarse.


  Desde la embarcación de Arrain comenzaron a emitir llamadas con una caracola. La segunda embarcación, la de ellos, seguía el sonido de las llamadas. Por todo otro día continuaron navegando de esta forma.


  —¿Cómo creéis que está Arrain navegando esta maldita niebla? No me veo ni los pies —dijo Viggo.


  —Ni idea, me siento como si fuera una ciega —respondió Nilsa.


  —Tendrá una perla similar a la de Eicewald —aventuró Lasgol—. Es un Brujo y tiene poder, podrá usarla para guiarse en la niebla.


  —Eso o tiene algún otro artilugio —dedujo Astrid.


  —Esta nueva aventura se presenta de lo más interesante —dijo Viggo.


  —Raro es el lío en que nos metemos que no tiene complicaciones varias —dijo Nilsa.


  —Toda misión tiene riesgos y nosotros los afrontamos y los superamos como Guardabosques que somos —les dijo Ingrid con intención de que la moral se mantuviera alta—. Esta no es más que otra pequeña complicación que solventaremos como todas las demás.


  —¡Ese es el espíritu! —se le unió Astrid con tono feroz.


  Las palas entraban en el agua y ni las oían ni veían nada en la quietud y calma funesta de la bruma eterna. Parecía que navegaban por el reino de los muertos.


  —A mí esta niebla tan cerrada me pone los pelos de punta… —expresó Gerd lleno de miedo—. Tengo la horrible sensación de que en cualquier momento va a surgir un monstruo marino gigantesco de ella y nos va a engullir.


  —El único monstruo marino que hay en esta niebla es Viggo —dijo Ingrid—, y lo llevas delante. Así que tranquilo.


  —Siempre seré tu monstruito, mi rubita —dijo Viggo juguetón.


  Se escuchó una buena colleja y para que la hubieran podido oír en medio del lugar donde estaban debía haber sido antológica. Todos rieron, todos menos Viggo al que le escocía y dolía la nuca sobremanera y se quejaba agriamente.


  «Viggo divertido» le dijo Camu a Lasgol.


  «Muy divertido» convino Lasgol sonriendo.


  Ona gimió de forma afirmativa varias veces.


  La pequeña distensión hizo mucho más relajado navegar entre la siniestra neblina.


  Finalmente salieron de la bruma eterna y se dirigieron hacia el oeste, hacia las Islas Feroces. Lasgol pudo ver que, en efecto, Arrain usaba una perla similar a la que tenía Eicewald para orientarse. La situaba sobre sus manos, conjuraba sobre ella y la perla se elevaba y rotaba indicando la dirección a seguir. A Lasgol le hubiera gustado tener una de esas perlas tan interesantes para poder guiarse cuando la niebla o la tormenta no permitía ver el sol o los astros del firmamento.


  Los siguientes dos días fueron de navegación tranquila bajo un sol abrasador. Tuvieron que volver a darse el ungüento turquesa por todo el cuerpo y se ataron pañuelos a la cabeza al estilo de los piratas para protegerse del sol que parecía querer asar sus blancas y tiernas pieles.


  Un día más tarde alcanzaban las Islas Feroces. Eran tres grandes islas, mucho mayores que las que formaban el archipiélago del que venían. Arrain puso rumbo a la central tras dar un rodeo para encararla por la parte norte. Llegó la noche y detuvieron el progreso.


  —Esperaremos a que esté bien entrada la noche para hacer el acercamiento final —les dijo Arrain.


  —¿Cuántos hombres la guardan? —preguntó Eicewald.


  —Más de los que podréis matar. Os aconsejo el sigilo y la prudencia o no lo conseguiréis. Si os descubren y dan la alarma no saldréis de esa isla con vida.


  —Entendido. Iremos con cuidado y en sigilo.


  —Utilizad la noche como aliado.


  Eicewald asintió.


  Desembarcaron en una recóndita playa de la isla en la cara norte. Nada más hacerlo, los salvajes los dejaron allí y se marcharon con la embarcación rápidamente. La sorpresa debía ser un factor a favor, no podían perderla al ser descubiertos.


  —Suerte, viejo amigo. La necesitarás —le deseó Arrain a Eicewald.


  —Volveremos a vernos pronto —le aseguró el Mago con confianza.


  —Eso espero —se despidió el Brujo y marchó en la otra embarcación.


  Sobre la arena, observaron a su alrededor. La playa era pequeña y parecía rodeada de rocas y acantilados, por lo que estaban cubiertos.


  «Camu, ¿te llega magia? ¿Poder?» le preguntó Lasgol a su amigo.


  «No magia» le transmitió él.


  «Ona, ¿tú ves o captas algo extraño?».


  Ona gimió y Lasgol lo interpretó como que no había detectado nada sospechoso.


  —Arrain me ha dado este plano —dijo Eicewald y se lo mostró—. Dice que encontraremos la base de operaciones de Olagar aquí, en esta bahía al otro lado de la isla.


  —Podían habernos dejado algo más cerca, vamos a tener que cruzar toda la isla a pie —se quejó Viggo.


  —Este es el lugar más seguro. El resto de la isla está más vigilado por lo que me ha comentado —explicó el Mago.


  —Muy bien —dijo Ingrid.


  —Lo mejor será adentrarnos en la jungla —sugirió Lasgol—. Aquí sobre la playa somos demasiado visibles. Escalemos ese acantilado que parece más asequible —dijo señalando el que estaba a su derecha.


  —Totalmente de acuerdo —dijo Ingrid.


  Se pusieron en marcha con cuidado. La escalada no era muy complicada para ellos, sin embargo, Eicewald tendría problemas pues no era terreno para un Mago con bastantes primaveras a sus espaldas. Lasgol se situó delante del Mago para ayudarlo a subir y Astrid detrás para asegurarse de que no perdía pie y caía. Ascendieron despacio y consiguieron que Eicewald llegara arriba, aunque les dio un par de sustos y les retrasó bastante. Lasgol sabía que no podían perder al Mago, él era casi tan importante como la Estrella de Vida y Mar, pues de morir, dudaba que el resto de los Magos de Hielo fueran lo suficientemente poderosos y expertos para llevar a cabo el gran conjuro que tendrían que realizar para destruir al Espectro Helado. Esto ya se lo había transmitido a Astrid y ella estaba de acuerdo con lo que pondrían especial hincapié en que nada le sucediera.


  La travesía cruzando la jungla tropical resultó intensa. El calor en aquel lugar era casi tan elevado como en las islas de la Reina Turquesa. La vegetación, cerrada, les entorpecía y avanzar se volvió laborioso. Ingrid iba en cabeza con Viggo e iban cortando las plantas y espesura para abrir camino al resto del grupo. Lasgol agradecía estar entre vegetación, aunque fuera tan cerrada, colorida y el ambiente tan húmedo. Al menos no estaban sobre una playa donde se sentía medio indefenso.


  Alcanzaron un claro con un riachuelo y un pequeño estanque y se detuvieron a descansar. El sol pegaba con fuerza. Llenaron los pellejos de agua que llevaban al cinto y que sin duda necesitarían para la travesía. De pronto se escucharon ruidos provenientes del este. Alguien se acercaba. No podían verlo por la vegetación tan cerrada que les rodeaba. Ingrid hizo una seña y todos se dispersaron y se ocultaron entre árboles y espesura con gran rapidez y habilidad. Eicewald necesitó ayuda. Astrid y Lasgol le ayudaron a esconderse.


  Aguardaron escondidos y con los arcos listos. La espesura se abrió frente a ellos y unos pies calzando los característicos zapatos de los salvajes turquesa aparecieron sobre el claro. La pierna que se vio a continuación era también turquesa. Los brazos y manos que empuñaban espada y cuchillos eran también turquesa. Parecía uno de los salvajes de la Reina Uragh. ¿Qué sucedía allí? Al primer nativo le siguió un segundo y un tercero. Avanzaron hacia el estanque. Fue entonces cuando vieron algo tan extraño como macabro. Los salvajes turquesa no eran tales, habían sido transformados. Donde su cabeza debía estar, había otra, y no era la de un hombre, ¡era la de un crustáceo!


  —¡Por los cielos! —exclamó Gerd que no pudo contenerse de la sorpresa.


  Nilsa le tapó la boca con la mano.


  —Es maldita magia. No te asustes —le susurró al oído.


  Pero fue demasiado tarde. Los oyeron y se volvieron hacia donde Gerd y Nilsa se escondían.


  Lasgol supo que tenían que actuar. Miró a Astrid a su lado y le hizo un gesto afirmativo. Invocó sus habilidades para que le dieran una ventaja en el combate. En cuanto terminó, se puso en pie con el arco armado. Contó ocho enemigos. Todos eran mitad hombre mitad crustáceo. Apuntó al que tenía más cerca. Su rostro y parte de su torso eran los de un cangrejo gigante, incluso tenía pinzas enormes que caían junto a los brazos armados con espada y cuchillo. Tardó un momento en que su mente pudiera asimilar lo que estaba viendo. Parecía sacado de una pesadilla marítima. El hombre-cangrejo lo vio y se abalanzó sobre él con brazos y pinzas buscando cortar su carne. Lasgol soltó y la flecha alcanzó al ser en el lugar donde debía estar el corazón de un hombre. La flecha salió rebotada. Había alcanzado caparazón.


  Ona dio un salto tremendo y derribó al hombre-cangrejo. Le mordió en el brazo de la espada. Camu se lanzó sobre el brazo del puñal y lo mantuvieron sobre el suelo. Lasgol se recuperó de la sorpresa y tiró contra el estómago de aquel ser de pesadilla alcanzando carne. El hombre-cangrejo emitió un sonido de dolor e intentó llegar a Lasgol con sus pinzas. Lasgol se fijó en sus ojos, eran casi humanos, mantenían la esencia de lo que un día fueron: hombres. Con un segundo tiro lo remató.


  Frente a él el combate se desató de pleno. Gerd tiraba contra otro hombre-cangrejo todavía más grande y de aspecto horrible. Lo alcanzó en la cabeza, pero la flecha salió a un lado al toparse con caparazón protector.


  —¡Tira al estómago! —le avisó Lasgol.


  —¡Evitad la coraza del caparazón! —gritó Astrid que se había lanzado al ataque con una pirueta e intentaba acabar con un hombre-langosta acuchillándolo en diferentes partes del cuerpo. Las dos enormes pinzas del ser intentaban cortar el cuello y brazos de Astrid al igual que sus dos cuchillos en ambas manos, pero ella se defendía con desplazamientos rápidos, ágiles y coordinados y seguía buscando algún punto dónde acuchillar. Toda la espalda y el costado del ser, incluyendo las piernas, estaban revestidos de un fuerte caparazón anaranjado.


  Eicewald conjuró con rapidez y señaló con su báculo de hielo a uno de los atacantes que parecía un hombre-caracola completamente envuelto en un duro caparazón a excepción de sus manos y piernas. Iba armado con dos espadas cortas. El Mago lo atacó con un rayo de hielo que mantuvo sobre el ser hasta que quedó congelado en su intento de atacarlo.


  —¡No puedo creer que estemos luchando con hombres-cangrejo! —exclamó Ingrid que rodando de un lado al otro con Castigador en las manos intentaba alcanzar a uno de ellos especialmente feo y totalmente recubierto de pinchos de un aspecto horrible.


  —¡Habla por ti! ¡Yo estoy bailando con este bello ejemplar de bogavante! —exclamó Viggo que clavaba sus cuchillos negros en la coraza del ser sin éxito—. ¡Prometedme que me lo voy a poder comer a la brasa más tarde, tiene que estar delicioso!


  —¡Calla y ten cuidado! —le dijo Ingrid que por fin había conseguido alcanzar al hombre-cangrejo.


  —¡Maldita magia y todas sus abominaciones! —exclamó Nilsa que tiraba una y otra vez contra otro hombre-langosta que intentaba cortarle la cabeza con sus enormes pinzas rojas.


  Lasgol, con la ayuda de Ona y Camu, acabaron con otro hombre-cangrejo con un inmenso caparazón protector. Daba la sensación de que los cangrejos con los que habían fusionado a aquellos infelices eran de diferente especie con lo que el ser creado era diferente. Lasgol estaba impresionado porque en todos podía ver algo del ser humano que un día fueron, sobre todo en los ojos.


  Se lanzaron a ayudar a Nilsa que estaba en apuros.


  Gerd sacó hacha y cuchillo y comenzó a dar porrazos a un hombre-bogavante. Bloqueaba los ataques de pinza o cuchillo del ser y lo golpeaba con enorme fuerza. Al tercer impacto con su hacha consiguió romperle parte del cascarón protector.


  —¡Ya te tengo! —exclamó y continuó soltando tremendos hachazos y haciendo saltar las partes del caparazón protector del ser por los aires.


  Astrid y Viggo consiguieron encontrar los puntos débiles y sin protección de sus oponentes y sus cuchillos les dieron muerte. Ingrid también consiguió acabar con su enemigo alcanzándolo en un ojo con una flecha que penetró hasta el interior de la cabeza.


  Entre Nilsa, Lasgol, Camu y Ona acabaron con el último. Se quedaron doblados, respirando entrecortadamente por la intensa experiencia.


  —¡Esto ha sido de lo más interesante! —exclamó Viggo mirando alrededor donde yacían todos los extraños seres.


  —¡Son mitad hombre y mitad crustáceo! —exclamó Ingrid sin poder creerlo examinando los cadáveres.


  —Y no son una fabricación —apuntó Astrid—. Realmente son mitad hombre mitad animal marino —dijo examinando a uno de ellos.


  —No es ninguna fabricación —confirmó Eicewald—. Es magia de Transformaciones, muy poderosa, de hecho.


  —¿Olagar? —preguntó Lasgol.


  —Eso me temo. Está usando su magia para transformar hombres y crustáceos en estos seres contra los que hemos luchado.


  —Me vuelvo a reafirmar en que toda la magia es abominable —espetó Nilsa.


  —No toda, pero en este caso te doy la razón. Convertir hombres en estos seres es algo abominable.


  —¿Son todavía hombres? —preguntó Ingrid.


  —Lo son —aseguró Eicewald que los examinaba con detenimiento, estudiando su composición.


  —¿Pueden pensar? ¿Tienen libre pensamiento? —preguntó Astrid intrigada.


  —Pensar seguro que sí y sentir también. ¿Libre albedrío? No, eso me temo que no. Obedecen a su creador. Yo diría que son sus esclavos. Llevarán a cabo sus deseos hasta la muerte.


  —El tal Olagar me gusta, es un tipo listo —opinó Viggo que intentaba arrancar una pinza a un hombre-langosta sin éxito.


  —¿Cómo puedes decir eso viendo lo que has visto? —recriminó Ingrid.


  —Pues porque se ha creado un ejército de hombres-crustáceos recubiertos de duro caparazón y que hacen lo que les ordena. En mi libro eso es ser muy listo y tener ambición.


  —¿Ambición? —preguntó Gerd que no entendía a qué se refería su amigo.


  —Está creando un ejército y eso se hace para conquistar otras tierras.


  —Oh… ya veo…


  —Y lo está haciendo, robando gente de otros reinos —añadió Astrid—. Estos hombres turquesa son del reino de Uragh.


  Eicewald asintió confirmando el hecho.


  —Brillante el Olagar. Crea a su ejército con los soldados de su enemigo. Cada vez me gusta más —afirmo Viggo.


  —No sea merluzo y no lo ensalces. Estamos aquí para acabar con él.


  —Y ahora tenemos una muy buena idea de por qué —añadió Astrid.


  —Sí, debemos poner final a esta atrocidad —convino Ingrid.


  Lasgol resopló. Lo que se estaban encontrando era a la vez abominable y muy preocupante y lo que estaban por descubrir podría incluso ser peor.


  Capítulo 30


  Tras una ardua caminata por la jungla alcanzaron una pequeña cima desde la que se apreciaba la parte sur de la isla. Se tumbaron en el suelo, observaron con cuidado y descubrieron la base de operaciones de Olagar. Era un fuerte de piedra construido sobre un acantilado con vistas a una bahía donde se veían cinco navíos de grandes dimensiones. No eran canoas, eran barcos mercantes y de guerra Noceanos y Rogdanos. Los debían haber robado o asaltado en el océano y llevado hasta allí.


  —Me parece que a la Reina Turquesa se le ha olvidado mencionar algún que otro pequeño detalle, como que Olagar dispone ya de un ejército —dijo Viggo.


  —¿Cuántos hombres calculas? —le preguntó Ingrid.


  —Esos barcos son bastante grandes, con cabida para unos cien hombres diría yo… —comentó Astrid con un ojo cerrado y el otro observando las embarcaciones.


  —¿Cuántos habrá en la fortaleza? —preguntó Nilsa.


  —¿Lasgol? —pidió Ingrid.


  Lasgol utilizó la habilidad Ojo de Halcón. Un destello verde recorrió su cabeza. Observó con detenimiento.


  —He contado unos treinta guardias. Imagino que habrá más dentro descansando que desde aquí no puedo divisar.


  —¿Son como esos que nos hemos encontrado, mitad hombre y mitad cangrejo o langosta? —preguntó Viggo.


  —Me temo que sí. Todos los que he visto son hombres transformados. Incluidos los de los barcos que he llegado a ver.


  —Pues qué bien —se quejó Viggo.


  —No me gusta nada esto. No quiero luchar con seres fusionados, me parece todo abominable —dijo Nilsa y se sacudió para quitarse el malestar de encima. No lo logró.


  —Ni yo —se unió Gerd.


  —Te he visto machacar a uno a golpes, no les tienes miedo —le dijo Viggo señalándolo con el dedo índice.


  —Bueno, ahora que ya sé lo que son, pues no me dan miedo, claro… —dijo el grandullón encogiéndose de hombros.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Astrid.


  —Fácil. Entramos en la fortaleza, nos cargamos al Brujo ese y salimos rapidito —dijo Viggo tan tranquilo.


  —¡Menudo plan! —se quejó Ingrid.


  —Últimamente estás de lo más criticona. ¿Es porque el Capitán Fantástico ya no te bebe los vientos?


  —¡Te vas a beber mi puño!


  —Quietos los dos. Bastantes problemas tenemos ya para que discutáis —les dijo Astrid poniéndose en medio. Gerd se llevó a Viggo a un par de pasos y Nilsa a Ingrid.


  —Creo que en esta situación una distracción es lo más aconsejable —intervino Eicewald con su voz profunda que comandaba atención. Todos miraron y aguardaron a que continuara.


  —Por favor… —le dio pie Lasgol.


  —Debemos entrar en la fortaleza y está muy bien vigilada. También podemos prácticamente asegurar que habrá más refuerzos en el interior adicionalmente a todos los que están en los barcos. En mi opinión deberíamos crear una distracción de gran calibre para poder entrar en la fortaleza sin ser vistos y llegar hasta Olagar.


  —¿Eso implicaría dividirnos? —preguntó Ingrid.


  Eicewald asintió.


  —Un grupo debe crear la distracción y el otro penetrará en la fortaleza hasta donde se encuentre el hechicero sin ser vistos.


  —No me gusta que tengamos que dividirnos —dijo Ingrid torciendo el gesto.


  —Es la mejor alternativa, no creo que lo logremos de otra forma —les dijo Eicewald.


  Lo discutieron un rato y tras plantear y desechar varias ideas, finalmente decidieron seguir el plan de Eicewald. Lo analizaron con detenimiento y comentaron todos los detalles hasta que todos lo tuvieron claro. Aguardaron hasta el anochecer y terminaron de preparar todo lo que necesitaban para llevar el plan a cabo.


  El grupo uno partió el primero, estaba compuesto por Gerd, Nilsa e Ingrid. Su función era la de crear la distracción y debía ser una importante. El grupo dos partió un momento más tarde, compuesto por Astrid y Viggo. Su función era la de eliminar a los vigías y despejar el paso al grupo tres, formado por Lasgol, Eicewald, Camu y Ona, que serían los encargados de localizar y eliminar a Olagar. El plan era uno bueno, pero un millar de cosas podían salir mal pues era improvisado y desconocían la fortaleza y el número y posición de los guardias en ella. Las posibilidades de que todo fuera bien eran muy pequeñas.


  Astrid y Viggo descendían por la colina entre los matorrales como sombras nocturnas con un propósito letal. La luna menguante era su aliado aquella noche, aunque no es que Astrid y Viggo la necesitaran pues su habilidad para ocultar su presencia era magistral. Alcanzaron las cercanías de la pared norte de la fortaleza y vieron dos guardias apostados a unos cien pasos de la pared de roca. Se comunicaron por gestos y se separaron, cada uno fue a por uno de los guardias. Se tiraron al suelo y se arrastraron para llegar a la espalda de los dos vigías. La dificultad residía en que eran dos hombres-langosta con toda la espalda recubierta de caparazón rojizo. No podrían matarlos de una cuchillada por la espalda y un combate tan cerca de la pared alertaría a los guardias de la almena. Tendrían que usar otra alternativa para librarse de ellos.


  Lasgol, Eicewald, Camu y Ona aguardaban escondidos entre la vegetación a 200 pasos.


  —Esperaremos la señal —le susurró Lasgol a Eicewald.


  El Mago asintió.


  —Cuando esto termine tendremos que tratar el pequeño asunto de tu compañero del Continente Helado —dijo señalando a Camu que estaba en estado visible.


  —Cuando esto termine —le dijo Lasgol que no quería hablar de Camu con el Mago de Hielo. Sabía que querría estudiarlo y eso no era algo que le diera mucha confianza.


  «Yo poder entrar» se ofreció Camu.


  «Lo sé, pero es muy peligroso que vayas solo».


  «Peligro no asustar».


  «Sé que eres valiente pero no es eso. Debemos seguir el plan, es nuestra mejor opción».


  Camu se resignó.


  «Seguir plan».


  «Gracias. Todo saldrá bien. Manteneos conmigo y tranquilos».


  Ona himpló de forma afirmativa.


  Ingrid, Nilsa y Gerd se dirigieron hacia el puerto en la bahía frente a la fortaleza. La parte sur estaba en penumbras mientras que la central y la norte parecían mucho más iluminadas con antorchas y lámparas de aceite. Distinguieron vigías en las dos torres de la fortaleza que daban al mar y delante y sobre la puerta de entrada. También patrullas en el puerto. Estaba muy bien guardado. Se detuvieron y observaron a la media docena de guardias que patrullaban cerca de donde se habían escondido entre las rocas.


  —Contamos los pasos y nos preparamos —les dijo Ingrid.


  —De acuerdo —confirmó Nilsa.


  La guardia en aquella zona del muelle estaba compuesta por media docena de hombres-cangrejo que andaban con paso lento. Aguardaron para ver el recorrido de la patrulla y poder moverse cuando estuvieran dándoles la espalda. Los observaron por tres rondas. Cuando tuvieron controlada la cadencia de la ronda se prepararon. Los vigías dieron la vuelta frente a ellos.


  Aguardaron un momento y salieron corriendo por la espalda de la patrulla.


  Astrid y Viggo, en el lado opuesto de la fortaleza, se levantaron con la velocidad del rayo y con el sigilo de una culebra detrás de los dos guardias-langosta. En lugar de intentar acuchillarlos utilizaron algo en lo que Astrid era una experta: veneno. Se escucharon dos ligeros clincs al romperse las ampollas de cristal sobre las cabezas de los dos vigías. Un momento después caían al suelo muertos. Astrid y Viggo los sujetaron para que no hicieran ruido al tocar tierra con sus caparazones.


  —Ha funcionado a la perfección —felicitó Viggo a Astrid en un susurro.


  —¿Lo dudabas? —le sonrió ella.


  Viggo sonrió y puso cara de “por supuesto que no”.


  La idea la había tenido Eicewald. Los moluscos se pueden matar con algo de ácido, como el del limón, para luego comerlas. Podían intentar lo mismo, pero a una escala mayor con los hombres-crustáceo.


  Había estado en lo correcto. Astrid había preparado veneno que era en tres cuartas partes ácido. No se usaba así en hombres, pero funcionó perfectamente en los dos vigías que habían muerto casi instantáneamente.


  Hicieron una señal a Lasgol y su grupo como si fuese el ulular de un búho para que se acercaran hasta aquella posición. Astrid y Viggo continuaron hasta la pared de la fortaleza asegurándose de que no eran vistos por los vigías sobre la muralla. Sin perder un momento, como si de dos enormes arañas negras se tratara, comenzaron a escalar por la pared buscando alcanzar la almena de una de las cuatro torres rectangulares de la fortaleza.


  Lasgol los observaba junto a los vigías muertos y se maravillaba de la habilidad de sus dos compañeros para aquel tipo de misiones. Él tendría dificultades para escalar la pared de la fortaleza. La pared de la torre este trasera por la que escalaban era vieja y no había sido reparada en tiempo. Había puntos que sobresalían y otros donde alguna piedra había caído y podían utilizar como puntos de apoyo. Aun así, era una ascensión difícil. Lasgol deseó con todo su ser que lo lograran y que no fueran descubiertos por los guardias en las almenas.


  Observaron mientras los dos subían haciendo uso de todo lo que habían aprendido en su entrenamiento como Guardabosques Especialistas de Pericia. Les sirvió bien. Ascendieron a un ritmo demasiado rápido y corriendo demasiados riesgos para el gusto de Lasgol, que contenía la respiración y se temía un accidente. Llegaron arriba sin perder pie en ningún momento, agarrándose con manos fuertes a los salientes y apoyándose en ranuras con pies firmes.


  Desaparecieron tras las almenas de una de las torres de la fortaleza.


  Lasgol resopló muy aliviado. Habían llegado arriba.


  Escuchó. No había sonido de gritos o alarma. No parecía que los hubieran descubierto.


  «¿Dónde ir?» le preguntó Camu intranquilo.


  «Están asegurando la zona. No te preocupes».


  «¿Yo ir?».


  «Esperaremos un momento. Habrá guardias arriba y tienen que neutralizarlos sin que den la alarma. Es delicado. Ellos son los especialistas en ese tipo de trabajos. Se encargarán».


  «Yo de acuerdo».


  Lasgol miró a su compañero.


  «Me alegro de que estemos de acuerdo» le transmitió un poco sorprendido de la respuesta de Camu que parecía darle su aprobación, cosa que demostraba madurez. ¿Acaso estaba creciendo? ¿Se estaba haciendo más mayor? No, probablemente no. Esto era un hecho aislado. Deseó equivocarse y que en realidad la criatura sí estuviera madurando.


  De pronto una cuerda larga descendió por la pared de la torre.


  «Lo han conseguido. Vamos, es hora de escalar».


  Llegaron hasta la pared agazapados.


  —¿Podrá subir? —le preguntó Lasgol a Eicewald en un susurro.


  El Mago miró hacia arriba y calculó la distancia. Negó con la cabeza.


  —No me aguantarán ni los brazos ni las piernas. No tengo suficiente fuerza para subir esta pared y tampoco vitalidad… No estoy hecho para este tipo de misiones.


  —Yo le ayudaré.


  —Tengo una idea mejor —le dijo Eicewald y le dio su báculo—. Cuídamelo y me lo das arriba —comenzó a conjurar y un destelló azul casi blanquecino rodeó sus manos. Sujetó la cuerda con ambas manos y una escarcha blanca apareció alrededor de ellas. Un momento más tarde las manos del Mago estaban sujetas a la cuerda por un bloque de hielo y escarcha.


  —No sé si es buena idea… —comentó Lasgol.


  —No te preocupes, el hielo y el frío no me afectan, podría vivir en el Continente Helado como él —dijo mirando a Camu—. Soy un Mago de Hielo, tiene algunas ventajas —comentó y una ligera sonrisa apareció en su boca, cosa muy rara en el Mago.


  —De acuerdo —Lasgol dio tres tirones a la cuerda. Sus compañeros arriba entendieron la señal. Comenzaron a tirar de la cuerda y se llevaron al Mago hacia arriba.


  «Camu, sube con él y asegúrate de que no se cae».


  «Yo ir». Se adhirió a la pared y comenzó a ascender pegando y despegando sus palmas a la superficie rocosa. Lasgol, que observaba cómo desaparecían en la oscuridad de las alturas, no pudo sino sonreír. Aquella infiltración era de lo más extraña. Lo que le llevó a pensar que se iba a volver aún más, pues ahora tenía que subir él con Ona.


  En el puerto de madera, Ingrid, Nilsa y Gerd se colaban en un bote amarrado en la parte menos iluminada. Gerd soltó la amarra y empujó el bote hacia el mar.


  —Nos tumbamos y remamos con las manos —les dijo Ingrid.


  —De acuerdo —convino Nilsa que ya metía las manos en la cálida agua.


  —Gerd, esconde bien tu corpachón. Tiene que parecer que es una barca a la deriva —le indicó Ingrid.


  —Me tapo debajo de esta red —confirmó Gerd.


  —Sí, mejor, ya remamos nosotras con las manos.


  La barca se dirigió hacia los barcos anclados en la bahía. Ingrid y Nilsa la propulsaban en silencio y con cuidado. Estaba oscuro y probablemente a la distancia que estaban no podrían verlos desde los barcos, pero con toda seguridad tenían vigías o guardias cuidándolos.


  —Nilsa, más despacio, que no sospechen nada.


  —Perdona, son los nervios…


  —Una barca a la deriva no va tan rápido.


  —Entendido —dijo ella con tono de disculpa.


  —¿Y si nos descubren? ¿Cuál es el plan? —susurró Gerd bajo la red de pesca.


  —Si nos descubren luchamos —dijo Ingrid.


  —¿No sería mejor retirarnos? —preguntó Gerd.


  —No, nos necesitan. Hay que crear la distracción y lo haremos, aunque sea por las malas.


  —Esperemos que no…


  —Pues dejad de hablar de una vez —amonestó Ingrid.


  Lasgol subía con la cuerda atada a su cintura y con Ona en brazos. Apoyaba los pies sobre la pared y subía con los tirones que Astrid y Viggo daban.


  «Tengo que racionarte la comida, pesas una barbaridad» le dijo en bromas a Ona.


  «Ona gorda» le llegó el comentario jocoso de Camu desde arriba.


  Ona gimió.


  «Es broma, tranquila. Es para que subas más tranquila».


  «Yo no broma».


  «Tú calla que no ayudas».


  El ascenso fue difícil y Lasgol podía sentir lo nerviosa que estaba Ona. Cuanta más altura alcanzaban, más intranquila estaba. Un movimiento inquieto y se podían desequilibrar y tener un accidente terrible. A Lasgol le dolían horrores los muslos y la espalda de soportar el peso de Ona y el esfuerzo de la ascensión. Apretó la mandíbula y continuó. Había invocado todas las habilidades que tenía que podían servirle en aquella situación antes de empezar a subir, pero aun así, estaba en una situación complicada. Afortunadamente Ona se portó como una valiente y él consiguió aguantar la subida. Alcanzaron la almena. Astrid cogió a Ona mientras Viggo aguantaba tirando de la cuerda.


  —Por fin… —se quejó Viggo en un susurro—. Mira que sois lentos… y pesados.


  —La siguiente vez subes tú un Mago y una Pantera —le dijo Lasgol con expresión de “ni que fuera fácil”.


  —Yo no subo bichos —respondió Viggo y le guiñó el ojo.


  —Por aquí —les indicó Astrid y entraron en la torre por una puerta que habían forzado. Dentro, Lasgol descubrió los cadáveres de otros dos hombres-cangrejo.


  Viggo se puso en cabeza con Astrid tras él y comenzaron a descender las escaleras de la torre con sumo cuidado. Lasgol, Eicewald, Camu y Ona iban algo más atrás intentando hacer el menor ruido posible. Pasaron por delante de una puerta entreabierta con total sigilo. En el interior había cuatro guardias más. Continuaron descendiendo. Viggo dio el alto cuando llegaron abajo.


  Dejaron que una patrulla de una docena de hombres-caracola pasara frente a ellos y luego corrieron por un largo pasillo. Se detenían y se aseguraban de que podían pasar sin ser vistos en la puerta de cada estancia. Aquel fuerte estaba lleno de hombres transformados que debían prepararse para un asalto pues vieron grupos que estaban afilando armas y otros que transportaban víveres hacia la parte frontal, para probablemente cargarlos luego en los barcos. Que estuvieran muy atareados les facilitó llegar hasta el centro de la fortaleza por la parte trasera.


  Viggo dio el alto y se quedó observando el enorme patio de armas en el centro de la fortaleza con sus cuatro torres. Efectivamente había mucho movimiento, pero era en la parte central y frontal.


  —Estos van a la guerra —susurró.


  Astrid sacó la cabeza y observó también.


  —Mala pinta…


  —Viene un grupo —avisó Viggo.


  Se escondieron en la última estancia que daba al patio. Se agazaparon y observaron a través de la ranura abierta que dejaron en la puerta metálica.


  Vieron a un grupo de prisioneros, los llevaban encadenados. Algunos eran salvajes de piel turquesa, súbditos de la Reina Uragh, pero otros eran de diferentes etnias. Parecían Rogdanos y algunos eran Noceanos por su piel tostada. Los llevaban encadenados, como esclavos. Los guardias que los escoltaban dejaron a todos sin habla. Eran hombres-pulpo con tentáculos cayendo por su torso.


  —Esto cada vez se pone más raro —dijo Viggo—. Por otro lado, a mí me encanta el pulpo, sobre todo un poco picante. Me voy a dar un atracón —dijo con un gesto cómico.


  Lasgol le puso los ojos en blanco.


  —Están capturando nuevos esclavos y trayéndolos a la fortaleza —dedujo Astrid.


  —Sin duda para transformarlos —añadió Eicewald.


  —¿A dónde los llevan? —preguntó Lasgol.


  Observaron y vieron que conducían a los prisioneros hasta una enorme puerta de barrotes con dos guardias custodiándola a la izquierda de su posición. La abrieron y dejaron pasar al grupo, que descendió por unas escaleras tras la verja.


  —¿Qué tipo de guardias son esos? —preguntó Viggo con cara de extrañeza.


  —Están recubiertos de una especie de coraza de pinchos —dijo Lasgol.


  —Creo que… son erizos de mar… —dijo Astrid.


  —Esto continúa mejorando… —se quejó Viggo que meneaba la cabeza.


  —¿Estará Olagar abajo o será solo una prisión a donde conducen a esos infelices? —preguntó Astrid.


  —Buena pregunta —dijo Eicewald—. Para realizar las transformaciones necesitará un lugar tranquilo y despejado donde su poder no encuentre obstáculos… podría ser abajo, sí…


  —O también en la otra torre al otro lado de la fortaleza y no creo que podamos cruzar y llegar hasta allí con tanto animal marino transformado suelto por aquí —se quejó Viggo.


  —Tengo una idea —dijo Lasgol—. Camu puede ayudarnos.


  —¿El bicho?


  —Sí, darme un momento.


  «Camu, ¿puedes sentir dónde está Olagar? Es un hechicero poderoso, quizás puedas captar su magia».


  «Yo intentar» se ofreció Camu voluntarioso. Se tensó y estiró la cabeza y la cola. Emitió un destello plateado que solo aquellos con el Don podían ver. Lasgol imaginó que la habilidad que Camu utilizaba para sentir la magia sería similar a su habilidad Presencia Animal, pero en lugar de captar seres vivos, Camu captaba seres u objetos con magia.


  «¿Hay suerte?» le preguntó Lasgol preocupado pues le estaba llevando más tiempo del esperado.


  «Sí. Estar abajo».


  «¿Abajo? ¿Te refieres a que está debajo de nosotros?».


  «Sí, debajo, profundo».


  «¿Estás seguro? ¿No es en otra parte de la fortaleza?».


  «Seguro. Debajo. Yo captar magia poderosa».


  «¿Está usando magia ahora mismo?».


  «Sí. Mucha».


  —Camu dice que Olagar está debajo de nosotros y está usando magia ahora mismo.


  —Entonces debe estar haciéndoles algo a esos prisioneros que hemos visto que llevaban abajo —dedujo Astrid.


  —Pues vamos a acabar con él —dijo Viggo.


  —Espera, esos hombres-erizo tienen una armadura formidable y el ácido no creo que funcione en ellos… —dijo Astrid.


  —Aparte de que nos verían acercarnos —dijo Lasgol.


  —Yo me encargo de ellos —dijo Eicewald.


  —¿Sin que den la alarma? Nada de grandes conjuros sonoros que atraigan a medio ejército —le dijo Viggo que no lo veía claro.


  —Sin que den la alarma —aseguró Eicewald.


  —Está bien —Viggo se encogió de hombros y Lasgol y Astrid asintieron.


  El Mago comenzó a conjurar con su báculo. Entonaba unas palabras de poder y realizaba dos círculos con su báculo. Los compañeros lo observaban muy intrigados. No tenían ni idea de lo que el Mago iba a conjurar.


  —Apartaos de la puerta y abridla —les dijo mientras seguía conjurando y haciendo girar el báculo.


  Se escondieron y Astrid abrió la puerta con cuidado, como si una corriente fuera la causante. Los hombres-erizo no la vieron. Miraron hacia la puerta. De pronto, de ella surgieron dos enormes bolas de nieve que se dirigieron rodando hacia los dos erizos. Éstos, completamente sorprendidos y sin poder entender lo que sucedía, intentaron apartarse, pero las bolas de nieve los siguieron y se estrellaron contra ellos. Al hacerlo, los atraparon en la nieve y quedaron congelados en su interior.


  Eicewald, que había estado dirigiendo la trayectoria de las bolas con su báculo, lo bajó.


  —Camino despejado. Y no han dado la alarma.


  —Me ha gustado ese truco, me lo tiene que enseñar. Además, mantendrá fresquitos a los erizos para la cena —dijo Viggo sonriente.


  —Vamos rápido hay que quitarlos de ahí antes de que alguien los vea —dijo Astrid que ya corría agazapada.


  Viggo fue tras ella, abrió la puerta con una ganzúa y su talento natural, y arrastraron a los hombres-erizo al interior de la verja.


  Lasgol, Eicewald, Camu y Ona fueron después.


  Cerraron la verja tras ellos y vieron las escaleras que descendían a lo que parecía un piso en el subsuelo de la fortaleza.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Astrid mirando hacia el subsuelo.


  —Ahora bajamos y nos cargamos al hechicero —dijo Viggo.


  —No será sencillo —les advirtió Eicewald.


  Viggo sacó sus tres parejas de cuchillos y los limpió con cuidado.


  —Pan comido —dijo con su habitual frialdad y confianza y un destello letal en sus ojos.


  Capítulo 31


  Descendieron las escaleras de piedra con gran cautela, en total silencio intentando no hacer ningún ruido. Se dirigían al subsuelo, que parecía el sótano de la fortaleza. Pasaron por delante de un par de salas en las que vieron armas y provisiones almacenadas, cosa habitual en un lugar de aquellas características. Avanzaron por un túnel alumbrado por antorchas hasta llegar a otro grupo de escaleras, que tomaron para descender un piso más. Descubrieron una zona con celdas, algo que también esperaban en una fortaleza. Lo que no lo era tanto era que las celdas estuvieran vacías.


  Dos guardias-pulpo salieron al paso en esa zona. Lasgol tiró contra ellos con una flecha de Sueño de Verano que llevaba preparada. Los dos guardias quedaron aturdidos, Lasgol no estaba seguro de cuánto efecto tendría en aquellos seres pues no eran del todo humanos… ya no. El efecto no fue completo, los atontó, pero aguantaron en pie. Eran más resistentes al gas adormecedor que una persona normal. Malas noticias.


  Viggo y Astrid, con una rapidez y maestría exquisitas, se abalanzaron sobre ellos antes de que se recuperaran del todo y con precisos cortes de sus cuchillos letales les segaron la vida. Todo terminó en un abrir y cerrar de ojos. Viggo y Astrid se apartaron de inmediato de la zona para no caer bajo el efecto del gas.


  Continuaron avanzando y llegaron a un tercer grupo de escaleras. Las tomaron bajando un nivel más. La humedad era ahora visible en unas paredes poco trabajadas que parecían sudar agua. Lasgol la tocó y se llevó el dedo a la boca. Estaba salada. Filtraba agua de mar. Debían haber descendido hasta el nivel de las aguas.


  —Estamos muy profundos —comentó a sus compañeros en un susurro.


  —Ahí enfrente distingo luz —respondió Astrid en un murmullo.


  «Mucha magia delante» avisó Camu.


  —Creo que ya estamos. Es esa cámara —les alertó Lasgol.


  —Pegaos a la pared, que no os vean —les dijo Viggo—. Astrid y yo miraremos dentro con cuidado.


  Desde la penumbra Astrid y Viggo se tumbaron sobre el suelo y como dos serpientes ocultas en las sombras y en la oscuridad observaron dentro. Era una cámara de grandes dimensiones que parecía recorrer gran parte de la plaza de armas que debía estar dos pisos sobre sus cabezas. Era más una cueva que una cámara, como si hubiera sido excavada posteriormente a la edificación de la fortaleza. Las paredes y el suelo eran de roca natural y la humedad era incluso mayor. Las paredes parecían llorar agua de mar. Había muy poca luz, únicamente media docena de antorchas colgadas de las paredes y no había luz natural que se pudiera apreciar.


  A la izquierda junto a la pared vieron al hechicero. Nadie tuvo la menor duda de que era Olagar. No solo por la túnica morada y negra que vestía, ni por el gran báculo que blandía en una de las manos, sino por algo mucho más llamativo y significativo estando como estaban en aquel lugar: él también era una transformación, era un hombre-calamar. Un ser alto y enjuto con la cabeza de un calamar de enormes ojos y de largos tentáculos que bajaban hasta el suelo. Tan largos como alto era él. El aspecto del brujo era espeluznante.


  Frente al brujo descubrieron un pozo circular en el suelo lleno de agua marina azulada y burbujeante. El hechicero conjuraba sobre el baño cuyas aguas se iban tornando de un color magenta mientras se producían más y más burbujas, como si el agua estuviera en plena ebullición. Algo más lejos, el suelo desparecía en gran parte de la cueva para convertirse en mar, como si se hubiera hundido. Se apreciaban las aguas en calma de la bahía.


  A un lado del pozo estaban los prisioneros custodiados por los guardias que habían visto pasar con anterioridad. Aguardaban las instrucciones del hechicero que seguía conjurando.


  Olagar hizo una señal a uno de sus acólitos que vestía como él y también era un hombre-calamar, si bien con tentáculos menores, aunque ojos igual de impresionantes. Le mostró un libro y Olagar continuó conjurando y leyendo desde el tomo arcano.


  —Esto parece una pulpería en un puerto concurrido —dijo Viggo volviéndose hacia sus amigos al ver a todos los guardias, Olagar y sus acólitos reunidos alrededor del pozo.


  Astrid se llevó el dedo índice a los labios. Luego les hizo un gesto a Lasgol y a Eicewald para que con cuidado echaran una mirada al interior de la cámara.


  «Mucho poder» avisó Camu a Lasgol.


  «¿Magia de Transformaciones?».


  «No saber. Poderosa».


  «Entendido. Atento a mis instrucciones, la situación se va a complicar. Tendremos una lucha complicada entre manos en breve».


  «Yo preparado».


  Ona soltó un pequeño gruñido y Lasgol supo que estaba lista.


  Aquel lugar era no solo lúgubre si no que producía escalofríos. Un ambiente de lo más funesto reinaba en la cueva cámara, y más con los hechiceros y acólitos y el conjuro que estaban preparando.


  Un segundo acólito se acercó portando una cesta, se arrodilló y mostró con respeto el contenido a Olagar: eran cangrejos de buen tamaño. El hechicero dio su beneplácito con un gesto afirmativo. El acólito cogió un ejemplar y con cuidado lo depositó en el pozo que borboteaba con un color negruzco.


  —Van a cocinar cangrejo, con lo que me gusta —comentó Viggo.


  Astrid puso los ojos en blanco y luego le hizo una seña para que se concentrara y estuviera listo para actuar.


  Viggo asintió y le mostró sus cuchillos. Astrid hizo lo propio, se llevó la mano al cinturón de Guardabosques y sacó un contenedor. Lo abrió y vertió una substancia en los filos de los cuchillos de ambos.


  —Veneno potente —le susurró—. Ten cuidado.


  —Lo tendré.


  Olagar dejó de conjurar y alzó la mirada. Hizo un gesto a los guardias para que le trajeran a uno de los prisioneros. El desdichado elegido fue un prisionero Rogdano, moreno de cabello y de piel blanca, aunque no tanto como la Norghana. Un hombre-pulpo lo empujó hasta el borde del pozo.


  El hechicero finalizó una encantación y una humareda negra surgió del pozo entre las burbujas. Hizo un gesto al guardia y éste empujó al prisionero Rogdano al interior del pozo. Un momento después Olagar conjuraba moviendo su báculo. Se produjo otra humareda, morada en esta ocasión, y un enorme destello magenta con tonos negruzcos iluminó media estancia. El hechicero continuó encantando con palabras arcanas en tono grave. De pronto, del interior del pozo salió el prisionero, pero ya no era él. La transformación se había completado y ahora hombre y cangrejo se habían fundido para formar un nuevo ser: un hombre-cangrejo al servicio de Olagar.


  —Bueno, yo ya he visto suficiente. Es hora de acabar con ese chipirón-hechicero con malas ideas —dijo Viggo blandiendo sus cuchillos.


  —Espera —lo sujetó del brazo Astrid—. Falta la distracción.


  Eicewald asintió.


  —Sigamos el plan —recomendó Lasgol.


  Fuera, en la bahía, junto a los barcos de Olagar, el bote en el que iban Ingrid, Nilsa y Gerd llegaba a la posición que habían calculado como la más idónea.


  —¡Ahora! ¡Rápido! —dijo Ingrid.


  Los tres clavaron una rodilla y cargaron sus arcos.


  —Apuntad bien. Recordad lo que hablamos —les dirigió Ingrid.


  Por un momento apuntaron, calibrando el tiro.


  —Listo —dijo Gerd.


  —Preparada —dijo Nilsa.


  —¡Tirad! —ordenó Ingrid.


  Tres flechas volaron, cada una hacia uno de los tres barcos más cercanos. Impactaron contra la parte superior de los mástiles y se produjeron tres pequeñas explosiones de fuego.


  —¡Tiramos de nuevo!


  Tres nuevas flechas de fuego impactaron contra los mástiles que comenzaron a coger fuego.


  —¡Tiramos tres veces más! ¡Tirad! ¡Vamos!


  Las flechas continuaron volando e impactando con precisión en la parte superior de los mástiles.


  Se escucharon gritos y sonaron campanas de alarma. Las tripulaciones de las tres naves salieron a cubierta alertados por los vigías de guardia. Hombres-cangrejo, hombres-pulpo y otras fusiones entre hombres y especies marinas intentaron apagar el fuego que se extendía por todo el mástil consumiendo también la vela recogida contra él.


  Con una última tirada que dio en la parte baja del mástil, Ingrid dio la orden de desaparecer de allí. Remaron con fuerza mientras los tripulantes y media fortaleza que salía alarmada por las campanas intentaban apagar los fuegos en los tres barcos entre gritos.


  Lasgol escuchó las campanas de alarma que ahora sonaban por toda la fortaleza y llegaban hasta el subsuelo.


  —La distracción —confirmó Astrid.


  Olagar también escuchó las campanas. Hizo una seña y dijo algo a sus guardias. Una docena de ellos salieron corriendo. El grupo se preparó para hacerles frente pues se dirigían hacia donde ellos estaban escondidos. Solo había una entrada y salida de aquel lugar.


  —Yo me encargo de ellos. Manteneos pegados contra la pared —les dijo Eicewald.


  Hicieron como indicaba el Mago mientras éste conjuraba entre dientes y señalaba con su báculo frente a él. Un rayo helado surgió de su báculo un momento antes de que los hombres-pulpo llegaran a su posición. El Mago continuó conjurando, apuntando al suelo con su báculo. Los guardias llegaron hasta el rayo y al cruzarlo a la carrera, una veintena de estacas de hielo de una vara de altura surgieron del suelo bajo sus pies. Los travesaron, produciéndoles una muerte gélida. Cayeron al suelo muertos sin darse cuenta de lo que había sucedido.


  —Recordadme que no haga enfadar a nuestro Mago de Hielo —dijo Viggo meneando una mano.


  —Vamos, hay que terminar con esto —dijo Astrid y se lanzó al ataque. Viggo salió como el rayo tras ella.


  Lasgol cargó el arco e invocó Ojo de Halcón, Reflejos Felinos y Agilidad Mejorada. Eicewald, a su lado, se cubría el cuerpo con una armadura gélida para soportar ataques físicos de espadas, lanzas y similares. Luego conjuró una esfera protectora anti-conjuros que repeliera la magia enemiga.


  Olagar los vio aparecer y de inmediato conjuró dos esferas sobre su persona. La primera de un color grisáceo que parecía de piel de pulpo que lo protegería de ataques físicos. La segunda de color morado, anti-conjuros.


  A una orden del hechicero, los guardias-pulpo dejaron a los prisioneros y se dirigieron a acabar con Lasgol y el grupo. Eran más de una docena y atacaban con espada y cuchillo en las manos y los tentáculos al aire. Astrid se enfrentó al primero. Desvió la estocada de la espada con un cuchillo y atacó con el otro. El hombre-pulpo bloqueó el ataque de Astrid e intentó agarrar la cabeza de la morena con sus tentáculos. Astrid se agachó veloz como el rayo y los tentáculos no la alcanzaron. La espada del guardia intentó atravesarla, pero ella rodó a un lado y en el mismo movimiento lanzó un certero tajo a la pierna de su enemigo, produciendo un corte. El hombre-pulpo lanzó dos ataques más que Astrid esquivó y comenzó a moverse con dificultades. Astrid se dio cuenta de que el veneno no conseguía matarlos, pero sí afectaba a sus miembros heridos. Con gran rapidez atacó y consiguió cortar dos tentáculos y llegar hasta la garganta para matar a su oponente.


  —¡El veneno solo los ralentiza! —avisó a Viggo.


  —¡Me encanta cuando me das buenas noticias! —respondió él que se defendía del ataque de dos guardias desplazándose de un lado a otro con una rapidez fulgurante y una agilidad tremenda.


  Lasgol tiró contra otro de los guardias intentando ayudar a Astrid, a la que tres enemigos tenían cercada. Lo alcanzó en la cabeza pero, sin embargo, no consiguió matarlo. Volvió a tirar y aunque volvió a acertar, el hombre-pulpo no caía, seguía luchando con dos flechas en la cabeza. Se centró en un ojo e invocó Tiro Certero. Le llevaría un momento invocarlo, pero si lo lograba quizás consiguiera algo. Un guardia se precipitó sobre él. No había terminado de invocar, pero si se defendía no activaría su habilidad y no podría ayudar a Astrid.


  Ona y Camu salieron en su defensa y se lanzaron sobre el hombre-pulpo. Lo derribaron mordiendo sus brazos. Ona consiguió desarmarlo y comenzó a soltar zarpazos a los tentáculos del ser mientras Camu lo mantenía sobre el suelo presionando con fuerza su otro brazo.


  Lasgol finalizó de invocar su habilidad y soltó. El tiro alcanzó al guardia en el ojo y penetró en el cerebro. Cayó muerto. Astrid consiguió acabar con otro de los guardias y se enfrentaba ya el tercero. Lasgol apuntó al que Camu y Ona tenían apresado contra el suelo y tiró dos veces contra su estómago hasta matarlo.


  Eicewald conjuraba contra Olagar y sus dos acólitos. Había generado una tormenta invernal sobre ellos, pero los tres se habían protegido contra conjuros y de momento aguataban los efectos de la tormenta asesina sobre sus cabezas. Olagar conjuró sobre Eicewald y un humo negro de tono morado lo rodeó. Era magia de Transformación y Muerte. Por fortuna la defensa del Mago aguantó. Los dos acólitos lanzaron dos rayos también de color morado y los mantuvieron sobre la esfera anti-magia del Mago para debilitarla.


  Lasgol se volvió y tiró contra Olagar. La flecha alcanzó la esfera de color grisácea pero no consiguió penetrarla. Maldijo y volvió a tirar. Mismo resultado. Vio que había conseguido dañarla, pero no demasiado. Calculó que le llevaría un buen rato romperla. Tiró contra uno de los acólitos y descubrió que llevaba la misma protección. No podría traspasarla, no sin muchos tiros consecutivos.


  El acolito centró ahora su atención en Lasgol, iba a conjurar contra él.


  Le apuntó con su báculo y conjuró un rayo de Transformación sobre él de color morado. Lasgol creyó que el rayo le iba a alcanzar en el pecho y se preparó para lo peor.


  El rayo no llegó hasta su torso. Con ojos enormes por la sorpresa Lasgol observaba el rayo que el acólito mantenía, pero se detenía a un paso de su cuerpo.


  «Yo proteger» le transmitió Camu.


  «¿Lo estás haciendo tú?».


  Camu destelló en plata y Lasgol pudo ver la cúpula protectora que había levantado cubriéndolos a él y a Ona.


  «Sí. Yo negar magia».


  «¡Eres fantástico!».


  Lasgol tuvo una idea.


  «¿Puedes hacerla más grande?».


  «Sí, un poco más».


  «Hazlo».


  Camu volvió a destellar y la medio esfera que los cubría como una cúpula hasta el suelo se expandió dos pasos más.


  «Perfecto. Vamos a avanzar los tres hacia ese acólito que me ataca».


  «Yo acuerdo».


  Ona soltó una zarpada, mostrando que estaba lista.


  Avanzaron los tres a una. Lasgol daba un paso y Camu y Ona lo seguían moviéndose al mismo tiempo. El acólito vio que se le acercaban y conjuró un segundo rayo transformador. Los dos haces golpeaban la cúpula protectora que Camu mantenía y morían en ella. El acólito no conseguía entender qué sucedía, por qué sus rayos morían y no alcanzaban a Lasgol.


  Astrid y Viggo continuaban luchando con los guardias, que eran duros de matar.


  —¡Me voy a comer todas vuestras extremidades esta noche! —les gritaba Viggo soltando tajos y haciendo volar por los aires los tentáculos que cortaba.


  —Creo que me voy a apuntar a esa cena —le dijo Astrid que al igual que Viggo atacaba los tentáculos primero para conseguir dar muerte a los hombres-pulpo.


  —¡A la brasa y con mucho picante estarán muy sabrosos! —le dijo Viggo mientras cortaba dos tentáculos que se le habían enrollado en la cara e intentaban estrangularlo.


  Eicewald continuaba luchando contra Olagar y el otro acólito. Intercambiaban conjuros ofensivos mientras al mismo tiempo enviaban parte de sus reservas de energía a mantener las defensas levantadas. El primero que agotara la fuente de energía interna, perdería la batalla. Los conjuros ofensivos consumían mucha energía, pero al mismo tiempo dañaban mucho la defensa del oponente y éste tenía que enviar más energía a sostenerla. Eicewald atacó con conjuros de daño físico directo, enviando decenas de estacas de hielo contra los dos hechiceros. Las estacas chocaban con la defensa física de ambos y las debilitaban. Continuó presionando, conjurando estalagmitas y estalactitas de hielo que precipitó contra sus dos enemigos. Los impactos fueron devastadores y las defensas de Olagar y el acólito se resintieron tanto que dentro de las esferas protectoras Eicewald pudo ver cómo sus dos enemigos se tambaleaban por el efecto y estaban a punto de irse al suelo.


  Por desgracia, consiguieron aguantar.


  Olagar se rehízo y conjuró una esfera de oscura apariencia, pero en lugar de enviarla contra Eicewald, la lanzó contra el agua del fondo de la cueva. La esfera se sumergió y de pronto estalló con un haz de luz negruzco y un intenso pitido.


  Lasgol estaba a cinco pasos del acólito que atacaba. Dio dos pasos más y la cúpula de Camu lo cubrió. Las dos esferas protectoras que el acólito mantenía, la de ataques físicos y la de conjuros, desaparecieron alrededor de su cuerpo. El acólito abrió los ojos desorbitados y lleno de horror.


  «Yo negar magia» dijo Camu orgulloso.


  «Esa era la idea» le dijo Lasgol y tiró contra el enemigo. Lo alcanzó en el corazón. Cayó muerto con expresión de incomprensión.


  Un guardia se le echó encima, pero Ona lo interceptó y lo derribó. Camu le soltó un fuerte golpe con su cola en la cara que pareció aturdirlo. Lasgol tiro contra él y lo remató.


  «¡Buen trabajo! Vamos a por el otro acólito» les dijo y comenzaron a moverse hacia él.


  «Yo destruir magia».


  «Sí, pero ten cuidado de no acercarte a Eicewald o destruirás sus defensas y lo matarán».


  «Oh. De acuerdo».


  «Eso no se te había ocurrido».


  «No, no ocurrir» reconoció Camu.


  Astrid y Viggo luchaban con los dos últimos guardias, pronto acabarían con ellos pues no eran rival para ellos por muy buenos luchadores que fueran. Cada tajo y estocada de los guardias parecía lenta y patosa, comparada con la velocidad y agilidad con la que se movían los dos Guardabosques Asesinos.


  Eicewald seguía descargando ataques físicos de hielo sobre Olagar, cuyas defensas empezaban a resquebrajarse. Le lanzó un tridente gigante de hielo que se clavó en su esfera gris y las tres puntas consiguieron penetrar. No llegaron al cuerpo del hechicero por muy poco. Comenzó a conjurar una jabalina de hielo para terminar de traspasar la barrera.


  El acólito que atacaba a Eicewald se dio cuenta de que Lasgol, Ona y Camu se le acercaban y conjuró una nube negra de aspecto funesto sobre ellos. Para su sorpresa no consiguió afectarlos, la cúpula de Camu la destruyó. El acólito comenzó a conjurar de nuevo.


  «Vamos, rápido» les dijo Lasgol y corrieron hacia él. La cúpula de Camu lo envolvió y se detuvieron. El conjuro que estaba realizando falló con un breve destello inesperado. El acólito miró su báculo, no entendía qué sucedía. No podía conjurar y sus dos esferas defensivas habían desaparecido. Miró a Lasgol que ya apuntaba. Se vio perdido. Se lanzó al pozo burbujeante en el momento en el que Lasgol soltaba. La flecha le dio en el hombro. Desapareció en las negras aguas para no retornar.


  «Ayudemos a Eicewald» dijo Lasgol que vio que el Mago de Hielo ya tenía derrotado a Olagar. El hechicero había dejado de atacar y enviaba la poca energía que le quedaba a mantener su esfera protectora y que no fuera destruida. Tenía clavadas un tridente y una jabalina de hielo y el Mago estaba a punto de lanzarle tres puñales de hielo que la destruirían.


  Astrid y Viggo acabaron con los dos últimos guardias.


  —Vamos, Mago, acaba con el hechicero y salgamos de aquí que tengo hambre y quiero cenar pescado y marisco —le dijo mientras limpiaba sus cuchillos.


  De pronto a la espalda de Viggo, se escuchó como algo surgía de las aguas en la parte de la cueva sin suelo. Se volvieron sorprendidos. Para su horror vieron a un monstruo marino emerger del agua salpicando todo a su alrededor creando grandes olas. Un tentáculo descomunal salió del agua y se enroscó en la cintura de Viggo. Éste volvió la cabeza al notar que lo agarraban y vio a un pulpo gigante con sus enormes tentáculos buscando defender al hechicero que lo había llamado.


  —Será broma… —dijo Viggo un momento antes de que el monstruo lo levantara por los aires.


  Astrid quiso ir a ayudar, pero otro de los tentáculos de la bestia marina la agarró y la levantó también por los aires.


  —¡Eicewald, ayuda! —gritó Lasgol al ver a sus amigos en serios problemas.


  El Mago dejó de conjurar sobre Olagar y se volvió hacia el monstruo de los mares. Conjuró un rayo de hielo que lo alcanzó en la cabeza. El pulpo gigante intentó aplastar al Mago con otro de sus tentáculos, pero éste se movió a un lado. Todo el suelo tembló con el impacto. Lasgol, tiró repetidamente sobre el monstruo mientras Astrid y Viggo clavaban sus cuchillos en los tentáculos que los apresaban intentando liberarse.


  Olagar comandaba órdenes que el monstruo seguía. Un tentáculo bestial descendió sobre Lasgol para aplastarlo. Se lanzó a un lado para esquivarlo. La enorme extremidad golpeó el suelo y todo tembló de nuevo. Eicewald, Astrid y Viggo continuaban atacando a la bestia marina. Lasgol se dio cuenta de que no podrían matarla. Tenían que acabar con Olagar, que era quién la controlaba.


  «¡Camu, Ona, atacad al hechicero!» les dijo mientras esquivaba otro golpe de un tentáculo rodando a un lado y tiraba de nuevo contra la bestia, alcanzándola en un enorme ojo que le miraba con brillo asesino.


  Astrid consiguió escurrirse del agarre del pulpo y cayó al agua. Viggo clavaba sus cuchillos una y otra vez de forma frenética intentando segar el tentáculo que lo aprisionaba y no le dejaba respirar. Se ahogaba.


  Camu y Ona llegaron hasta Olagar y las barreras del hechicero se vinieron abajo. Sorprendido, intentó conjurar sobre ellos.


  «Atacar» le dijo Camu a Ona, seguro de que su poder negaba la magia del hechicero.


  El conjuro de Olagar sobre ellos falló.


  Olagar abrió los ojos desorbitado y miró a Camu comprendiendo que algo sucedía.


  Ona se le lanzó al cuello y de un potente mordisco de sus fauces felinas acabó con el hechicero.


  El monstruo marino se detuvo, soltó a Viggo, que se precipitó al agua, y un momento después desaparecía en el fondo del mar tal y como había surgido.


  —¡Astrid, saca a Viggo! —le gritó Lasgol al ver que su amigo se hundía con el monstruo.


  Astrid se sumergió de inmediato y todos corrieron al borde del agua. Por un momento no sucedió nada. Lasgol estaba terriblemente preocupado. Eicewald observaba las aguas con inquietud. Camu y Ona aguardaban junto a Lasgol.


  De pronto Astrid apareció.


  Un suspiró después sacó a Viggo al que había agarrado por los cabellos.


  Lo subieron a tierra y Lasgol le hizo el boca a boca. No respiraba.


  —¿Vive? —preguntó Astrid que salía del agua con ayuda de Eicewald.


  Lasgol insufló aire en la boca de Viggo tapándole la nariz.


  —¡No lo sé, no respira!


  —¡Sigue intentándolo!


  Lasgol continuó insuflando aire a los pulmones de su amigo.


  No reaccionaba.


  «Viggo…» se lamentaba Camu.


  Ona gimió largo y alto.


  De pronto, Viggo comenzó a toser. Lasgol lo puso de costado y dejó que el agua que había tragado saliera de sus pulmones. Viggo tosió y expulsó el agua. Luego respiró con todo su ser y se quedó tirado boca arriba.


  —Se me… ha pasado… el hambre —balbuceó.


  —¿Por toda el agua que has tragado? —preguntó Lasgol.


  —No, porque me has estado besando.


  Lasgol puso los ojos en blanco. Astrid soltó una carcajada.


  —Está perfectamente —diagnosticó.


  —Salgamos de aquí —dijo Lasgol con una sonrisa.


  Capítulo 32


  El grupo siguió la misma ruta de salida que había seguido durante el asalto a la fortaleza. Todos en el baluarte estaban atentos a lo que sucedía en la bahía, debido al fuego que se había declarado en los navíos. Consiguieron salir sin más tropiezos o contratiempos lo cual era parte del plan de escape y resultó funcionar a la perfección.


  Se encontraron con Ingrid, Nilsa y Gerd en el punto de reunión.


  —¿Todo bien? —preguntó Ingrid al verlos llegar a la carrera.


  —Ha sido sencillísimo —dijo Viggo con una sonrisa llena de ironía.


  —Me lo imagino.


  —No, no te lo imaginas —respondió Astrid con un gesto de la mano indicando que había sido tremendo.


  —¿Tan mal?


  —Bastante más —aseguró Lasgol levantando las cejas.


  —Ya os advertí que no sería nada sencillo —dijo Eicewald.


  —Ya, lo del monstruo marino final me ha parecido un toque genial —se quejó Viggo.


  —¿Monstruo marino? —preguntó Gerd con ojos como platos.


  —Viggo casi no lo cuenta —explicó Astrid y le dio una palmada de apoyo en la espalda—. Menos mal que mala hierba nunca muere —sonrió.


  —¿No? —preguntó Ingrid y le tembló la voz mientras miraba a Viggo y en sus ojos se veía preocupación.


  Viggo se encogió de hombros.


  —El monstruito me cogió cariño y casi me parte en dos y luego me ahoga. Es porque tengo un carisma especial y me hago querer.


  —Ya, eso mismo —dijo Lasgol.


  —Pero estás bien… —le preguntó Ingrid mirándolo de arriba abajo, comprobando si le había sucedido algo.


  —Como nuevo. Unos moratones preciosos por todo el cuerpo que ya te enseñaré luego —le guiñó el ojo él.


  Ingrid fue a responder al comentario, pero no dijo nada. Resopló.


  —Me alegro de que estéis todos bien.


  —Seguro que hubo un montón de magia traicionera —dijo Nilsa con ojos entrecerrados y gesto torcido.


  —Montones —respondió Astrid.


  —Una batalla de magia y contra magia de lo más animada —dijo Viggo.


  —¡Lo sabía! Me alegro de no haber estado.


  —Camu ha estado increíble —dijo Lasgol—. Ha acabado con las defensas de los tres hechiceros.


  —Ciertamente —convino Eicewald—. Es una criatura muy especial, mucho —dijo asintiendo y mirando a Camu. Estaba impresionado.


  —Y Ona también ha estado magnífica —añadió Lasgol—. Ha sido ella la que finalmente ha acabado con Olagar.


  —¡Eso es impresionante! —dijo Gerd y se acercó a acariciarla. Ona aceptó las caricias con agrado.


  —La distracción ha funcionado muy bien —añadió Eicewald—. Muy buen trabajo. Hemos podido utilizarla en el interior y nos ha ayudado a escapar.


  —Gracias, hemos dejado tres barcos tocados —dijo Ingrid—. Pero aún tienen dos que pueden utilizar.


  —Pronto averiguarán lo ocurrido y saldrán a buscarnos, debemos llegar al punto de recogida —dijo Eicewald.


  —¿Estará Arrain allí o nos habrá vendido a nuestra suerte? —quiso saber Ingrid.


  —Confío en él. Es un hombre honrado —aseguró Eicewald—. No nos dejará aquí a nuestra suerte —dijo negando con la cabeza.


  —Supongo que lo sabremos cuando lleguemos —comentó Viggo no muy convencido.


  Se pusieron en marcha y regresaron a la cala en la que habían desembarcado. Aguardaron un tiempo y nadie fue a recogerles. Las dudas comenzaron a plagar las mentes de todos.


  —Estoy convencido de que vendrá —insistió Eicewald.


  —Quizás la Reina Turquesa tenía otros planes… —aventuró Viggo.


  El Mago negó con la cabeza.


  —Uragh es dura pero honesta. No nos abandonará aquí. Cumplirá su parte del trato.


  —No sé yo… —dijo Viggo que miraba el mar con ojos entrecerrados.


  Todos se intranquilizaron. Sin embargo, cuando empezaban a perder la esperanza, vieron las dos canoas.


  Arrain regresaba a recogerlos.


  —Me alegra el alma verte de nuevo, viejo amigo —dijo Eicewald—. Por un momento me han entrado las dudas.


  —Yo no abandono a los viejos amigos —le aseguró el Brujo de Mar—. Además, la Reina no desea tu muerte.


  —Bueno es saberlo —dijo Eicewald con un gesto de aceptación.


  Todos montaron en las dos canoas y se pusieron en marcha. Dejaron atrás las Islas Feroces y pusieron rumbo al Reino Turquesa.


  El viaje de regreso fue tranquilo. Unos días más tarde el grupo entraba en la morada de la Reina Turquesa que los aguardaba sentada en su trono de agua rodeada de sus guardias y Brujos de Mar. Habían tenido tiempo para recuperarse y descansar después de su regreso de la misión en las Islas Feroces.


  —Mi Reina, aquí están como habéis requerido —anunció Arrain con una reverencia de respeto ante Uragh. Luego fue a ocupar su lugar a la derecha de su Reina.


  —Bienvenidos, todos —saludó ella con una sonrisa y tono amable—. Me alegra veros con vida.


  Ingrid, Nilsa, Astrid, Lasgol, Viggo y Gerd, saludaron con un gesto de la cabeza mostrando respeto. Ona y Camu se tumbaron en el suelo. Algo más adelantado, Eicewald realizó una reverencia solemne.


  —Y a nosotros encontrar a Su Majestad en buena salud —respondió el Mago muy cortés.


  —He de confesar que me sorprende veros a todos con vida. No era una misión nada sencilla la que os encomendé.


  Viggo fue a quejarse, pero Ingrid le tapó la boca con la mano.


  —En efecto, fue una misión complicada —afirmó Eicewald con tono templado, no mostrando en ningún momento que eso les hubiera molestado.


  —Si habéis regresado puede ser bien porque lo habéis logrado, o porque no ha sido así. ¿Cuál de los dos supuestos es, Mago de Hielo?


  —Lo hemos logrado, Majestad —aseguró Eicewald.


  —Eso es todavía más impresionante. Lo habéis logrado y no habéis sufrido bajas… Necesito prueba, no es que no me fie de mi viejo amigo, pero en este caso y como os pedí quiero ver prueba de la muerte de Olagar.


  —Por supuesto, Majestad —Eicewald se giró e hizo un gesto a Viggo que se adelantó y mostró un macuto.


  —Puedes depositar el contenido ahí —dijo Arrain señalando frente al trono, en la parte sólida de la cueva.


  —Muy bien —asintió Viggo y con total naturalidad dejó caer al suelo lo que llevaba en el macuto. Era la cabeza de Olagar, que rodó un par de pasos y estuvo a punto de caer al agua del trono de la Reina.


  Uragh se puso en pie y observó la cabeza detenidamente. Luego conjuró sobre ella. La cabeza quedó recubierta de miles de gotas de agua. La Reina volvió a conjurar moviendo sus manos y las gotas regresaron a ella. Las sintió y asintió.


  —En efecto, habéis cumplido con lo pedido. Es Olagar. El residuo de su retorcida esencia es inconfundible.


  —Cumplimos los deseos de Su Majestad —dijo Eicewald.


  —¿Cómo lo lograsteis? Tú eres un Mago poderoso y ellos guerreros muy hábiles, eso puedo percibirlo claramente. Aun así, era una misión extremadamente difícil y con muy pocas posibilidades de éxito. Lo sé porque los míos lo han intentado varias veces y han fracasado —dijo mirando a Arrain y los otros Brujos de reojo.


  —Hay varios en este grupo realmente excepcionales y especiales, me atrevería a decir… Y yo no me incluyo entre ellos —dijo Eicewald.


  —No seas modesto. Tú eres especial, siempre lo has sido.


  —Ellos lo son más.


  —¿La criatura? —preguntó Uragh señalando a Camu.


  —En efecto, y el joven que la tiene también —dijo Eicewald.


  —Ya veo. Al ver el poder de la criatura pensé que podría ayudar a acabar con Olagar. Me alegro de haber estado en lo cierto. Mi pueblo ya no sufrirá el azote de ese hechicero maligno.


  —Nos alegramos enormemente por el pueblo turquesa. Ha sido un privilegio poder ayudar. ¿Permitirá ahora Su Majestad que regresemos a Norghana con la Estrella de Mar y Vida?


  Uragh sonrió.


  —Cortés pero directo —le dijo al Mago—. Siempre has tenido un encanto oculto. ¿Qué clase de Reina sería si no mantuviera mi palabra?


  Viggo fue a decir algo, pero Ingrid volvió a taparle la boca.


  —¿Entonces tenemos permiso de Su Majestad para regresar a nuestra tierra con el Objeto de Poder?


  —Yo siempre cumplo mi palabra —dijo y realizó un movimiento con sus manos pronunciando una palabra.


  A la derecha del trono se abrió un círculo en el suelo y un chorro de agua apareció, sobre él pudieron ver la Estrella de Mar y Vida.


  —Os prometí que si me traíais la cabeza de Olagar podríais regresar a Norghana con la Estrella de Mar y Vida para acabar con el Espectro Helado. También os dije que, una vez destruida la amenaza del hielo, me retornaríais mi estrella. Ese fue el trato y lo aceptasteis.


  —Ese fue y lo aceptamos —convino Eicewald con solemnidad.


  —Cumpliré mi parte. Puedes coger la Estrella.


  Eicewald se acercó hasta el objeto y lo observó un momento. Luego lo cogió entre sus manos.


  —Cuídalo muy bien. Con tu vida.


  —Con mi vida —dijo Eicewald.


  —Queda un pequeño detalle para terminar de cerrar el trato.


  Todos se tensaron. Aquello no lo esperaban. Lasgol y Astrid intercambiaron una mirada de inquietud. Viggo ya protestaba entre dientes. Ingrid miró a la Reina con ojos entrecerrados.


  —¿Majestad? —preguntó Eicewald.


  —¿Cómo sé que cumpliréis la promesa y me devolveréis la Estrella una vez derrotéis a la amenaza helada?


  —Tenéis mi palabra, y la de todos —dijo Eicewald señalando al grupo.


  —De ti me fío, Mago de Hielo, pero puedes sufrir un percance a manos del enemigo o de tu propio Rey. En cuanto a ellos, no los conozco lo suficiente para fiarme. Por lo tanto, necesito otra garantía.


  —¿Qué requiere su Majestad? —preguntó Eicewald con tono dubitativo.


  —El joven especial, que dé un paso al frente —dijo la Reina y señaló a Lasgol.


  Lasgol sintió que el corazón le daba un brinco. Obedeció. Sus compañeros se tensaron. ¿Qué quería la Reina de él?


  —Majestad… —dijo sin saber muy bien qué decir o hacer.


  —Soy Uragh, la Reina Turquesa, Hechicera de Mar y Vida. También he vivido mucho y soy buena conocedora del alma de una persona. Puedo verla en sus ojos. La tuya me da confianza. ¿Me permites examinarla?


  Lasgol se quedó de piedra. ¿Qué le iba a hacer? Miró a Eicewald de reojo. El Mago le hizo un gesto afirmativo. Luego miró a sus amigos y Astrid y Viggo negaban con la cabeza. Suspiró. No tenía mucha opción. Si querían salir de allí tenían que negociar con la Reina.


  —Adelante —concedió.


  —Chico valiente —dijo Uragh y sonrió.


  Con sus dos dedos índices señaló el agua alrededor de su trono. Conjuró. Dos haces de color turquesa subieron hasta sus dedos. Estaban compuestos de miles de infinitesimales gotas de agua. La Reina los dirigió a los ojos de Lasgol. Los dos haces fueron directos a sus iris y sus diminutas gotas parecieron entrar en Lasgol, que se mantuvo firme con los ojos abiertos. La Reina continuó conjurando y más gotas turquesa entraron en el cuerpo de Lasgol. Por un momento continuó el proceso y finalmente la Reina dijo una frase arcana y todas las gotas salieron de los ojos de Lasgol para regresar y entrar en los suyos.


  Se hizo un silencio tenso. Lasgol estaba bien. Sus amigos lo miraban inquietos y él les hizo un gesto con la mano para tranquilizarlos.


  La Reina abrió de pronto los ojos y se pronunció.


  —No me equivocaba. Eres un joven de alma limpia y honesta. La magia de Agua y Vida así me lo han transmitido y yo lo creo. Por esa razón, serás tú quién me retorne la Estrella.


  —Oh… bien… por supuesto, Majestad.


  —Pero para asegurarme que nada te detiene en tu cometido, tendrás un aliciente muy importante.


  A Lasgol eso le sonó mal.


  —¿Un aliciente?


  —¿Qué es lo que más quieres? —le preguntó la Reina de forma directa y con tono serio—. Responde honestamente.


  —Yo… no sabría…


  —He visto tu alma, responde honestamente —le dijo la Reina.


  Lasgol miró a sus amigos involuntariamente. Pensó en ellos, en Ingrid, Nilsa, Gerd, Viggo, Egil, Camu, Ona, Astrid… Astrid…


  —Lo que más quiere soy yo, que soy su mejor amigo —dijo Viggo dando un paso al frente. Ya sospechaba lo que la Reina tramaba.


  —Tú eres muy listo y hábil, pero no eres lo que más quiere. Vamos, Lasgol. Responde con honestidad o no hay trato —le dijo Uragh.


  Lasgol miró a sus amigos. Ingrid negaba con la cabeza. Gerd estaba pálido y con la boca abierta. Nilsa miraba con odio a la Reina. Astrid lo miró a los ojos, fijamente, y asintió.


  —Astrid… —respondió Lasgol.


  —Muy bien. El trato es que Astrid se quedará conmigo como aliciente para que me devuelvas la joya. Nada le ocurrirá y la cuidaré como a una hija hasta que me la traigas. Sin embargo, si no regresas con la Estrella, tu amada morirá aquí de mi mano.


  Lasgol tragó saliva. Se sentía como si hubiera condenado a Astrid a muerte.


  —La traeré de vuelta —le aseguró a la Reina y más todavía a Astrid a la que miró con todo su amor.


  —Muy bien. Repararemos vuestro barco con prontitud y podréis regresar a Norghana. Os deseo suerte.


  Capítulo 33


  Dos semanas después el barco estaba listo para zarpar completamente reparado tal y como la Reina había prometido. Los salvajes cargaban provisiones para el regreso bajo la atenta mirada del Capitán Olsen que comprobaba el estado de las últimas reparaciones para terminar de dar el visto bueno al barco y poder emprender su camino rumbo a Norghana.


  Nilsa y Gerd disfrutaban de las bellas aguas y cálidas playas nadando, buceando y descansando al sol. Hasta Ingrid se había relajado un poco y se pasaba largos ratos aprendiendo a bucear y recoger perlas con los nativos. Decía que bucear y ver los bellos corales y peces tropicales la relajaba muchísimo. Viggo, por su parte, continuaba intentando conquistar a todas las bellas salvajes que se cruzaba. Había tantas que por momentos no sabía si iba a o venía y no conseguía centrarse en una, pues todas le parecían exóticamente embriagantes.


  Astrid y Lasgol pasaban aquel último día agarrados de la mano paseando por la paradisíaca playa disfrutando de los últimos momentos que les quedaban juntos. Habían pasado días de descanso y felicidad desde el regreso de las Islas Feroces y aunque la inevitable despedida estaba siempre presente en sus mentes, habían sido días muy felices para ambos. También para Ona y Camu, que los seguían a cierta distancia jugando cerca del agua como dos cachorrillos, curiosos por cada crustáceo o concha que encontraban. Por fortuna, habían dejado ya de intentar atrapar a los peces que se acercaban a la orilla, pues eran muchos y nunca los iban a capturar, especialmente Camu, por mucho que él insistiera en que sí.


  —Este lugar le encantaría a Egil —comentó Astrid—. Le fascinaría. Estoy segura de que si tuviera la oportunidad se quedaría aquí viviendo con ellos y estudiando sus costumbres y forma de vida.


  —Sí, yo también me lo puedo imaginar viviendo entre estas gentes y anotando todo lo que hacen. Es una lástima que no haya podido acompañarnos en esta misión, hubiera disfrutado muchísimo de todo esto y de la Reina Turquesa, su magia y la de los Brujos de Mar, eso le fascinaría sobremanera —añadió Lasgol asintiendo.


  —Ya lo creo, con lo que a él le gusta la magia —sonrió Astrid—. Espero que esté bien… —añadió con la mirada perdida en la inmensidad del mar.


  —Lo estará, no te preocupes. En el Campamento está protegido de los asesinos Zangrianos que han contratado para matarlo. No podrán llegar hasta él mientras no lo abandone.


  —Cierto, el Campamento es probablemente el lugar más seguro para él en todo Tremia.


  Lasgol asintió.


  —Lo único que me consuela de que no esté aquí con nosotros es que estará cuidando de Dolbarar. No tengo duda de que estará intentando salvarle la vida con todas sus fuerzas e intelecto.


  —También estará intentando averiguar quién está detrás de los Guardabosques Oscuros que te persiguen a ti —dijo Astrid y le acarició la mejilla con cariño y preocupación en los ojos.


  —Lo conoces bien —sonrió Lasgol.


  —No cejará en su empeño, si alguien hay dedicado y que no se rinde nunca, ese es Egil. Además, con su inteligencia y conocimientos, no tardará en descubrir lo que hay detrás de los peligros que nos acechan en Norghana.


  —Me gustaría estar con él y ayudar.


  —Pronto podrás. Ahora te toca salvar el reino del Espectro Helado. Ya habrá tiempo para resolver esos ostros problemas en cuanto la amenaza del Continente Helado haya sido eliminada.


  Lasgol sonrió al comentario.


  —Sí, mejor atacar los problemas de uno en uno.


  —Sobre todo los que son de semejante envergadura —le guiñó un ojo ella con picardía.


  Continuaron andando. El día era precioso, soleado y la playa bellísima. Iban descalzos y arremangados, con los pies en el agua hasta los tobillos.


  —No me siento bien dejándote aquí… —comenzó a decir Lasgol.


  Astrid le puso el dedo índice en los labios para que no dijera nada más.


  —Lo hemos hablado. Es la única opción. Uragh no nos ha dejado otra alternativa. No es tu culpa que yo me tenga que quedar, es el precio que pagar por salvar nuestro reino del Espectro. Y lo pagaré gustosa porque sé que mi amado regresará a por mí cunado haya vencido a la amenaza helada.


  —¿Y si no regreso? ¿Y si me ocurre algo?


  —Regresarás —le dijo ella con total confianza.


  —Las cosas pueden ir mal… sobre todo conmigo en el centro del embrollo… lo sabes…


  —Porque eres especial, siempre te lo he dicho. Por eso te suceden las cosas que te suceden. Pero eso no cambia que vendrás a buscarme. Eso lo sé. No tengo ninguna duda y no me preocupa quedarme.


  —Ojalá yo estuviera tan seguro como lo estás tú.


  —Confía.


  —Pueden pasar tantas cosas… que pueden ir muy mal…


  —Las superarás todas y vendrás a buscarme. Lo sé —dijo ella sin ninguna duda.


  Lasgol suspiró.


  —Vendré a por ti. Te lo prometo. Pase lo que pase —le dijo él cogiéndola de los brazos y mirándola fijamente a los ojos.


  —Lo sé —dijo ella perdiéndose en los ojos de él.


  —Ahora y siempre.


  Ella asintió llena de amor y sonrió.


  —Te amo.


  —Y yo a ti.


  —¿Cuánto me amas?


  —Hasta las estrellas y vuelta —respondió él.


  —Así me gusta —sonrió ella.


  Se besaron con el amor puro que rebosaban sus jóvenes corazones.


  Al amanecer partieron, dejando atrás a la Reina Turquesa, a su pueblo y a Astrid.


  El viaje de regreso a Norghana fue lento, o al menos a todos les estaba pareciendo que estaba siendo el doble de lento que el de ida. El Capitán Olsen les aseguraba que iban muy bien pues habían cogido muchos días con vientos favorables y, aunque tenían menos remeros, como ellos se habían ofrecido a remar para ayudar, estaban yendo muy rápidos. Según Eicewald que sintieran que iban más lentos se debía principalmente al hecho de que ya habían conseguido la Estrella de Vida y Mar y ahora deseaban llegar a Norghana y acabar con el Espectro Helado para poner fin a toda la aventura.


  Lasgol era quien más estaba sufriendo este efecto. Le hubiera encantado disponer de una enorme ave voladora que lo llevara por las nubes a Norghana en un día, dos a lo sumo, pero no semanas. Luego lo pensó mejor y recordó que una vez Egil le había hablado de la posible existencia de portales, una especie de puertas mágicas que trasladaban a las personas de un lugar de Tremia a otro muy distante en un momento. Deseó con todas sus fuerzas tener uno de esos portales pero, por desgracia, según Egil solo existían en teoría y en folclore porque nadie había encontrado o visto uno y en los tomos solo aparecían nociones vagas y poco detalladas sobre ellos.


  Fuera como fuese, él quería estar ya en su tierra para acabar la misión y volver a por Astrid. También estaba el pequeño problema que nadie comentaba: no sabían cómo encontrarían el reino al regresar. Podía estar ya en manos de las huestes del Continente Helado pues ellos habían estado mucho tiempo fuera en la misión. Eicewald le había dicho que no creía que las huestes heladas hubieran tenido suficiente tiempo para cruzar y descender hasta Norghania y estaba convencido de que llegarían a tiempo. Olsen parecía estar de acuerdo con el Mago. Lasgol no estaba tan convencido, aunque esperaba que tuvieran razón y poder llegar a tiempo de impedir la catástrofe.


  Lo único que animaba a Lasgol era ver a Camu y Ona intentando ayudarles a remar. Era tan gracioso como enternecedor. Como todos remaban, ellos también querían hacerlo y ayudar. Él les había explicado que no podían, pero como siempre, ellos tenían sus propias ideas y no le hacían caso. Además, Viggo los animaba a hacerlo, lo cual no ayudaba lo más mínimo. También presumía de los enormes músculos que le estaban saliendo de tanto remar y que según él rivalizaban ya con los de Gerd. Ingrid no paró de reír cuando lo escuchó y hasta Gerd le tuvo que decir que “ya le gustaría a él”. Eso sí, los días a los remos con Viggo no eran nunca aburridos.


  Una cosa sí agradecía: no vieron navíos piratas ni de ningún tipo con lo que el viaje estaba resultando tranquilo. Lo último que necesitaban era otro encuentro con piratas o similares. Eicewald se pasaba el día estudiando la Estrella de Mar y Vida y anotaba en un tomo sus descubrimientos. Solo la había visto de lejos y tenerla en sus manos era un privilegio y una suerte que no se repetiría así que no perdía un instante. Lasgol agradeció que el preciado Objeto de Poder cautivara al Mago pues así no tenía tiempo para estudiar a Camu.


  Finalmente divisaron la costa Norghana y la tortura de sufrir el viaje interminable finalizó. Ya solo quedaba llegar a puerto, desembarcar y alcanzar la capital. Entraron en el puerto de la ciudad costera de Oslenbag, en el noroeste del reino, desde la que habían partido y todos dieron gritos de alegría.


  Desembarcaron y para su sorpresa un destacamento de caballería los estaba esperando con monturas frescas.


  Eicewald se presentó al oficial al mando, el Capitán Enveras.


  —Mago del Rey —dijo el Capitán con un saludo de respeto—. Os esperábamos. Perdonadme que sea directo. La situación es grave. El Rey os requiere en Norghania.


  —¿Qué sucede?


  —Las huestes del Continente Helado. Han llegado hasta la capital.


  —¿Cuántos guerreros?


  —Hablan de más de 10 000.


  —Es grave, sí.


  —Hay más…


  —¿El Espectro Helado?


  —Así es, señor. Nada parece poder matarlo. Lo han intentado todo, pero no ha habido forma. No ha sido capaz de traspasar las murallas de la capital, pero los Salvajes están intentando que lo haga. Si lo consigue…


  —Caerá Norghania.


  El oficial bajó la cabeza.


  Lasgol y el grupo escuchaban detrás del Mago. Las noticias eran pésimas.


  —Parece que llegamos justo a tiempo para meternos en otro gran lío —dijo Gerd resoplando.


  —Uno con mucha maldita magia… —se quejó Nilsa cruzando los brazos sobre el torso y poniendo cara de pocos amigos imaginándose lo que les esperaba.


  —¡Llegamos justo a tiempo para ganar la batalla! —dijo Ingrid con brío.


  —Esta vez tengo que darle la razón a la rubita —dijo Viggo con expresión de resignación—. Llegamos justo a tiempo para salvar la capital y el reino y eso vamos a hacer. Los líos gordos son nuestra especialidad, ¿no, rarito? —miró a Lasgol y le guiñó el ojo.


  —Sí, es lo nuestro —le dio la razón Lasgol—. ¡Acabemos con ese Espectro y echemos a las huestes del Continente Helado!


  Sin perder un momento cogieron su equipamiento y montaron en los caballos que les tenían preparados. Lasgol pidió que le trajeran a Trotador, que estaba siendo cuidado en los establos, y se lo trajeron de inmediato.


  «Trotador, cuánto te he echado de menos» le transmitió Lasgol y le acarició la crin.


  «Yo también. Ona también» transmitió Camu que volvía a estar en estado no visible.


  Trotador agradeció las caricias y buenas palabras, asintiendo, moviendo el cuello arriba y abajo y rebufando.


  —Partamos —dijo Lasgol.


  —Muy bien, cabalgaremos hasta la capital —dijo Eicewald.


  —¡Marchamos! —ordenó el Capitán Enveras a la columna de caballería.


  Capítulo 34


  Salieron de la ciudad y se dirigieron a la capital. Lasgol no había querido mostrar preocupación delante de sus compañeros, pero era consciente de la gravedad de la situación y de lo que se jugaban. Además, por mucho que Eicewald creyera que con la Estrella de Mar y Vida podría destruir al Espectro Helado, no había certeza. Podía muy bien no ser el caso y entonces habrían fracasado. Perderían el reino, y él perdería a Astrid.


  Sus dudas se acrecentaron todavía más cuando alcanzaron la colina sur desde la que se divisaba la capital. Miles de Salvajes de los Hielos y Pobladores de la Tundra rodeaban por completo la ciudad amurallada. Entre ellos se distinguían perfectamente Semigigantes de enorme altura y algo más apartados había un grupo de Arcanos de los Glaciares.


  Lasgol se sobrecogió. Era un asedio en toda regla. Muy malos recuerdos le vinieron a la mente. Estaban en un aprieto enorme. Vislumbró a los defensores sobre las murallas armados con arcos y lanzas. El Rey no tenía suficientes hombres para aguantar durante mucho tiempo un asedio semejante. Los Salvajes y los Arcanos irían desgastando las fuerzas defensoras con sus intentos de tomar alguna de las murallas o las propias puertas.


  Un pensamiento más llegó hasta la cabeza de Lasgol: el Espectro Helado. Invocó Ojo de Halcón y lo buscó entre las fuerzas enemigas. No lo vio y resopló algo aliviado. Sin embargo, si las huestes del Continente Helado estaban asediando Norghania solo podía ser porque contaban con la ayuda del Espectro. Por lo tanto, en algún lugar debía estar, aunque no pudiera verlo.


  —¿Cómo vamos a entrar, Capitán Enveras? —preguntó Eicewald que observaba como Lasgol la disposición de las fuerzas enemigas rodeando toda la ciudad. No se podía entrar ni salir de la capital.


  —Está preparado, Mago del Rey. El comandante Sven espera noticas de mi regreso. He enviado las nuevas con palomas. Ya las habrán recibido. Ahora se pondrá en marcha una estratagema para ayudarnos a entrar.


  —Entiendo. ¿La ha ideado el Comandante Sven?


  —Sí, con ayuda de Gatik, Guardabosques Primero.


  —Muy bien. ¿Cuándo entramos?


  —Debemos esperar a la noche.


  —De acuerdo, ocultémonos en el bosque y aguardemos.


  Mientras aguardaban a que cayera la noche Lasgol se preguntaba qué habrían ideado. No iba a resultarles nada sencillo entrar en la ciudad, fuera cual fuera la estratagema planeada.


  Con la noche bien entrada el Capitán Enveras se acercó al grupo.


  —Es hora de ponerse en marcha —les informó.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Eicewald.


  —Entraremos por la puerta sur.


  Viggo, que escuchaba, puso cara de no creérselo.


  —Si hay un millar de Salvajes delante de la puerta —le susurró a Lasgol al oído.


  —Confía, habrán pensado algo.


  —Ya, como yo soy de los que confían…


  —No protestes y escucha las órdenes —le dijo Ingrid.


  El Capitán recibió un grajo de vuelta con las instrucciones.


  —Todo listo, nos ponemos en marcha —dijo.


  —Esto va a ser divertidísimo —se quejó Viggo.


  —Manteneos todos juntos en todo momento —les dijo Ingrid.


  Gerd y Nilsa la miraron con expresión de no tener demasiada confianza en el plan.


  —¡Lo conseguiremos! —los animó Lasgol que se había percatado de su inquietud.


  Cabalgaron hasta situarse detrás de los Salvajes que guardaban la entrada sur y aguardaron en silencio. De pronto, sonaron cuernos y gritos de guerra. Eran Norghanos. La muralla norte se iluminó de lado a lado con antorchas y varios millares de arqueros aparecieron sobre ella. Comenzaron a tirar contra los Salvajes. Sin embargo, las otras tres murallas parecían desiertas. La maniobra desconcertó a los Salvajes en la muralla sur que comenzaron a inquietarse. Un grupo comenzó a bascular hacia el noreste y otro hacia el noroeste con intención de ver qué sucedía en la muralla oeste o si necesitaban refuerzos. La línea se fue separando.


  De pronto la puerta sur de la ciudad se abrió.


  Del interior de la ciudad aparecieron los Guardabosques Reales acompañados de la Guardia Real y comenzaron a avanzar atacando a los Salvajes cogidos por sorpresa.


  —¡Ahora! —ordenó el Capitán Enveras.


  Salieron a galope tendido directos hacia la puerta.


  Los Guardabosques Reales y la Guardia Real consiguieron romper la línea de Salvajes creando un pequeño pasillo.


  —¡Por la brecha! —gritó Enveras.


  Todos cabalgaban tan rápido como podían. Lasgol iba junto a Eicewald, que no era buen jinete, siempre con Camu y Ona a su lado. Viggo iba tras ellos. Ingrid abría la carga con Nilsa y Gerd iba detrás. Varios Salvajes se percataron de que llegaban a la carga y se les echaron encima. Varios jinetes del Capitán cayeron bajo los tajos enormes de las hachas de los Salvajes. Ingrid sacó el arco y tiró alcanzando a un Salvaje que se les cruzaba por la derecha. Nilsa hizo lo propio a la izquierda. Gerd soltó una patada a uno que quería agarrarlo.


  —¡A la brecha! —gritó el Capitán Enveras.


  Varios de sus hombres que iban en cabeza cayeron. Los Guardabosques y la Guardia aguantaron el pequeño pasillo que habían logrado abrir. Enveras llegó hasta él y lo cruzó con algunos de sus hombres. Ingrid volvió a tirar y encaró la brecha con Nilsa y Gerd tras ella. Lasgol miraba a Eicewald, que daba la impresión de que podía caer del caballo en cualquier momento, pero si lo hacía todo habría terminado. Viggo, que también se daba cuenta, se situó al otro costado del Mago para protegerlo.


  Llegaron a la brecha que comenzaba a cerrarse según regresaban los Salvajes que habían abandonado su puesto para ir a ver qué ocurría.


  —¡Vamos, ya estamos! —animó Lasgol a Eicewald que se sujetaba a su montura con todo su ser.


  Dos Salvajes intentaron cerrar el hueco. Los Guardabosques Reales los acribillaron. Cayeron muertos y los caballos saltaron sobre los cadáveres para entrar a la carrera en la ciudad. El grupo entró y nada más hacerlo, las puertas comenzaron a cerrarse. Los Guardabosques y Guardias Reales se retiraron y entraron un momento antes de que las puertas se cerraran.


  Detuvieron las monturas.


  —¿Todos bien? —preguntó Ingrid que los miraba con ojos de preocupación.


  —Bien… —le dijo Lasgol sin resuello mirando a Eicewald que parecía estar a punto de caerse del caballo.


  Ona y Camu estaban bien, con la lengua fuera, pero bien. Trotador también.


  —Deberíamos hacer esto más a menudo. Ha sido de lo más divertido —dijo Viggo jovial.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  —Sí, de lo más divertido —dijo Gerd resoplando con fuerza.


  —Os esperan en la sala del trono —dijo un oficial.


  —¿A todos? —preguntó Viggo.


  —No, solo al Mago del Rey.


  —Mejor, me apetece descansar un poco —dijo Viggo—. Demasiadas emociones —dijo e hizo como si estuviera desfallecido.


  Ingrid le dio un codazo.


  —Lasgol me acompañará a ver al Rey. Lo necesito —dijo Eicewald.


  —Como deseéis, Mago —le dijo el oficial.


  Lasgol miró al Mago con dudas en sus ojos.


  —Mejor que escuches de primera mano lo que tengan que decir. Tendrás que ayudarme en el conjuro como la última vez.


  —De acuerdo.


  Nilsa negaba con la cabeza y Gerd no tenía buena cara.


  —Cuidaremos de ellos —le dijo Ingrid señalando a Ona.


  —Gracias —respondió a Ingrid y luego se volvió hacia Ona. Sabía que Camu estaba a su lado, aunque no pudiera verlo.


  «Quedaos con Ingrid. Vuelvo enseguida. No os metáis en líos y sed buenos».


  «Nosotros buenos».


  Lasgol sonrió.


  «Lo sé, lo sois».


  El oficial les indicó que lo siguieran y cabalgaron por la ciudad hasta alcanzar el Castillo Real. Lasgol no pudo ver mucho en la oscuridad de la noche y con la ciudad a oscuras como la tenían, pero le dio la impresión de que las cosas no iban nada bien. Llevaban ya algún tiempo de asedio.


  Los condujeron al Castillo Real con gran celeridad. Una vez llegaron, bajaron el rastrillo y los dejaron pasar. Desmontaron y de inmediato un oficial les pidió que lo acompañaran y los condujo a la sala del trono. El Rey Thoran aguardaba su llegada.


  —¡Eicewald, por fin! ¡Pensábamos que ya no llegabas! —ladró Orten como bienvenida según Eicewald y Lasgol avanzaban por la estancia hacia el trono. El hermano del Rey estaba de pie a su derecha.


  —Espero que regreses con buenas noticias, por tu bien y por el de todos —le dijo el Rey también sin ningún saludo o cortesía. En sus ojos había un brillo de desesperación.


  —Majestad, mi señor —saludó respetuoso el Mago de Hielo al Rey y su hermano arrodillándose. Luego hizo un pequeño saludo cortés al Comandante Sven y a Gatik, que lo observaban a la izquierda del Rey.


  —¿Lo has conseguido? —insistió Orten con urgencia en la voz—. Por si no te has dado cuenta la situación es desesperada. Ese maldito Espectro Helado nos está diezmando.


  Eicewald sacó su bolsa de viaje y con mucho cuidado obtuvo la Estrella de Mar y Vida. La mostró.


  —Lo hemos logrado —dijo señalando a Lasgol que permanecía a su espalda en silencio.


  —¿Es ese el Objeto de Poder que fuiste a buscar? —preguntó Thoran y se puso en pie. Sus ojos se abrieron y destellaron con esperanza.


  —Lo es, Majestad.


  Todos lo observaron muy interesados, con los ojos clavados en la Estrella de Mar y Vida como si fuera a obrar un milagro en cualquier momento.


  —Es sorprendente —comentó Gatik.


  —Sí, yo tampoco me esperaba que fuera así —confesó Sven.


  Eicewald continuó mostrando a todos con los brazos alzados la estrella de cinco puntas de color azul marino y del tamaño de dos manos. Estaba moteada de infinidad de puntos brillantes que asemejaban pequeños diamantes.


  —¿Podrás matar a esa cosa de hielo? —preguntó Orten.


  —Espero poder destruirla, sí. Necesitaré a los otros Magos de Hielo…


  —Viven —le dijo Sven—. No los hemos arriesgado demasiado a la espera de este momento.


  —Me alegra saberlo —dijo el Mago y no lo decía por cortesía, Lasgol vio en su rostro y oscuros ojos, que ya empezaba a poder descifrar, que en verdad era así.


  —Te esperábamos hace un mes —dijo Thoran molesto.


  —He venido tan rápido como me ha sido posible. Era muy consciente del peligro que el reino corría.


  —¡Pues hemos aguantado por los pelos! ¡Llevamos seis semanas sitiados y en tres ocasiones casi consiguen entrar! —ladró el Rey.


  —Conseguir la Estrella resultó complicado… muy complicado…


  —¡No me importan tus excusas! —interrumpió Thoran.


  Lasgol tragó saliva. El Rey estaba teniendo uno de sus famosos arrebatos y lo mejor en esos momentos era bajar la cabeza y no decir nada. Eicewald lo sabía y también hizo lo mismo. Se quedaron los dos callados mirando al suelo.


  —Eso sin contar las tres semanas que estuvimos intentando retrasarlos cuando descendían desde las montañas hacia la capital —dijo Orten.


  El Rey dio unos pasos a un lado y luego se volvió para caminar en dirección contraria. El brillo de odio se fue apagando en sus ojos.


  —Estamos todavía aquí, que es lo importante —dijo Thoran más calmado—. Ahora tenemos que darle la vuelta a la situación y rápido, antes de que consigan entrar en la ciudad y esté todo perdido.


  —Yo me encargaré, Majestad.


  —No me falles —dijo Thoran señalándolo con el dedo.


  —¿Se acerca el Espectro a la muralla? —quiso saber Eicewald.


  —No siempre, hay días que lo hace y otras veces desaparece durante varios días —respondió Gatik—. Lo cual, a decir verdad, es una bendición para los nuestros.


  —No sabemos a qué se debe, pero actúa así —dijo Sven—. Parece ser que no siempre obedece los designios de sus líderes.


  —Eso es comprensible… es una criatura con voluntad propia. Que lo estén utilizando no significa que puedan hacerlo siempre, ni que la criatura lo desee —razonó el Mago.


  —¡Ese monstruo por supuesto que desea matar! Extiende sus brazos y alcanza a nuestros hombres sobre la muralla —dijo Orten—. Mueren de forma horripilante.


  Lasgol se quedó de piedra. Si el Espectro alcanzaba las almenas eso quería decir que había crecido y mucho o que sus brazos se extendían ahora mucho más.


  —Necesitaré realizar algunos preparativos con los Magos de Hielo —dijo Eicewald.


  —Pues hazlos y rápido. No sabemos cuánto más vamos a poder aguantar —dijo Thoran.


  —Al momento, Majestad —dijo Eicewald y comenzó a marchar. Le hizo un gesto a Lasgol para que lo siguiera.


  —Sven, que se preparen los soldados —ordenó el Rey al Comandante.


  —Sí, Majestad —le dijo Sven—. Los hombres estarán preparados.


  —Los Guardabosques también —añadió Gatik.


  —¡No me falléis! —gritó Thoran mientras todos abandonaban la sala del trono. No estaba nada convencido de poder derrotar al Espectro y las huestes enemigas.


  Capítulo 35


  Con el amanecer sonaron los cuernos de alarma por toda la ciudad sitiada y llegaron hasta el Castillo Real. De la torre de los Magos surgió Eicewald acompañado de sus Magos de Hielo y aguardó frente a la torre de los Guardabosques a que Lasgol y sus compañeros salieran a su encuentro. Se saludaron con gesto serio y preocupado y se dirigieron a la muralla norte donde el ataque estaba teniendo lugar.


  Sven y Gatik ya estaban sobre las almenas de la muralla dispensando órdenes a soldados y Guardabosques que intentaban rechazar el ataque.


  —¡Tirad contra el enemigo! —ordenó Sven—. ¡Demostradles lo que vale un Norghano!


  —¡Que no lleguen a la puerta! —les dijo Gatik a pleno pulmón a los Guardabosques.


  Los defensores tiraban con arcos a los enemigos que asaltaban la muralla y la puerta. Los enormes Salvajes de loa Hielos, ayudados por los Pobladores de la Tundra intentaban tomar la muralla. Los Arcanos de los Glaciares no podían acercarse debido a la presencia de los Guardabosques, que tenían orden de tirar contra ellos primero, puesto que el alcance de los arcos de los Guardabosques era mayor que el de su magia.


  Lasgol y sus compañeros se situaron junto a los Guardabosques Reales y el resto de los Guardabosques sobre las almenas, a la derecha de la puerta, y comenzaron a tirar contra las líneas enemigas que avanzaban como una marea nívea que buscaba sepultarlos y congelarlos en hielo mortal. Los soldados tiraban desde el lado izquierdo de la muralla y sobre la puerta, donde además preparaban un gran caldero con aceite hirviendo para volcarlo sobre los asaltantes y defender la entrada.


  Los Salvajes de los Hielos atacaban la puerta, que estaba ya muy dañada, y que no aguantaría mucho más pese a la enorme barricada que los hombres de Sven habían puesto detrás. Los pueblos del Continente Helado no disponían de armas de asedio, lo que había salvado hasta el momento a los defensores. Sin embargo, sí tenían medios más rústicos y primitivos para atacar la muralla y sobre todo las puertas de la ciudad, el punto más débil de la defensa Norghana.


  Un grupo de una docena de Salvajes se aproximó a la carrera portando entre todos un enorme árbol con un extremo cortado en forma de punta de flecha.


  —¡Ariete! —alertó Sven.


  —¡Que no lleguen a la puerta! —ordenó Gatik.


  Los Guardabosques tiraron contra ellos y los mataron a cien pasos de la puerta. El árbol que hacía de ariete quedó tirado en el suelo entre los cadáveres.


  —Esto es facilísimo —dijo Viggo sonriente—. Es como cazar patos en un estanque.


  —Bueno, no sé yo… hace falta una docena de flechas para que caiga cada uno de esos mastodontes de guerreros —dijo Gerd con una mueca de que a él no le parecía tan sencillo.


  —Tú eres tan grande como ellos, no tienes nada de qué preocuparte —le aseguró Nilsa para calmar el miedo de Gerd.


  —Permaneced concentrados, si cae la puerta estaremos acabados —les dijo Ingrid.


  Dos Guardabosques se les acercaron y les saludaron.


  —Me ha parecido ver caras nuevas pero conocidas —dijo Luca.


  —Muy conocidas —sonrió el segundo Guardabosques, era Molak.


  —¡Luca! —exclamó Nilsa muy contenta.


  —Y el Capitán Fantástico —dijo Viggo con tono de gran decepción.


  —Yo también me alegro de verte —le respondió Molak a Viggo con acidez en el tono, pero sonriendo.


  —¡Qué bueno veros aquí! —dijo Gerd muy contento y los saludó a ambos con grandes abrazos.


  —Gondabar ha llamado a todos los Guardabosques disponibles a defender la capital. Estamos todos distribuidos a lo largo de la muralla y en algunos puntos estratégicos como las puertas —explicó.


  —Veo que sigues bien —le dijo Ingrid con tono un tanto gélido.


  —Y tú también —respondió él con tono calmado y amable—. Tienes muy buen color, de haber estado mucho al sol. La última aventura os ha sentado bien, tenéis un aspecto muy saludable. ¿Todos bien?


  —Todos muy bien —respondió ella.


  —¿Lasgol? —preguntó Molak al no verlo con ellos.


  —Más atrás con los Magos —le dijo Ingrid que no le sonrió ni abrazó. Molak tampoco hizo ademán de abrazarla.


  —Me alegro de verte bien, de verdad —dijo él y le sonrió con dulzura.


  Ingrid asintió. Ella también se alegraba de ver a Molak bien, aunque las cosas ya no fueran lo mismo entre ellos.


  —Yo también —asintió ella y su tono y gesto fueron un poco más dulces.


  —¿Qué les pasa a esos dos? —le preguntó Viggo a Nilsa a la oreja, muy interesado.


  —Sabes que no puedo decírtelo.


  —Pues te lo sonsacaré y será peor para ti que tendrás que aguantar mis interrogatorios.


  Nilsa resopló y puso cara de agobio.


  —Solo puedo decirte que se han distanciado… por las separaciones… y por ser ella una Pantera de las Nieves…


  —¿Y debido a que ella no le ha confiado todos los líos en los que nos hemos metido?


  —¿Si ya lo sabes para qué me lo preguntas?


  —No lo sabía, pero lo sospechaba. No se pueden guardar secretos y amor al mismo tiempo. Eso destruye relaciones.


  —Habló el que sabe. Ni que tú fueras un experto.


  —Sé lo suficiente.


  —Deja de sonreír como si hubieras encontrado un cofre lleno de oro. Es triste que dos personas que se quieren no consigan arreglarse por las situaciones de la vida —le recriminó la pelirroja.


  De pronto, otro grupo de Salvajes realizó la misma maniobra. Todos se colocaron en posición, apuntaron y comenzaron a tirar. Los Salvajes consiguieron llegar a cincuenta pasos de la puerta antes de caer.


  —Se han acercado más esta vez… —comentó Nilsa preocupada.


  —Seguid tirando, no pueden llegar a la puerta —dijo Molak—. Es una estrategia que llevan utilizando varios días.


  —¿No temen tener muchas bajas? —preguntó Gerd.


  —Más tendrán si intentan tomar las murallas —aclaró Luca—. No veo a Astrid… —comentó.


  —Larga historia —le dijo Viggo—. Luego te contamos.


  —De acuerdo, pero está bien… ¿verdad?


  —Sí, de momento, sí —le dijo Ingrid.


  Apareció un grupo numeroso de Salvajes que avanzaban a la carrera cubriéndose bajo unos grandes tablones que habían fabricado con madera a modo de enormes escudos, como si corrieran llevando grandes puertas sobre la cabeza. Corrían en grupo con lo que unos tablones se unían a los otros y cubrían una buena extensión.


  Comenzaron a tirar sobre ellos, pero los tablones los protegían. Según llegaban al lugar donde habían caído los troncos que hacían de ariete, los recogían. Se dirigieron a la puerta.


  —¡Matadlos! —gritaba Sven.


  Llegaron hasta la puerta y golpearon varias veces con los troncos intentando derribarla.


  —¡Guardabosques, tirad! —ordenaba Gatik a los suyos.


  Lasgol, Ona y Camu en estado invisible querían ir a ayudarlos, pero Eicewald le dijo que no con la cabeza.


  —Te necesitamos para el gran conjuro. No podemos arriesgarte, eres demasiado valioso.


  Los defensores tuvieron que verter el aceite ardiendo para rechazarlos.


  Los Salvajes continuaron con la misma táctica llegando hasta la puerta y dañándola. Gatik ordenó utilizar fechas elementales y especiales para detener el avance de los grupos con los tablones. Consiguieron frenarlos.


  Durante todo el día Lasgol aguardó a que apareciera el Espectro Helado. No ocurrió. Usando su vista mejorada pudo distinguir a unos 700 pasos que los Salvajes habían levantado un tótem enorme, muy similar a los que él había visto en los Territorios Helados, y sabía perfectamente para qué era. Se fijó y vio que cada cierto tiempo tres jefes: un Semigigante que cumplía misiones como jefe de los Salvajes de los Hielos, un jefe de los Pobladores de la Tundra y uno de los Arcanos de los Glaciares se juntaban y comenzaban el funesto ritual con sus cánticos, llamando al Espectro Helado. Por fortuna, no habían conseguido de momento que el Espectro acudiera. Estaba cerca, de lo contrario no lo llamarían con aquel tétrico ritual.


  Lasgol usó Oído de Lechuza y le llegó el cántico. En efecto, era el mismo. Lo estaban llamando.


  Por tres días más los ataques se sucedieron de forma similar. La puerta estaba tan dañada que ya la daban por perdida. Era cuestión de un par de días más.


  Y el Espectro Helado apareció.


  Aquel rostro espantoso, congelado para la eternidad en una expresión de horror, causaba terror a los defensores. Su cuerpo, mitad translúcido y mitad escarcha y hielo, presagiaba que no sería posible matarlo como a un hombre. Parecía todavía más grande que la última vez que Lasgol lo había visto. Era una mezcla entre un Semigigante y un Arcano de los Glaciares pero ahora medía más de ocho varas de altura. Su poder también parecía haberse incrementado pues al caminar ahora desprendía todavía más bruma de su enorme cuerpo congelando todo a su alrededor en una gran extensión. Daba pánico verlo.


  Los jefes, reunidos frente al gran tótem, estaban en medio del ritual. A los cánticos se unieron todas las huestes al ver al Espectro aparecer cerca del tótem. El efecto de las miles de voces cantando la funesta llamada era desmoralizador y desesperante en los defensores.


  Los jefes enviaron al Espectro a la puerta norte. La criatura pasó a su lado y se encaminó hacia la muralla.


  —¡Espectro! —gritó Sven.


  —¡Avisad a Eicewald! —ordenó Gatik.


  El Mago del Rey, junto a los otros Magos de Hielo y Lasgol, llegó a la almena sobre la puerta norte. Lasgol observó al Espectro avanzar tranquilamente, sin miedo alguno a ser destruido. Venía a alimentarse y la comida que buscaba eran sus almas. La espeluznante criatura en efecto se había hecho más grande y por lo tanto más poderosa y peligrosa.


  —¿A cuántos pasos debe estar el Espectro para que el conjuro funcione? —preguntó Sven a Eicewald.


  —A 200 máximo, pero cuanto más cerca, mejor.


  —Entonces hay que hacerlo cuando ataque la puerta norte —dijo el Comandante.


  —Es hora de prepararnos —dijo Eicewald y se volvió hacia los suyos—. Ponte los guantes protectores —le dijo a Lasgol y le ofreció los extraños guantes color dorado.


  —¿También sufriré de congelación esta vez? —preguntó Lasgol algo confundido y se los colocó.


  —No, pero todos los Objetos de Poder tienen efectos nocivos al usarlos directamente. Con la Estrella de Mar y Vida sentirás que te ahogas, pues es magia de Vida y Agua.


  —¿Me ahogaré? —preguntó inquieto.


  —Hemos encantado los guantes para que te protejan. Pero sí, eso será lo que sientas.


  —¿Puedo morir?


  —Sí… Si no deseas hacerlo… es comprensible.


  —¿No hay otra forma?


  —Me temo que no.


  Lasgol lo pensó. Miró a sus compañeros sobre las almenas que lo observaban intrigados, luego a las huestes enemigas y por último al horripilante Espectro que se acercaba dando grandes zancadas. Pensó en Astrid.


  —Lo haré —decidió.


  —Gracias. Te honra —le dijo Eicewald.


  Obtuvo la Estrella de Mar y Vida. A Lasgol le parecía preciosa, le costaba pensar que pudiera generar efectos adversos en él. La cogió con los guantes. No sintió nada.


  —Ya sabes, sobre la cabeza y ocurra lo que ocurra no la dejes caer.


  Lasgol asintió.


  —Puede contar conmigo. No fallaré.


  —Eres un joven valiente.


  Eicewald formó un círculo con el resto de los Magos y Lasgol se situó en medio. Sabía que la puerta estaba bajo sus pies y que era a donde se dirigía el Espectro. Si fallaban, morirían los primeros.


  A un comando de Eicewald los Magos de Hielo llevaron sus báculos al frente y los sujetaron con fuerza. Comenzaba el gran conjuro. Lasgol levantó la Estrella de Mar y Vida sobre su cabeza. Todavía no estaba activa, por lo que no sentía ningún efecto adverso. Eicewald comenzó el conjuro modulando palabras de poder arcano. Los Magos de Hielo se unieron a la entonación de su líder. El Espectro avanzaba hacia ellos mientras las huestes enemigas entonaban su propio cántico.


  Lasgol sabía que llevaría algo de tiempo crear el gran conjuro. Se preparó invocando sobre sí mismo todas las habilidades que podían ayudarle en aquel momento. De pronto, Eicewald señaló con su báculo la Estrella de Mar y Vida y ésta pareció tomar vida propia refulgiendo con un intenso azul marino mezclado con destellos blanquecinos. Lasgol comenzó a sentir que le faltaba aire, como si no pudiera respirar bien. Intentó que el aire llegara a sus pulmones inspirando con todas sus fuerzas, primero por la nariz y luego por la boca. Consiguió respirar algo, pero muy poco. Una horrorosa sensación de ahogarse bajo las aguas del mar lo invadió y estuvo a punto de soltar la Estrella y que se le cayera.


  Eicewald continuó con el gran conjuro confiando en que Lasgol aguantaría. Todos los Guardabosques sobre las almenas observaban con rostro de incertidumbre y preocupación.


  —¡Flechas de fuego! —ordenó Gatik que vio que el enorme Espectro Helado se acercaba.


  Los Guardabosques prepararon sus armas y tiraron. Las flechas alcanzaron al Espectro, que emitió extraños gritos de rabia. El fuego no podía destruirlo, pero le molestaba. Siguieron tirando, lo que provocó que parara su avance.


  —¡No tiréis! —ordenó Gatik.


  Necesitaban que el Espectro no se diera la vuelta y se marchara o saldría del área de alcance del conjuro. Al mismo tiempo también necesitaban que no llegara hasta la puerta porque podría extender sus brazos mortales y acabar con los Magos.


  El Espectro pareció dudar, pero el cantar enemigo se hizo eco sobre el terreno y volvió a avanzar en dirección a la puerta. Los Guardabosques se prepararon. Como no tenían suficientes flechas, subieron calderos con fuego y ataron trozos de tela a las flechas para que prendieran. Aguardaron a la orden de Gatik y repitieron la estrategia. El Espectro se detuvo de nuevo pero esta vez pareció enfurecerse y continuó avanzando.


  —¡Tirad de nuevo! —ordenó Gatik.


  Las flechas de fuego alcanzaron al Espectro Helado que se enfureció aún más y continuó avanzado. La estrategia ya no funcionaba. ¿Habrían conseguido suficiente tiempo para que los Magos terminaran el gran conjuro? Pronto lo sabrían pues el Espectro estaba ya a menos de veinte pasos de la puerta e iba directo a ella como si supiera que estaban conjurando en su contra allí mismo.


  Lasgol lo estaba pasando fatal mientras los Magos de Hielo conjuraban cada vez con mayor intensidad. Los guantes evitaban que muriera ahogado pero la falta de aire y la sensación de estar ahogándose en el fondo del océano era ahora sobrecogedora. Le dolían los pulmones y la cabeza y una angustia terrible le apretaba el pecho.


  De pronto, del báculo de Eicewald surgió un arco de energía azulada que llegó hasta la Estrella de Mar y Vida, que se iluminó con un color azulado y blanco.


  Comenzaba la fase final del conjuro.


  Lasgol no sabía si conseguiría aguantar, estaba viviendo una auténtica tortura. Abría la boca e intentaba respirar, pero se sentía como un pez al que habían arrojado fuera del agua. El resto de los Magos conjuraron los arcos de energía hasta la Estrella, al igual que lo había hecho Eicewald. La energía de los cinco Magos iba llegando a la Estrella, que cada vez brillaba con mayor intensidad. A Lasgol le dio la impresión de que la Estrella tenía más energía y más poder que el Copo.


  «¿Estar bien?» le llegó el mensaje de preocupación de Camu.


  Lasgol tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para poder responderle pues sentía que se moría y sostener la Estrella era todo lo que su mente podía comandar hacer.


  «Estoy… bien…».


  «No bien, yo ayudar» transmitió Camu, muy preocupado.


  «¡No! Si intervienes… destruirás el gran conjuro…».


  «Yo querer ayudar».


  «Entonces… no intervengas…».


  El Espectro estaba a cinco pasos de la puerta.


  Era tan grande como espeluznante. Sus brazos comenzaron a extenderse en medio del cántico de las huestes de los hielos. Se acababa el tiempo. Llegaba la muerte helada a robarles el alma.


  Eicewald dejó de conjurar y abrió los ojos. Los otros Magos hicieron lo mismo un instante después. Eicewald fijó su mirada en el Espectro y lo señaló con su báculo. Un rayo salió despedido del báculo y alcanzó a la criatura en su rostro agonizante y desfigurado. Eicewald emitió un comando de poder y la Estrella de Mar y Vida generó un enorme destello al que siguió un tremendo rayo de luz azul y blanca que se elevó hacia los cielos. El Espectro lo vio y se dio cuenta de que era un conjuro en su contra. Levantó los brazos al cielo. Un instante más tarde el rayo descendió sobre él golpeándolo de lleno.


  La criatura de los abismos helados emitió un grito agonizante y profundo como si lo acabaran de atravesar con una descomunal espada de fuego. Sacudió los brazos como intentando deshacerse del dolor que sentía y su horrible rostro desfigurado mostró terror.


  Lasgol abría la boca desencajada. Sentía que se ahogaba, que moría. Eicewald volvió a pronunciar el comando de poder y un nuevo estallido azul y blanco surgió de la Estrella de Mar y Vida. Otro enorme rayo se elevó y descendió nuevamente sobre el Espectro golpeándolo como un martillo de magia. La criatura soltó otro grito de sufrimiento hondo y se dobló. Sentía un enorme dolor que le llegaba a su alma corrupta y vacía.


  El gran conjuro con la energía de Vida y Agua de la Estrella estaba funcionando. Lasgol lo sabía y esto lo animó, le dio fuerzas, pero ya no podía aguantar más, se iba al suelo. No podía mantener la Estrella en alto y si él caía, fracasarían.


  Sobre las almenas todos observaban la batalla de magia sin saber qué hacer.


  Gatik, viendo al Espectro en problemas, tomó la decisión de atacar.


  —¡Flechas de fuego! —llamó.


  Los Guardabosques tiraron contra el Espectro que estaba intentando recomponerse. Gritó de dolor y rabia.


  —¡Está débil! —se percató Sven—. ¡Tirad todos con fuego! —ordenó.


  Miles de flechas de fuego cayeron sobre el Espectro que agonizaba y sacudía los brazos incorpóreos buscando almas y energía que robar para recuperarse.


  Lasgol quería aguantar, pero se le iban las rodillas. De pronto, sintió a alguien a su lado.


  —No… magia…


  «Ser yo» le dijo Camu.


  «No… destruirás el conjuro…».


  «No negar magia, solo sujetarte».


  Lasgol puso sus codos sobre el cuerpo de Camu, al que la magia de la Estrella no parecía afectar. Se ahogaba, los pulmones le iban a explotar, le dolían horrores, pero no se rendiría. Si había de morir moriría, pero lo conseguiría. Agarró con fuerza la Estrella y no la dejó caer. Los pulmones, la garganta y la cabeza le iban a explotar.


  Eicewald conjuró una tercera vez. Se produjo un nuevo estallido de luz desde la Estrella y un nuevo rayo subió hacia el firmamento. Descendió una vez más sobre el Espectro Helado. El ser de pesadilla chilló con enorme sufrimiento y la cara desencajada todavía en una expresión más horripilante si cabía y soltó un alarido impresionante.


  Se fue al suelo y se descompuso en una neblina grisácea.


  El viento se la llevó.


  Lasgol lo vio.


  —Ha… caído… —balbuceó emocionado.


  «Poderosa criatura muerta» le confirmó Camu.


  —Lo… hemos… destruido… —no pudo más y se fue al suelo. La Estrella cayó con él y se apagó.


  Eicewald se agachó junto a Lasgol y le puso la mano en el pecho.


  —Respira despacio. Toma aire. Ha sido una experiencia horrorosa, lo sé, pero ya ha pasado. Respira.


  Lasgol sentía que la cabeza se le iba y tenía un dolor intenso en el pecho.


  «Respirar. Hondo» le transmitió Camu.


  Ona se acercó y le lamió el pelo.


  —Vamos, Lasgol, respira —le dijo Eicewald.


  Lasgol finalmente consiguió llevar aire a sus pulmones. Le dolió mucho, como si por alguna razón estuvieran inservibles. Continuó respirando, pero cada inspiración era un suplicio.


  —Me duele… al respirar…


  —Se te pasará en unos días, es del esfuerzo que has realizado.


  Un momento más tarde Lasgol se ponía en pie con ayuda del Mago.


  —¿Lo hemos destruido de verdad? —preguntó sin apenas poder creerlo.


  —Sí, el Espectro ha sido destruido —confirmó Eicewald.


  —¡El Espectro ha sido destruido! —proclamó Sven al oírlo de la boca del Mago del Rey.


  Los Norghanos vitorearon a lo largo de toda la muralla con gritos de júbilo todavía traspuestos por lo que habían presenciado.


  Las huestes enemigas dejaron de cantar y se hizo un silencio total, tenso. Por un tiempo, que pareció una eternidad, ninguno de los dos bandos realizó movimiento alguno. Se observaban con duda en los corazones.


  Finalmente, las huestes del Continente Helado comenzaron a replegarse de forma ordenada, muy lentamente.


  —¿Se… retiran? —preguntó Lasgol a Eicewald.


  —Eso parece.


  —Todavía podrían tomar la ciudad…


  —Podrían, sí, pero el coste sería muy alto y no hay garantía. Tenemos Magos y Guardabosques que podrían impedirlo —dijo señalando alrededor—. Su gran ventaja era el Espectro Helado y la han perdido. No creo que quieran continuar sitiando la capital y perder un tercio o la mitad de sus fuerzas tomándola, pero no es su fuerte. Ellos luchan en terrenos abiertos, no conocen tácticas militares.


  —¡El enemigo se retira! —proclamó Sven levantando su espada al cielo—. ¡La victoria es nuestra!


  Los gritos de victoria y alegría se expandieron por toda la muralla y llegaron hasta el Castillo Real, donde el Rey Thoran, su hermano y los nobles se resguardaban.


  —¡Salve el Rey! ¡Viva Norghana! —gritó.


  Los salves y gritos continuaron mientras la hueste enemiga abandonaba la zona y se dirigía hacia el norte, de regreso a sus tierras.


  —¡Magnífica labor! —felicitó Gatik a Lasgol y los Magos.


  Lasgol no podía hablar y bastantes problemas tenía con respirar, con lo que no dijo nada.


  —Es lo que debíamos hacer y lo hemos hecho —dijo Eicewald.


  —He de reconocer que no estaba muy convencido de que lo fuerais a conseguir —confesó Gatik.


  —Yo tampoco —se le unió Sven que llegaba entre exaltaciones de alegría de sus soldados.


  —Era una situación muy complicada, pero hemos conseguido solventarla después de todo —dijo Eicewald.


  —¿Se recuperará? —preguntó Gatik señalando a Lasgol que se doblaba de dolor.


  —Lo hará, sí, pero necesitará reposo y cuidados —le dijo Eicewald.


  —Los cirujanos del Rey se encargarán —dijo Sven.


  A Lasgol aquello no le sonó muy bien, preferiría regresar al Campamento y que lo viera la Sanadora Edwina.


  Sven y Gatik volvieron con sus hombres para impartir nuevas órdenes. Enviaron Guardabosques a seguir al enemigo y asegurarse de que cruzaban las montañas.


  —Es normal que se retiren —comentó Viggo tranquilamente a sus compañeros—. Saben que estoy aquí.


  Nilsa y Gerd soltaron una carcajada enorme.


  —Sí, precisamente porque estás tú se retiran todos llenos de pavor —le dijo Ingrid con tono de incredulidad absoluta.


  Viggo sonrió y se encogió de hombros.


  —Es el efecto que produzco en el enemigo.


  Molak y Luca negaban con la cabeza sonriendo.


  Lasgol se atragantó con una carcajada y estuvo a punto de morir por segunda vez aquel día.


  Capítulo 36


  Lasgol tardó varios días en recuperarse, tal y como Eicewald había supuesto. Con reposo, unos tónicos para fortalecerse y reconstituyentes que le recetaron los cirujanos del Rey en el Castillo Real, fue suficiente. Lo que no conseguiría sanar nunca era el recuerdo de la angustia y el horror que había experimentado al sentir que se moría ahogado. Eso quedaría grabado en su memoria, como si lo hubieran hecho con un hierro candente sobre su carne. Estos recuerdos unidos a la preocupación por el bienestar de Astrid y lo mal que había dormido, debido a las terribles pesadillas que hacían que despertase cada poco tiempo, causaba que se sintiera con la moral un poco baja.


  En una cama adyacente a la suya descansaba Camu, tan largo como era, durmiendo tan tranquilo boca arriba y con las patas encogidas. Ona estaba tumbada en el suelo entre ambas camas y también dormitaba, abriendo y cerrando sus preciosos ojos felinos sin moverse. Lasgol los observó un momento y sonrió. Tenerlos a ellos a su lado hacía que se le olvidaran todos los problemas. Dio gracias a los Dioses de los Hielos por tenerlos con él.


  La puerta de su habitación en la torre de los Guardabosques se abrió y entró Viggo con paso decidido seguido de Nilsa y Gerd.


  —¿Ya estás levantado, marmota? —le preguntó Viggo.


  Lasgol, que estaba terminando de vestirse sentado sobre su cama, asintió.


  —Me encuentro mucho mejor, gracias por preguntar —dijo con acidez.


  Ona abrió los ojos y bostezó. Reconoció a los amigos y se quedó tranquila. Camu ni siquiera despertó y continuó durmiendo tan campante.


  —Ya sé que te encuentras bien, si no te pasó nada… te quejas por todo —le dijo Viggo con sorna y se sentó junto a él en la cama.


  —¿Cómo que no le pasó nada? ¡Si la magia traicionera casi lo mata! —dijo Nilsa poniendo sus brazos en jarras y mirando a Viggo con la frente arrugada.


  —No empieces con que la magia es mala, la magia mata, y todo eso… Que me duele la cabeza de oírtelo decir.


  —¡Cómo no voy a decir nada! ¿Acaso no viste lo que pasó?


  —Esta vez estoy con Nilsa —dijo Gerd que cerraba la puerta tras ellos—. El Espectro Helado era una criatura con magia y para acabar con ella requerimos de varios Magos de Hielo y un objeto mágico con gran poder. Todo el embrollo giraba alrededor de la magia. Mucho mejor nos hubiera ido si no existiera.


  —Nos guste o no la magia existe y tenemos que aprender a lidiar con ella, para lo bueno y para lo malo —dijo Lasgol.


  —Es una pena que yo no tenga magia como tú —dijo Viggo—, la de cosas que podría hacer… —dijo poniendo cara de pillo.


  —¡Eso nunca! —se llevó las manos a la cabeza Nilsa.


  —¡Por todas las montañas nevadas, eso nunca! —se le unió Gerd.


  —No sé por qué os ponéis así, sería de lo más divertido —dijo Viggo encogiéndose de hombros y con una expresión graciosa en el rostro.


  —Me parece que en esto hasta yo estoy con ellos —le dijo Lasgol sonriendo.


  —Sois unos aguafiestas aburridos —les dijo Viggo con un gesto de no estar de acuerdo para nada.


  —¿Qué se rumorea por el castillo? —preguntó Lasgol a Nilsa que sabía que estaría enterada de todo lo que pasaba.


  —Esta vez tengo buenas noticias, para variar. Han confirmado que las huestes del Continente Helado han cruzado las montañas. Se dirigen a los Territorios Helados.


  —¿Qué creéis que harán? ¿Volverán o se quedarán? —preguntó Gerd que había decidido despertar a Camu y le hacía cosquillas en la barriga. La criatura parecía disfrutarlas inmensamente y se retorcía de un lado a otro.


  —Yo creo que parte se quedarán en los Territorios Helados… Los Salvajes de los Hielos y los Semigigantes consideran esos territorios suyos. Los Pobladores de la Tundra y los Arcanos de los Glaciares me imagino que regresarán a su tierra en el Continente Helado —dijo Lasgol.


  —Hasta que se presente la siguiente oportunidad para bajar a conquistarnos —apuntó Viggo.


  —Muy probablemente, sí… —tuvo que darle la razón Lasgol.


  —Gatik ha enviado Guardabosques veteranos a vigilarlos.


  —¿Ha enviado tropas el Rey? —preguntó Lasgol.


  Nilsa negó con la cabeza.


  —Todo el ejército se mantiene en la ciudad. Thoran no se fía y no moverá sus fuerzas de la capital, donde es fuerte. Al menos de momento…


  —Y va para rato. Me da que el Rey no se fía ya ni de su sombra. Quiere a todos sus soldados con él detrás de las murallas —dijo Viggo.


  —El Rey ha condecorado a Eicewald y los Magos de Hielo por su labor en la derrota del Espectro y por forzar la retirada del enemigo.


  —Me alegro por Eicewald —dijo Lasgol—. Me extraña que no me lo haya contado. Ha estado visitándome todos los días para asegurarse de que estoy bien.


  —Bueno, mejor eso a que le corten la cabeza, que era la otra opción —dijo Viggo.


  Gerd asintió varias veces.


  —El Rey quiere hacer ver que sus Magos son excepcionalmente poderosos para que los reinos cercanos que ya han oído lo que ha sucedido no tengan intenciones que no deben —dijo Nilsa guiñando un ojo a Viggo.


  —Normal… los Zangrianos están vigilando lo que pasa y como vean una oportunidad… —dijo Gerd.


  —A tus amigos los feotes les gustan demasiado nuestras tierras —le dijo Viggo a Gerd con ironía.


  —No son mis amigos para nada, pero feos sí que son —dijo él sonriendo—. No son de fiar, eso te lo aseguro —dijo y su sonrisa se desvaneció.


  —¿Ha dicho el Rey algo sobre nosotros? —preguntó Lasgol algo preocupado por la respuesta.


  Nilsa negó con la cabeza.


  —Para él ni existimos, ni nos ha nombrado. Creo que solo le interesaba acabar con el Espectro y nosotros hemos sido peones que han ayudado a solucionar el problema. No le interesamos.


  —Casi que mejor… —comentó Gerd.


  —Mucho mejor —le aseguró Lasgol.


  —Y que siga así —añadió Viggo—. Si se interesase por alguno de nosotros…


  Lasgol asintió con fuerza.


  —Aunque he de decir que nos merecemos una estatua.


  —Hombre, tanto como una estatua… —le dijo Gerd.


  —Yo fijo que sí. ¿Acaso no hemos salvado el reino después de ir hasta el fin del mundo en una misión peligrosísima?


  —Sí… eso sí…


  —Pues quiero mi estatua —dijo Viggo con tono digno.


  —No creo que te la den —le dijo Lasgol con una sonrisa.


  «Yo querer estatua» le llegó la petición de Camu.


  «No hay estatua para nadie».


  «Yo salvar reino. Yo matar magia».


  «Sí, lo hiciste y probablemente te mereces, o más bien nos merecemos todos un reconocimiento, pero una estatua es demasiado…».


  «A mí gustar».


  Ona himpló.


  «Ona también».


  «No hay estatua para nadie» cerró el tema Lasgol.


  —Pues tengo más buenas noticias —anunció Nilsa.


  —¿Sí? —preguntó Lasgol que quería cambiar de tema de conversación.


  Nilsa asintió con fuerza.


  —El Rey no se ha acordado de nosotros, pero nuestro líder Gondabar, sí. Nos ha concedido tiempo de descanso adicional por servicios excepcionales a la Corona —dijo animada y aplaudió.


  —¿A todos?


  —A todos los que fuimos en la misión con Eicewald a conseguir la Estrella de Mar y Vida.


  —¡Genial! —exclamó Gerd.


  —Me vendrán bien unas vacaciones —dijo Viggo e hizo un gesto como que estaba muy cansado por todo el esfuerzo realizado.


  Nilsa puso los ojos en blanco.


  —¿Dónde anda Ingrid? —preguntó Lasgol sorprendido de que no estuviera allí con ellos.


  —Está con Molak —dijo Nilsa—. Han ido a dar un paseo a las afueras y a hablar…


  —¿A hablar? Eso suena mal… —opinó Viggo con cara de malas noticias.


  —Qué sabrás tú… Yo espero que arreglen sus diferencias —le dijo Nilsa a Viggo y le sacó la lengua.


  —Yo sé mucho.


  —Ya, y yo soy una princesa encerrada en una torre.


  —A ti si te encierran en una torre lo más seguro es que te tropieces y te caigas de cabeza hasta el suelo.


  Gerd soltó una carcajada. Nilsa le lanzó una mirada furiosa. El grandullón puso cara de apuro y miró al suelo.


  —Tú no sabes nada de nada —le dijo Nilsa a Viggo.


  —Bueno, ya veremos. Yo me apuesto la paga a que rompen definitivamente.


  —Que desees que algo pase no quiere decir que vaya a pasar —le dijo Nilsa señalándolo con el dedo índice.


  —Yo apuesto a que no rompen —dijo Gerd.


  —Tú apuestas en mi contra solo por fastidiar.


  —Puede ser, pequeñín —le dijo Gerd con una gran sonrisa.


  —¿Pequeñín? ¿Pequeñín yo?


  —A mi lado, sí —le dijo Gerd que se puso a su lado y cruzó los fuertes brazos sobre su enorme torso. Le sacaba la cabeza y era el doble de ancho.


  —Bueno… a tu lado hasta un Salvaje de los Hielos parece pequeño.


  Lasgol sonrió. Oyendo a sus amigos el buen humor le había regresado y los dolores y el sufrimiento se desvanecieron por completo de su mente.


  La puerta se abrió y entró Ingrid dando zancadas grandes.


  —Hola, Ingrid —saludó Lasgol.


  —¿Qué tal el paseo? —le preguntó Viggo de inmediato con tono mordaz.


  —¿Y a ti qué te importa mi paseo? —respondió ella de mal humor.


  —Uy, ya veo que muy bien… —sonrió Viggo y le hizo un gesto a Gerd para que pagara la apuesta.


  Gerd negó con la cabeza. Viggo miró a Nilsa y le hizo un gesto para que le diera la razón, pero la pelirroja lo ignoró.


  —He tenido visita de Milton.


  —¿Noticias de Egil? —preguntó Lasgol de inmediato.


  —Sí, será mejor que leamos la carta —dijo y se la entregó a Lasgol.


  Lasgol leyó haciendo uso de su anillo.


  
    Queridos compañeros y amigos. Con gran alegría y no sin cierta envidia sana he sido conocedor de vuestros logros en la misión encomendada en las islas de la Reina Turquesa y la consiguiente destrucción del Espectro Helado. Si alguien en Norghana podía lograr tal hazaña, sin duda sois vosotros, de eso no me queda la menor duda.


    El motivo de esta misiva, sin embargo, no es el de felicitaros si no otro menos halagüeño. En el tiempo que ha durado vuestra travesía, he continuado investigando y mis pesquisas finalmente han dado fruto. He descubierto algo de extrema importancia que requiere de actuación. No puedo desvelaros lo descubierto por carta, pero puedo aseguraros que es de máxima importancia para esclarecer un padecimiento y algo sombrío que se parece extenderse desde nuestro pasado a nuestro futuro.


    Acudo a mis compañeros ya que requiero de ayuda pues en mi actual posición no me es posible continuar indagando o actuar.


    Esperando veros pronto.


    Se despide vuestro amigo,


    Egil Olafstone.

  


  —Vaya cartita que nos envía… —comentó Viggo sacudiendo una mano—. Esto me da en la nariz a nuevo lío.


  —Necesita nuestra ayuda… —dijo Lasgol sorprendido y descolocado volviendo a leer toda la carta.


  —¿Para qué? —preguntó Ingrid.


  —Sea lo que sea está claro que no puede hacerlo él —comentó Gerd.


  —Lo tendrán ocupado y bien vigilado en el Campamento —dijo Ingrid.


  —Posiblemente… —dijo Lasgol recordando que Angus Veenerten estaba al mando ahora allí, y el seguimiento al que habían sometido a Egil y que él había descubierto. Además del extraño y reciente interés de Ivana y Haakon en su persona.


  —Yo ya estoy muy nerviosa. Si Egil pide ayuda es que ha descubierto algo gordo —dijo Nilsa mordiéndose las uñas.


  —¿Pero el qué? —preguntó Gerd.


  —Ha dicho algo de un padecimiento… no sé a qué se refiere, como siempre habla en plan misterioso… —se quejó Viggo.


  —Eso es para que no sea obvio si la carta cae en manos de ojos indiscretos, zoquete —le dijo Ingrid.


  —Padecimiento… —se quedó pensando Nilsa—… eso puede ser enfermedad…


  —Sí, eso tiene que ser en referencia a la enfermedad que sufre Dolbarar —dedujo Lasgol.


  —¿Pero no estaba simplemente enfermo? —preguntó Ingrid.


  —Quizás haya juego sucio —aventuró Nilsa.


  —Si nos ha llamado, da por hecho que hay juego sucio —dijo Viggo.


  —Es preocupante… —murmuró Lasgol pensativo. No le gustaba nada lo que la carta implicaba.


  —¿Y lo otro? ¿La parte en que habla de algo sombrío y el pasado y el futuro? ¿A qué se refiere? —preguntó Gerd.


  —Umm… sombrío… ¡lo tengo! —dijo Nilsa—. Sombrío es oscuro. Que nos persigue hace tiempo y seguirá en el futuro: los Guardabosques Oscuros. Se refiere a eso, seguro.


  Ingrid asintió. Lasgol también.


  —Sí, tiene todo el sentido, tiene que ser eso —dijo Nilsa que ya no podía estarse quieta.


  —Hay que ir a ayudarle —dijo Gerd.


  —Sí, y de inmediato —se le unió Nilsa.


  Lasgol se quedó callado, pensativo.


  Ingrid se percató.


  —¿Qué ocurre, Lasgol?


  —Que hay un pequeño problema —respondió Viggo.


  —¿Problema? ¿Cuál? —quiso saber Ingrid.


  —Astrid… —dijo Lasgol con tono de preocupación, todavía perdido en sus pensamientos. Quería ir a ayudar a Egil, y lo haría de inmediato si pudiera, pero no podía, debía volver a buscar a Astrid.


  —¿No podemos ir a buscar a Astrid después de ir a ver a Egil? —preguntó Gerd.


  —Me temo que no —dijo Lasgol—. He apalabrado con Eicewald que partiría mañana con la Estrella de Mar y Vida en una embarcación que me ha conseguido. Me ha recomendado que parta de inmediato, antes de que Thoran, su hermano o los nobles se den cuenta del enorme valor del Objeto de Poder e intenten quedárselo.


  —Muy buen consejo —convino Viggo.


  —Debo partir de inmediato antes de que pregunten dónde está la Estrella. Quiero ir a ayudar a Egil, lo sabéis, pero si no parto ahora perderé la oportunidad y me temo que no se me presentará otra.


  —Temes bien —le dijo Viggo—. Reyes y nobles son extremadamente codiciosos.


  Se hizo un silencio. Todos comprendían lo complicado de la situación y lo que Lasgol estaba sufriendo por tener que elegir entre ayudar a Egil o a Astrid.


  —Además, Eicewald está muy interesado en estudiar a Camu y si me quedo en Norghana me temo que me lo arrebatará, y eso de ninguna manera. Me lo llevo para alejarlo de los Magos de Hielo y sus “estudios”.


  «No estudio» le transmitió Camu con temor.


  «Tranquilo no dejaré que te hagan nada».


  «Mejor marchar».


  «Sí, eso pienso yo también».


  —Todo problema tiene una solución, como diría Egil —habló Gerd.


  —¿Y es…? —le dijo Viggo.


  —Nos dividimos y ayudamos a ambos —dijo Ingrid de pronto con seguridad.


  —¿Sí? ¿Dividirnos y ayudar a ambos? —preguntó Nilsa algo desconcertada.


  —Es la única salida que tenemos —dijo Ingrid.


  —Estoy de acuerdo con la rubita —dijo Viggo—. Tenemos dos amigos que nos necesitan y al mismo tiempo. Tenemos que ayudarlos a ambos. Nos separaremos.


  Lasgol inspiró profundamente y lo pensó. La idea no le gustaba demasiado pues implicaba dividir al grupo y eso siempre era arriesgado, pero tenían razón, no había otra solución viable.


  —De acuerdo —asintió.


  —Muy bien. ¿Quién va a qué misión? —preguntó Nilsa.


  —Yo voy con el rarito —dijo Viggo—. Alguien tiene que hacerle de niñera.


  —¿Quieres ir conmigo? —se extrañó Lasgol.


  —¿Que si te quiero acompañar? Por supuesto que te quiero acompañar. Un viaje a unas islas exóticas con playas bellísimas y chicas todavía más bellas y exóticas… ¿Quién no querría ir?


  —Si el merluzo va, yo también voy —dijo de pronto Ingrid.


  —¿Son eso celos? —preguntó Viggo muy animado.


  —Por supuesto que no, es sentido común —respondió Ingrid—. Si vas tú tendré que ir yo para poner orden y asegurarme de que no lías una de las tuyas y termináis prisioneros de piratas, en el fondo del mar o algo peor.


  —¿Peor que en el fondo del mar?


  —Estando tú de por medio seguro que pasa algo peor.


  Nilsa rio y Gerd con ella.


  —Eso me lo creo —dijo Nilsa.


  —Y yo —dijo Gerd.


  —Además, la misión de Astrid tiene mayor riesgo, en mi opinión, y por lo tanto es mejor que vaya yo a esa misión. De esta forma seríamos tres en cada grupo.


  —¿Cómo has calculado eso? —preguntó Gerd.


  —Nosotros tres en un lado —dijo señalando a Lasgol, Viggo y luego a sí misma—, y tú, grandullón, Nilsa y Egil en el otro.


  —Oh, sí, claro.


  —¿Qué os parece? —preguntó Lasgol.


  —Creo que Ingrid tiene razón, sea lo que sea que ha descubierto Egil está en el Campamento y el riesgo allí es limitado —dijo Nilsa razonando.


  —Cierto, es más complicado que encontremos serios problemas allí —dijo Gerd.


  —Pues no se hable más. Nos dividiremos así —concluyó Ingrid.


  A Lasgol el gesto de sus amigos le llegó al alma.


  —Sabéis que cruzar los mares hasta el Reino Turquesa será peligroso… no deberíais venir… ya habéis hecho más que suficiente. Puedo ir yo solo con Camu y Ona.


  Sus dos compañeros lo miraron.


  «Yo ir. Divertido» le transmitió Camu contento.


  «No me digas, como que no sabía que a ti te iba a gustar el viaje…».


  «Ona no gustar barco. Yo sí».


  «Pobre Ona. Ona buena».


  La pantera gimió y fue hasta los pies de Lasgol, que la acarició.


  «Ona decir venir».


  «Sí, porque es un encanto».


  —Tonterías —dijo Viggo—. Un poco de peligro y emoción es lo que necesitamos. Yo me iba a aburrir mortalmente en las vacaciones que nos han dado.


  —Además, ya lo hicimos por el Reino y esto es más importante, por los amigos hay que hacer lo que sea —dijo Ingrid con su habitual determinación.


  —¡Muy bien dicho! —exclamó Nilsa que aplaudió.


  —Yo no lo hubiera podido expresar mejor —le dijo Gerd asintiendo con fuerza—. Ayudaremos a Astrid y ayudaremos a Egil. Las Panteras de las Nieves no abandonan a uno de los suyos.


  Lasgol estaba sin habla, tenía un nudo en la garganta de la emoción. Tenía los mejores amigos que podría haber deseado, capaces de ir al fin del mundo y volver a hacerlo si era necesario.


  —Gracias… en nombre mío, de Astrid y también de Egil, que sé que lo agradecerá enormemente.


  —De nada —se apresuró a decir Viggo—. Necesitaba unas vacaciones y un viajecito en barco a unas playas maravillosas es justo lo que me pide el cuerpo —comentó como si realmente fueran a ir de vacaciones.


  —A mí el cuerpo lo que me pide es darte un mamporro en la cabeza —le respondió Ingrid.


  —Tú siempre tan romántica —le dijo Viggo y le puso cara de enamoradizo pestañeando con fuerza y lanzándole besos con la mano.


  —¡Lo mato! —gritó Ingrid.


  Viggo salió corriendo de la habitación.


  Nilsa, Gerd y Lasgol rieron mientras veían a Ingrid salir tras Viggo maldiciendo.


  —Esos dos tienen que terminar juntos —comentó Lasgol negando con la cabeza.


  —Ya lo creo que sí. Están destinados a odiarse y amarse —dijo Nilsa riendo.


  —Son tal para cual —dijo Gerd también riendo.


  —Será mejor que nos preparemos para el viaje —sugirió Gerd.


  —Lo prepararé todo enseguida, tengo muy buenos contactos —les dijo Nilsa.


  —Muchas gracias, Nilsa —le agradeció Lasgol.


  Lasgol se quedó a solas con Camu y a Ona, que jugueteaban sobre las camas. Reflexionó. En verdad tenía los mejores amigos que nadie pudiera desear y eso le daba fuerza para enfrentarse a lo que fuera a llegar.


  Saldrían adelante, eso lo sabía. Lo conseguirían, aun sabiendo que lo que estaba por venir sería muy complicado y peligroso.


  Pensó en Astrid y Egil.


  —Aguantad. Ya vamos. Las Panteras de las Nieves están en camino.


  Nota del autor
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